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i J ste es el carricero tordal, un 
pajarillo humilde, liviano de peso y 
monótono de canto, instalado en la 
orla exterior de nuestras lagunas. El 
carricero tordal puede ser el sím­
bolo de muchos seres de la flora y 
fauna navarras, desconocidos por la 
inmensa mayoría, incluso en esta 
época de moda naturalística y eco­
lógica.

La Caja de Ahorros de N ava­
rra, en línea con realizaciones y pu ­
blicaciones suyas anteriores, de alto 
bordo científico o de amplia inten­
ción divulgadora, acordó el encargo 
de los estudios y trabajos previos 
necesarios para la presente Guía y 
después la edición de ésta. El obje­
tivo inicial era determinar con rigor 
el número de especies existentes en 
Navarra y su distribución actual; el 
móvil, hacer llegar estas conclusio­
nes al mayor número posible de na­
varros. Porque bueno es enterarse 
de las costumbres de la jirafa y el 
ornitorrinco, animales lejanos que 
muchos nunca veremos vivos en su 
paisaje, pero mejor es conocer lo 
nuestro, lo que tenemos al alcance, 
el carricero tordal.

La Caja de Ahorros de Navarra 
no es una entidad dedicada a patro­
cinar la investigación científica  
-para la cual existen otras instan­
cias-, ni una empresa editorial, pero 
entiende que entre sus fines sociales 
y de apoyo a la cultura de nuestra 
tierra figura en primer término el 
conocimiento objetivo del territorio 
foral y de cuanto significa Navarra. 
Una concepción humanística propia 
de tiempos pasados diría que N ava­
rra son los navarros como etnia, 
como comunidad con un comporta­
miento histórico e historiable entre 
los pueblos europeos e hispanos. 
Hoy nos es imposible desligar al 
hombre de su suelo y de lo que 
-com o en este libro- se llama su 
ecosistema, su biotopo y su nicho 
ecológico, porque los navarros del

pasado no han vivido en un lugar 
indeterminado, sino en éste en que 
vivimos los actuales. N o es una 
metáfora hablar de montañas, aves 
y bosques navarros. Y en conse­
cuencia, la C AN  quiere facilitar a 
los navarros deseosos de amar lo 
que es suyo el conocimiento sin de­
form ación ni bulos de la realidad 
naturalística de Navarra. Tal es el 
sentido de la presente Guía.

Para esta Institución, para su 
Consejo de Administración y para 
m í es un grato deber expresar el 
agradecimiento más sincero a los 
numerosos colaboradores y en pri­
mer lugar a los cuatro autores de



este volumen por su trabajo, tenaz y 
no fácil, y es un orgullo ofrecer a 
todos este libro, bello, riguroso y 
esperemos que fecundo en sus pro­
puestas para el futuro, para que 
nuestros hijos y nietos reciban de 
nosotros una Naturaleza más equi­
librada y menos degradada que la 
nuestra.

Juan Luis Uranga Santesteban  
Director Gerente





PRESENTACION

En Agosto de 1977 los abajo fir­
mantes se comprometieron ante la 
Caja de Ahorros de N avarra a en­
tregarle en el trimestre final de 1979 
los fondos científicos y gráficos del 
estudio que, en su día, pudiera dar 
lugar a una guía ecológica y paisa­
jística de N avarra. Los trabajos ha­
bían comenzado unos meses antes, 
con la llegada de las primeras aves 
migradoras. El estudio se dividió en 
tres áreas: monografías naturalísti­
cas, fotografía y cartografía y dibu­
jos. Jesús Elósegui Aldasoro se en­
cargó de las primeras; Pío Gueren- 
diáin, de la segunda; Fernando Re- 
dón, del tercer grupo. Fernando Pé­
rez Olio coordinó las tres secciones 
y ha redactado el texto de esta Guía.

Las monografías fueron doce:

«G eología», por J. C astie lla , 
Jaime Solé, J. del Valle y Jerónimo 
López.

«Roquedos», por R. Elósegui Al­
dasoro.

«Unidades vegetales del paisaje», 
por Luis Villar y M .a Carmen Fer­
nández.

«Micología», por Luis Miguel 
García Bona.

«Estudio biológico de las lagu­
nas», por J. Javier Alvarez y J. Luis 
Pérez Mendía.

«Estudio ictiológico de los ríos», 
por José Javier Alvarez Orzanco.

«Anfibios», por José Luis Pérez 
Mendía y Enrique Castién.

«Reptiles», por Enrique Castién y 
J. L. Pérez Mendía.

«Estudio ornitológico de Nava­
rra», por Juan Jesús Iribarren y 
Antonio Rodríguez Arbeloa.

«Micromamíferos», por Enrique 
Castién Arriazu.

«M acrom am íferos» , por Jesús 
Elósegui Aldasoro.

«Protección de espacios en N ava­
rra», por Jesús Elósegui Aldasoro.

Muchos de estos trabajos son, sin 
miedo a error o presunción, los pri­
meros realizados en N avarra en el 
ámbito de sus respectivas especiali­
dades. M ientras, por ejemplo, la 
botánica ha atraído de tiempo atrás 
a investigadores y aficionados, la 
zoología -que, sin duda, eriza difi­
cultades inexistentes en los vegeta­
le s- m uestra amplias y oscuras 
sombras. Así, el estudio ictiológico 
de los ríos navarros fue el primero 
elaborado previo muestreo y re­
cuento de cada cauce en diversos 
tram os, con un total de 50 mués­
treos. Estas monografías obran en 
poder de la Caja de Ahorros de N a­
varra.

Durante los tres años de estudio y 
observación se tiraron 20.000 diapo­
sitivas. La primera expurga desechó 
la mitad, que una selección posterior 
dejó en 2.500. De éstas publicamos 
ahora dos centenares y medio. El 
criterio ha sido funcional: la calidad 
estética y técnica de las fotografías, 
imprescindible, debía ir acompañada
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de una cierta eficacia didáctica. No 
hemos querido hacer un libro de 
fotos, aunque fueran excelentes, ni 
tampoco utilizarlas como aliño o di­
versión del texto. Por otra parte, 
aunque no sea necesario, queremos 
hacer constar que no hemos recu­
rrido a animales domésticos, cauti­
vos o disecados, ni a agencias.

La cartografía intenta restituir to­
das las vías practicables, incluso las 
abiertas por trabajos de concentra­
ción parcelaria o para la saca de 
madera. Pero se trata de un trabajo, 
por encima de todo, ecológico. 
N uestro objetivo cartográfico no es 
suplir los libros de rutas montañe­
ras, ni los mapas de carreteras. La 
cartografía, que cierra el volumen, 
trata de ofrecer la actual utilización 
vegetal del suelo y la presencia 
puntual de las especies más conspi­
cuas y visibles, de acuerdo con 
nuestras propias observaciones y no 
según rumores, bulos o asertos per­
sonales huérfanos de citas científi­
cas.

En cuanto a los dibujos de las 
ciento treinta fichas de especies ve­
getales y animales, firmadas por 
Fernando Redón, siguen la tenden­
cia general de todos los libros natu­
ralísticos. El dibujo depara más po­
sibilidades que la fotografía, porque 
pone ante los ojos un ejemplar tipo y 
porque lo presenta intencionada­
mente de la manera más clara y efi­
caz, a fin de que el lector pueda 
observar las características y señas 
de identificación de la especie.

Algunos de los estudios han pa­
sado a este libro casi íntegros, aun­
que sujetos siempre a las exigencias 
de unidad estilística y de proporción 
de los capítulos entre sí. Otros, por 
el contrario, van resumidos y des­
cargados. Así, el estudio de roque­
dos incluía en el original el censo de 
la avifauna de cada farallón y pared, 
censo que hemos olvidado acucio­
sos: a nuestro juicio, una buena ma­
nera de conservar algunas especies 
es, de momento, no publicar dónde

tienen los nidos. Por todo ello, es 
fácil com prender que al redactor del 
texto no le alcanzan las cualidades 
científicas del volumen, pero es se­
guro que han salido de su alforja los 
errores e inadvertencias.

Y en último lugar, pero como ad­
vertencia primordial, queremos de­
ja r en claro que este libro no pre­
tende hacer ecologismo, ni ser eco­
logista. Se contenta con hacer eco­
logía a cargo de ecólogos. Los auto­
res no tienen aquí nada en contra ni 
a favor de los ecologismos de uno u 
otro signo. Saben, eso sí, que antes 
de amar, rechazar o defender una 
realidad es preciso conocerla a 
fondo, y sin prejuicios. La Guía 
quiere ahondar con seriedad en el 
conocimiento naturalístico de N ava­
rra, y divulgar ese conocimiento 
entre todos los navarros. «Natura 
non facit saltus», la Naturaleza no 
da saltos, decía Leibniz («Nouveaux 
Essais», IV, 16). No es flojo salto el 
de intentar defender el universo de 
la vida sin conocerlo ni amarlo. Sin 
ánimo de paradojas, la mejor de­
fensa de la N aturaleza es no ultra­
jarla ni someterla a calculadas mani­
pulaciones, incluidas las ideológicas 
y políticas. Sólo queremos hacer 
ecología, pero entendemos que la 
mera descripción, cuyo objetivo es 
inventariar la realidad, resulta en 
bastantes puntos una protesta se­
rena, detallada y terca. N uestra ilu­
sión es que dentro de unas décadas, 
los navarros abran este volumen, 
repasen su contenido y propuestas 
finales, comparen y puedan enorgulle­
cerse de haber mejorado la calidad 
ecológica de su tierra. Que los bos­
ques recuperen sus áreas primige­
nias, que las especies hoy abocadas 
a la extinción vuelvan a ocupar su 
nicho ecológico con la plenitud que 
les diseñó la vida.

Jesús Elósegui Aldasoro 
Pío Guerendiáin Castañón 

Fernando Pérez Olio 
Fernando Redón Fluid
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N O M IN A  D E  A U T O R E S  Y C O L A B O R A D O R E S

Los capítulos del texto responden, com o  
se ha explicado, a los estudios firmados por 
J. Castiella, Jaime Solé, J. del Valle y Jeró­
nimo López; R. Elósegui Aldasoro; Luis Vi­
llar y María del Carmen Fernández; Luis 
Miguel García Bona; J. Javier A lvarez y J. 
Luis Pérez Mendía; J. J. Alvarez Orzanco; 
J. L. Pérez Mendía y Enrique Castién; Juan 
Jesús Iribarren y Antonio Rodríguez Arbe- 
loa; Jesús Elósegui Aldasoro.

Las fotografías publicadas en esta Guía se 
deben a:

Antonio Arenal (A AC ), Jesús E lósegui 
(JEA), Luis Miguel García Bona (LM G), 
Luis Felipe Gaztelu (LFG ), Alfredo Gimeno 
(A G M ), Pío G uerendiáin (PM G ), Xabi 
Otero (XOM ), Fernando Redón (FR H ), Al­
fonso Senosiáin (ASG) y Jaime Solé (JSS). 
Cada fotolito lleva el anagrama del autor.

Los dibujos de las fichas específicas los ha 
realizado Fernando Redón H uici. Prepara­
ron la cartografía V íctor Hernández Barri- 
carte, Jesús E lósegui, Fermín Lizaur, Fer­
nando Pérez Olio, Raúl García V idondo, 
Daniel Paniagua y Julián A zcona, bajo la 
dirección de Fernando Redón.

En los m uéstreos ictiológicos intervinie­
ron María Jesús A lfonso, Javier Alvarez Or­
zanco, María José Arzoz, Elvira Ayerra, 
Julio Ayerra, Julián A zcona, Alberto Berge- 
randi, Enrique Castién, Fernando Ciriza, 
José Antonio Donázar, Iñaki Eguiluz, Juncal 
Erburu, José María Errea, Felipe Fernán­
dez, Fermín Fernández Pasquier, Fernando 
Frauca, José Ramón Frauca, Pío Gueren­
diáin, V íctor Hernández Barrícarte, Joaquín 
L eoz O sés, Tomás Lizarraga, Fermín Lizaur 
Aliaga, José Luis Pérez Mendía, José Pie- 
drafita, Fernando Redón H uici, Manuel Sa- 
gastume y Lázaro Taberna.

También debe quedar aquí constancia de 
la colaboración abierta y pronta que los au­
tores han encontrado en diferentes Servicios 
de la Diputación Foral de Navarra y quere­
mos agradecer a Luis Huarte, Javier LIo- 
rens y José Manuel Galdeano, de la D irec­
ción de Obras Públicas, su ayuda en la pre­
paración de la cartografía; y a Francisco  
Javier Labarga y María Jesús Larráinzar 
Sancena la delincación de los cortes geológi­
cos. N o es menor nuestro reconocim iento a 
Jesús María Navarrete y José María Goñi, 
de la Dirección de Montes; a Miguel Aulló 
Aldunate y Juan Pablo Gil Eslava, jefes su­
cesivos de los departamentos de Conserva­
ción de Caza y Pesca y Ecología y Medio 
Ambiente; a José María Errea y Fernando 
Puertas, y a todos los ingenieros y peritos 
que prestaron sus conocim ientos para deta­
llar la cartografía forestal; a Carlos Toni y a 
todos los guardas y monteros en quienes 
hemos encontrado conocedores y defensores 
apasionados de nuestros bosques y montes. 
Y en este apartado sería injusto olvidar a 
Tomás Rubio Villanueva, J. M. Jordán de 
Urriés y el personal de Yrida, así com o a 
Teófilo Echeverría, especialista en especies  
ganaderas típicas de Navarra y a Isaac San- 
testeban, por sus aportaciones espeleológi- 
cas.

Fernando Sarrasín, Carlos Eugui y Joa­
quín de Vicente pusieron de su parte los 
m edios necesarios para facilitarnos una vi­
sión diferente y complementaria de nuestra 
tierra. El recuerdo más em ocionado lo re­
servam os para J. de V icente, muerto en 
triste accidente cuando despegaba de Fuen- 
terrabía. El y María Jesús A lfonso, arrollada 
por un tren, no podrán ver este libro a cuya  
preparación aportaron su trabajo.
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A mediados del siglo XVI, los ve­
cinos de Arrarás justificaron las 
monterías organizadas para cobrar 
venados y argumentaban que, si no 
los exterminaban ellos, los lobos se 
encargarían de hacerlo.

Las gentes de Arrarás -puede 
pensar un lector poco avisado- in­
vocaban hace cuatrocientos años un 
argumento ecológico, porque en la 
pirámide trófica y biológica, el lobo 
se sitúa por encima del ciervo y éste 
es presa de aquél. Los basaburua- 
rras que, según su explicación, se 
limitaban a ejercer de lobos, domi­
naban esta ciencia moderna de la 
ecología mucho antes de que exis­
tiera como tal.

La verdad es menos científica y 
más interesada. La legislación de 
caza seguía siendo señorial y las 
presas y artes mayores eran prerro­
gativa de la nobleza. Un vecino de 
Arrarás no podía abatir ciervos, ni 
practicar la cetrería, ni distinguirse 
en las sutilezas cinegéticas. En ese 
terreno eran inútiles las pretensiones 
nobiliarias igualitaristas. En 1560, 
los de Aézcoa -lo  recoge Florencio 
Idoate- declaran haber visto hatos 
de quince venados en un campo «y 
no los osan matar por no faltar a la 
ley, aunque por privilegio los po­
drían matar, como los otros hidal­
gos, aunque perjudican mucho a los 
sembrados». «Los otros hidalgos» 
eran los cazadores legales. Las 
gentes de abajo conocían la ley, 
pero no la cumplían. Armaban par­
tidas anuales, hacia Navidad, y ba­
tían los montes en busca de jabalíes, 
lobos y osos, con los que caían es­
beltos e inofensivos ciervos. La en­
cuesta oficial verificada en 1548 de­
mostró -según el historiador citado- 
que se habían cobrado venados en 
A reso, A baurrea, A lcoz, A rce,

Areso, Ariz, Arraiz, Arrarás, Cil- 
veti, Egozcue, Equisoain, Eugui, 
Garayoa, Garralda, Iragui, Lanz, 
Larráinzar, Leiza, Monreal, Oiz, 
Oroquieta, Oroz-Betelu y otras lo­
calidades. Los de Eugui, por ejem­
plo, en seis salidas habían vuelto 
con doce piezas, cuya carne se re­
partieron a partes iguales entre to ­
das las casas del pueblo. A espaldas 
de lo mandado, los navarros rasos 
practicaban la montería, entre otras 
razones, para aliviar el ham bre, y 
después, urgidos por la autoridad, 
presentaban el caso como una ac­
tuación ineludible contra los anima­
les que amenazaban, en pleno in­
vierno, las cosechas.

Los de Arrarás mal podían imagi­
nar que, años después, tendríamos 
una palabra, «ecología» y más tarde 
una ciencia bautizada con ese nom­
bre. Pero conocían de forma más o 
menos tosca los mecanismos que re­
gulan el equilibrio biológico de los 
seres vivos instalados en un lugar 
determinado, es decir la dinámica de 
la biocenosis de un biotipo.

E co log ía  y eco log ism os
Ernest H. Haeckel fue el primero 

en utilizar la palabra Ecología. Ocu­
rrió en 1869. Haeckel, zoólogo pro­
fesional y amigo de Darwin, definió 
la ecología como el conjunto de sa­
beres referidos a la economía de la 
Naturaleza, fundados en la investi­
gación de las relaciones totales de 
los animales y plantas con su am­
biente orgánico e inorgánico. Pero 
Haeckel no se dedicó a profundizar 
en la ecología, ni la impulsó. Bau­
tizó la nueva ciencia, pero no fue 
ecólogo en sentido estricto.

El contenido que Haeckel asignó 
a la ecología se puede expresar hoy
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con menos palabras -ciencia que 
estudia la biología de los ecosiste­
m as-, y sobre todo con mayor pre­
cisión. Para E. P. Odum (1971) la 
ecología se ocupa del estudio de los 
sistemas que tienen en la naturaleza

ÍRII
el nivel de organización biológica 
más amplia. Esos sistemas se llaman 
ecosistemas. Los forman un con­
junto de organismos, o biocenosis, 
que viven en un medio determinado, 
o biotipo.
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Acaso no esté de sobra dedicar 
unas líneas a deshacer el equívoco 
que tiñe la acepción popular de 
Ecología, a la que en el lenguaje de 
la calle se da con frecuencia cre­
ciente el contenido de lo que en 
términos estrictos es Ecologismo. 
La Ecología es una disciplina aca­
démica. El Ecologismo es una cien­
cia o actividad social que bebe en la 
Ecología y en otras ciencias -socio­
logía, econom ía-, y puede ser un 
movimiento de masas en apoyo de 
algunos principios concretos. En 
otras palabras, los ecólogos no son 
siempre ecologista. Y aun entre las 
filas de éstos habría que distinguir 
-con  R. Folch y Guillén- a quienes 
intentan seguir los postulados de la 
ciencia ecologista -«filosofía del uso 
social de los ecosistem as»- y a los 
que participan del movimiento eco­
logista, partidarios de la aplicación 
de algunos principios de la ciencia 
ecologista. La ecología, ha escrito 
André Gorz, no implica el rechazo 
de unas soluciones y la adopción de 
otras. La protesta social ecologista 
«no procede de una ciencia de los 
equilibrios naturales, sino de una 
opción política y de civilización. El 
ecologismo utiliza la ecología como 
una palanca en la que apoyar la crí­
tica radical de esta civilización y de 
esta sociedad. Pero la ecología tam ­
bién puede ser utilizada para exaltar 
la ingeniería aplicada a los sistemas 
vivos».

E co sistem a
Los ecosistemas son la realidad 

última en biología. No hay ser capaz 
de m antener una existencia inde­
pendiente prolongada y todos -m a- 
cromoléculas, células, organismos 
individuales, familias, especies, ór­
denes y todo su conjunto- están más 
o menos ligados a la de otros ele­
mentos del sistema. Sólo puede ad­
mitirse como completo el conjunto 
de todos los ecosistem as, es decir la 
biosfera.

Por analogía con otras denomina­
ciones -atm ósfera, hidrosfera, li­
to s fe ra , e s tra to s fe ra -  llam am os 
biosfera a la capa de nuestro planeta 
constituida por la suma de los seres 
vivos y de los medios físicos que 
hacen posible su existencia y desa­
rrollo. Pero a diferencia de las de­
más capas, la biosfera no ocupa un 
espacio propio, sino que penetra y 
coloniza una parte de la atmósfera, 
de la hidrosfera y de la litosfera, 
aunque en términos estrictos debe 
decirse que la vida es posible en el 
tramo cimero de la litosfera, en la 
zona básica de la atmósfera y en el 
seno de la hidrosfera. Desde otro 
punto de vista, la biosfera puede 
quedar definida como la región 
donde coexisten el oxígeno libre y 
sustancias oxidables. La vida es un 
flujo energético incesante, depen­
diente de oxidaciones complejas.

Los ecosistemas son, pues, uni­
dades funcionales, dinámicas y ter­
modinàmicamente abiertas, porque 
dependen de la energía exterior. La 
fuerza de la vida -rep ite  Jean D orst- 
deriva de la pluralidad de las for­
mas, regidas todas por las mismas 
leyes. En ese sentido, los ecosiste­
mas se presentan como organismos 
superiores a las especies vegetales y 
animales, cuyos órganos son las es­
pecies que los componen. Al igual 
que cualquier otro organismo, tienen 
su equilibrio energético, su produc­
tividad, su metabolismo: están so­
metidos, como cualquier máquina, a 
los principios de la termodinámica 
enunciados por Carnot.

C iclos y un idad

Los seres vivos se dividen en tres 
categorías: productores, consumido­
res y descomponedores.

Los primeros transforman la ma­
teria inerte en materia organizada, 
gracias a la energía que llega del sol. 
Son las plantas verdes -desde las 
algas microscópicas a los árboles 
am azónicos- las que fijan una parte



JEA A lim oche en pleno vuelo.

de esa energía solar a través de los 
procesos de la síntesis clorofílica: 
absorben el gas carbónico de la at­
mósfera y el agua del suelo. En esta 
fase fotosintética puede decirse que 
apenas se aprovecha el uno por 
ciento de la energía derram ada por 
el sol. Pero el volumen de la pro­
ducción vegetal en que se traduce 
ese trabajo es asombroso. Si segui­
mos a Paul Duvigneaud, son ciento 
dos millones de toneladas anuales en 
tierra fírme, distribuidas de muy di­
versa manera, según se trate de la 
estepa árida o del bosque tropical, 
por aducir casos extrem os, y cua­
renta y dos millones de toneladas en 
los océanos, pese a la mayor exten­
sión de éstos. En total, cerca de 
ciento cincuenta millones de materia 
orgánica, que traducidos a energía 
equivalen a ciento cincuenta veces 
la producción de las industrias hu­
manas. La clorofila, sustancia sin 
pujos de originalidad -diríam os en 
términos hum anos-, opera este tra­
bajo básico, gracias al cual se man­
tiene toda la vida animal. Más allá 
de este nivel ningún ser produce.

Entre los seres consum idores,

unos se alimentan directam ente de 
los vegetales: insectos, aves y ma­
míferos devoran las hojas, tallos, la 
corteza, los frutos y granos. Otros 
se nutren de animales. Todo animal 
es a la vez predador y presa. A esas 
cadenas de especies en las que el 
hoy cazador es mañana cazado los 
ecólogos las llaman cadenas ali­
mentarias, cuyo único objetivo vá­
lido es la supervivencia del indivi­
duo. Tales cadenas rara vez son 
rectilíneas y en rigor tejen una red 
de múltiples nudos. Quien desee te­
ner una imagen plástica de este rea­
lidad puede ver el esquema trófico 
de una laguna, en el apartado co­
rrespondiente (pág. 335). Si en la 
fase anterior hay una gran pérdida 
de energía, en ésta no es menor. 
Basta pensar en los animales ho- 
meotermos: mantienen constante su 
tem peratura, pero para ello soportan 
una producción que tiene en cuenta 
la fuga constante de calor. Como 
ejemplo, podemos aducir el de los 
herbívoros, que apenas aprovechan



una décima parte de la energía con­
tenida en las plantas que ingieren.

Los descomponedores, bacterias 
y hongos, son vegetales carentes de 
clorofila, que desintegran los ele­
mentos orgánicos en sustancias mi­
nerales.

En uno de esos tres grupos que­
dan encuadrados cada una de las
9.000 especies registradas de aves, 
las 3.500 de mamíferos, las 6.000 de 
anfibios y reptiles, las 20.000 de pe­
ces, las 80.000 de moluscos, las
400.000 de vegetales y el millón de 
especies de insectos, de los que es 
posible que nos queden aún tres mi­
llones por clasificar y bautizar en 
latín con nombre científico. Cada

bacteria y en el primate más evolu­
cionado. Jacques Monod escribió 
con razón que lo que es cierto para 
el colibacilo lo es también para el 
elefante.

Todo lo expuesto puede expre­
sarse en términos de transform acio­
nes químicas. Los seres vivos ex­
traen sus alimentos y oxígeno de la 
reserva natural, que recibe los dese­
chos. Los cuerpos simples se inte­
gran en compuestos orgánicos com­
plejos y luego, por descomposición 
de los restos y residuos, vuelven al 
estado primitivo, al cabo de un ciclo 
más o menos largo en organismos de 
seres vivos. Los átomos de carbono, 
de nitrógeno, de oxígeno, de azufre,

Olivar visto desde el aire.

año los biólogos añaden al catálogo 
vegetal unas cinco mil especies nue­
vas. No es necesario cantar aquí lo 
que A. Jacquard llama «elogio de la 
diferencia», pero tampoco será su- 
perfluo repetir que la diversidad de 
los seres vivos mantiene la vida, 
cuyo mecanismo profundo son las 
mismas reacciones químicas, en la

de fósforo, de hierro, y las molécu­
las de agua pasan del mundo mineral 
al vegetal y de éste al animal. Esos 
ciclos son en esencia tan simples 
como cruciales para la vida.

B iom asa  y p rincip io  de 
San M ateo

Llamamos biom asa al volumen 
total de materia viva integrada en un 
ecosistema. Uno de los principios
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básicos en Ecología, enunciado por 
Ramón Margalef en 1963 es que «un 
ecosistema de estructura compleja y 
rico en información, necesita una 
cantidad inferior de energía para 
mantener esa estructura». El mismo 
ecólogo catalán, pionero y autoridad 
respetada, lo ha definido como el 
«principio de San M ateo», porque 
este evangelista recoge dos veces 
(XIII, 12; XXV, 29) la frase «al que 
tiene se le dará y al que no tiene, se 
le quitará aun lo poco que parece 
tener»: «cuando dos sistemas inte- 
ractúan, la energía aumenta relati­
vamente más en el que ya era más 
complicado, que parece alimentarse 
del más simple y puede asimilarlo». 
Por tanto, el sistema menos organi­
zado no podrá aum entar su biomasa 
y sufrirá un frenazo o la parada de­
finitiva en su evolución. En virtud 
de este principio, tal vez común a 
cualquier sistema, se explica la hete­
rogeneidad de los ecosistemas.

N icho  ecológico

El concepto de nicho ecológico es 
casi contemporáneo del de ecología. 
J. Grinnell estableció (1904) que dos

La esparceta pone su increíble nota de color 
entre los campos de cultivo

especies no podían com partir mucho 
tiempo el mismo nicho. Pero expre­
sada así, la noción se limita al mi- 
crohábitat de la especie en cuestión, 
es decir al nicho espacial. Años más 
tarde, en 1927, C. A. Elton utilizó el 
concepto de nicho para definir el 
lugar de la especie en la red trófica. 
Hoy acaso la definición más intere­
sante es la formulada por Odum 
(1971), para quien el nicho ecológico 
no es sólo el espacio físico ocupado 
por un organismo, sino también la 
función que desempeña en la com u­
nidad o ecosistema. Para este autor, 
el hábitat es -e n  feliz expresión- la 
dirección del organismo, las señas 
donde se le puede encontrar; el ni­
cho ecológico, su profesión.

E l h om bre , espec ie  anim al
Todos estos conceptos -ecosis­

tema, biosfera, biotipo, biocenosis, 
biomasa, ciclos de los elementos bá­
sicos, ecología, ecologismo, nicho 
ecológico- son imprescindibles para 
tener algunas ideas claras y para en-
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La domesticación de animales y la agricul­
tura cambiaron los paisajes.

carar cualquier tex to  ecológico. 
Pero no bastan para com prender la 
realidad actual de nuestra naturaleza 
y de nuestro paisaje.

El hombre ha vivido tres etapas 
en su vida histórica: ha sido una 
especie integrada en el seno de la 
biosfera, una especie liberada poco 
a poco y una especie dominante y 
transformadora.

La humana fue desde el principio 
y en apariencia una especie animal 
m ás, om nívora por vocación y 
oportun ista  por necesidad , dice 
Dorst. Pero el hombre no era un 
animal más. Konrad Lorenz ha re­
cordado un proverbio chino: todo 
animal está en el hombre, pero el 
hombre no está en ningún animal. 
Entre las demás especies superiores 
y la humana hay una diferencia im­
portante: el hombre aporta su cul­
tura, es decir su capacidad de 
transform ar el entorno.

En rigor, el hombre nunca ha sido 
una especie integrada en un ecosis­
tema. Los hombres del paleolítico 
practicaban la caza con limitaciones 
religiosas o éticas de indudable 
trasfondo ecológico, como ocurre 
con nuestros actuales primitivos, los 
pigmeos africanos, los indios ama­
zónicos y los aborígenes australia­
nos. Esas limitaciones regulan la 
armonía preagrícola entre los hom­
bres y el biotopo. Pero incluso en 
ese estadio de la Historia, el hombre 
posee lo que ningún otro animal: el 
fuego. Con él, el hombre modifica 
en profundidad los hábitats. Los 
bosques se transforman en estepas o 
en sabanas. Los yacimientos ar­
queológicos testimonian que las lla­
nuras del norte de Alemania o de 
Bélgica fueron pasto del fuego ya en 
aquella lejana época.

Como se sabe, el hombre descu­
brió hace unos nueve mil años la 

p m g  domesticación de animales. La dis-
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persión de especies lejos de su lugar 
de origen y la transformación de 
paisajes, sometidos a las prácticas 
agrícolas, desarrolladas a la par, re- 
modelaron muchos paisajes. «El ca­
zador convertido en pastor se hizo 
en seguida agricultor», resume el 
citado Dorst. Todos sabemos en qué 
consiste roturar un terreno y culti­
varlo. Desde el punto de vista eco­
lógico, la agricultura metaforfosea 
los ecosistemas naturales e impone 
otros arificiales. Un campo de cul­
tivo es un sistema elemental en el 
que una sola planta sustituye a todas 
las de la biocenosis anterior. Desa­
parecen las asociaciones vegetales y 
la productividad se concentra en una 
sola especie, casi siempre anual. La 
cadena alimentaria se simplifica al 
máximo: el hombre accede al vege­
tal productor directamente o a tra­
vés del herbívoro doméstico cebado 
con aquél. Este esfuerzo productor 
que agota el suelo sólo es posible 
gracias a un derroche de energía. 
Los manuales de ecología señalan 
que el hombre, hasta no hace mu­
cho, trabajaba para ahogar o extir­
par las plantas parásitas y para cazar 
a los predadores; ahora prodiga los 
pesticidas que aseguran las cosechas 
y los abonos que alivian el empo­
brecimiento mineral del suelo. Pero 
aun así, los biotopos transformados 
resultan frágiles.

La revolución agropastoral del 
neolítico hizo posible el aumento de 
población, acabó con el nomadismo 
y dem ostró que la diferencia ecoló­
gica esencial entre el hombre y el 
animal es la capacidad humana de 
transform ar los ecosistemas y de 
crear otros nuevos. Desde entonces, 
esa capacidad ha dado a la especie 
una creciente liberación respecto a 
la biosfera, liberación que hoy es ya 
un apreciable dominio de ésta.

Al mismo tiempo, hay que recor­
dar los errores y estragos. «La Tie­
rra no pertenece al hombre; el hom­
bre pertenece a la Tierra» contestó 
en 1856 un jefe suquamish a los emi­

FRH

sarios blancos que le proponían la 
compra del territorio tribal. Pero 
este pensamiento no casa bien con 
la práctica de los propios indios 
americanos que a fin de acosar con 
mayor facilidad al bisonte arrasaron 
los bosques y tendieron las prade­
ras. Para los ecólogos, los indios son 
como los nómadas tuareg o los be­
duinos, a quienes la literatura cuelga 
el epíteto de hijos del desierto, 
cuando más bien son sus padres, 
porque -ta l vez, con la ayuda cli­
m atológica- lo crearon mediante una 
explotación avara y miope. No son 
los únicos casos. Piénsese en civili­
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zaciones como la maya o la jem er, 
ahogadas por sus ciegos plantea­
mientos ecológicos. De ellas nos 
quedan hoy, además de otros testi­
monios, los monumentos de Chi- 
chen Itzá y las sublimes ruinas de 
Angkor. Y sin recurrir a tan lejanos 
ejemplos, la cuenca del M editerrá­
neo, deforestada por el hacha y la 
ganadería extensiva, es desde anti­
guo una m uestra triste y negativa. 
Ya Platón escribió que «en com pa­
ración con el de otros tiempos, 
nuestro actual territorio es como el 
esqueleto de un cuerpo descarnado 
por la enfermedad.»

El hom bre en  la N a tu ra leza  
E sta actitud responde a un sis­

tem a de ideas. El pensamiento occi­
dental aparece esencialmente dis­
tinto del oriental en el tema de las 
relaciones del hombre con la N atu­
raleza. Desde el mandato del Géne­
sis -«cubrid la tierra, sometedla, 
dominad a los peces del mar, a los 
pájaros del cielo y a todos los ani­
males » (I, 28-29)- hasta el Engels 
de la «Dialéctica de la Naturaleza» 
-« L o  que está en la base inmediata 
y esencial del pensamiento humano 
no es la naturaleza como tal, sino la 
modificación de la naturaleza por el

15



hombre, y la inteligencia del hombre 
crece en cuanto aprende a modificar 
la naturaleza»-, el hombre europeo 
encara sus relaciones con el mundo 
material y animal de manera dife­
rente a la del asiático. El mito de 
Prometeo admite variadas interpre­
taciones, pero en cualquier caso el 
héroe lo es porque roba el fuego, 
prerrogativa divina, y transm ite a 
los hombres las ciencias y las artes, 
y la ascensión inacabable del monte 
es algo más que un esfuerzo mus­
cular. Para el pensamiento asiático, 
en cualquiera de sus corrientes, el 
mito de Prometeo suena incompren­
sible, porque el hombres es parte de 
un conjunto armónico y lo debe res­
petar: en ese supuesto, no hay 
transgresión si halla el fuego o si 
goza de los recursos naturales. En 
otras palabras, las filosofías occi­
dentales, materialistas o espiritua­
listas, cantan al instinto de dominio 
de una especie, el hombre, superior, 
según su definición; para las filoso­
fías asiáticas, el hombre no es tal 
especie superior y sus relaciones 
con las demás manifestaciones de la 
vida deben ser respetuosas y com­
plem entarias. No será necesario 
añadir que la civilización industrial 
de nuestros días hunde sus raíces en 
Occidente, mientras que la idea de 
la protección de la N aturaleza y de 
la inserción humana en ésta parece 
más cercana al pensamiento tradi­
cional de Oriente. Tampoco será 
preciso concluir que hoy en térm i­
nos ecológicos no se enuncia el tema 
de «el hombre y la Naturaleza» sino 
«el hombre en la N aturaleza». Por­
que aunque la especie humana se 
haya dem ostrado esencialmente dis­
tinta a todas las demás y capaz de 
subvertir las relaciones naturales, no 
es posible estudiarla como ajena a 
su medio. No estará integrada, pero 
sí presente e inserta en él. Y al 
mismo tiempo, es inútil cualquier 
planteamiento ecológico que desco­
nozca las necesidades hum anas, 
aunque éstas deban expresarse en

FRH

términos lúcidos y biológicamente 
racionales, si no se quiere desem bo­
car en desastres como los mencio­
nados hace poco.

A ger y sa ltus v asconum

Como es fácil comprender, buena 
parte de lo dicho es de plena aplica­
ción a nuestra tierra. Los primeros 
testimonios escritos sobre la actual 
Navarra, debidos a geógrafos greco­
rromanos, distinguen dos áreas: la 
cultivada o campo de los vascones, 
«vasconum ager», y el bosque o 
«saltus vasconum». No sabemos 
qué extensión cubrían una y otra
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zona: pero Roma dejó huella perdu­
rable en las tierras hoy llamadas Ri­
bera y Zona Media, limitadas por 
una línea que podríamos trazar por 
L um bier-P am plona-B  a rranca-B u- 
runda. La Urbe no necesitaba ma­
dera sino cereales. Los terrenos 
profundos y fértiles de la mitad me­
ridional de N avarra se presentaban 
ante los conquistadores mucho más 
interesantes que los bosques sep­
ten trionales. Sin duda tam bién, 
aquellos estaban más poblados. Si­
glos más tarde, las dinastías funda­
doras del Reino surgen en valles de 
pan llevar, resguardados de la mo­
risma. Y los ejércitos árabes en las

Terrenos profundos y fértiles de la R ibera , 
como un cuadro de Mondrian.

razzias se mueven por el «vasconum 
ager».

Aquel campo tenía más bosques 
que hoy. No es una leyenda imposi­
ble la vegetación arbórea de las 
Bardenas, aunque sí los presuntos 
bosques de altas coniferas -vivero 
de mástiles portentosos-, base de 
aquella divertida etimología que in­
tentó explicar el nombre de Bardena 
por «abar-dena» , equ ivalen te  a 
«todo rama». A través de los siglos, 
el hambre y las calamidades públi­
cas, abundantes en nuestra historia,

17



han empujado a los navarros a talar 
bosques para roturar unos terrenos 
superficiales, en muchos casos de 
escaso provecho agrícola y muchas 
veces raídos en cortos años. Floris- 
tán y M ensua han documentado esa 
terca afición al hacha. Pero, además 
cuando se repasa las listas de térmi­
nos roturados en el siglo XVI y se 
ve que, por ejemplo, los amescoa- 
nos abrieron campos en Basaula, 
parece imposible. Y cuando el ecó­
logo, ecologista o paseante se asoma 
a Osa o Rala, hoy desploblados en el 
valle de Arce, no puede reprimir el 
pensamiento de las hambrunas que 
debieron de atenazar a aquellos na­
varros. Sin ir más lejos, después de 
la guerra civil última, en nuestros 
valles montañeses las tierras de la­
bor, trabajadas a golpe de laya, es­
calaron laderas y carasoles. Hoy 
esos cam pos, abandonados y con­
vertidos en herbazales bastos e inú­
tiles, testim onian unos erróneos 
planteamientos ecológicos. No se 
puede echar siempre la culpa a las 
necesidades de la Armada Invenci­
ble. Desaparecieron los bosques, 
que en muchos casos tampoco eran 
admirables, y los cultivos y la ero­
sión se han llevado la tierra o la han 
dejado en unas condiciones peores 
que antes de la roturación.

No se trata aquí de trazar la histo­
ria de la agricultura navarra, pero el 
día que, v. gr., se publiquen estu­
dios sobre los despoblados de la 
Alta Edad Media, com prenderemos 
que la presión demográfica, agrícola 
y ganadera soportada entonces por 
las cendeas y valles medios debe de 
tener todavía alguna influencia en el 
paisaje actual.

Im portac ión  de aves

Tampoco es este lugar de historiar 
la caza en N avarra, ni de recordar la 
nutrida legislación foral sobre esta 
actividad fundamental durante si­
glos. Los Paramientos atribuidos a 
Sancho el Sabio, que ya infundieron 
recias sospechas a Iturralde y a J. E.

Uranga, hoy sabemos, gracias a J. 
M.a Lacarra, que son una patraña 
perpetrada por un erudito francés 
contem poráneo. Si los Paramientos 
hubieran sido auténticos, tendría­
mos una precoz y sabia ordenación 
de la caza, que dem ostraría un ta­
lante y una conciencia bio-cinegética 
notables. Dem ostrada su falsedad, 
debemos ceñirnos a las leyes nava­
rras y a los fondos docum entales, 
henchidos de procesos y recursos 
sobre deslices y hazañas venatorias. 
Aquí no nos interesa la caza como 
actividad histórica, sino como tra­
sunto de la realidad faunística en el 
pasado.

Dejemos los lejanos tiempos geo­
lógicos. En el capítulo correspon­
diente se señala la presencia de tibu­
rones en la Cuenca de Pamplona o 
los arrecifes marinos que hoy arman 
las crestas de Aralar. Dejemos tam ­
bién los testimonios paleontológicos 
de cuevas y simas. En épocas y 
siglos plenamente históricos, el ca­
tálogo de la fauna en nuestra tierra 
viene a ser muy similar al nuestro, 
salvo en la existencia entonces 
abundante del lobo. Hoy en N avarra 
no hay lobo, mientras no se de­
muestre lo contrario. El Diccionario 
de Pascual M adoz señalaba en 
cientos de pueblos navarros la pre­
sencia de este animal y siglos atrás, 
los lobos merodeaban las murallas 
de Pamplona y no sólo los pueblos 
perdidos en parajes apartados. Tam­
poco parece muy cierta la abundan­
cia de las especies cinegéticas, aun­
que su densidad de población y su 
distribución resultasen hoy envidia­
bles. Cierto es que cazadores hoy 
cuarentones han capturado perdices 
en los fosos y sarios pamploneses, 
pero no lo es menos que los menús 
de la Casa Real de N avarra hace 
seis siglos son más pródigos en vo­
latería de corral que en aves silves­
tres. Lo mismo cabría sospechar, 
como ya va dicho, de la presunta 
abundancia de cérvidos. Los pue­
blos cazan venados, reciben la re-
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La agricultura escala y aterraza lomas y 
laderas. Con frecuencia este esfuerzo ha 
sido corto, agotador y lamentable.
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quisitoria oficial, se defienden de las 
acusaciones e intentan argüir que 
hay tanto animal de esta especie que 
peligran las cosechas y aun la misma 
subsistencia de las gentes. Pero pa­
rece claro que la exageración apenas 
logra disfrazar la verdad: los ciuda­
danos rasos quieren gozar de un de­
recho nobiliario. Por ejemplo, las 
Cortes de 1590 y 1662 -recuerda 
Florencio Idoate- insisten en la 
cuestión de la caza a propósito de 
los castigos que los de Alio inflingen 
a los venados de Baigorri, cuya 
carne vendían en las carnicerías, y 
cuya caza redujeron a las fincas

particulares. Otro caso. Tafalla y 
Olite contratan en el siglo XV a Pe­
dro Fernández de Atienza, balles­
tero y cazador de ciervos para que 
«continuamente cazase y destruyese 
los venados y ciervos que causaban 
grandes daños en las mieses y vi­
ñas». Y en 1558 Diego de Ongay y 
Pedro Jurío cargan con la acusación 
de haber matado en dos años más de 
30 venados, «nombrándose m onte­
ros por el pueblo de Ujué y llevan 
por cada venado medio ducado del 
bolsero de la dicha villa» y los regi­
dores vendían las piezas cobradas 
«como carne baxa y barata» a 20
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cornados la libra. Los regidores de­
fendieron a su montero, contratado 
«para cazar venados y puercos por 
la multitud que ha habido y hay en 
las sierras y montes de dicha villa, y 
por el daño que en sus panificacio­
nes y viñas les hacían». Pero en el 
proceso se ofrece la clave del 
asunto: «Que por ordenanza y ley 
deste Reyno está prohibido y man­
dado que ninguna calidad de per­
sona no sea osado m atar ni tirar con 
escopeta ni con otro ingenio ni en 
ninguna manera los venados, por ser 
caza real, so pena de cien libras por 
cada venado».

Campos de Valle de Lana.

En resumen, la densidad de las 
especies era más alta que la actual y 
algo de esto viene a expresar la to ­
ponimia, pero -com o ya afirmaba 
Ortega y Gasset en el prólogo al 
libro del Conde de Y ebes- la caza 
no ha existido nunca en la abundan­
cia que sueñan los cazadores.

También ha habido en época his­
tórica extinción o regresión casi to­
tal de especies. El lobo podría ser el 
caso más notable. El oso -que en el 
siglo XVI cazaban los de Ezcurra en 
Cuaresm a- hoy no debe de alcanzar 
en todo el Pirineo una población su­
perior a quince ejemplares.

Un aspecto no muy conocido es 
que la legislación de caza ha sido 
casi siempore proteccionista. Quien 
repase la frondosas normas que re­
gularon la afición de nuestros ante­
pasados a este deporte, verán el 
cuidado con que se determinaban las 
épocas de veda, a fin de que las 
especies pudieran renovar su pobla­
ción. Se dirá que era y es un protec­
cionismo interesado, y es cierto, 
aunque muchos no lo observen y les 
salga por una friolera el rito nupcial 
de aves o de peces, pero ese afán es 
constante. Y hay algo aún más igno­
rado: la importación hace seis siglos 
de ejemplares selectos para restañar 
la extinción de algunas especies, en 
concreto de cetrería.

Si la legislación cuidaba los nidos, 
los de azor y halcón gozaban de 
privilegios y mimos cuantiosos. Es­
taba castigado con severidad el robo 
de los nidales y de los huevos y muy 
perseguida la captura de los ejmpla- 
res aptos para el arte de la cetrería. 
Quien descubría un nido, lo comuni­
caba a un noble -sólo  éstos podían 
practicar tal caza-, quien pagaba el 
hallazgo y montaba bajo el árbol una 
tenaz vigilancia para que nadie ro­
base la pollada ni perturbara su cría. 
Aún así, como resumió Iturralde y
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Suit, «se tom aban huevos de los ni­
dos para hacerlos sacar a las galli­
nas, y donde no hallaban huevos, 
ballesteaban los nidos y los tiraban, 
y así estaban totalmente destruidas

todas las raleas de las dichas aves de 
rapiña».

Las añagazas de ladrones -ca rb o ­
neros, leñadores, cazadores, vaque­
ros y dem ás- y de nobles intransi-



Andar: circo de crestas sobre Araiz y Améz- 
queta. En primer término, el barranco de 
Arrizaga.

gentes e insaciables, hicieron nece­
saria la com pra de azores y halcones 
en otros reinos europeos.

No faltará quien apostille que, si 
bien la caza nunca ha alcanzado una

abundancia satisfactoria para los ca­
zadores, entonces se im portaron 
animales que cazaban y hoy se 
sueltan los que se cazan.

T ern u rism o  dom inguero
Sin duda más grave que la regre­

sión o extinción de especies es el 
desconocim ien to  que dem uestra  
gran parte de la población y en es­
pecial las nuevas generaciones. 
Contaba Pío Baroja la sorpresa del 
niño nacido en la ciudad cuando se 
entera que bajo el asfalto hay tierra, 
la misma tierra que nutre a las 
plantas. Algo parecido podría de­
cirse de los niños que saben de pa­
tos, gallinas y conejos porque los 
han visto en el zoo de su ciudad. 
H asta no hace mucho, el zoo ofrecía 
una fauna lejana y fabulosa -leones, 
elefantes, cebras, jirafas, m onos- 
que evocaba d istantes culturas. 
Ahora se han convertido en anima­
les curiosos y desconocidos los que 
integran nuestra dieta diaria, ani­
males domésticos y familiares desde 
hace milenios.

Tal vez sea ésta una consecuencia 
del ecologismo ternurista, blando y 
pasivo que para muchos es la ecolo­
gía. Sería como una nueva antropo­
logía determinista, similar a la que 
desde Hipócrates al siglo pasado pe­
saba sobre nuestro pensamiento. 
Hoy al determinismo ha sucedido un 
posibilismo -d e  raíz americana, a 
partir de F. B oas- y una antropolo­
gía ecológica. Pero para la gran 
masa de nuestras sociedades, la 
N aturaleza es poco más que el pre­
texto dominguero para una escapada 
ruidosa y fugaz. Algo que se sabe 
que está ahí, que por nuestra culpa 
no está como debería, y que se ve 
de cuando en cuando. De niños y 
adolescentes, con admiración y poe­
sía. Después, con interés transitorio 
o indiferencia.

23





GEOLOGIA



Explotación de sal en Salinas de Oro

26



Cuando se habla de Naturaleza, 
se suele pensar sólo en el mundo de 
los animales y de las plantas o, en el 
mejor de los casos, se tienen en 
cuenta los grandes paisajes vestidos 
y amenizados por la flora y la fauna 
características. Tal concepto peca 
de somero y es parcial, porque ig­
nora o desprecia el componente 
geológico. El medio geológico es 
también natural, como el de los ve­
getales y animales y, como ellos, 
vulnerable, y por otra parte, resulta 
necio olvidar que la estructura -o  
disposición- y litología -o  natura­
leza- de los materiales de la corteza 
terrestre, así como la erosión de 
éstos determinada por el clima, mo­
delan el relieve de una región y, por 
tanto, el medio en que se desarrolla 
la vida.

Acaso el primer escollo que ofre­
cen los textos de Geología es la cro­
nología. El parám etro del tiempo 
geológico sobrepasa las cantidades 
habituales de la vida e Historia hu­
mana y parece adentrarse en los de 
la fantasía. Hablar de cientos o mi­
les de millones de años tiene algo de 
mágico e increíble. Sin embargo, el 
concepto del tiempo es fundamental 
en Geología y bien merece dedicarle 
un espacio, previo a la exposición 
de la historia geológica de Navarra.

La Tierra se formó hace unos
4.750 millones de años. A lo largo de 
éstos han actuado los procesos de 
erosión de los continentes, se han 
formado las rocas, han aparecido 
nuevas tierras firmes, han surgido 
cadenas montañosas y los mares se 
han desplazado y crecido. Todos 
estos procesos siguen su curso, no 
han te rm inado , están  actuando  
ahora mismo. En otras palabras, la 
Geología no es una ciencia teórica, 
abstracta y muerta, sino viva y veri- 
fícable.

El tiempo geológico, por inimagi­
nable, resulta desmesurado. Hemos 
recurrido a una comparación. Si los
4.750 millones de años se com pri­
men en un calendario-tarjeta, vere­

mos que los acontecimientos clave 
tienen fecha y aun hora concreta, 
como puede com probarse. La di­
mensión humana cobra una pers­
pectiva interesante cuando se sabe 
que, en comparación con la Tierra 
formada el uno de enero, el Hombre 
aparece a las diez de la noche del 
día 31 de diciembre, y el Cristia­
nismo, cuando faltan 14 segundos 
para acabar el año.

El tiempo geológico hay que me­
dirlo. La unidad de mayor amplitud 
es la era. La era se divide en perío­
dos; éstos, en épocas, y las épocas, 
en edades. Cada una de las unidades 
tiene su nombre y características y 
es imprescindible no perder de vista 
la escala adjunta del tiempo geoló­
gico. A ella nos tendremos que refe­
rir por necesidad.

Las eras -paleozoica, mesozoica, 
cenozoica- se distinguen, como in­
dican sus etimologías, por el tipo de 
vida que las caracterizó: organismos 
más o menos primitivos en su com­
plejidad. Los períodos correspon­
den, en general, a perturbaciones en 
la corteza terrestre.

La pregunta del lector o aficio­
nado más elemental es inmediata: 
Bien, ¿y cómo se saben los millones 
de años de una roca o un fósil? En 
principio, la edad de las rocas se 
determinó gracias a la catalogación 
de los fósiles, restos petrificados de 
seres vivos, conservados en las ro­
cas sedimentarias. Los fósiles son 
los testigos, a lo largo de la historia 
de la Tierra, de la difusión y evolu­
ción de animales y plantas. Pero hoy 
las dataciones absolutas se basan en 
el carácter radioactivo de determi­
nados elementos químicos, presen­
tes en los minerales de las rocas. 
Esos elementos sufren un proceso 
espontáneo por el que pierden partí­
culas de su núcleo y se transforman 
en el isótopo de un nuevo elemento. 
Mediante una ecuación físico-mate­
mática es posible medir la edad ab­
soluta de la roca con un margen 
suficiente de fiabilidad. Este método
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EN ESTE CALENDARIO, LOS 4.700 MILLONES DE 
AÑOS DE LA HISTORIA DE LA TIERRA ESTAN 

COMPRIMIDOS EN UN AÑO 
(Molecules to man, BSCS)

Form ación de la tie rra

C om ienzo  de la vida  
(bacterias y algas)

Rocas más antiguas de
Navarra
O rdovíc ico

Prim eras plantas 
terrestres
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Las rocas más antiguas  
conocidas.

A bundancia  de los 
m am íferos

P redom in io  de los 
reptiles

A  las 2 2  horas aparece 
el H O M B R E  
y 14 segundos antes 
de fin  de año aparece 
el cristianism o

-basado en la comparación de la 
vida media de cada isótopo y su 
estado de desintegración actual en la 
roca- ha llevado al cálculo -reali­
zado por Tilton y Steiger, en 1965— 
de la edad de la Tierra en 4.750 
millones de años ± 50 m.a. Por ese

mismo método, sabemos que los te­
rrenos más antiguos de N avarra son 
las cuarcitas de O rzanzurieta -500 
millones de años- y los más moder­
nos, distribuidos por la Ribera, ofre­
cen una edad entre 25/10 m.a.
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Rocas: clases y formaciones
Las rocas pueden agruparse en 

tres categorías, por razón de origen: 
ígneas, metamórfícas y sedim enta­
rias.

Las ígneas cristalizan a partir de 
materiales fundidos. Cuando se for­
man en el interior de la Tierra se 
llaman intrusivas o plutónicas, como 
el granito; y extrusivas o volcánicas, 
como basaltos, diabasas y ofitas, si 
se forman en la superficie.

Las metamórfícas son antiguas 
rocas ígneas o sedim entarias, re- 
cristalizadas por la acción del calor, 
por soluciones mineralizadas y/o por 
la presión: mármoles, cuarcitas, pi­
zarras, esquistos.

Las sedimentarias provienen de la 
alteración y erosión de rocas pree­
xistentes, cuyos granos transporta­
ron el agua, el viento o el hielo, y de 
su deposición en un medio sedi­
mentario. En éste también se pue­
den producir rocas de neoforma- 
ción, por precipitación química.

En la historia geológica de Nava­
rra las más abundantes son las rocas 
sedimentarias, dispuestas en estra­
tos o capas sucesivas: las más re­
cientes, como es obvio, son las su­
periores, que, además, son las úni­
cas que en general contienen fósiles 
y que se transforman en la superficie 
a tem peraturas y presiones norma­
les.

Las rocas sedimentarias se agru­
pan, desde un punto de vista esen­
cialmente descriptivo, en detríticas 
-conglom erados, areniscas, limos y 
a rc illa s-, carbonatadas -ca liza s , 
dolomías y m argas- y evaporitas 
-yeso , anhidrita, sal gema, sales de 
potasio y magnesio-. Las caracte­
rísticas dependen del material origi­
nario en el área de procedencia, de 
los mecanismos de transporte y del 
ambiente en el área donde se han 
depositado, así como de los proce­
sos físicos y químicos de transfor­
mación del sedimento o roca (litifi-

cación y diagénesis). Por esta razón, 
son rocas que docum entan el am­
biente sedimentario -condiciones fí­
sicas, químicas y biológicas- y el 
tiempo en que se formaron.

Así, en N avarra reflejan la exis­
tencia de dos medios muy definidos: 
un medio marino, en el que se depo­
sitaron los materiales calcáreos y 
margosos y el flysch (alternancia 
rítmica de areniscas, arcillas y cali­
zas), que constituyen la mayor parte 
del sustrato rocoso de la Montaña y 
del límite de ésta con la zona media; 
y un medio continental -fluvial y 
lacustre- en que se acumularon po­
tentes series de conglom erados, 
areniscas, limos, arcillas, calizas la­
custres y yesos, que integran la Ri­
bera y una gran parte de la N avarra 
media. Dentro del medio marino, las 
calizas más o menos arenosas y las 
calcarenitas corresponden a sedi­
mentos depositados en la plataforma 
continental, hasta los 200 m. de 
profundidad; las margas son mate­
riales formados en la zona exterior 
de la plataforma continental o en la 
superior del talud oceánico, de 100 a
1.000 m.; las capas del flysch se 
formaron mediante corrientes de 
turbidez a través de cañones subma­
rinos en la parte inferior del talud y 
en la llanura abisal, más allá de los
1.000 m. de profundidad.

La corteza terrestre no es eterna­
mente inmóvil ni inmutable, sino 
que ha producido grandes orogenias, 
manifestadas en intensas deforma­
ciones de los estratos -pliegues, fa­
llas, cabalgamientos, mantos de co­
rrim iento- y en los relieves monta­
ñosos. Las dos grandes orogenias 
creadoras de las montañas de N ava­
rra fueron la hercínica, hace unos 
300 millones años, al final del Car­
bonífero, y la pirenaica, hace 30 m. 
a., al acabar el Oligoceno. Esta le­
vantó los Pirineos y creó la cubeta 
sedimentaria del Ebro, ahora lla­
mada Depresión del Ebro.
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Estratigrafía y litologia de 
Navarra
Paleozoico

El Paleozoico, de 600 a 230 millo­
nes de años, aflora en N avarra en 
los macizos de Cinco Villas, Aldui- 
des-Quinto Real y Oroz-Betelu. Los 
materiales más antiguos son los del 
Ordovícico (500-440 m.a.) y Silúrico 
(440-400 m .a.), que se encuentran en 
la parte oriental del macizo de 
Quinto Real, en la zona de Orzanzu- 
rieta. El conjunto sobrepasa los 
1.800 metros de potencia y lo for­
man cuarcitas y esquistos y, en la 
parte superior -silú rica-, esquistos 
gris-azulados o negros con interca­
laciones calcáreas. E ste últim o 
tramo aflora también en el alto de 
Anzábal, al E. de Maya.

Por encima, estratigráficamente, 
se sitúan los depósitos del Devónico 
(400-350 m.a.), acaso los mejor co­
nocidos del Paleozoico en Navarra. 
Se distribuyen en la parte oriental de 
Cinco Villas, en la zona de Maya y 
de Bértiz. En Oroz Betelu, la totali­
dad del Paleozoico aflorante perte­
nece al Devónico. En Quinto Real 
forma una franja entre los materiales 
descritos antes y los del Carboní­
fero. Es un conjunto litològico muy 
variado: calizas, dolomías, pizarras 
y areniscas, normalmente distribui­
das en grandes grupos. En unos do­
minan elementos terrígenos -p iza ­
rras y areniscas-, mientras que en 
otros son los carbonatados -calizas 
y dolomías.

El Carbonífero (350-270 m.a.) es 
muy uniforme en Cinco Villas. Lo 
constituye una alternancia flys- 
choide de pizarras y grauwacas, en­
tre las que se intercalan esporádicos 
niveles de conglomerados de cuarzo 
y lentejones de calizas. En la zona 
de Lesaca-Aranaz rompen la mo­
notonía unas calizas marmóreas de 
más de 300 m. de espesor, con 
abundante pirita. En Quinto Real se 
da el mismo tipo de alternancia pero 
con una novedad: por encima pre-

JEA
senta dolomías, que engloban un ni­
vel de extraordinaria importancia, 
las magnesitas, actualm ente en ex­
plotación en Asturreta.

En Ibantelly y discordantes sobre 
la serie anterior, se encuentran unas 
pizarras negras con intercalaciones 
carbonosas. Contienen abundante 
flora fósil y en otro tiempo fueron 
explotadas. Y al Oeste de Cinco Vi­
llas aflora el granito de Peñas de 
Aya. Su intrusión es coetánea de las 
últimas pulsaciones hercínicas y la 
elevada tem peratura a que se pro­
dujo el inicio de esa intrusión, unos 
600°, ha provocado en las rocas en­
cajantes una aureola metamòrfica.
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El Paleozoico term ina con el Pér­
mico (270-230 m. a.), cuyos sedi­
mentos detríticos rojos se concen­
tran al E. del valle de Baztán y en 
un afloramiento aislado en el Men- 
daur. Son pizarras, areniscas, bre­
chas, conglomerados e incluso cali­
zas con potencias muy variables.

M esozoico
El Mesozoico, de 230 a 70 m.a., 

aflora al N oroeste, entre la Barranca 
y el macizo de Cinco Villas. El pri­
m er período , T riásico  (230-180 
m.a.), se encuentra en torno a los 
macizos paleozoicos y en los diapi-

El plegamiento de capas y estratos ofrece 
ejemplos como éste de la cantera de Ibañe- 
ta-Valcarlos.

ros que orlan por el Este las sierras 
de Aralar, Andía y Lóquiz. Los 
materiales que bordean los macizos 
hercínicos son casi exclusivamente 
conglom erados, areniscas, limos, 
arcillas, todos de tonalidad rojiza 
(época Buntsandstein) y localmente 
calizas y dolomías (en la Muschel- 
kalk). Conglomerados y areniscas 
que forman la parte basal de la serie
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son silíceos y están muy cem enta­
dos, por lo que ofrecen extrem ada 
dureza y resistencia a la erosión, y 
sus afloramientos destacan topográ­
ficamente. Los materiales que relle­
nan los diapiros -afloran en la parte 
del B aztán- son yesos y arcillas de 
carácter muy plástico del Triásico 
terminal (época Keuper) y sus aflo­
ramientos coinciden en general con 
zonas de topografía deprimida.

Los sedimentos pertenecientes al 
Jurásico (180-130 m.a.) se localizan 
sólo en la sierra de Aralar, zona de 
Huici y en la banda Leiza-Baztán. 
La litologia jurásica se divide en tres 
tramos: el inferior, compuesto por 
dolomías y calizas; el medio, ex­
traordinariam ente rico en fósiles, 
margoso con intercalados de calizas 
arcillosas; y el superior, que vuelve 
a ser calizo con episodios de calizas 
arrecifales, muy notorios en la sierra 
de Aralar.

El Cretácico, tercer y último pe­
ríodo mesozoico (130-70 m .a.), ma­
nifiesta una amplia distribución geo­
gráfica y menor uniformidad litolò­
gica. El Cretácico inferior se con­
centra en la zona comprendida entre 
la Barranca y los macizos de Cinco 
Villas y de Quinto Real. En el borde 
de éste último se concentran los 
materiales detríticos, areniscas y 
conglomerados, mientras que hacia 
el Oeste aparecen los margosos y 
arenosos, entre los que se intercalan 
paquetes de calizas arrecifales, cuyo 
máximo desarrollo se advierte en 
Aralar. Al final del Cretácico infe­
rior cambian sensiblemente las con­
diciones y la distribución de los 
materiales varía de N. a S. Al Norte 
sedimentan margas y areniscas de 
carácter flyschoide. En la Barranca 
se pasa a margas oscuras con nodu­
los ferruginosos. Más al S., en Alloz 
y Estella, hay secuencias arcillo- 
arenosas de origen deltaico. En 
Meano afloran las arenas de las «fa­
cies de Utrillas», claramente conti­
nentales.

El Cretácico superior presenta

tres facies características. Al No­
roeste se disponen los depósitos de 
origen más profundo: el flysch que 
cubre las áreas de Vera de Bidasoa, 
Saldías y Auza-Beunza. Las margas 
tienen su máxima representación al 
Sur y Norte de la Sierra de Urbasa, 
A m éscoas y B arranca-B urunda. 
Son, en general, intercalaciones, va­
riables de espesor, de calizas arci­
llosas. Las facies de calizas van 
desde Larra, norte de la fábrica de 
Orbaiceta y aledaños del macizo de 
Oroz Betelu hasta las sierras de Ló- 
quiz y Cantabria. Su litología es dis­
tinta: en Larra predominan calizas; 
en Oroz-Betelu, calizas y dolomías; 
en Cantabria y Lóquiz, calcarenitas. 
Es oportuno consignar que en Alaiz 
y Leyre, después de las calizas del 
Santoniense, aparecen unas areno­
sas, areniscas, e incluso microcon- 
glomerados del Cretácico terminal 
(M aastrichtiense).

Cenozoico
Los materiales del Cenozoico, de 

70 m.a. a hoy, son los más difundi­
dos en Navarra y ocupan práctica­
mente toda la zona Sur y Noroeste.

La primera época del período 
Terciario, el Paleoceno (70-60 m.a.), 
es un tram o bastante uniforme, 
constituido por dolomías, calizas, 
arrecifales y margas, con espesores 
variables desde 200 a unos pocos 
metros.

Durante el Eoceno (60-40 m.a.) 
siguen las mismas facies en la zona 
Sur, Leyre, Alaiz y Urbasa-Andía, 
áreas en las que se depositan cali­
zas, calcarenitas y margas. Al Oeste 
de U rbasa estas calizas pasan a al­
gún nivel de arenas y conglomera­
dos. Al NO. de Andía los sedimen­
tos de esta época son margas. En el 
N E ., ya desde el final del Paleoceno 
se produce una sedimentación tipo 
flysch que puede superar en algunos 
puntos los 2.000 m. de espesor. Los 
materiales de origen marino más 
moderno son las «margas de Pam­
plona» que rellenan las cuencas de
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Pamplona y Lumbier y coronan las 
sierras de U rbasa y Andía y cam­
bian lateralmente de facies con los 
niveles superiores de calcarenitas. 
En las cuencas, esta acumulación de 
materiales puede tener 2.000 m. de 
potencia. A finales del Eoceno, y 
por efecto de los movimientos tec­
tónicos, sobreviene un confina­
miento de la cuenca marina y en ella 
se depositan las facies de potasas. A 
partir de este momento, el mar se 
retira del todo y los depósitos que se 
producen después, en el Oligoceno y 
el Mioceno, son continentales, es 
decir fluviales y lacustres.

En líneas generales, la descripción 
sería ésta. Se hunde el bloque del 
Ebro, por efectos de la orogenia pi­
renaica, mientras se levantan los dos 
bordes, el Pirineo y el Sistema Ibé­
rico. La rápida erosión de las zonas 
levantadas envía materiales hacia la 
cuenca, acarreados primero por co­
rrientes torrenciales y luego fluvia­
les. De esta manera se llegan a se­
dim entar series ininterrumpidas de 
hasta 7.000 m. de espesor, en algu­
nas zonas, como El Carrascal. Los 
materiales se distribuyen con con­
glomerados y areniscas en las zonas 
que bordean los macizos emergidos, 
mientras que hacia el centro se gra­
dúan hasta llegar a los sedimentos 
de origen lacustre evaporítico, en 
este orden: conglomerados y arenis­
cas, areniscas y arcillas, arcillas y 
calizas, arcillas y yesos. El gran 
problema del momento actual es la 
datación de estas capas.

Los depósitos cuaternarios, de un 
millón de años a hoy, tienen una 
gran importancia, en especial las te­
rrazas fluviales. En ellas se localizan 
los mejores campos de cultivo de la 
mitad sur de N avarra, en concreto 
los valles de Ega, Arga, Aragón y 
Ebro, y están constituidas por gra­
vas, arenas, limos y arcillas sin con­
solidar, aunque en el caso de las 
terrazas colgadas más antiguas las 
gravas están cementadas y forman a 
veces verdaderos conglomerados.

FRH

Los glacis de erosión, que ocupan 
extensas zonas, tienen composición 
distinta: predominan en ellos los 
materiales finos -arcillas y lim os- y 
presentan cantos angulosos. Tam­
bién ocupan zonas extensas de la 
mitad Sur de N avarra.

H is to ria  geológica de N a v a rra
La historia geológica de N avarra 

está inscrita en sus rocas. No es 
uniforme. Cada rincón, del Pirineo 
al Ebro, tiene su propio pasado. De 
ahí la dificultad de explicarlo en po­
cas páginas.

Hace 500 millones de años, en el 
Ordovícico, en la zona oriental del 
macizo de Quinto Real se acumuló 
una enorme cantidad de material
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arenoso y arcilloso. Era una zona 
costera. El metamorfismo posterior 
hizo que aquellos m ateriales se 
transform aran en los esquistos y 
cuarcitas que ahora afloran en el 
área de Orzanzurieta. El grano va 
disminuyendo hasta llegar al Silú­
rico, sesenta millones de años más 
tarde: los esquistos con Graptolites 
parecen indicar una sedimentación 
tranquila en un mar de poca profun­
didad con abundante materia orgá­
nica. También es un mar poco pro­
fundo -aunque de cierta inestabili­
dad- el que cuarenta millones de 
años después, en el D evónico, 
ocupa toda la zona Norte de N ava­
rra. En el lecho de ese mar se depo­
sitan sedimentos detríticos -p izarras 
y areniscas- y carbonatados -calizas

En El Carrascal los materiales sedimentados 
alcanza 7.000 m. de espesor.

y dolom ías- con los que hoy encon­
tramos abundantes fósiles, en espe­
cial de braquiópodos, corales, cri- 
noideos y biozoos. Ese mar se 
ahonda en el Carbonífero -ochenta 
millones de años, que van del 350 al 
270- y también es mayor el espesor 
de los sedimentos formados por 
grauwacas y pizarras en facies flys- 
choides, que en la parte inferior pa­
san lateralmente a depósitos de me­
nor profundidad, representados por 
calizas en Lesaca y por dolomías y 
calizas con magnesita en Eugui.

Al final del Carbonífero sobre-
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viene la orogénesis hercínica. Los 
materiales acumulados hasta ese 
momento sufren un intenso plega- 
miento y surge una serie de cadenas 
montañosas. La sacudida tectónica 
empuja la intrusión del granito de 
Peñas de Aya. Los macizos paleo­
zoicos de Cinco Villas, Oroz-Betelu 
y Quinto Real reflejan perfecta­
mente los efectos de tales movi­
mientos.

Después de la emersión de la cor­
dillera hercínica, empieza el proceso 
de erosión y, a la vez, se forman 
pequeñas cuencas en las que se re­
gistra una sedimentación de tipo la­
gunar, pizarras carbonosas y pirito­
sas que contienen abundantes restos 
de flora. La primera de estas de­
cantaciones se produce durante el 
Pérmico, último período del Paleo­
zoico. Es un proceso importante: los 
fuertes relieves montañosos sufren 
un tenaz desgaste y las cubetas se 
rellenan de m ateriales detríticos 
procedentes de las áreas emergidas. 
Es un período que también registra 
actividad volcánica básica.

La cuenca de sedimentación con­
tinental se ha generalizado cuando 
en el Triásico inferior, Buntsands- 
tein, se impone en toda Europa un 
clima árido y la decantación de con­
glomerados, areniscas, limos y arci­
llas de tonos rojos es muy uniforme 
y forman una secuencia con grano 
decreciente. En la época triásica si­
guiente, la Muschelkalk, las condi­
ciones de deposición varían: tienen 
un carácter claramente marino, de 
calizas y dolomías. Y en el Trías 
superior, Keuper, período que se 
cierra hace 180 millones de años, el 
mar se retira y toda la zona queda 
cubierta de salinas, es decir una es­
pecie de sebjas como las que ahora 
encontramos en las depresiones de 
los desiertos. En ellas se depositan 
sales, yesos y arcillas que, por causa 
del clima, se colorean de verde, 
rojo, etc. El Triásico se cierra con 
una notable emisión de rocas volcá­
nicas (ofitas).

CUATERNARIO

Ofitas

Granitos

Gravas, arenas, limos y arcillas

Conglomerados y areniscas 
Arcillas y areniscas 

Arcillas y yesos

Arcillas y calizas

Margas con bancos de calcarenítas y nivel d< 

Flysch con barras calcáreas (b)

Calizas, dolomías y calcarenítas

Flysch

Margas

Calizas y calizas arenosas

Margos predominantes con niveles de areniscas 
Calizas arrecifales

Areniscas y conglomerados

Calizas, dolomias y margas

Yesos y arcillas abigarradas

Arcillas, areniscos, conglomerados y localmente

Conglomerados, brechas y pizarras

P izarras y grauwacas; calizas (c) y nivel de

P iza rras , areniscas, calizas y dolomías

Cuarcitas y esquistos
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Cuarcita y esquistos del Siiurico-Ordovfcico 

Pizarras,areniscas,calizas y dolomías del Devónico 

Colizas, pizarras y grouwacas del Carbonífero 

Areniscae y conglomerados delTriasico 

Yesos y arcillas abigarradas del Triásico 

Calizas, dolomías y margas del Jurásico 

Areniscas y conglomerados del Cretácico Inferior

[T?t L* I «_| Calizos arrécifoles del Cretácico Inferior 

Margas del Cretácico Inferior 

M~.l 1 I 9  Calizos y calizas arenosas del Cretácico Superior 

|-E E t-^E ÍÍ| Margas del Cretácico Superior 

Flysch del Cretácico Superior 

j~j~f | I ^  Cali zas, dolomías y colcarenitas del Paleoceno-Eoceno 

Flysch. con borras calcáreas del Eoceno 

Margas del Eoceno 

i i_ l. i- l  l¡| fg¡vei ^  las potasas

Arcillas y calizas del Oligoceno-Mioceno 

¡ - " f i l i l í  Arcillas y yeso« del Oligoceno-Mioceno 

j f  f . -  Arcillas y areniscas del Oligoceno-Mioceno

Conglomerado» y areniscas del Oligoceno-Mioceno

SO.

Río ALHAMA

SO.
Río EBRO

2000 I 

1000 
O m.

Río EBRO

El Jurásico representa una tran- 
gresión marina en todo el Noroeste 
de Navarra. Al principio se trata de 
una conversión de la situación lagu­
nar a un régimen marino de plata­
forma -testim oniado por los depó­
sitos de dolomías y calizas-, pero 
después el mar abierto se instala en 
la zona. Lo dem uestran las margas y 
las calizas con Ammonites. Es un 
equilibrio que dura unos cincuenta 
millones de años hasta el final del 
Jurásico, en que vuelven a aparecer 
las arenas terrígenas entre los depó­
sitos carbonatados. Son también el 
anuncio de que van a com enzar los 
movimientos neocim m éricos, que 
producen una continua y lenta reti­
rada de los mares. Esta retirada 
culmina entre el Jurásico terminal y 
la base del Cretácico inferior. Al 
quedar libre de las aguas, los mate­
riales comienzan a sufrir la erosión.

Pero el Cretácico inferior en sus

dos últimas edades, Aptiense y Al- 
biense, ve la vuelta de las aguas 
marinas en toda la zona occidental, 
aunque sin sobrepasar la línea o ac­
cidente Estella-Dax. La cuenca de 
sedimentación tenía características 
epicontinentales o de mar de plata­
forma, con favorables condiciones 
para la formación de arrecifes. De 
estos proceden las calizas arrecifales 
que hoy forman los principales re­
lieves de la sierra de Aralar.

Al final del Albiense y comienzo 
del primer tramo del Cretácico supe­
rior, el Cenomaniense, se extiende 
una nueva fase de movimientos 
tectónicos. Son sacudidas verticales 
de distensión -fase áustrica- de in­
tensidad variable, escalonados en el 
tiempo, que rejuvenecen los relieves 
hercínicos, es decir que los fractu­
ran y condicionan la formación de 
cuencas subsidentes. Emergen así 
los macizos -com o sabemos ya,
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hercínicos- de Cinco Villas y Quinto 
Real. Al Norte de la Sierra de Aralar 
se abre una fosa que acoge un com­
plejo arcilloso con bancos arenosos 
de tipo flyschoide y que corres­
ponde a la cuenca de la Ulzama, 
prolongación oriental de la fosa de 
Vizcaya. Más al Sur, en la Ba­
rranca, las margas oscuras con no­
dulos ferruginosos rojos contienen 
Foraminíferos bentónicos, lo cual 
refleja una sedimentación de escasa 
profundidad en la cuenca que actúa 
como antefosa de plataforma frente 
al área navarro-cántabra del flysch. 
En la zona de Alloz y Estella los 
depósitos responden a un tipo del­
taico, y en la de la Sierra de Canta­
bria, al Norte de Meano, afloran se­
dimentos arenosos de origen conti­
nental (son las facies de Utrillas).

En el Cretácico superior se afirma 
la diferencia entre el dominio pire­
naico y el mar que gana extensión

hacia el Este, de manera que cubre 
la zona nororiental de N avarra hasta 
entonces emergida. Pero el final de 
esta época se advierte en una im­
portante regresión marina: las mar­
gas trazan una banda que va del 
Rincón de Belagua a Lizarraga; cali­
zas y margas arenosas al Sur del 
macizo de Oroz-Betelu y de Urbasa- 
Andía y calizas arenosas, areniscas 
e incluso conglomerados más al Sur, 
ya en Alaiz y Leyre, traducen la 
proximidad a la costa. La retirada 
del mar se asegura a comienzos del 
Terciario, con depósitos arcillosos 
de origen lacustre (facies Garum- 
niense).

El mar retorna en el Paleoceno, 
época inicial del Terciario, hace 
unos setenta millones de años. No 
es un mar uniforme. Hay un área de 
aguas someras y tranquilas en las 
que el clima favorece la formación 
de arrecifes de corales y algas. Hay
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otra más profunda, en que se en­
cuentran sedimentos y fauna propia 
de un ambiente nerítico de interior 
de plataforma. Las calizas de algas y 
los actuales afloramientos dolomíti- 
cos denuncian el primer caso. Las 
calizas con niveles brechoides, el 
segundo. Estos materiales pueden 
verse en Urbasa y Andía,, en los 
altos de Beorburu e Iragui, en la 
sierra de Abodi, Peñas Ezcaurre y 
Lacorri y en las Sierras de Alaiz y 
Ley re.

Al final del Paleoceno, 60 millones 
de años atrás, la sedim entación 
continúa en la parte central de la 
cuenca. El agua tiene una profundi­

dad de 150 a 200 m. En el fondo se 
acumulan margas. Más tarde co­
mienzan a aparecer con débil inten­
sidad aportes turbidíticos. Luego 
durante el Eoceno inferior y medio, 
la sedimentación flysch es mani­
fiesta y cede en el Luteciense supe- 
rior-Biarritziense a los depósitos 
margoso-turbidíticos, que pueden 
verse en Irurozqui, y que poco a 
poco van pasando hacia arriba a las 
margas azules de las cuencas de 
Pamplona y de Lumbier prolongadas 
al Este por la Canal de Berdún. Son 
margas que corresponden a plata­
forma continental y talud oceánico y 
entre ellas se intercalan turbiditas
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En el mar instalado durante el Eoceno supe­
rior en estas tierras nos ha dejado fósiles de 
escualos.

-alternancia de areniscas y arcillas- 
transportadas por cañones submari­
nos, que actualmente forman las es­
tructuras de San Cristóbal, montes 
de Añézcar, Tabar, Gongolaz, Ar- 
danaz, etc. Las areniscas son, más 
al Sur, litorales, que luego darán 
lugar a la Sierra de Tajonar, a los 
altos de Cizur, etc.

De U rbasa a Ley re, pasando por 
Alaiz y Andía, se dispone una zona 
de plataforma al Sur y Oeste del 
surco flysch y de las margas. En ella 
se depositan calizas, calcarenitas y, 
localmente, margas con niveles de 
yeso.

En el Eoceno superior continúa la

acumulación de margas grises. Es 
un mar restringido, en el que las 
condiciones de vida se hacen bas­
tante difíciles. Son aguas en las que 
viven escualos, pero lo que abundan 
son especies enanas. De la presencia 
de escualos quedan dientes de Car- 
carias y de Odontaspis en Ubani e 
Ibero.

En el Eoceno inferior comienza el 
levantamiento pirenaico. En conse­
cuencia, la cuenca es cada vez más 
reducida. En el Eoceno terminal 
sólo queda un brazo de mar muy 
restringido, una albufera que llega 
hasta Javier, sometida a una evapo­
ración muy intensa que acumula los 
depósitos de sales potásicas. A par­
tir de entonces, el mar está en plena 
retirada. El último pequeño avance 
origina sedimentos litorales con in­
fluencia fluvial en Yesa y forma las 
areniscas de Galar, Liédena, que 
suelen conservar huellas de aves.

Después de esto, desde el Oligo- 
ceno hasta el Plioceno -d e  los 40 a 
los 10 millones de años-, se va hun­
diendo el macizo del Ebro y se crea 
un medio de sedimentación conti­
nental. El esquema paleogeográfico 
se mantiene durante un largo pe­
ríodo, aunque el levantamiento de la 
sierra de Alaiz desarrolla importan­
tes series de arcillas y areniscas de­
positadas por corrientes fluviales 
(sierra de Izco-Carrascal), series que 
pasan gradualmente a arcillas y cali­
zas lacustres (Sangüesa), y a yesos 
en el centro de la cubeta, tal como 
ahora afloran en los anticlinales de 
Arguedas, Falces, Tafalla y en las 
áreas de Desojo y Mendigorría. En 
la parte occidental también están re­
presentados todos estos ambientes,
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desde los típicamente fluviales -are- 
nistas de M ués- hasta los lacustres 
-y e so s  de F a lc es-, aunque los 
aportes tienen una procedencia dife­
rente S/SO.

Al final del Oligoceno -lím ite 
Stam piense-Chattiense-, hace unos 
30 millones de años, se registra la 
fase principal de la orogénesis pire­
naica en N avarra. Se producen el 
plegamiento del Pirineo, en el sen­
tido estructural, y de la cordillera 
Ibérica y la formación de im portan­
tes cabalgamientos que determinan 
el hundimiento definitivo de la fosa 
del Ebro. El plegamiento es muy 
intenso. Las coberturas secundaria 
y terciaria de la zona axial pirenaica 
se desplazan unos 5 km. al Sur. En 
el cabalgamiento de Alaiz, el des­
plazamiento de la falla supone como 
mínimo 5.500 m. También se pudo 
com probar en el sondeo petrolífero 
al N. de Astráin. En esta prospec­
ción se demostró que toda la cuenca 
de Pamplona es alóctona, y despla­
zada al Sur.

En el Mioceno inferior se registra 
la máxima intensidad de una nueva 
fase del plegamiento pirenaico. Son 
movimientos de origen halocinético 
o migración salina, que han dado 
lugar a los pliegues centrales de la 
cuenca -anticlinales de Falces, Ar- 
guedas, Tafalla- y a las discordan­
cias progresivas -M iranda de Arga,
A rtajona- y a los fenómenos anejos 
a éstas. La última fase del plega­
miento tendría lugar en el reborde 
pirenaico navarro al final del Mio­
ceno, hace unos diez millones de 
años, y reactivó los cabalgamientos 
de Alaiz, Cantabria, etc. Por otro 
lado, parece ser que la gran falla de 
carácter cabalgante en el borde Sur

FRH
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Las tierras de cultivo semejan lenguas en los 
fondos rodeados de yesos o de margas azu­
les.
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de la Depresión del Ebro volvió a 
jugar también a fines del Mioceno: 
estaría cicatrizada en N avarra por 
los conglomerados de Yerga, en Fi- 
tero. Estos movimientos pueden ser 
correlacionados con los del reborde 
pirenaico.

Como es lógico, la historia geoló­
gica no termina entonces, ni term ina 
ahora mismo, porque no se detiene. 
D espués del M ioceno, diversos 
puntos de la Depresión viven movi­
mientos de distensión que forman 
p equeñas d ep resiones  sa té lite s , 
como las de Oco, Acedo y Genevi- 
11a. Es de notar que estas dos últi­
mas quedan colmatadas por sedi­
mentos detríticos, tales como con­
glomerados, arenas, limos y arcillas, 
de edad incierta. Por criterios estra- 
tigráficos se les ha atribuido el Mio- 
Plioceno.

Desde entonces, actúa una ero-

Los macizos de Cinco Villas, Quinto Real y 
Ortzanzurieta son los más viejos de N ava­
rra.

sión muy acusada. Las cuencas hi­
drográficas desarrollan un sistema 
de terrazas y el relieve evoluciona 
hasta conformar los paisajes geoló­
gicos que tenemos ante los ojos.

N u ev e  u n idades geológicas
El mapa geológico de N avarra 

m uestra una gran diversidad de te­
rrenos, cuya definición convencio­
nal en términos científicos podría 
resultar árida y poco clara en este 
volumen. Por esta razón, a efectos 
descriptivos, hemos trazado nueve 
unidades geológicas coincidentes a 
grandes rasgos con regiones natura­
les.

44



Los macizos de Cinco Vi­
llas, Quinto Real y Oroz 
Betelu

Son la parte más occidental de la 
zona axial pirenaica y están consti­
tuidos por materiales del Paleozoico 
y del Triásico. Estos últimos tienen 
un especial desarrollo en el Valle de 
Baztán.

Desde el punto de vista de los 
materiales, los macizos de Quinto 
Real y Oroz Betelu son relativa­
mente parecidos, mientras que el 
macizo de Cinco Villas presenta fa­
ses distintas especialmente durante 
el Devónico y principios del Carbo­
nífero.

Estratigráficamente los terrenos 
más antiguos son -com o va dicho­
los del Ordovícico y Silúrico que 
cubren la zona del puerto de Iba- 
ñeta, O rzanzurieta y Fábrica de Or- 
baiceta y son cuarcitas y esquistos.

Un poco más modernos, del De­
vónico, son los materiales de dis­
tinta litologia que se encuentran en 
la zona de Oroz-Betelu (Valle del 
Irati), en Quinto Real, en Bértiz y en 
la zona de Maya del Baztán y Valle 
de Arizacun. Pizarras, calizas, do­
lomías y areniscas conforman el 
conjunto de estos terrenos que en­
cierran abundantes fósiles, espe­
cialmente Braquiópodos (Spiriféri- 
dos), Corales, Crinoideos, Briozoos, 
etc.

A continuación en la escala del 
tiempo se hallan los materiales del 
Carbonífero que ocupan la mayor 
extensión dentro de los macizos pa­
leozoicos. En Cinco Villas, se pre­
senta una alternancia de pizarras y 
grauwacas, que recuerdan a una se­
dimentación de tipo flysch, inte­
rrumpida por unas calizas marmó­
reas a la altura de Aranaz y Lesaca. 
En Quinto Real hay una mayor va­
riedad litològica, con niveles de are­
niscas, y fundamentalmente calizas 
y dolomías, entre los que se inter­
cala, en A sturreta y zona de Arte- 
siaga, uno de magnesitas de gran 
importancia en la actual geología

económica. Por encima se encuentra 
la misma alternancia ya descrita en 
Cinco Villas.

Los sedimentos del Pérmico, pi­
zarras de color rojizo, conglomera­
dos, brechas, areniscas y limolitas, 
se pueden observar sólo en un área 
comprendida entre el Baztán y la 
frontera francesa, con un pequeño 
afloramiento en el monte Mendaur.

Por ú ltim o, norm alm ente ro ­
deando a los macizos, se encuentran 
los materiales del Triásico. Los con­
glomerados de cuarzo, las areniscas 
y una alternancia de niveles de arci­
llas y areniscas, en conjunto de to­
nalidades rojas, que representan la 
parte inferior de este sistema, son 
muy uniformes en toda la zona y 
suelen dar los relieves más abrup­
tos. En la zona del Baztán, afloran 
también calizas y dolomías del Triá­
sico medio y arcillas yesíferas del 
Triásico superior (Keuper). Estos 
últimos materiales se encuentran en 
otras zonas de N avarra formando 
los diapiros.

Al Oeste del macizo de Cinco Vi­
llas aparece el granito de Peñas de 
Aya, de grano medio a grueso, for­
mado principalmente por cuarzo, 
feldespato potásico (que da los 
cristales de mayor tamaño), plagio- 
clasas y biotita (mica negra). Los 
principales minerales accesorios son 
zircón y apatito. En las zonas de 
borde de la masa granítica suelen 
en co n tra rse  rocas más básicas, 
como la diorita y la granodiorita. Y 
alrededor de aquélla se extiende una 
aureola de contacto, que afecta a un 
centenar de metros de la roca enca­
jan te, en la que se desarrollan mine­
rales claramente metamórficos, de­
bido -com o ya se ha explicado- a 
las altas temperaturas que alcanza­
ron las rocas al tocar el magma gra­
nítico, cuya intrusión empieza a 
tem peraturas de unos 600°. Es de 
destacar también la presencia de 
acumulaciones minerales, en algu­
nos casos de utilidad industrial (ga­
lena, blenda).
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Un simple recorrido por estos 
macizos nos permite observar que 
los materiales que los forman se en­
cuentran completamente replegados 
y fracturados, consecuencia de ha­
ber soportado la acción de todos los 
movimientos orogénicos registrados 
desde hace 300 millones de años 
hasta hoy.

Como se ha dicho al trazar la 
historia geológica, las dos grandes 
orogenias que han afectado a los 
terrenos que cubren N avarra han 
sido la hercínica y la alpídica. La 
primera se produjo hace 300 millo­
nes de años y solamente interesó a 
los materiales paleozoicos anteriores 
al Pérmico: los plegó intensamente y 
produjo incluso corrimientos Este- 
Oeste de los paquetes de materiales 
más antiguos sobre los más moder­
nos. Así, hay zonas, como la de 
Maya del Baztán, en la que se pue­
den observar cuatro paquetes su­
perpuestos, en los que el más anti­
guo es el que está por encima de 
todos y el más moderno el que se 
encuentra en la base. La orogenia 
alpina, cuyo punto álgido debe si­
tuarse en Navarra hace 30 millones 
de años, y que es la que condiciona 
la formación de los Pirineos, da a los 
macizos paleozoicos la disposición 
estructural que hemos expuestos.

A grandes rasgos se puede decir 
que hace 500 millones de años en la 
zona de Valcarlos se acumuló un 
gran espesor (1.500 metros) de ma­
terial arenoso en una zona muy 
costera. A continuación, toda la 
zona queda ocupada por un mar de 
no m ucha profundidad, relativa­
mente inestable, en el que se depo­
sitan pizarras, calizas y dolomías 
con niveles de arenisca.

Ya en el Carbonífero se abre una 
cuenca mucho más profunda que se 
rellena con gran cantidad de sedi­
mentos tipo flyschoide (alternancia 
de pizarras y grauwacas).

A finales del Carbonífero se pro­
dujo un levantamiento montañoso 
como consecuencia de la orogénesis

hercínica, e inmediatamente empezó 
el proceso de erosión de los relieves 
formados y se rellenaron las cuencas 
bajas con materiales procedentes de 
dicha erosión.

El relieve actual de los macizos 
paleozoicos viene condicionado por 
los materiales, la estructura que pre­
sentan y por el clima. Son zonas 
montañosas, con pendientes relati­
vamente fuertes (normalmente supe­
riores al 20%), pero sin grandes ele­
vaciones y en los que difícilmente se 
p roducen  escarpes im portan tes. 
Solamente los conglomerados y are­
niscas del Triásico dan algunos es­
carpes fuertes (La Rhune, Gorra- 
mendi, M endaur, Santesteban, Bai- 
gura, Corona, etc.).

El Valle del Baztán, que se puede 
considerar una zona deprimida y 
con pendientes inferiores, repre­
senta la separación entre los dos 
grandes macizos paleozoicos de N a­
varra, el de Cinco Villas y el de 
Alduides-Quinto Real.

Aralar-Ulzama
Entre los macizos de Cinco Villas 

y Quinto Real, al N orte, y el corre­
dor de la Barranca, al Sur, se ex­
tiende una amplia zona de terrenos 
secundarios o mesozoicos (Triásico, 
Jurásico y Cretácico) dispuestos se­
gún una serie de anticlinales y sin- 
clinales, convertidos a veces en ca­
balgamientos, con los ejes orienta­
dos de Este a Oeste, de acuerdo con 
la dirección general del plegamiento 
pirenaico.

Dentro de este conjunto se puede 
diferenciar dos zonas: la Sierra de 
Aralar, como una unidad bien indi­
vidualizada, y al N orte, la zona 
comprendida entre la sierra y los 
macizos de Cinco Villas y Quinto 
Real, caracterizada fundam ental­
mente por presentar un m etamor­
fismo de desigual intensidad, que da 
lugar a la marmorización de los dife­
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rentes niveles calcáreos del Jurásico 
y Cretácico inferior. Dicho meta­
morfismo afecta principalmente a la 
banda calcárea más septentrional, 
que sigue una dirección Este-Oeste, 
pasando por Leiza y Erasun. A esta 
alineación Lamare (1936) la deno­
minó «nappe de marbres» o «zona 
de mármoles».

I .-L a  Sierra de Aralar, anticlinal 
doble con cabalgamiento, es un 
ejemplo de estructura producida por 
la orogénesis pirenaica del Tercia­
rio, con influencia de la naturaleza 
de la roca.

En síntesis, la sucesión estrati- 
gráfica responde al siguiente es­
quema, desde los niveles más anti­
guos hasta los más modernos:

a) Jurásico marino, que aflora a 
lo largo del borde septentrional de la 
sierra, y en el núcleo de la estruc­
tura de Odériz, y comprende tres 
formaciones bien diferenciadas:

-  Dolomías y calizas dolomíticas, 
alveolares o cavernosas («car- 
n io las»), calizas dolom íticas, 
arenosas, en bancos de espesor 
variable, y frecuentemente con 
una característica disposición en 
bandas oscuras y claras («calizas 
rubanées»), y por último, calizas

en gruesos bancos, bioclásticas y 
oolíticas, que denotan una pro­
gresión del régimen lagunar hacia 
el régimen marino de plataforma 
(R h e tien se-S in en u rien se  in fe­
rior).

-  Calizas y calizas arcillosas al­
ternando con finos niveles mar­
gosos, a las que sigue un impor­
tante tramo de margas muy rico 
en macrofauna, con Ammonites, 
Belemnites, Lamelibranquios y 
Braquiópodos, que reflejan la 
instalación de un mar abierto. 
(Sinemuriense sup.-Toarciense).

-  Calizas y calizas arcillosas con 
lechos finos margosos, calizas 
bien estratificadas a masivas, con 
frecuente veteado de calcita, ca­
lizas arenosas y dolomíticas con 
nodulos de silex, y calizas arre- 
cifales con Algas solenoporá- 
ceas, Estrom atopóridos, Polipe­
ros, restos de Moluscos y de 
C rinoideos, etc. (A aleniense- 
Kimmeridgiense).

Se puede hablar también de 
una tendencia regresiva del mar, 
que se pone de manifiesto con las 
calizas arenosas y dolomíticas, 
tendencia que va a acentuarse en 
el Jurásico superior y Cretácico 
inferior.
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b) Jurásico superior y Cretácico 
inferior no marinos, donde se in­
cluye una serie de sedimentos de 
aguas dulces o salobres, com prendi­
dos entre el tramo anteriorm ente 
descrito y las arcillas y calizas arre- 
cifales del Cretácico inferior marino. 
La serie se caracteriza por dos fa- 
cies:

-  Calizas y arcillas calcáreas con 
Charáceas y O strácodos, y cali­
zas organógenas, azuladas a ne­
gras, fétidas, a veces dolomíti- 
cas, con abundantes restos de 
Lam elibranquios,G asterópodos, 
Ostreidos, Crinoideos y Sérpu- 
las, que traducen la penetración 
de las aguas marinas en el medio 
lacustre (facies Purbeck).

-  Arcillas calcáreas, areniscas y 
calizas con Charáceas, que re­
velan un medio de nuevo no ma­
rino. Esta serie culmina con una 
alternancia de niveles arcillosos, 
negros, a veces arenosos, con 
Lamelibranquios, y calizas con­
chíferas oscuras, que representan 
la transición entre las facies no 
marinas y las facies marinas del 
Cretácico inferior. Indica un ré­
gimen marino som ero (facies 
Weald).

c) Cretácico inferior marino, en 
el que destaca una formación esen­
cialm ente ca lcárea , denom inada 
«urgoniana», que constituye los re­
lieves principales de la sierra, y otra 
formación arcillosa conocida como 
«supraurgoniana», que forma los 
valles que la circundan.

-  El complejo «urgoniano» se 
presenta como una sucesión en­
tre depósitos arrecifales carbo­
natados (biohermales o biostró- 
nicos) con Poliperos, Rudistas y 
Algas, y aportes terrígenos arci- 
llosoarenosos más o menos car­
bonatados, ricos en Orbitolinas.

La región media contiene las 
series calcáreas de mayor espe­
sor (se alcanzan hasta 2.000 m. 
en ciertos puntos) y las más

completas: al N orte, el Txindoki- 
Larraona-Balerdi, y en Centro y 
Sur, el macizo de Altxueta-San 
Miguel-Aitzondo. Sin embargo, 
en la región oriental y en la occi­
dental, el complejo urgoniano se 
descompone en varios episodios 
calcáreos, algunos de forma len­
ticular (Lizarrusti, Madalen-Aitz, ¡ 
Dos Hermanas), separados1 por 
episodios terrígenos, que topo­
gráficamente se traducen en ba­
rras y depresiones. (Aptiense- 
Albiense).

-  El complejo «supraurgoniano» 
se superpone al anterior, aunque 
el recubrimiento se realiza de 
diferente manera. Al Norte (valle 
del Araxes) y al Oeste (Lizarrus­
ti-Valle del Agaunza), las arcillas 
esquistosas, con bancos arenosos 
y calizas arenosas, revelan un 
tipo de sedimentación flyschoide, 
mientras que al Sur (Barranca) 
las arcillas negras, micáceas, con 
nodulos ferruginosos rojos, muy 
fosilíferas (Foraminíferos, Ostrá­
codos, Poliperos y Orbitolinas) 
reflejan una sedimentación nerí- 
tica . (A lb iense-C enom aniense 
inferior).

Desde el punto de vista morfoló­
gico, destaca en la Sierra de Aralar, 
condicionado por la estructura y la 
litología, un conjunto de alineacio­
nes calcáreas y arcillosas, con una 
orientación Este-Oeste, que se re­
flejan en el relieve en forma de ba­
rras (Lizarrusti, Madalen-Aitz, Dos 
Herm anas, Altxueta, etc.) y depre­
siones (O rm azarreta, U rruntzure, 
Ata, Aguiri, etc.).

Las calizas, en general, presentan 
una morfología kárstica típica, ca­
racterizada por los procesos de di­
solución, que dan lugar a una serie 
de formas tales como los lapiaz (ci- 
zalladuras en la roca y ensancha­
miento de las diaclasas), dolinas 
(depresiones circulares formadas en 
la intersección de dos diaclasas), 
uvalas (dolinas múltiples), simas
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(conductos vertica les), cavernas 
(conductos horizontales formados a 
partir de los planos de estratifica­
ción), surgencias (manantiales), etc.

Las arcillas, en las que se excavan 
las depresiones, juegan el papel de 
pantallas impermeables. Estos ni­
veles impermeables fragmentan las 
masas calcáreas en varias formacio­
nes kársticas. La alternancia de es­
tratos impermeables y permeables 
produce en las arcillas una serie de 
pequeñas cuencas endorréicas, re­
corridas por corrientes superficiales, 
que al llegar a los niveles karstifíca- 
dos se sumen, como en el caso de 
Unako-potzua y Francés Erreka. 
Pero, sin lugar a dudas, el fenómeno 
más espectacular es el de la pérdida 
del río Ercilla.

Las calizas, merced a su estruc­
tura y a la elevada permeabilidad 
que le confiere la red subterránea 
(grietas, cavernas...), constituyen 
importantes acuíferos kársticos. La 
descarga de dichos acuíferos se 
efectúa por los manantiales de La- 
rráun I (Baráibar), Larráun II (Iri- 
bas), U rruntzuru (Irañeta), Amur- 
guin y por el propio río Larráun, así 
como por una serie de manantiales 
que desaguan por la parte de Gui­

púzcoa (Aya, Zazpiturrieta y Osim- 
berde). Entre todos hay que resaltar 
los manantiales Larráun I y II, tanto 
por sus grandes caudales, como por 
sus peculiaridades hidrogeológicas.

El manantial Larráun I (Baráibar), 
con un caudal medio que supera 
ampliamente los 1.000 1/seg., da ori­
gen al río Ercilla que, después de 
recorrer un pequeño trecho de m ate­
riales impermeables (margas), se 
sume totalmente al llegar a las cali­
zas de la base del Cretácico inferior 
(facies Purbeck). El cauce queda 
aguas abajo completamente seco. 
Sólo en contadas ocasiones hay 
avenidas de tal magnitud que el su­
midero no puede tragar todo el cau­
dal y el sobrante fluye por el fondo 
del valle. El agua que se infiltra en 
las calizas alimenta el acuífero infe­
rior, drenado por las surgencias que 
forman el Larráun II (Iribas), nace­
dero del río Larráun, con un caudal 
medio de 2.500 1/seg.

El caudal total medio suminis­
trado por el conjunto de los manan­
tiales que drenan la Sierra de Aralar 
es aproxim adam ente unos 4.300 
1/seg., de los cuales las tres cuartas 
partes van a parar a Navarra.

Dicho caudal, referido a un pe-
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El acuífero de Aralar proporciona al año un 
volumen de agua equivalente a seis embal­
ses de Eugui.

ríodo de un año, representa un vo­
lumen de agua de 135 Hm3, que es la 
cantidad de agua que se puede ex­
traer de los acuíferos de la Sierra de 
Aralar, sin consumir de una manera 
permanente las reservas, es decir, 
manteniendo un equilibrio con la 
cantidad de agua que anualmente 
entra en los acuíferos por efectos de 
la lluvia y nieve.

Las reservas (cantidad de agua 
almacenada) son superiores a los 
500 Hm3, lo que permite realizar una 
buena regulación interanual.

II .-L a  zona com prendida entre la 
Sierra de Aralar y los macizos de 
Cinco Villas y Quinto Real, presenta 
una serie estratigráfíca sin diferen­
cias sustanciales con la de Aralar, 
salvo las que obedecen a estos tres 
factores: primero, la existencia de 
un metamorfismo, que afecta con 
mayor intensidad a la zona calcárea 
más septentrional del Jurásico y 
Cretácico inferior («zona de már­
moles»); segundo, la mayor ampli­
tud y la desigual distribución de los 
movimientos neocimméricos, res­
ponsables de la denudación o falta 
de sedimentación de algunos de los 
tramos; tercero, la presencia del 
flysch del Cretácico superior, que 
ocupa una es trech a  y alargada 
banda, al Norte de la «zona de 
mármoles», sobre la que cabalga el 
macizo de Cinco Villas, y una zona 
más extensa, al Sur, donde se ubi­
can los núcleos de población de 
U rriza, Ichaso, Beunza, Olagüe, 
etc.

Una visión de conjunto nos da 
para la zona central un dispositivo 
de amplios sinclinales generalmente 
ocupados por arcillas supraurgonia-
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ñas y anticlinales agudos marcados 
por los afloramientos calcáreos ur- 
gonianos.o jurásicos. Estos pliegues 
frecuentem ente se convierten en 
estructuras cabalgantes. La direc­
ción de los ejes de los pliegues, 
como la de los principales acciden­
tes, es aproxim adam ente E-O, aun 
cuando no faltan estructuras trans­
versales en donde las arcillas abiga­
rradas, yesos y sales del K euper, 
han debido jugar un im portante pa­
pel.

Las arcillas pizarrosas de carácter 
flyschoide del Cretácico inferior 
(Albiense), con un espesor que 
puede alcanzar los 2.000 m., afloran 
extensamente en el valle de Ulzama 
y dan relieves deprimidos, en gene­
ral, con suaves resaltes. En este lu­
gar contienen además una rica fauna 
de Ammonites piritosos.

En las proximidades del macizo 
de Quinto Real, estas arcillas cam­
bian lateralmente, al igual que las 
calizas arrecifales infráyacentes, a 
areniscas y conglomerados, que dan 
lugar a resaltes morfológicos de 
forma lenticular.

S ierras  de U rb asa  y A ndía

Las sierras de U rbasa y Andía, a 
pesar de sensibles diferencias Otoló­
gicas, estructurales y morfológicas, 
constituyen una misma unidad geo­
lógica.

Se extienden, en dirección Este- 
Oeste, desde la confluencia de los 
ríos Arga y Araquil hasta la cabe­
cera del río Biarra y el puerto de 
Opacua, más allá de la muga con 
Alava. El límite septentrional coin­
cide con el corredor de la Barranca, 
surcado de Oeste a Este por el río 
Araquil, y el meridional abarca el 
valle de las Améscoas y la depresión 
de Estella.

Ambas sierras, diferenciadas por 
su estructura geológica, quedan se­
paradas por un escarpe bastante 
abrupto que sigue más o menos pa­
ralelo a la carretera de Estella al 
túnel de Lizarraga: es la traza de 
una im portante falla, la falla de Li­
zarraga, que viene desde Echarri 
Aranaz hacia el Sur, pasa junto a la 
venta de Zumbelz, y a partir de este 
lugar, viene marcada por otro acci­
dente similar, ligeramente despla­
zado hacia el Este, que atraviesa el 
cañón del río Iranzu, a la altura del 
monasterio, y se amortigua hacia 
Larrión.

La unidad Urbasa-Andía la for­
man depósitos del Terciario (Paleo­
ceno y Eoceno medio) de indudable 
origen marino, aunque con ligeras 
variaciones litológicas entre ambas 
sierras. Estos materiales, de natu­
raleza esencialmente calcárea, des­
cansan directam ente sobre una for­
mación del Cretácico, en la que pre­
dominan las margas y sobre la cual 
se ha modelado el corredor de la 
Barranca y el valle de las Améscoas.

En líneas generales, la serie se 
com pleta desde los bordes hasta el 
centro, de acuerdo con la siguiente 
sucesión:

-  Margas con finos niveles calcá­
reos, que representan una biofa- 
cies nerítica abatial (mar de 100 
a 500 m. de profundidad). Co­
rona el tram o, excepto al Norte 
de Andía (San Donato), una serie 
en la que alternan calizas areno­
sas con margas arenosas con Or- 
bitoides. La biofacies es nerítica 
de la zona interior de la plata­
forma (20-80 m. de profundidad) 
(Cretácico).

-  Dolomías m asivas y calizas 
arrecifales con algas, con un as­
pecto marmóreo característico 
(Paleoceno inferior: Daniense- 
Montiense). Siguen a continua­
ción calizas, más o menos arci­
llosas, y calcarenitas con grandes 
Foraminíferos. Al N. de la sierra
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p¡\/¡C¡ El paseo sobre el tapiz mullido del hayedo es
un encanto más del noble árbol.
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de Andía, pasan a calizas arcillo­
sas entre las que se intercalan 
bancos de arcilla, (Paleoceno su­
perior: Thanetiense).

-  Calcarenitas con abundancia de 
Alveolinas y Nummulites (Eo­
ceno inferior: Ilerdiense), y al N.- 
de Andía, arcillas y margas entre 
las que se intercalan bancos de 
margocalizas. (Eoceno inferior: 
Cuisiense).

-  Calcarenitas masivas con Al­
veolinas, a las que le siguen unas 
calcarenitas margosas finamente 
estratificadas, que afloran princi­
palmente en el sector occidental 
de Andía. Las calcarenitas mar­
gosas cambian, hacia el centro de 
la sierra, a una serie formada por 
calcarenitas en bancos gruesos, 
en la mitad inferior, y margas 
alternando con calcarenitas, en la 
mitad superior. En la sierra de 
Urbasa, a las calcarenitas con 
Alveolinas, se superpone una se­
rie integrada, de muro a techo, 
por calcarenitas con Nummuli­
tes, margas con nivels de yeso, 
arenas y microconglomerados, y 
calcarenitas arrecifales. (Eoceno 
medio: Luteciense-Biarritziense).

Por la naturaleza de los sedimen­
tos, junto  con las asociaciones fau- 
nísticas, se puede afirmar que estos 
materiales se han depositado en un 
ambiente claramente marino en todo 
el área, correspondiente a la zona 
interior de la plataforma continental 
(20-80 m. de profundiad), con desa­
rrollo esporádico de facies arrecifa­
les.

Durante el Paleoceno y el Eoceno 
inferior, al N. de la sierra de Andía 
(San Donato), las características 
faunísticas y litológicas reflejan un 
am biente de sedim entación más 
profundo, tal vez la zona nerítica 
exterior de la plataforma continental 
(80-200 m. de profundidad).

En el Eoceno medio hubo una 
mayor movilidad en la cuenca de 
sedimentación, quizá debida a un

PMG

basculamiento que levantó la parte 
occidental. En ésta se depositaron 
los materiales más someros (arenas 
y microconglomerados), en un me­
dio agitado. Al mismo tiempo, hacia 
el Este la cuenca se hizo más pro-
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funda, y allá se situó el mar abierto. 
Las corrientes predominantes eran 
O-E, como muestran las calcarenitas 
margosas en el alto de la Trinidad.

La sierra de U rbasa, desde el 
punto de vista estructural, corres-

San Donato, monte Beriáin, es una quilla 
invertida y abierta. La hendidura se conoce 
como Iyurbáin.
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ponde a un amplio sinclinal colgado, 
de suave configuración, dibujado en 
sus bordes por las cornisas de dolo­
mías y calizas arenosas del Paleo­
ceno y del Cretácico respectiva­
mente. Sus flacnos están afectados 
por fallas, más o menos normales a 
la dirección general del plegamiento. 
El sinclinal, con su eje orientado 
E-O, continúa por la sierra de An- 
día, con el eje ligeramente despla­
zado hacia el Sur, por efectos de la 
falla de Lizarraga.

A ndía .-E sta  sierra ofrece una es­
tructura más compleja, con un gran 
número de accidentes tectónicos 
que la diferencian netam ente, tales 
como los pliegues anticlinales y sin- 
clinales que acom pañan al sinclinal 
de Andía, y las fallas y diapiros que 
lo dislocan más o menos perpendi­
cularmente. Tal complejidad se debe 
a que la zona está atravesada por 
una gran discontinuidad tectónica 
que va desde Estella hasta Dax, ja ­
lonada por una serie de diapiros.

Los pliegues más importantes son 
de N a S.; el sinclinal de San Do­
nato, el anticlinal de Ergoyena, el 
sinclinal de Andía, y el anticlinal de 
Ulanz-Sarvil, todos ellos con ejes 
que siguen una dirección pirenaica 
E-O, aproximadamente.

El borde S. de Andía está afec­
tado además por dos sistemas de 
fallas; uno, con una dirección NNE- 
SSO, que corta la sierra y forma el 
cortejo de la falla de Lizarraga; otro, 
con una orientación NE-SO, que 
corta al anterior y hace descender 
de una manera escalonada la sierra 
hasta la depresión estellesa, donde 
queda recubierta por los depósitos 
te rc iarios de origen con tinen ta l 
(conglomerados, areniscas, limos, 
etc...).

Otro rasgo estructural importante 
son los diapiros de Anoz, Olio, y 
Salinas de Oro. Se trata de estructu­
ras en forma de cúpula o domo, 
producidas por una migración salina 
ascendente a través de los estratos

suprayacentes, que perforan los ye­
sos y sales favorecidos por su ele­
vada plasticidad y baja densidad. 
Entre los materiales de los diapiros, 
además de los anteriorm ente men­
cionados, se encuentran arcillas abi­
garradas y ofitas. Debido a la ero­
sión diferencial de las rocas blandas 
y duras existente en el domo, la 
forma visible de la estructura es una 
cubeta más o menos ovalada o cir­
cular rodeada por escarpes de fuer­
tes pendientes. La intrusión salina 
produce, en algunos casos, una serie 
de fracturas radiales en las capas 
que rodean la estructura, tal como 
ocurre en el diapiro de Salinas de 
Oro. Una de estas fracturas es la 
que provoca el escarpe de la peña de 
Echauri, que se alza sobre Valde- 
chauri.

ü r b a sa - L a  Sierra es, desde el 
punto de vista morfológico, una ex­
tensa meseta, sin abarrancam ientos 
en su interior. Los bordes son los 
puntos más elevados; la zona cen­
tral, deprimida. Domina, por el lado 
N orte, la Burunda con un desnivel 
medio de 500-600 m ., y por el lado 
Sur, las Améscoas, con un desnivel 
algo menor (300 m.).

El frente se presenta a lo largo de 
toda la sierra como un relieve conti­
nuo, sólo interrumpido por algunas 
entalladuras que dibujan en el plano 
formas de embudo. Se trata de va­
lles que, aguas arriba, terminan en 
una surgencia, en el contacto de las 
calizas con las margas subyacentes 
impermeables. Por encima de las 
surgencias, unos escarpes calizos en 
forma de anfiteatros cierran los va­
lles, por lo que se les denomina va­
lles en «fondo de saco». Tal es el 
caso del valle alto del U rederra, y 
de los valles de los torrentes que 
descienden por Olazagutía y Andoin 
(provincia de Alava) al río Araquil. 
El activo retroceso de la cabecera 
del valle es debido al zapamiento de 
la surgencia. Estos fondos de saco 
atacan rápidamente las tábulas cal-
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cáreas, mientras que los cañones las 
dejan prácticam ente intactas.

La sierra de Andía forma también 
una meseta suavemente ondulada, 
que se alza por el N orte sobre el 
valle del Araquil con un desnivel de 
700 m.; por el Sur y el Este, por 
efectos e s tru c tu ra les , hunde su 
dorso bajo los materiales terrígenos 
de la depresión de Estella y las mar­
gas azules de la cuenca de Pam­
plona. En la vertiente meridional, 
algunos cursos de agua han tallado 
profundos valles (pequeños caño­
nes), influenciados por la dirección 
de las fallas. La formación de los 
cañones es el resultado del retroceso 
de la cabecera de los cursos fluvia­
les por erosión regresiva y, proba-

Urbasa depara surgencias superficiales 
eventuales y breves, porque el karst absorbe 
el agua que se almacena en su acuifero.

blemente, en algún caso, del mode­
lado kárstico subterráneo.

El relieve actual responde, en lo 
esencial, al siguiente esquema: un 
movimiento tectónico crea un re­
lieve suavemente plegado. Las lí­
neas de máximas alturas, las bóve­
das, corresponden a los anticlinales, 
y las depresiones a los sinclinales. 
La erosión ataca al relieve, por lo 
general, a partir de los anticlinales, 
y trabaja’según la dureza de la roca. 
U na vez destruida la capa dura, ca­
liza, la erosión puede actuar fácil-
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CORTES GEOLOGICOS DE LA ZONA DE URBASA- ANDIA

LEYENDA

fv> *o T  TERCIARIO CONTINENTAL Conglomerados, areniscas y arduas

EOCENO MEDIO Calizas, calcarenitas y margas

EOCENO INFERIOR Margas y margocalizas

PALEOCENO Dolomías y calizas

CRETACICO SUPERIOR Calizas arenosas

CRETACICO SUPERIOR Flysch

CRETACICO SUPERIOR Margas

K p jE S '3 3 ]  TR1ASICO Atrillas y yesos

ESCALA GRAFICA HORIZONTAL

0 5000 m.

mente en las capas blandas subya­
centes (margas) y crear una depre­
sión (comba). Al acentuarse la evo­
lución, el nivel de los ríos queda por 
debajo de la base de la capa dura en 
el fondo de los sinclinales. Así llega 
a una verdadera inversión del re­
lieve plegado, ya que los anticlina­
les, d esfondados, co rresp o n d en  
ahora a las partes topográficamente 
más bajas (anticlinal de Ergoyena) y 
los sinclinales, colgados, a las partes 
más altas (sinclinales de Urbasa, 
Andía y San Donato).

Entre los rasgos morfológicos 
destacan la suave depresión central 
de U rbasa, el raso de Urbasa, la­
brada por erosión diferencial en las 
rocas más blandas (margas), y los 
Valles de Goñi y Urdánoz, encaja­
dos en margas.

Las calizas forman el relieve más 
original, caracterizado por presentar 
una serie de formas de disolución 
tales como acanaladuras (lapiaz), 
sim as, depresiones cerradas  de 
fondo plano o en forma de embudo 
(dolinas y uvalas), grandes llanuras
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tapizadas por tierra de descalcifica­
ción, ligadas, por lo general, a fosas 
tectónicas (poljés), cañones, grietas, 
conductos, etc. A este relieve, cuyo 
principal agente de evolución mor­
fológica es la acción disolvente de 
las aguas, se le aplica el término 
«karst». La densa red de grietas, 
fisuras y conductos creados por di­
solución confiere al macizo rocoso 
una porosidad y una permeabilidad 
que le permite actuar como almacén 
de las aguas que se infiltran: es un 
buen acuífero o embalse subterrá­
neo.

La unidad de Urbasa-Andía cons­
tituye un ejemplo excepcional de 
acuífero, cuya base impermeable 
son las margas del Cretácico. La 
alimentación proviene del agua de 
lluvia o nieve, que se infiltra. Su 
salida o drenaje natural se realiza, al 
estar completamente lleno, por los 
manantiales periféricos (Urederra, 
A rteta, Riezu, e tc ...), que se com­
portan a modo de aliviaderos natu­
rales. Los manantiales, aunque res­
ponden con cierto retraso y am orti­
guamiento a las recargas (lluviales y 
nieve), fluctúan mucho; dan fuertes 
caudales en la época de invierno y 
acusados estiajes en el verano. Así, 
por ejemplo, el manantial o nace­
dero del U rederra llega a suministrar 
excepcionalmente en época de llu­
vias muy fuertes un caudal del orden 
de 50.000 1/seg., mientras que en 
estiaje disminuye a 500 1/seg.; la 
media anual es de unos 4.000 1/seg.

La capacidad de embalse es muy 
elevada. Entre los huecos de las ca­
lizas (reservas hídricas subterrá­
neas) almacena unos 1.200 Hm3. 
Como referencia, sirvan tres embal­
ses superficiales navarros: Y esa 
tiene una capacidad de alm acena­
miento útil de 470 Hm 3; Alloz, 84 
Hm3; Eugui, 21,5 Hm 3. En otras 
palabras, el acuífero de Urbasa-An­
día equivale a 56 embalses de Eugui, 
14 de Alloz y 2,5 de Yesa.

Por otro lado, el caudal medio 
anual aportado por los manantiales

es de 10.000 1/seg., igual a la canti­
dad de agua que anualmente llega al 
acuífero (recursos hídricos subterrá­
neos). En último térm ino, es la can­
tidad de agua que podría extraerse 
del embalse subterráneo sin consu­
mir de una manera permanente las 
reservas.

Esto da idea del gran potencial 
hidráulico subterráneo existente en 
esta región, y de la necesidad de 
regularlo convenientem ente, si la 
dem anda lo exigiera, pudiéndose 
obtener durante todo el año cauda­
les próximos a la media.

La regulación, ahora inexistente, 
no es una quimera. Se consigue por 
medio de pozos o galerías que per­
miten extraer por bombeo el agua 
almacenada, cuando la aportación es 
inferior a la demanda; entonces se 
hace descender el nivel del embalse, 
vaciándolo en parte; y cuando ocu­
rre el fenómeno contrario y la apor­
tación de agua -lluvias, deshielo- 
supera la demanda, el acuífero se 
repone y restablece el nivel natural.

Con frecuencia se piensa única­
mente en la cantidad de agua dispo­
nible, sin embargo su calidad es 
también un factor de gran trascen­
dencia, sobre todo si se tiene en 
cuenta el grado de contaminación 
que están alcanzando las aguas su­
perficiales. En el caso de U rbasa y 
Andía las aguas subterráneas cons­
tituyen una reserva de buena calidad 
y de inestimable valor. Es agua apta 
para bebida, usos agrícolas e indus­
triales, etc.

De lo dicho se desprende la gran 
im portancia que tiene proteger el 
embalse subterráneo contra la con­
taminación, cualquiera que sea su 
origen, ya que ésta puede exten­
derse con fácil rapidez a distancias 
de varios kilómetros.
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Sierra de Lóquiz
La sierra de Lóquiz se extiende 

en dirección E -0 , desde los valles 
de Iranzu, Allín y M etauten, hasta el 
corredor alavés de San Vicente de 
Arana, y la depresión de Santa Cruz 
de Campezo. El límite Norte coin­
cide con los valles de las Améscoas 
y de Arana (Alava); el límite Sur, 
con la Berrueza. Se eleva, en gran 
parte, por encima de los 800 m. Sus 
picos más altos son el Monte Santo 
(1.255 m.), que se alza al N orte, en 
el límite de las provincias de N ava­
r ra  y A la v a , y P e ñ a  G a lle t  
(1.222 m.) y Dos Hermanas (866), al 
Sur, a la izquierda del Ega.

Está formada en toda su extensión 
por materiales calcáreos del Cretá­
cico superior (Coniaciense superior- 
Santoniense inferior), que presentan 
una transición gradual de facies más 
margosas, al N orte, a facies con 
mayor contenido detrítico (terrí- 
geno), al Sur, como corresponde al 
paso de unos sedimentos marinos de 
plataforma, a sedimentos más coste­
ros.

La base es una formación esen­
cialmente margosa del Cretácico 
(Albiense-Coniaciense inferior), que 
aflora al pie del gran farallón calcá­
reo que domina los valles de Allín y 
M etauten, así como en el fondo de 
la cubeta, más o menos ovalada, que 
conforma el valle de Lana.

El techo lo integran margas, cali­
zas y calizas arcillosas del Cretácico 
superior (Santoniense superior), en 
las cuales se han excavado los co­
rredores de las Améscoas y de 
Arana.

La sierra de Lóquiz, desde un 
punto de vista estructural, está 
com prendida en un área relativa­
mente tranquila, suavemente reple­
gada y con escasas fracturas, en la 
que destaca principalmente el anti­
clinal de Gastiáin, la falla inversa de 
Piedramillera, que dibuja el límite 
Sur de la unidad, y las depresiones o 
fosas tectónicas de Santa Cruz de

JEA

Campezo, Acedo y Oco. Todos es­
tos accidentes tectónicos los pro­
dujo la orogénesis pirenaica.

E ntre los rasgos morfológicos 
cabe subrayar la cubeta ovalada, a 
modo de ojal, rodeada por un cres­
tón calizo, que alberga el valle de 
Lana. También la cornisa calcárea, 
festoneada, que se alza sobre los 
valles de Allín y M etauten, y el es­
carpe de falla con que term ina la 
sierra por el lado meridional.

Las calizas, desde el punto de 
vista hidrogeológico, condicionadas 
por la estructura, dan lugar a un 
im portante em balse subterráneo , 
cuya descarga se realiza a través de
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los manantiales de Alborón y de 
Itxako, este último con un caudal 
medio que supera de largo los 1.000 
1/seg.

Los últimos relieves que se alzan 
en el extremo SO de N avarra co­
rresponden a la terminación oriental 
de la sierra de Cantabria y a la sierra 
de Codés. Aunque tienen condicio­
nes geológicas comunes con la sierra 
de Lóquiz, presentan sensibles dife­
rencias. Las más destacables son el 
carácter calcáreo arenoso de todo el 
Cretácico superior y la gran com­
plejidad tectónica que afecta a los 
m ateriales, como consecuencia del 
gran accidente que condicionó la

Sorlada se agazapa bajo San Gregorio Os­
tiense y, al fondo, Piedramillera se res­
guarda al pie de Dos Hermanas. Es la tierra 
rojiza de la Berrueza.

formación de la cubeta sedimentaría 
del Ebro («cabalgamiento de la sie­
rra de Cantabria»).

El Cretácico superior de la zona 
occidental de N avarra ha sido objeto 
de varios trabajos, la mayoría de 
ellos con ideas confusas en cuanto a 
estratigrafía se refiere. Por ese mo­
tivo puede ser oportuno detallar las 
series litológicas referidas anterior­
mente.
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CORTES GEOLOGICOS DE LA SIERRA DE SANTI A30 DE LOQUIZ
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La base, form ada esencialmente 
por margas en las que se han exca­
vado los valles de Allín, M etauten y 
Lana, consta de dos tramos:

-  Margas arenosas, generalmente 
apizarradas, gris oscuras, micá­
ceas, que alternan con bancos de 
areniscas, calizas arenosas y ca­
lizas arcillosas de unos centíme­
tros a los 2 m. de espesor. Con­
tienen nodulos ferruginosos que, 
aunque a veces aparecen aisla­
dos, con frecuencia se disponen 
en horizontes paralelos a la es­
tratificación. Hacia el techo, los 
niveles de areniscas y calizas de­
saparecen de forma progresiva, 
pasando a ser la serie esencial­
mente margosa, con una macro- 
fauna muy rica en Equínidos, 
Lamelibranquios, Braquiópodos, 
y Coralarios (Albiense-Cenoma- 
niense inferior).

-  Margas de tonos grises y azula­
dos, hojosas, con intercalaciones 
más o menos densas, de bancos 
delgados de calizas arcillosas con 
aspecto nodular («flysch de bo­

las»). C on tienen  ab u n d an tes  
Equínidos, Lam elibranquios y 
Ammonites, así como una rica 
microfauna en la que predominan 
los Foram iníferos de háb ita t 
planctónico sobre los bentónicos, 
lo cual refleja un medio de sedi­
mentación marino que puede co­
rresponder a la zona exterior de 
la plataforma continental, o in­
cluso a la zona superior del talud 
oceánico (de 100 a 500 m. de 
p ro fund idad) (C enom aniense- 
Coniaciense inferior).

A continuación viene la formación 
calcárea, armazón de la sierra de 
Lóquiz. Se compone de los siguien­
tes términos:

-  En la base, un tram o de calizas 
arcillosas con Briozoos, Ostrá- 
codos, y restos de Equinoder­
mos, con un espesor de 75 a 
100 m. Por encima, un tram o de 
calcarenitas, muy com pactas, de 
matriz cristalina y de grano me­
dio, con abundantes Briozoos, 
Poliperos, Ostreidos, y restos de 
Equinodermos. El espesor es de
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más de 400 m. (Coniaciense su- 
perior-Santoniense inferior).

La asociación faunística y las 
características litológicas reflejan 
un medio de sedimentación nerí- 
tico, generalmente de zona inte­
rior de la plataforma continental.

Hacia el N orte (valle del Ure- 
derra), las calcarenitas com pac­
tas pasan a calizas arcillosas, mi- 
crocristalinas, de tonos gris azu­
lados, con algunos tramos algo 
más arcillosos.

Por último, se desarrolla un tramo 
que recubre las calizas de la sierra, a 
lo largo de los corredores de las 
Améscoas y de Arana. Presenta las 
siguientes características:

-  Margas de color gris, con nive­
les más calizos y abundantes pi- 
ritizaciones. D entro de este 
conjunto  esencialm ente m ar­
goso, existe algún tramo de cali­
zas y calizas arcillosas, que de­
saparece al Este de Zudaire. 
(Santoniense superior).

Desde el punto de vista geomor- 
fológico, la sierra de Lóquiz m uestra 
un bello ejemplo de relieve estructu­
ral, condicionado por la naturaleza 
(calizas) y la deformación de los 
materiales (pliegues y fallas), así 
como por la acción erosiva (ríos, 
agentes atm osféricos, biológicos, 
etc.). En él pueden verse las defor­
maciones de tipo pliegue (anticlina­
les y sinclinales) o de tipo falla, 
aunque a veces ambos procesos se 
yuxtaponen y superponen.

Uno de los elementos más carac­
terísticos de este paisaje es la cubeta 
abierta en la parte superior del anti­
clinal de Gastiáin (comba anticlinal), 
rodeada por un crestón calcáreo co­
rrespondiente a los flancos del anti­
clinal. Esta forma viene determ inada 
por la erosión diferencial o selectiva 
ejercida por la red hidrográfica so­
bre la charnela del anticlinal. Una 
vez destruida la capa dura (calizas), 
la erosión puede actuar fácilmente 
en las capas blandas subyacentes

(margas) y hace retroceder las com­
bas.

Los flancos del anticlinal, en oca­
siones, ligeramente basculados por 
las fracturas, dan lugar a un relieve 
disimétrico llamado cuesta, con una 
pendiente suave que corresponde al 
dorso del flanco o de la capa dura 
inclinada (reverso) y con otra fuerte 
que coincide con el escarpe abrupto 
(frente), que domina la depresión 
anteriorm ente mencionada y los va­
lles de Allín y M etauten.

El frente se presenta formado por 
dos partes; en la parte superior, la 
capa resistente, en este caso, las 
calizas, forman una cornisa casi 
vertical; en la parte inferior, las ca­
pas blandas subyacentes (margas) 
afloran en un talud cóncavo, sobre 
el que resbalan los derrubios arran­
cados a la capa dura superior. El 
frente se presenta interrumpido por 
pequeños valles en forma de em­
budo, excavados sobre todo por co­
rrientes de agua.

La terminación meridional ofrece 
también un escarpe rocoso, pero en 
este caso, es debido directam ente a 
la desnivelación tectónica producida 
por la falla de Piedramillera.

Las calizas de la zona central dan 
lugar a una morfología kárstica tí­
pica, con numerosas dolinas y me­
nor número de simas y cavidades.

No obstante, a una cota de 525 
m etros, al Sur del manantial de 
«Itxako» se encuentra la boca de la 
cueva «Basaura». La cueva permite 
el acceso hasta dar con un gran en­
rejado de galerías desarrollado, al 
parecer, a partir de planos de estra­
tificación, en cuyo fondo aparece 
una serie de lagos conectados entre 
sí, que probablemente representen 
el nivel freático del embalse subte­
rráneo.
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Larra

En el extremo noreste de N ava­
rra, Zuberoa, Huesca y el Bearn, se 
encuentra un territorio fundamen­
talmente calcáreo de notable perso­
nalidad. Es la zona denom inada La­
rra a la que los aspectos geológicos 
y geomorfológicos han otorgado una 
espectacular configuración.

La frontera no coincide con un 
límite geológico. La unidad calcárea 
y el karst en ella enclavado se pro­
longan hacia el N orte, hasta el fondo 
del Valle de Santa Engracia, donde 
un im portante accidente tectónico 
coloca los materiales triásicos sobre 
las capas del Cretácico Superior. Sin 
embargo, con el nombre de Larra se 
suele denominar a la zona navarra 
que se extiende al Sur de la línea 
fronteriza donde se encuentran el 
Soum de Léche (1.835 m), el Puerto 
de la Piedra de San Martín (1.760 m) 
y el Pico de Arlás (2.044 m), y el 
Pico de Anie. Esta última cumbre de 
2.507 m. en territorio francés, es la 
mayor altitud de la región y la pri­
mera cima que alcanza los dos mil 
quinientos metros desde el extremo 
occidental del Pirineo. El límite 
oriental de Larra es neto: el abrupto 
escarpe que domina el valle francés 
de Lescun, sobre el cual se encuen­
tran las cimas del Anie y la M esa de 
los Tres Reyes, la máxima altura de 
Navarra, con 2.428 m. El extremo 
meridional es el valle de Belagua, 
hundido unos 450 metros respecto a 
las plataformas de Larra, al Sur del 
cual predominan los materiales ter­
ciarios. Por el Oeste, la zona te r­
mina en las laderas del Pico de Lá- 
kora (1.877 m.), donde un cabalga­
miento sitúa materiales paleozoicos 
y otras capas cretácicas sobre el 
M aastrichtiense (piso más moderno 
del Cretácico).

La denom inada zona axial pire­
naica, form ada por materiales pa­
leozoicos, más o menos metamorfi- 
zados, y por granitos tardi-hercíni- 
cos, se observa a lo largo de unos

FRH

300 km ., desde el M editerráneo 
hasta el Oeste del Anie y la Mesa de 
los Tres Reyes. En esta zona, la 
cobertera calcárea del Cretácico Su­
perior se apoya en discordancia so­
bre la zona axial y constituye la 
región de Larra. Los citados mate­
riales paleozoicos están afectados 
por las estructuras tectónicas debi­
das a los esfuerzos hercínicos pro­
ducidos a finales del Paleozoico, 
hace casi 300 millones de años. Di­
chas estructuras consisten en plie­
gues de dirección aproxim ada Este- 
Oeste, cuyo eje presenta inmersión 
hacia el Oeste, y fracturas que han 
podido reactivarse más tarde, en la
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El pino negro de Larra es uno de nuestros 
tesoros botánicos.

orogénesis alpina, durante el Tercia­
rio. Son materiales silúricos, carbo­
níferos y devónicos los que pueden 
encontrarse fuera de los límites de la 
región y bajo la cobertera mesozoica 
de Larra. Las rocas paleozoicas, en 
este caso esquistos de edad silúrica 
y devónica, también aparecen al 
Norte del Pico de Lákora, donde 
forman, junto con las denominadas 
pudingas de Mendibelza (de edad 
Albo-Cenomaniense) y la Brecha de 
Ib a r ro n d o a  ( S a n to n ie n s e ) , un 
«klippe» tectónico que, enraizado 
en el valle de Santa Engracia, fue 
empujado por los esfuerzos tectóni­
cos hasta cabalgar sobre los mate­

riales del Cretácico Superior. Al 
Este y Sureste de Larra, en el valle 
de Lescun pueden observarse bien 
las rocas paleozoicas, como por 
ejemplo en la vertiente oriental del 
collado de Petrechema. Allí se apre­
cia la disposición discordante del 
C retácico Superior, directam ente 
apoyado sobre las plegadas capas 
calizas del Carbonífero.
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El geólogo sobre las hendiduras calizas del 
karst de Larra.

El accidente tectónico represen­
tado por el cabalgamiento del Pico 
de Lákora se relaciona con la exis­
tencia de la falla inversa que pasa 
por el valle de Santa Engracia y que, 
con dirección aproxim ada Este- 
Oeste, forma parte del denominado 
A ccidente Frontal N orpirenaico. 
Sobre esta fractura se sitúan los epi­
centros de la mayor parte de los 
seísmos registrados en la región y 
con su actividad están también rela­
cionados los temblores de tierra 
que, con relativa frecuencia, se de­
jan  sentir en la cabecera del Valle 
del Roncal. En Larra y sus límites 
meridionales los efectos sísmicos 
lleg an  b a s ta n te  a m o rtig u a d o s , 
mientras que al norte de la frontera 
no siempre ha sido así. D estaca el 
terrem oto ocurrido el 13 de agosto 
de 1967 -intensidad 5,8 en la escala 
de R ichter-, que destruyó buena 
parte de Arette, al norte del Puerto

JSS

de la Piedra de San Martín. En 
aquella ocasión, el epicentro se situó 
al oeste de Arette y a una profundi­
dad de 15 km ±7 km.

Al Norte de la falla de Santa En­
gracia, sobre el zócalo paleozoico de 
edad devónica y carbonífera, des­
cansan las capas del Permo-Trías, 
con abundantes rocas ofíticas, y las 
calizas y conglomerados cretácicos. 
Estos ponen de manifiesto la activi­
dad tectónica registrada durante el 
Mesozoico.

Los rasgos estratigráfícos citados 
son observables en las áreas circun­
dantes a Larra. En Larra las rocas 
calcáreas del Cretácico Superior, 
como ya hemos indicado, se apoyan 
de forma directa y discordante sobre 
las capas paleozoicas. Faltan los ni­
veles triásicos y el resto del M eso­
zoico. Las rocas que predominan en 
L arra son calizas de edad Turo- 
niense a Campaniense, que consti­
tuyen el complejo denominado «ca­
lizas de los cañones». En ellas se 
han excavado profundas gargantas, 
entre las que destacan las de Ka- 
koueta, Ehujarre y Arphidia, que se 
dirigen hacia el valle de Santa En­
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gracia. En los niveles superiores de 
estas capas abundan los nodulos de 
sílex, que por su mayor dureza y 
resistencia a la abrasión quedan en 
relieve; destacan, además, por el 
color verdoso de los liqúenes silicí- 
colas (Rizocarpum alpícola) instala­
dos sobre ellos. Sobre las capas 
santonienses se encuentran los ma­
teriales del Campaniense y Maastri- 
chtiense. Son los calcoesquistos y el 
flysch esquistoso-arenoso que se 
observan en las laderas del Pico de 
Lákora, en el Soum de Léche, en el 
Pico de Arlás y en otras áreas del 
interior de la zona.

Las rocas citadas se encuentran

Fantasías minerales decoran las profundas 
simas y cuevas de Larra.

plegadas y fracturadas por los es­
fuerzos alpinos. La estructura gene­
ral, orientada en dirección Este- 
Oeste y con inmersión hacia el 
Oeste, condiciona las alineaciones 
de crestas y valles, que dificulta los 
desplazamientos en dirección Norte- 
Sur a través del macizo. En Larra 
existen algunos pliegues isoclinales 
y en general con vergencia al Sur; al 
N orte de la línea fronteriza, las cali­
zas presentan una estructura más 
regular. Allí, las capas buzan hacia 
el Norte con escasas ondulaciones, 
lo que permite a la cobertera meso­
zoica recubrir al Paleozoico en un 
desnivel de casi 2.000 m. desde el 
Pico de Anie (2.507 m) hasta el valle 
de Santa Engracia (aproxim ada­
mente a 600 m). Esta estructura de­
para importantes consecuencias hi- 
drogeológicas.

U na densa red de fallas y diacla- 
sas afecta a toda la zona y compar-
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Las form as atormentadas del pino negro 
testimonian la dureza del biotopo.

timenta en bloques la cobertera cal­
cárea. Tales fracturas presentan 
ciertas inflexiones, pero en general 
pueden agruparse en tres sistemas 
de dirección aproxim ada 20° a 40° 
(NNE-SSO), 60° a 80° (ENE-OSO) 
y 110° a 130° (ESE-ONO). Algunas 
fracturas actúan como fallas inver­
sas y han llegado a producir la su­
perposición de escam as, con cabal­
gamientos superficiales. Pueden ob­
servarse escamas de calizas santo- 
nienses deslizadas hasta situarse so­
bre los calcoesquistos maastrich- 
tienses, en las proximidades de Es- 
quizarra, en Budoguía, entre el co­
llado de Pescamou y el Llano Carre­
ras, así como en otros lugares de la 
región.

La actuación de diversos ciclos 
morfogenéticos sobre la región de 
Larra le ha otorgado un modelado 
complejo. Es posible distinguir for­
mas que testimonian la existencia de 
una antigua penillanura, originada a 
finales del Terciario, y también son 
visibles modelados debidos a la ac­
ción del hielo de las glaciaciones 
cuaternarias. No obstante,, estos 
rasgos morfológicos quedan enm as­
carados por el trem endo desarrollo 
de las formas kársticas, sin duda el 
elemento más destacado del paisaje 
de Larra.

La penillanura de Larra fue de­
gradada por la erosión fluvial que 
configuró las alargadas depresiones 
que atraviesan la zona. Estos valles 
adquirieron así su orientación Este- 
Oeste. Después, probablem ente a 
una con la máxima expansión glaciar 
en el Riss hace unos 100.000 años, 
ocupó Larra un extenso campo de

hielo que cubría las depresiones 
existentes. De allí arrancaban las 
lenguas glaciares, casi todas hacia el 
N oroeste. Efectos de esta glaciación 
son las extensas superficies puli­
mentadas que hoy pueden encon­
trarse y las hombreras de algunas 
zonas, como la Campa de la Con­
tienda, al Sur del Pico de Arlás.

En el extremo Sur de Larra apa­
recen también rastros glaciares en 
los circos de la Paquiza (2.112 m.) y 
la ladera septentrional de Linza Maz 
(1.945 m) y Belagua lo ocupó un 
glaciar que remodeló la primitiva 
morfología fluvial del valle y dejó
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algunos depósitos morrénicos. Otra 
m orrena está a la vista en la ladera 
más septentrional de Belagua, en los 
aledaños de la venta de Juan Pito.

Las características litológicas, 
estructurales y climatológicas han 
favorecido el desarrollo de un karst 
notable y espectacular. Los fenó­
menos de disolución de la caliza han 
configurado los rasgos esenciales del 
paisaje de Larra y le han otorgado 
su riqueza de formas exokársticas. 
Así mismo, la progresión del agua 
en profundidad ha desarrollado un 
complejo entramado de simas y ga­
lerías que condicionan el régimen

hidrogeológico de la zona. En Larra 
apenas existe circulación acuosa su­
perficial: es la zona de alimentación 
del karst. Las abundantes precipita­
ciones, superiores a los 2.500 mm. 
anuales, absorbidas y conducidas 
por la cobertera calcárea karstifi- 
cada, reaparecen en las surgencias 
de la vertiente francesa. La absor­
ción discurre por valles ciegos, 
profundas y amplias depresiones en 
forma de embudo, extensos campos 
de lapiaz, dolinas y simas, en cuyo 
desarrollo influyen las condiciones 
climáticas, sobre todo la actuación 
de la nieve, y la estructura geoló-



Gota a gota -e l tiempo geológico es dife­
rente- se forman las estalactitas.

gica, en especial la disposición de 
las fracturas.

El karst de Larra es de alimenta­
ción em inentemente ni val. La nieve 
cubre la zona durante unos cinco 
meses al año, y persiste aún más en 
el fondo de las depresiones y en el 
interior de las simas. Por ello, el 
régimen de circulación subterránea 
está bastante regulado y no existen 
épocas de estiaje excesivam ente 
destacadas.

Desde 1950, el endokarst de Larra

FJL

ha atraído numerosas exploraciones 
espeleológicas. En esa fecha se des­
cubrió, a 1.717 m. de altitud, la en­
trada a la sima de la Piedra de San 
M artín, en la vertiente navarra del 
puerto del mismo nombre, sobre una 
falla de dirección aproxim ada 110° 
(E S E -O N O ). U n d e s c e n so  de 
340 m. en vertical permitió alcanzar 
el lecho de esquistos paleozoicos 
impermeables, sobre los cuales cir­
cula el agua. Sucesivas campañas 
espeleológicas han recorrido y topo- 
grafiado las galerías, tanto aguas 
abajo como arriba del río subterrá­
neo desde la vertical de la sima de la 
Piedra de San Martín. Es notable la 
concordancia del desarrollo de las 
galerías con la estructura geológica 
(dirección de las capas, pliegues y
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fracturas). También, la formación de 
salas subterráneas, en ocasiones de 
dimensiones gigantescas, como la de 
la Verna, que suelen situarse en la 
intersección de las fracturas. Algu­
nas de estas salas han debido for­
marse con posterioridad a ciertas 
galerías, como lo dem uestra la gale­
ría Aranzadi, en una de las paredes 
de la Verna, a 80 metros sobre el 
piso actual de la sala. De esta forma, 
al quedar rebasado el nivel de es­
quistos sobre el que, en general, cir­
cula el agua, han podido abrirse 
otras cavidades en las capas paleo­
zoicas de naturaleza calcárea situa­
das debajo.

El río subterráneo que circula por 
el conjunto de cavidades conectadas 
con la sima de la Piedra de San 
Martín se ha denominado Saint Vin- 
cent. H asta 1978, en dicho río se 
han explorado algo más de 32 kiló­
metros de galerías, con un desnivel 
de 1.332 m., desde la boca de en­
trada más alta (Gouffre du Beffroi) 
localizada a 2.043 m. de altitud en 
las laderas noroccidentales del Pico 
de Soum Coury. El río Saint Vin- 
cent no parece ser la única línea 
colectora de las aguas subterráneas 
del macizo. En la vertiente Norte 
del Soum de Léche y del Pico de 
Arlás se desarrolla otro im portante 
conjunto de galerías conectado con 
la cavidad Lonne Peyret y con el 
accidente denominado Arphidia. Por 
otra parte, entre el Pico de Anie y 
Anielarra, se ha iniciado la explora­
ción de una nueva línea de circula­
ción que quizá recoja los flujos 
subterráneos localizados en el fondo 
de las simas FR3 y AN3 y forme 
otro río subterráneo denominado ya 
San Jorge.

El río Saint Vincent y el río San 
Jorge no son más que dos de las 
múltiples corrientes, quizás las más 
im portantes, que circulan por la red 
subterránea del karst de la zona de 
Larra, y que por efectos de la es­
tructura y el sustrato impermeable, 
van a parar a Francia, donde se al-

CORTES GEOLOGICOS DE LA ZONA DE LARRA

Belagua
Pico de Lacora

N.
Macizo de Igounce

s.
Belagua Soumde Leche

N.
Macizo de Igounce

L E Y E N DA

CAMPANIENSE y MAASTRICHTIENSE. Colcoesquistos y flysch 

TURONIENSE a CAMPANIENSE. Calizas de los cañones 

ALBIENSE - CENOMANIENSE Conglomerados

_________  KEUPER Arcillas yesi'feras yofitas

PALEOZOICO Esquistos.y calizas

9 2 Km.

ESCALA ORAFICA HORIZONTAL

m acenan dentro de un em balse 
subterráneo, probablemente de re­
ducidas dimensiones y de geometría 
desconocida, pero que por la confi­
guración geológica parece dispo­
nerse en una estrecha banda paralela 
al valle de Santa Engracia.

La descarga de este embalse sub­
terráneo se realiza principalmente 
por las surgencias de Bentia e Illa- 
mina, que actúan como aliviaderos 
naturales del mismo, y cuyos cau­
dales medios anuales son de 2.370 
litros/segundo y 5.640 litros/segundo 
respectivam ente, según el Service 
Hydrologie de la E .D .F . En la ac­
tualidad las salidas de estos manan­
tiales se encuentran recubiertas por 
el pantano de Licq.
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Los valles pirenaicos

Los valles pirenaicos, desde el 
Arga hasta el Esca, presentan unas 
características geológicas muy si­
milares, si excluimos el macizo pa­
leozoico de Oroz Betelu con su au­
reola de materiales triásicos y cretá­
cicos, que afecta principalmente a 
los valles del Irati y del Urrobi.

Los materiales que se observan en 
esta zona se pueden resumir en una 
sucesión tipo de más antiguos a más 
modernos:

-  Areniscas ferruginosas rojizas y 
conglomerados, intercalados de 
arcillas arenosas y niveles carbo­
nosos pertenecientes al Albiense- 
Cenomaniense, con un espesor 
mínimo de 120 metros. Estos 
m ateriales afloran sólo en el 
borde Noroeste del macizo de 
Oroz Betelu y al Norte de la fá­
brica de Orbaiceta. Más hacia el 
Oeste, en la zona de Lanz, al­
canzan mayor extensión.

-  Calizas y dolomías con mayor 
predominio de éstas en la base de 
la serie, de aspecto sacaroideo y 
estratificación  m asiva. En la 
parte basal se encuentran a veces 
zonas de brechas, y en la parte 
alta son calizas arenosas. Estos 
materiales, del Cretácico supe­
rior, bordean el macizo de Oroz 
Betelu y alcanzan un espesor de 
90 metros. Limitan el de Aldui- 
des-Quinto Real por el Este, 
donde llegan a tener 300 metros 
de potencia. En el extremo N o­
reste de N avarra estas mismas 
calizas forman la región kárstica 
de Larra (Santoniense).

-  Margas grises del Cretácico su­
perior, con un espesor variable, 
pero casi siempre superior a los 
200 metros. Se sitúan por encima 
de las calizas anteriores y afloran 
especialmente en los valles me­
dios y altos del Erro, Urrobi e 
Irati y en los núcleos anticlinales 
de Abodi y Peña Ezcaurre, así 
como en Belagua, Maze y Mín­

chate. Especialmente al Sur de la 
estructura de Oroz Betelu, en­
cima de estas margas y antes de 
las calizas y dolomías del Paleo­
ceno, hay unas calizas arenosas 
de color pardo-amarillento estra­
tificadas en bancos. Suelen supe­
rar los 120 metros de potencia 
(M aastrichtiense).

-  Calizas y dolomías del Paleo­
ceno, con dolomías grises en la 
base y calizas blanquecinas que 
hacia el techo se van haciendo 
algo arcillosas. Las dolomías 
pueden faltar en algunas zonas. 
El espesor de estos materiales es 
variable: en la parte occidental es 
de unos 100 metros y al Este del 
macizo de Oroz Betelu llega a los 
250 metros. Los afloramientos 
más extensos del Paleoceno se 
encuentran en la Sierra de Abodi 
y en Peña Ezcaurre, así como en 
torno al domo de Oroz Betelu.

-  Por encima de las calizas ante­
riores se sitúan los materiales 
conocidos como de facies flysch, 
que consisten en una alternancia 
de areniscas calcáreas en bancos 
de espesor variable, de 5 cm ., y 
mangas e incluso calizas grises. 
Estos materiales se depositan por 
las corrientes de turbidez.

Entre el flysch se intercalan 
capas calcáreas de una extraor­
dinaria continuidad (algunas lle­
gan a los 100 km), con espesor 
variable que no suele superar los 
50 metros. Estas capas presentan 
también una gradación: en la 
base están constituidas por una 
brecha de bloques y cantos, que 
va pasando hacia arriba a una 
calcarenita, en la que los fósiles 
(Nummulites y Alveolinas prin­
cipalmente) actúan como granos 
terrígenos, hasta ser calizas de 
grano fino y margocalizas. El es­
pesor global de todo el conjunto 
flysch es grande y difícil de me­
dir, por los numerosos pliegues y
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Las hayas trepan hasta el piso alpino y 
sobre las lomas se yerguen las cumbres so­
litarias.

fallas que lo afectan, pero puede 
superar los 2.000 metros en mu­
chas zonas.

-  Encima del flysch y en algunos 
puntos a su altura se encuentra 
una formación margosa deposi­
tada en la zona del talud conti­
nental, desde la cuenca de Pam­
plona hasta Jaca. El conjunto se 
conoce con el nombre de «Mar­
gas de Pamplona» y está formado 
por margas gris azuladas masi­
vas, entre las que se intercalan 
niveles aislados de calcarenitas 
arcillosas y areniscas. El espesor 
de estas margas oscila entre los 
400 y los 2.000 metros.

Esta no es una zona especial­
mente abundante en macrofósiles. 
Todas las dataciones de las edades 
geológicas se han realizado con mi- 
crofósiles, siendo los más comunes 
los Nummulites y las Alveolinas, 
especialmente en los niveles calcá­
reos intercalados en el flysch.

Desde el punto de vista paleogeo- 
gráfico, se puede decir que esta 
zona de N avarra estuvo emergida 
desde el Triásico, pero no se depo­
sitó ningún sedimento hasta finales 
del Cretácico inferior en que se de­
cantaron las areniscas y conflome- 
rados. En el Cretácico superior se 
establece un régimen de plataforma 
no muy profunda, menos de 200 
metros de agua, en la que se sedi­
mentan las calizas y dolomías. A 
finales del Cretácico el mar alcanza 
profundidades algo mayores y se 
depositan las margas grises. Con el

inicio del Paleoceno vuelve al régi­
men de plataforma anterior y depo­
sición de dolomías y calizas en algu­
nos puntos arrecifales. A principios 
del Eoceno, en la prim era fase de la 
orogénesis pirenaica, se forma en 
esta zona un profundo surco sedi­
mentario, que desde el N orte de 
Jaca va abriéndose hacia el Oeste y 
que rellenan materiales transporta­
dos por corrientes de turbidez de 
dirección predom inante hacia el 
O este-N oroeste. De ese modo se 
constituye la gran cuenca flysch del
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noreste de N avarra. Este profundo 
surco o fosa lo limita al Sur una 
zona de plataforma de mucha menor 
profundidad, en la que se depositan 
calizas. La línea de cambio de pen­
diente entre esta plataforma suave y 
el surco se situaría aproxim ada­
mente a la altura de las Sierras de 
Leyre y de Alaiz.

La morfología de toda esta zona 
viene condicionada por la litología y 
por la estructura. La alternancia de 
niveles duros y permeables con 
otros más fácilmente erosionables y

prácticam ente impermeables, pro­
duce un conjunto de alineaciones 
m ontañosas y depresiones Este- 
Oeste, cortadas por valles fluviales 
longitudinales de dirección Norte- 
Sur que forman foces o cañones en 
los puntos donde cortan a las cali­
zas. Cuando el flysch es muy mar­
goso, la erosión actúa con fuerza y 
produce zonas de abarrancamientos 
muy típicas conocidas como cárca­
vas, mucho más acusadas en las 
áreas ocupadas por margas.

Las calizas del Cretácico, del Pa-
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leoceno y del Eoceno suelen pre­
sentar una elevada karstificación: 
son materiales permeables y cons­
tituyen buenos acuíferos drenados 
por los puntos de cota más baja, en 
este caso los cauces de los ríos que 
los cortan. Al ser embalses de gran 
longitud, están cortados por varios 
ríos a cotas distintas, por lo que el 
com portamiento del sistema acuífe- 
ro-río es distinto según que el río sea 
influente o efluente.

El caso del Urrobi es claramente 
el de un río influente en todos los 
tram os calizos que corta, desde 
Arrieta hasta su confluencia con el 
Irati. Es decir, al estar el nivel dreá- 
tico del acuífero por debajo del nivel 
del río, éste recarga el acuífero. Sin

embargo, el Irati, que corta a los 
mismos embalses subterráneos a 
cotas más bajas, drena los acuíferos, 
c o m p o r tá n d o s e  c o m o  un r ío  
efluente.

En estiaje el río Urrobi va per­
diendo caudal hasta quedar prácti­
cam ente seco, mientras que el Irati 
ve aum entar el suyo con los aportes 
que recibe de los acuíferos que va 
cortando. Sólo en las épocas de 
fuertes lluvias en las que el nivel de 
los acuíferos es muy alto, por en­
cima del propio río, el Urrobi se 
com porta como efluente.

Este es el caso más espectacular 
de un fenómeno bastante común en 
los valles pirenaicos.

CORTE GEOLOGICO DE LA ZONA DE LOS VALLES PIRENAICOS

S.

LEYENDA

EOCENO Flysch con barras calcareas

PALEOCENO y EOCENO Dolomías y calizas

g j  CRETACICO SUR Margas

CRETACICO SUP 

CRETACICO SUP

Calizas arenosas
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FRH La Cuenca ofrece estos paisajes, tierras de
pan llevar, margas grises, breves hileras de 
chopos, frondosas aisladas.

La cuenca de Pamplona

Desde el punto de vista geológico 
la cuenca de Pamplona es mucho 
más amplia que desde el geográfico. 
Incluye a aquélla más la de Lumbier 
y continúa por la canal de Berdún 
hasta la de Jaca, que es su parte 
oriental. Es una unidad ocupada 
fundamentalmente por margas de 
plataforma continental y de talud 
oceánico del Eoceno medio y supe­
rior, limitada por depósitos conti­
nentales por el Sur y de talud por el 
N orte. Por el Oeste son las calizas 
del Eoceno medio de Osquía, sierra 
de Sárvil y Espáraz las que cierran 
la cuenca.

Como se ha dicho, forman la 
cuenca fundam entalm ente margas 
limosas monótonas grises, que se 
descalcifican con facilidad y sufren 
erosión en cuanto no están protegi­
das por la vegetación o las terrazas

de aluvión: así se producen los aba­
rrancamientos tan típicos del valle 
de Aranguren, cuenca de Lumbier o 
canal de Berdún. Tal facilidad ha 
permitido una amplia formación de 
terrazas climáticas, parte importante 
del paisaje, que permiten el estudio 
de los niveles de erosión alcanzados 
durante las glaciaciones.

Las margas de la cuenca se en­
cuentran perforadas por los diapiros 
de Anoz, entre Olza y Atondo, de 
forma oblonga, y de Iza, que es la­
minar, y cubiertas por terrenos de 
origen continental en el sinclinal de 
Izaga.

La serie estratigráfica solamente 
puede estudiarse en conjunto en las 
márgenes de la cuenca o merced a 
los numerosos sondeos de investiga­
ción petrolífera realizados en la 
zona.

La cuenca ha estado situada per­
manentem ente, hasta tiempos relati-
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vamente recientes (Oligoceno), en el 
talud oceánico y en la plataforma del 
continente que emergía al Sur, en lo 
que es hoy Zona Media y Ribera. En 
el Triásico superior se depositan ar­
cillas o margas yesíferas con im­
portantes niveles salinos en régimen 
continental. El Jurásico se inicia con 
una trasgresión marina en la que la 
parte occidental de la cuenca se ve 
invadida por un mar somero con 
fuerte salinidad, se depositan dolo­
mías y calizas dolomíticas oolíticas, 
que alternan con niveles de anhi­
drita. Este tipo de deposición per­
dura hasta el Jurásico medio, en que 
una regresión generalizada en la re­
gión deja toda la cuenca en dominio 
continental y en su parte occidental 
se acum ulan arcillas verdes. El 
conjunto de estos depósitos m uestra 
unos 300 metros de potencia. En el 
resto de la cuenca no hay deposición 
desde el Triásico hasta finales del 
Cretácico inferior.

El Cretácico supone unas condi­
ciones muy diferentes. El área es un 
dominio deltaico, que recibe arenis­
cas impuras y margas con Orbitoli- 
nas, en las que abundan los indicios 
petrolíferos. En el Cretácico supe­
rior, el mar invade progresivamente 
el continente y deposita calizas are­
nosas y posteriorm ente margas con 
corales, de mar algo más alejado de 
la costa pero poco profundo, con un 
total de 500 metros de espesor, que 
ya pueden estudiarse en Alaiz. La 
secuencia anterior se conoce sola­
mente por los sondeos.

Estos campos de Mendióroz y Uroz pueden  
representar a toda la Cuenca geológica de 
Pamplona.
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El M aastrichtiense generaliza la 
sedimentación detrítica con depósi­
tos litorales y de plataforma, con 
calizas arenosas y areniscas de unos 
300 metros de potencia.

En el Paleoceno, una fuerte regre­
sión produce depósitos continenta­
les en la parte meridional de la 
cuenca y dolomías y calizas en el 
resto. Se produce una nueva trans­
gresión que alcanza su máximo en el 
Eoceno medio, con acumulación de 
calizas nummulíticas en casi toda la 
cuenca. El acuñamiento de los de­
pósitos de calizas se puede com pro­
bar entre la foz de Osquía y la ca­
rretera Pamplona-San Sebastián: a 
la altura de Erice se ve el paquete 
calizo con una fuerte reducción de 
espesor.

En el Eoceno medio y superior se 
depositan margas grises con limos 
de carácter de la zona externa de un 
delta, situado en la zona de Jaca. 
Entre las margas se intercalan turbi- 
ditas transportadas por cañones 
submarinos que dan lugar a una se­
rie de conos submarinos, que for­
man las estructuras de S. Cristóbal, 
Añézcar, etc. Tras un período con 
menores aportes detríticos, hay una 
regresión limitada en la que se posan 
sedimentos litorales en la sierra de 
Tajonar, Cizur, Sagüés, etc., mien­
tras que más al Norte se renuevan 
los aportes detríticos de turbiditas 
procedentes del Este que originan 
las areniscas de las sierras de Tabar, 
Gongolaz y altos de Ardanaz con 
carácter lentejonar y paleocanales 
en dirección Este-Oeste. Continúa la 
sedimentación de margas grises en 
un mar restringido en el que abun­
dan las especies enanas (Plicátula 
pamplonensis, Ostreas, etc.). Toda 
esta secuencia comprende unos 800 
metros de depósitos que, en algún 
punto, pueden llegar a los 1.100.

El Eoceno terminal viene caracte­
rizado por la instalación en todo su 
borde sur de una cuenca aún más 
restringida en la que se acumulan 
evaporitas, que en la zona com pren­

dida entre Belascoain y el pantano 
de Yesa com prenden sales potási­
cas. Hacia el N orte continúa la se­
dimentación marina de tipo litoral. 
El paso de una a otra facies se 
puede estudiar en los altos de Gón­
gora.

Tras el depósito del nivel de are­
niscas de Galar, se inicia el Oligo- 
ceno. Cubren la zona lagos salinos 
con enormes depósitos de arcillas; 
yesos y algún nivel de sal.

El plegamiento pirenaico afecta 
fuertem ente a toda la zona. La 
cuenca forma un sinclinorio, flan­
queado por anticlinales a ambos la­
dos. La fuerte erosión subsiguiente 
produce depósitos de conglomera­
dos discordantes a finales del Oligo- 
ceno, que se conservan en la Peña 
de Izaga y el Perdón.

La cuenca se desplaza hacia el 
Sur, y provoca el cabalgamiento de 
la sierra de Alaiz con un salto mí­
nimo de 5.500 metros. Un sondeo 
realizado en M uru-Astráin ha cor­
tado, por debajo de los terrenos que 
constituyen la cuenca, calizas eoce- 
nas y areniscas cretácicas que de­
muestran las condiciones alóctonas 
de estos terrenos.

Morfológicamente es una cuenca 
enm arcada por las estructuras de las 
calizas eocenas, por los niveles de­
tríticos continentales que forman la 
sierra de Izco y por los conglomera­
dos del Perdón que la limitan por 
Este, Sur y Oeste. El límite septen­
trional está menos definido, salvo en 
las zonas en que los conos turbidíti- 
cos de H uarte, San Cristóbal y 
Añézcar enm arcan las margas de 
Pamplona.

El sinclinal de Izaga es un bello 
ejemplo de inversión de relieve en el 
que destacan los niveles duros con- 
glomeráticos de la parte más alta y 
los cretones detríticos de Tabar, 
Gongolaz, Ardanaz y Tajonar.

La parte occidental de la cuenca, 
con buzamientos dominantes al Sur, 
da lugar a un relieve en cuestas en 
las que destacan los niveles detríti-
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eos de Cizur-Gazólaz-Sagüés y Es- 
parza-Galar-M uru Astráin.

Hay un desarrollo amplio de te­
rrazas y glacis cuaternarios, fáciles 
de estudiar, sobre todo en la zona de 
Pamplona. Uno de los niveles más 
destacados es el que forma la te­
rraza de Pamplona, Aeropuerto de

Noain y glacis de Esparza y Beriain.
Donde no existe una cobertera 

perm eable p ro tecto ra, proporcio­
nada por las terrazas o por una ve­
getación suficiente, se produce un 
rápido abarrancam iento, trasunto de 
paisajes lunares.

CORTE GEOLOGICO DE LA SIERRA DE ALAIZ Y CUENCA DE PAMPLONA

LEYENDA

TERCIARIO CONTINENTAL Areniscas y arcillas 

EOCENO MEDIO Y SUP Margas con niveles de areniscas calcáreos

PALEOCENO Y EOCENO Dolomías, calizas y calcarenitas
, , ESCALA GRAFICA HORIZONTAL
[r : 7 : 7  : Jl CRETACICO SUR Calizas arenosas
i---------------- 1 0 5000m.
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Sierras de Leyre y Alaiz

Las sierras de Leyre y Alaiz, 
desde el punto de vista geográfico y 
estructural, corresponden a impor­
tantes accidentes dentro de una ex­
tensa cuenca prepirenaica integrada 
por depósitos secundarios y tercia­
rios de origen marino, com prendida 
entre el Pirineo axial y la Depresión 
del Ebro.

La sierra de Leyre constituye una 
zona m ontañosa con dos alineacio­
nes paralelas, de dirección aproxi­
mada Este-Oeste, separadas por una 
estrecha depresión en la que se 
asientan los pueblos de Bigüezal y 
Castillonuevo. La estribación más 
septentrional está formada por las 
sierras de Illón e Idocorry. Sus

puntos culminantes son el Borreguil 
(1.420 m) en la sierra de Illón y el 
Arangoiti (1.355 m) en la de Leyre. 
Los ríos Esca, Salazar e Irati, que 
taladran perpendiculares las sierras, 
dan unos valles encajados y abrup­
tos: las foces de Burgui, Arbayún, 
Aspurz y Lumbier.

La sierra de Alaiz se extiende al 
Sur de la cuenca de Pamplona, en 
dirección NE-SO, ligeramente ar­
queada. Sus dos extremos están co­
ronados por la Higa de Monreal 
(1.289 m), y la Peña de Unzué (990 
m). El flanco Norte está surcado por 
pequeños barrancos adaptados a la 
estructura; la vertiente meridional la 
recorre el arroyo de Artusia, uno de 
los ramales que nutren el río Cida- 
cos.
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Estas sierras las forman calizas y 
dolomías, a veces muy arenosas, del 
Cretácico superior, que afloran en el 
núcleo de los anticlinales; dolomías 
y calizas del Paleoceno, y calcare- 
nitas con Alveolinas y Nummulites 
del Eoceno, que forman los relieves 
principales. Tales sedimentos repre­
sentan una biofacies nerítica de zona 
interior de plataforma.

Entre las sierras de Illón y Leyre 
se abre un pasillo ocupado por mar­
gas y flysch del Eoceno, reflejo de 
un ambiente de sedimentación más 
profundo. En la sierra de Leyre es­
tos materiales aparecen plegados y 
vergentes hacia el Sur; llegan, en

ocasiones, a fallarse y constituyen 
pliegues cagalbantes con una orien­
tación E-O.

La estructura de la sierra de Alaiz 
es relativamente sencilla. Corres­
ponde a un anticlinal cabalgante so­
bre los depósitos terciarios de la 
Depresión del Ebro, con un salto 
mínimo de unos 5.000 m.

En la sierra de Leyre las calizas 
arenosas cretácicas no se prestan al 
desarrollo kárstico. Las margas in­
tercaladas con frecuencia impiden 
que aparezcan cavidades en profun­
didad, y su rápida alteración super­
ficial facilita la formación de un 
suelo sobre el cual crece la vegeta­
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El eres te río de Ley re -Y esa  al fon do-, res­
ponde a los niveles superiores del Cretácico.

ción. Aun así, se registra algún fe­
nómeno kárstico im portante, que 
coincide con la existencia de alguna 
falla. No sucede lo mismo con las 
calizas eocénicas, las cuales por su 
composición química y por su fisu- 
ración han sido muy karstificadas, 
con extensos campos de lapiaz, do- 
linas, simas, etc. Al contrario, el 
flysch y las margas se com portan 
como cobertera impermeable, que 
excavan los cursos de agua.

En Alaiz, las calizas no presentan 
en superficie casi ninguna forma 
kárstica importante.

Un rasgo morfológico que con­
viene resaltar son las vertientes me­

ridionales, escarpadas y rectilíneas 
de las sierras de Idocorry, Illón y 
Leyre. Tales frentes son de origen 
tectónico, debidos a los cabalga­
mientos más importantes que ca­
racterizan la estructura de la zona.

Los acuíferos kársticos son dre­
nados en Leyre e Illón por los ma­
nantiales de Arbayún y Benasa, o 
bien por los propios ríos. En Alaiz, 
la descarga es una cuestión todavía 
desconocida.

Las calcarenitas del Eoceno de la 
sierra de Alaiz se prestan, dada su 
calidad y su proximidad a Pam­
plona, a la producción de áridos 
para la construcción. Hoy la pro­
ducción fundamental está concen­
trada en la falda NO, donde trabajan 
cinco canteras.

Son muchos los estudios sobre la 
geología de estas sierras. En la ma­
yoría se advierten ideas erróneas. 
Vamos a describir las características 
litológicas de la serie que conforma 
Leyre y Alaiz.

Del Cretácico únicamente apare­
cen los niveles superiores, que aflo­
ran en el núcleo de los anticlinales y 
forman el escarpe de la sierra de 
Leyre. Está formado por:

-  Dolomías, calizas oscuras y ca­
lizas grises muy recristalizadas, a 
veces, algo margosas. En Alaiz, 
las calizas son arenosas (Santo- 
niense).

-  Margas con algunos bancos de 
ca lizas a rc illo sas . C on tienen  
restos de Corales y Equínidos. 
En la sierra de Illón falta este 
tramo (Campaniense).

-  Calizas y dolomías muy areno­
sas con  n iv e le s  m a rg o so s . 
(M aastrichtiense).
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La erosión de las calizas depara estas fo r­
mas cortadas y hendidas, sobre el vértigo de 
Arbayún. Los depósitos de transición del 

Cretácico al Paleoceno (íacies Ga- 
rumniense) afloran sólo en un área 
muy pequeña y tienen un carácter 
local. Aparecen en las sierras de 
Aláiz y Ley re, y en la garganta ex-
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cavada por el Esca. Son margas de 
tonalidades rojas, verdes y pardas.

Los materiales pertenecientes al 
Terciario marino (Paleoceno y Eo­
ceno), básicamente de naturaleza 
calcárea, forman los relieves princi­

pales de las sierras y m uestran la 
siguiente sucesión:

-  Dolom ías, generalm ente gris 
oscuras, con niveles ‘de calizas 
de algas (Danés-Montiense). Por 
encima de las dolomías se en­
cuentran calizas con Lithotham- 
nium  que, hacia el Este (N. de 
Salvatierra de Esca) pasan a 
margas (Thanetiense).

-  C a lcaren tas  con A lveolinas 
(Ilerd iense). A con tinuación , 
viene un tramo de margas, sólo 
representado en la estrecha de­
presión que separa las sierras de 
Illón y de Leyre. (Guisiense).

-  Calcarenitas con Nummulites y 
Alveolinas, que pasan lateral­
mente a flysch con escasez de 
areniscas, en el corredor entre 
las sierras de Illón y Leyre (Lu- 
teciense).

El primer tramo pertenece al Pa­
leoceno, y el segundo y tercero, al 
Eoceno.

L a sierra de Leyre, desde el punto 
de vista estructural está situada en 
una región afectada de lleno por la 
tectónica pirenaica, al igual que los 
valles pirenaicos, situados al N .; sin 
embargo, al formarla depósitos de 
plataforma (calizas, a veces, areno­
sas), de menos plasticidad y espe­
sor, su respuesta a los empujes es 
distinta. Las calizas forman el arm a­
zón de las estructuras y resisten la 
erosión.

La sierra de Illón es un anticlinal 
cabalgante complejo con dirección 
E-O, que se incurva hacia el O-NO 
en la parte más occidental (Idoco- 
rry). Tiene clara vergencia al Sur, 
por lo que desaparece casi total­
mente el flanco meridional del plie­
gue. Hacia el Este, la estructura se 
hace más compleja, y se convierte 
en dos cabalgamientos en la zona 
del Esca.

Los ríos Salazar y Esca nos 
muestran un bonito corte: el núcleo 
del anticlinal, constituido por el 
Cretácico superior, está arrastrado
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CORTE GEOLOGICO DE LA SIERRA DE LEYRE

LEYENDA
EOCENO MEDIO Margas

EOCENO MEDIO Flysch

l-ffi y j v . re f] EOCENO MEDIO Calcarenitas

EOCENO INFERIOR Margas

[ J FALEOCENO Y EOCENO Dolomías y calizas

CRETACICO SUPERIOR Calizas arenosas 

CRETACICO SUPERIOR Calizas y dolomías 

CRETAOCO SUPERIOR Margas

ESCALA GRAFICA HORIZONTAL
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hacia el Sur, cabalgando mediante 
una falla inclinada sobre el flysch y 
las margas de la depresión central.

La sierra de Leyre presenta el 
mismo estilo tectónico que la ante­
rior, pero su complejidad es mayor. 
El anticlinal m uestra un cabalga­
miento del flanco meridional con 
marcadísima vergencia Sur. Hacia el 
Este la estructura se complica y van 
apareciendo una serie de anticlina­
les, que llegan a fallarse y a ser 
cabalgantes. Parece ser que los em­
pujes tectónicos son mayores por 
este lado, por lo que los anticlinales 
cabalgantes van quedando solapados 
por los que les siguen más al Norte.

Las dos sierras presentan además 
el hundimiento de sus ejes tanto al 
Este como al Oeste. De este modo 
desaparecen los materiales calcáreos 
bajo el flysch y las margas eocéni- 
cas.

La sierra de Alaiz corresponde, 
en líneas generales, a un anticlinal 
cabalgante sobre las areniscas, limos 
y arcillas del Terciario continental 
de la Depresión del Ebro. El flanco 
meridional, por efectos del cabalga­
miento, ha desaparecido casi en su 
totalidad. El flanco N orte, que

hunde su dorso bajo las margas de 
Pamplona, sigue una línea de sesgo 
arqueado desde Campanas hasta 
Monreal. El cabalgamiento de Alaiz, 
con una orientación NE-SO, pasa 
por su extremo NE a la estructura 
de Monreal-Sengáriz de dirección 
NO-SE. Esta incurvación produce 
en la parte externa de la estructura 
una serie de fallas radiales de ten­
sión, coetáneas al cabalgamiento.

El salto mínimo del anticlinal de 
Alaiz es -com o ya hemos dicho- de 
unos 5.000 m. Forma parte de un 
accidente de enorme importancia. 
Se trata del frente de una gran uni­
dad alóctona pirenaica que atraviesa 
la provincia de E. a O. y continúa 
por todo el reborde sur-pirenaico, 
hasta la provincia de Lérida. Dicho 
accidente condiciona la formación 
de la cubeta sedimentaria del Ebro, 
conocida como Depresión del Ebro.

Desde el punto de vista geomor- 
fológico, llama poderosam ente la 
atención la impresionante foz de 
Arbayún y el gran farallón de la 
sierra de Leyre sobre la Canal de 
Berdún.

La foz de Arbayún es un estrecho
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y profundo valle de paredes escar­
padas, con una longitud de unos 6 
km. Por el fondo, de 385 metros de 
profundidad, fluye el río Salazar, 
que corre hacia el Sur y luego, aguas 
abajo, toma una dirección Oeste.

El ahondam iento del valle se debe 
a la erosión lineal del río Salazar, 
primero en las calcarenitas del Eo­
ceno y en las dolomías y calizas del 
Paleoceno, y después en las calizas 
arenosas subyacentes del Cretácico 
superior, que forman el fondo del 
valle. A ello ha contribuido la resis­
tencia de la roca a la erosión, la 
permeabilidad y el clima, que han 
frenado el proceso de ensancha­
miento. Las paredes rocosas han 
conservado su vertical.

Se puede apreciar también un 
cambio en la pendiente de los flan­
cos, que pasan de ser verticales en 
la parte superior, -en  ellos afloran 
los depósitos carbonatados- a tener 
una cierta inclinación en la parte 
inferior, a una con los niveles de 
calizas arenosas. Esto se debe a la 
menor resistencia y menor perm ea­
bilidad de las calizas arenosas, que 
favorecen la arroyada y la disgrega­
ción de las paredes rocosas por los 
agentes atmosféricos. De ese modo, 
el ensancham iento y el ahonda­
miento se producen a la vez. El per­
fil es muy característico; las formas 
amplias del fondo están dominadas 
por escarpes verticales que retroce­
den paralelos.

O tro rasgo m orfológico es el 
abrupto escarpe con que term ina la 
sierra de Leyre por su lado meridio­
nal. Se trata de una elevación del 
relieve producida por el importante 
cabalgamiento de la sierra. Poste­
riorm ente ha podido actuar la ero­
sión diferencial, que hace retroceder 
el escarpe y dan un relieve más 
evolucionado.

El frente consta de dos partes; la 
superior, formada por materiales re­
sistentes, principalmente por calizas 
arenosas del Cretácico, con una 
pendiente fuerte que llega a alcanzar

un desnivel medio de unos 300 m., 
y la inferior, que forma un talud algo 
más suave, excavado en las margas, 
con un desnivel hasta el río Aragón 
de unos 600 m.

Depresión del Ebro

Hemos dicho ya que la mitad Sur 
de N avarra está ocupada por los 
materiales más modernos de la re­
gión depositados desde el final del 
Eoceno (hace 38 millones de años) 
hasta el comienzo de la Era Cuater­
naria (1,5 millones de años). Carac­
terística común de estos materiales, 
a diferencia de casi todos los ante­
riores, es que no se depositaron bajo 
condiciones marinas: son de origen 
continental, bien sea lacustre o flu­
vial.

El paso de los materiales marinos 
a los continentales está en un nivel 
de una extraordinaria importancia, 
no sólo geológica sino también eco­
nómica. Es el conocido nivel de las 
potasas, o Formación de Guendu- 
láin.

Motivos tectónicos causaron el 
aislamiento de la cuenca respecto al 
mar abierto y ya a partir de ese 
momento no ha habido ninguna in­
vasión marina que haya afectado a 
lo que hoy es Navarra.

Los movimientos orogénicos alpi­
nos, responsables de la configura­
ción geológica actual de la zona, 
elevaron la franja pirenaica a la vez 
que el bloque del Ebro se hundía y 
se configuraba la actual cordillera 
Ibérica. La Cuenca del Ebro quedó 
como una zona deprimida a la que 
en seguida empezaron a llegar los 
aportes terrígenos que la erosión 
acarreaba de las dos zonas en eleva­
ción. El espesor que alcanzan estos
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El Aragón, salido de madre, -junio de 
1979-, arrasó huertas y vegas.

materiales es en algunos puntos su­
perior a los 7.000 metros, como se 
puede com probar en un corte desde 
Salinas de Ibargoiti hasta Barasoain.

En líneas generales, los materiales 
se distribuyen con arreglo a su pro­
ximidad o lejanía de las áreas some­
tidas a la erosión que aporta los se­
dimentos. En la zona más cercana, 
donde las corrientes que arrastran 
los materiales son torrenciales y tie­
nen gran capacidad de tracción, se 
depositan sólo los com ponentes más 
gruesos, como conglom erados y 
areniscas. Hacia el centro de la 
cuenca, va disminuyendo la pen­
diente y la capacidad de transporte 
de los ríos que poco a poco se hacen 
divagantes y forman meandros. Ahí 
se decantan areniscas de grano más 
fino, normalmente en los cauces de 
los ríos (canales) y limos y arcillas 
en las llanuras laterales a los mismos 
por efecto de las inundaciones.

JEA

En la zona central de la cuenca, 
donde se localizaron lagos más o 
menos extensos y zonas periódica­
mente inundadas, se depositaron ar­
cillas y calizas, y, si la salinidad de 
las aguas era la adecuada, yesos e 
incluso sal.

Geográficamente la distribución 
de los distintos terrenos se puede 
ver en el mapa. Los conglomerados 
en tram os d iscontinuos van en 
forma de lentejones especialmente 
notables en la zona de Peña, Cá- 
seda, Gallipienzo, San Pelayo, Peña 
Izaga, El Perdón, M ontejurra y Sie­
rra de Codés al Norte y Fitero al 
Sur. Los conglomerados no em peza­
ron a depositarse en la cuenca hasta 
finales del Oligoceno, que coincide 
con la elevación del Pirineo y de la 
Ibérica.

Este esquema se ve afectado en la 
actualidad por la tectónica que ha 
plegado las capas y ha formado una 
serie de anticlinales y sinclinales en 
sentido Este-Oeste y Este-Sureste, 
Oeste-N oroeste. Por tanto, la distri­
bución geográfica de los materiales 
hoy es distinta que en el momento 
de la deposición.



Los yesos se encuentran funda­
mentalmente a lo largo de los anti­
clinales de Falces y Arguedas, ten­
didos desde la zona de Lazagurría 
hasta las Bardenas. Más al Norte 
aparecen también en el anticlinal de 
Tafalla, en una franja de Mendigo- 
rría hasta Lorca donde desaparece 
en el diapiro de Alloz. Vuelven a 
aparecer a la altura de Barbarin, y 
siguen hacia el Oeste hasta Aguilar 
de Codés, y en el anticlinal de 
Puente la Reina y zona de Undiano. 
Los yesos más modernos se en­
cuentran en el límite Sur de N avarra 
en la zona de Ablitas.

Las facies de arcillas y calizas se 
extienden fundamentalmente por la 
zona de Tudela y parte Sur de las 
Bardenas, zonas de Moncayuelo y 
de Eslava-Sangüesa.

Las áreas en que predominan ar­
cillas y areniscas se extienden por el 
Sur en la zona de Corella-Cascante

y por el Norte: es una amplia banda 
que desde La Población hasta Petilla 
de Aragón pasa por Arróniz, Oteiza, 
Artajona y Ujué. Más al N orte to­
davía, en su mayor parte en esencia 
la zona de Arizala-Artazu-Adiós y la 
Sierra de Izco están formadas por 
estos materiales.

La morfología de la mitad Sur de 
N avarra es variada y viene condi­
cionada por la litología y la estruc­
tura.

Los relieves más fuertes los dan 
siempre los conglomerados (Izaga, 
Perdón, Peña, Montejurra) y los 
tramos de areniscas en los que la 
proporción de éstas con respecto a 
las arcillas es alta (Izco, Vigas).

Donde predominan los yesos, el 
relieve viene muy condicionado por 
la tectónica, ya que las alineaciones 
montañosas coinciden normalmente 
con los anticlinales. Los pliegues de 
esta zona del Sur de N avarra, que
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afectan principalmene a los yesos, 
son de origen halocinético, y tienen 
el fondo plano: se han producido por 
el desplazamiento de los yesos de la 
zona de los sinclinales a la de los 
anticlinales. El proceso debe su ini­
cio a la tectónica pirenaica. Y luego 
se desarrolla por si solo gracias a la 
plasticidad y menor densidad de los 
yesos. Los sedimentos cuaternarios 
evidencian que estos movimientos 
han continuado hasta nuestros días. 
Las terrazas cuaternarias colgadas 
que recubren los yesos en las zonas 
de los anticlinales se han abombado 
a causa de estos empujes halocinéti-

cos, que producen en algunos casos 
sobre-elevaciones cercanas a los 100 
metros. Este fenómeno se puede ob­
servar en la zona de la Virgen del 
Yugo.

En los flancos de los anticlinales, 
donde ya no existen yesos masivos, 
sino que se encuentra una alternan­
cia de niveles de yeso y de arcillas, 
se producen unas alineaciones lon­
gitudinales muy marcadas (zona de 
Lerín-Caparroso) en las cuales las 
capas de yeso destacan respecto a 
las arcillas. Por efecto de la haloci- 
nesis esas capas de yeso también se 
mueven: se despegan de las arcillas
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que hay por debajo, fallan y lo re­
pliegan las terrazas que los recu­
bren.

En la parte central de la Cuenca 
del Ebro, encontramos las facies de 
arcillas y calizas, muy poco replega­
das (a excepción del área de San­
güesa) y en disposición práctica­
mente horizontal. Tal disposición, 
cuando hay capas de un cierto espe­
sor de calizas más resistentes a la 
erosión, produce relieves en forma 
de mesa: las calizas impiden la ero­
sión de las arcillas colocadas inme­
diatamente debajo de ellas y, por ser 
impermeables, forman los conocidos

Los yesos, plásticos y menos densos, con­
forman paisajes sorprendentes en las Bar­
de ñas.

relieves en cárcavas a causa del 
arroyam iento. Estos tipos de relie­
ves son especialmente visibles y es­
pectaculares en la zona de las Bar- 
denas. El ejemplo más claro, la 
Plana de la Negra.

En esta zona, las terrazas y glacis 
colgados (Sasos), que recubren a las 
arcillas terciarias, también producen 
relieves tabulares.

Las calizas y las gravas pre­
sentan una cierta permeabilidad, a 
diferencia de las arcillas que están 
por debajo que son totalm ente im­
permeables. El agua de lluvia se in­
filtra en los primeros y sale en el 
contacto al no poder pasar la barrera 
impermeable. Así se produce una 
erosión mecánica en las arcillas y, 
en consecuencia, un socavamiento 
de la mesa que va retrocediendo a 
causa de los desplomes.

Las Bardenas, por los materiales 
que las forman, el clima y la vegeta­
ción, constituyen un paisaje casi de­
sértico. La erosión ha modelado una 
depresión rodeada por una serie de 
m esetas más resistentes a la misma 
por tener en su parte superior un 
nivel calcáreo o los restos de una 
terraza colgada o glacis.

Los yesos que afloran al Oeste de 
las Bardenas van desapareciendo, y 
pasan lateralmente a arcillas. Esto 
implica también el amortiguamiento 
de las estructuras anticlinales de 
origen halocinético que existen más 
al Oeste para dejar paso a una zona 
de buzamientos sensiblemente hori­
zontales.

Dadas la litología y la disposición 
estructural, la erosión ha actuado 
fuerte y ha producido la actual de­
presión, en la que destacan los ce­
rros testigos, montículos de arcilla 
preservados de la erosión por la pre­
sencia en su parte alta de algún nivel 
más duro de arenisca o de caliza.
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El riego suple los déficits de lluvia y las 
terrazas fluviales son terrenos profundos y 
fértiles.

En esta zona del Sur de N avarra, 
tienen gran im portancia los depósi­
tos cuaternarios, en especial las te ­
rrazas fluviales que recubren los 
materiales del terciario continental y 
siguen los valles de los ríos: ocupan 
una gran extensión y ofrecen terreno 
a los mejores campos de cultivo.

Los depósitos aluviales asociados 
a los principales cursos de agua 
(Ebfo, Aragón, Arga y Ega) pre­
sentan la típica morfología impuesta 
por una red fluvial meandriforme en 
evolución constante, incluso hoy en 
que ha sido fijada artificialmente por 
los cultivos y la construcción de di­
ques de protección. El conjunto 
viene caracterizado por una extensa 
llanura de inundación o terraza infe­
rior actual y un sistema de terrazas 
altas, normalmente suspendidas, a 
diferentes niveles. De éstos, en el 
Ebro y en la zona de Navarra-Rioja, 
se han separado hasta diez distintos. 
El más alto es el que marcan las 
terrazas situadas al Sur de Alcana- 
dre (170-180). Dentro de N avarra, 
un nivel entre los 120 y 140 m. sobre 
el nivel de los cauces actuales.

La terraza inferior o terraza de 
inundación la forman, en esencia, 
gravas heterom étricas, bien roda­
das, de naturaleza silícea y calcárea, 
con una matriz de arenas y limos. 
Hacia los bordes de la terraza au­
menta la proporción de materiales 
finos. En la parte superior se en­
cuentran depósitos más finos, are­
nas, limos y arcillas, sobre los que 
asientan los campos de cultivo. Este 
nivel superficial lo ha deslavazado la 
erosión en las terrazas altas y que­
dan sólo las gravas, que, cem enta­
das con carbonato cálcico, forman 
en muchos casos verdaderos con­
glomerados.
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Los desplazamientos del río en su 
llanura de inundación son grandes: 
excava en unas zonas y sedimenta 
en otras. Esta movilidad ha ocasio­
nado disputas entre las poblaciones 
ribereñas. En el gráfico adjunto 
-confluencia de los ríos Ebro y Ara­
gón- se reflejan exactos los mean­
dros de los ríos en 1966, los mean­
dros antiguos abandonados y los 
cauces por los que discurría el agua 
sólo diez años antes, en 1956. Hay 
zonas en que los lechos se han des­
plazado más de 200 metros.

La terraza inferior es un impor­
tante acuífero, explotado cada vez

más para consumo urbano, agrícola 
e industrial. Las aguas de este em­
balse subterráneo presentan una se­
rie de ventajas sobre las superficia­
les: están filtradas y, en general, son 
de mejor calidad en el aspecto bac­
teriológico. En el futuro deben cui­
darse los vertidos en esta zona. El 
nivel del agua es muy superficial y la 
permeabilidad, elevada. Esto signi­
fica que esa reserva está muy ex­
puesta a una fácil contaminación y 
que ésta se propaga con rapidez. 
T am bién  un ab onado  excesiv o  
puede producir la progresiva conta­
minación de las aguas.
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«N avarra es una región muy tem ­
plada» afirmaba en 1550 Alfonso 
López de Corella, médico autor de 
un tratado sobre el vino, y lo razo­
naba: «Pues en ella el sol estival no 
abrasa, el frío del invierno no es 
horroroso, sino que en toda estación 
reina una tem peratura agradable; 
por lo cual afirmo que esta región es 
muy saludable, aunque autores au­
torizados sostengan opinión contra­
ria». Para conocer con objetividad la 
fuerza del sol o de los hielos, la 
cantidad de agua precipitada sobre 
un lugar o el número de días despe­
jados, cubiertos o nubladas, es im­
prescindible contar con una red tu­
pida de estaciones meteorológicas. 
Sin ellas es imposible. En N avarra 
hay una estación term om ètrica cada 
370 km2 y pluviomètrica, cada 270 
km2. Y de las existentes, apenas 
once ofrecen datos para el período 
1941-1970.

Sin embargo, se pueden trazar las 
líneas más gruesas de la climatología 
navarra, a partir de los registros su­
ministrados por las estaciones exis­
tentes y las de los cinco capitales de 
provincias peninsulares circundan­
tes.

Temperaturas
Como se sabe, en climatología la 

distribución mensual de las tem pe­
raturas medias y de las máximas y 
mínimas interesa más que las tem pe­
raturas medias anuales. En N avarra 
la amplitud térm ica crece de N. a S. 
y de O. a E.: Articuza tiene una 
amplitud de 12,3°; Alsasua, 14,4°; 
Irache (Ayegui), 16,7°; Sartaguda, 
17,4°; Santesteban , 13,5°; Pam ­
plona, 15,8°; Olite, 17,3°; Tudela, 
17,9°; U stés, 17,7°; Yesa, 17,6°; 
Artieda, 18,9°; Javier, 18,8°; La 
Oliva, 17,7°; Caparroso, 19,0°.

Si comparamos estos valores con 
los de capitales vecinas, se advierte 
que ninguna estación navarra regis­
tra una oscilación com parable a San 
Sebastián, 11,3°, y que la más cer­

cana es la de Articuza. Logroño 
coincide exactam ente con Irache 
(16,7°) y los de la N avarra Media y 
Oriental se acercan a los de H uesca 
(18,2°) y Zaragoza (17,6°). La simi­
litud entre Articuza y San Sebastián 
se explica porque sus inviernos son 
más suaves que los de las demás 
estaciones meteorológicas navarras. 
En cuanto a los veranos, es notable 
la diferencia entre Articuza y San­
testeban. Santesteban da tres meses, 
julio, agosto y septiembre, con tem ­
peraturas iguales o superiores a 20° 
(exactam ente, 20,6°; 20,8°; 20°), 
mientras que aquélla no rebasa los 
19,3°, media de agosto. Por otra 
parte, en la vertiente mediterránea 
la tem peratura media del mes más 
frío no sube de 5,5° y, en general, 
según altitud, latitud y topografía, 
va de 3o a 5o. Pero en la misma 
vertiente, las diferencias entre las 
medias térmicas veraniegas son muy 
a cu sad a s . B urguete  (15 ,8°, en 
agosto), Alsasua y Lecumberri (am­
bos, 18,8° también en agosto), no 
tienen los dos meses veraniegos con 
tem peraturas medias entre 20 y 21° 
de Pamplona (20,2°, en julio; 19,7, 
agosto), Irache (20,6°, 20,5°) y Us­
tés (20,7°, 20,6°) y las estaciones al 
S. con uno o dos meses de media 
superior a 22°, como Puente la 
Reina (22,4° y 22,8°), Olite (22,4° y 
22,2°), Beire (23° y 21,3°), Sarta­
guda (22,2° y 20,1°), Falces (22,6° y 
21,4°), Caparroso (23,9° y 21,5°), 
Rada (23,6° y 22,5°), El Bocal (23,3° 
y 22,3°), Monteagudo (22,6° y 22°). 
Como referencias, las tem peraturas 
de esos meses son en Vitoria 18,8° y 
19,4°; en Logroño, 21,8° y 21,5°; en 
Z aragoza, 23,1° y 23,7°, y en 
Huesca, 22,8° y 22,5°.

Si, como es normal, se establece 
en 25° de media de tem peratura má­
xima la muga del verano, de manera 
que los meses con menos de 25° no 
son estivales, Alsasua sólo tiene un 
mes; Irache, Pamplona y Ustés, 
dos; el resto de estaciones, cuatro, 
como Logroño, Zaragoza y Huesca.
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San Sebastián no tiene ninguno. En 
otras palabras, el verano se amplía a 
medida que se avanza hacia el S. y 
hacia el E. Pero mientras la capital 
guipuzcoana no tiene ningún mes 
con media de máximas superior a 
25°, Santesteban tiene tres, proba­
blemente a causa del efecto Fóhn. 
En cuanto a las medias de las míni­
mas invernales, todas las estaciones 
de la vertiente m editerránea dan re­
gistros similares.

En consecuencia, puede decirse 
que la gradación de la continentali- 
dad del clima de esta última zona se 
debe a las diferencias estivales más 
que a las invernales. Así, la ampli­
tud térm ica entre la media de las 
máximas más bajas y la media de las 
máximas más altas es de 24° en Vi­
toria, 24,1° en Santesteban, 24,5° en 
Alsasua, 26,1° en Pamplona, 27°/ 
27,5° en Logroño, Irache, Marcilla, 
Sartaguda y Ustés, y entre 28/30° en 
el resto de observatorios. Ninguno 
de éstos certifica clima marítimo.

Por lo que hace a tem peraturas 
absolutas -en  el período 1941-1970-, 
Tudela tiene una máxima de 39° que 
no parece creíble, porque resulta 
inferior a las de otros observatorios 
riberos -O lite, 42°; Sartaguda, 40°; 
Marcilla, 41°; La Oliva, 42o-  y Lo­
groño y Zaragoza -40,6° y 44,1°-. 
Tampoco parece fidedigna la má­
xima de 44° alcanzada en Santeste­
ban. En general, esos valores se re­
gistran en agosto y julio. Las tempe­
raturas absolutas más elevadas de 
Marcilla e Irache (41°) se verificaron 
en junio.

La mínima absoluta -18°, corres­
ponde a Alsasua y las menos bajas a 
Olite (-11°) y Marcilla (-10°), mien­
tras que La Oliva tiene -17°. Puede 
decirse que, por inversión térmica, 
las vaguadas fluviales del Aragón y 
del Ebro alcanzan tem peraturas in­
feriores a las de los llanos de la 
misma zona.

Las oscilaciones absolutas, entre 
la máxima máxima y la máxima mí­
nima son siempre superiores a 50°,

FRH

en las estaciones navarras y en las 
aledañas, salvo San Sebastián, que 
registra 49,8. La de Pamplona es 
57,3°, superior a H uesca (54,2°) y 
Vitoria (57°) e inferior a Alsasua y 
La Oliva (59°) que casi igualan a 
Zaragoza (59,3°).

D ías de he lada

Desde el punto de vista ecológico, 
sería de gran interés establecer la 
duración e intensidad de las heladas, 
pero de momento es imposible con­
cluir un estudio sobre el tema, por­
que apenas contamos con los datos
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de Pamplona y las cinco capitales 
vecinas publicados por el Servicio 
Meteorológico Nacional.

El número medio de días de he­
lada en N avarra es -excepto  la alta 
m ontaña- de 20 a 45 días, con dife­
rencias internas acusadas. En la Ri­
bera tienen libres de heladas 240 
días; en la Zona Media 210/240; en 
la M ontaña, las cuencas prepirenai- 
cas y el corredor de la Barranca, 
200/210; la N avarra húmeda cantá­
brica, 200/230; el resto, menos de 
200. El índice de la Ribera sube en 
las proximidades del Ebro a 250 
d ías.

La alta montaña escapa al promedio de días 
de helada en Navarra.

Vitoria registró el 1 de octubre de 
1955 la helada más tem prana y Pam­
plona, el 4 de junio de 1953, la más 
tardía. Por regla general, en la 
M ontaña hiela por primera vez en la 
primera decena de noviembre y la 
última, en la decena final de abril, 
mientras que la Ribera, que también 
registra los primeros hielos en los
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diez días iniciales de noviembre, 
suele vivir los postreros en la se­
gunda decena de marzo. Pamplona 
tiene el 55,3% de las heladas en 
enero y febrero; Logroño, el 60%; 
Vitoria, el 46,8%; San Sebastián, el 
63,9%. Estos porcentajes acaso ne­
cesiten como complemento, el nú­
mero medio de días de helada por 
año, que en Pamplona es de 42, en 
H uesca de 40,9, en Zaragoza 20, en 
Logroño 22,1, en Vitoria 44,3 y en 
San Sebastián 10,3. Además, hay 
que decir que, en promedio, el in­
vierno dura en las seis capitales, 
respectivam ente 145, 134,2, 97,9, 
133,3, 147 y 72,8 días, aunque la 
oscilación absoluta del invierno, 
entre la primera helada y la última 
-e n  el período observado de 1901 a 
1970- es de 227 días en Pamplona (3 
octubre-19 mayo), 205 en H uesca 
(26 octubre-19 mayo), 164 en Zara­
goza (28 octubre-10 abril), 187 en 
Logroño (28 octubre-3 mayo), 246 en 
Vitoria (1 octubre-4 junio) y 157 en 
San Sebastián (12 noviem bre-19 
abril).

No será necesario advertir que, a 
efectos estadísticos, se han asimi­
lado las heladas negras o de advec- 
ción, causadas por masas de aire 
frío polar o ártico, y las blancas o de 
irradiación, consecuencia del en­
friamiento del suelo y del aire dor­
mido sobre él. Es conocido que las 
primeras, fenómeno invernal, no re­
presentan peligro grave para la flora, 
mientras que las segundas, más fre­
cuentes en prim avera y otoño, oca­
sionan perjuicios serios en los ve­
getales.

Pluviometría y nubosidad

A grandes rasgos, las pluviome­
trías medias anuales son inferiores a 
los 500 mm al sur de la línea tendida

por las estaciones de Logroño, Le- 
rín, Olite, Rada y Carcas tillo. La 
zo n a  que re c ib e  e n tre  500 y
1.000 mm. confína por el norte con 
el contorno meridional y oriental de 
Urbasa, sur de la divisoria cantá­
brica y sierras de Labia y de San 
Miguel. En el resto, los índices 
a n u a le s  m e d io s  s u p e r a n  lo s
1.000 mm. En las zonas prepirenai- 
cas, y en algún punto aislado, se 
alcanzan los 2.000 mm. Articuza re­
gistra 2.607,3 mm.

En la Ribera, como en todo el 
tramo central de la depresión del 
Ebro, el mes más lluvioso es mayo 
-o  a veces, jun io -, mientras que en 
el resto las lluvias más abundantes 
llegan con el frío de otoño-invierno 
o en otoño. El total pluviométrico 
máximo de tres meses consecutivos 
se logra en la Ribera con la suma de 
abril, mayo y junio, como ocurre 
con Zaragoza, Logroño y H uesca, 
mientras que en la N avarra Media y 
en la M ontaña se alcanza con no­
viembre, diciembre y enero o di­
ciembre, enero y febrero, al igual 
que sucede con Vitoria y San Se­
bastián. Y dentro de estas dos zonas 
hay una N avarra húm eda y otra 
seca, al N. y, sobre todo, NO, y al 
S. y SE. La amplitud total de la hu­
medad relativa media de Pamplona 
-período 1931-1960- es de 20 - la  má­
xima, 79, en diciembre; mínima, 61, 
en agosto- casi intermedia entre la de 
San Sebastián que es 12-70 en marzo, 
82 en junio, julio y agosto- y Huesca, 
que alcanza 31-51 en julio, 82 en di­
ciembre.

El apartado de nubosidad mues­
tra, igualmente, una similitud entre 
San Sebastián y el NO. navarro, por 
un lado, y del S. con Zaragoza y 
Logroño, por otro, aunque Pam­
plona y Vitoria -co n  54 días despe­
jados, 194 nubosos y 117 cubiertos; 
38, 161 y 166, respectivam ente- 
m uestran índices semejantes a  la ca­
pital guipuzcoana -33 despejados, 
177 nubosos y 155 cubiertos. En 
Pamplona viene a llover 150 días al
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PMG

año. Si se suman los días cubiertos y 
nubosos, San Sebastián tiene 332, 
Vitoria 327, Pamplona 311, Logroño 
296, Zaragoza 276 y H uesca 264.

El haya gusta de tener los pies secos y la 
cabeza húmeda.
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Peñaflor, castillo bardenero de Sancho el PMG
Fuerte, parece un fantasm a geológico en la
tierra seca.

Estas cifras no ofrecen una correla­
ción exacta con el promedio de ho­
ras de sol, que en Vitoria son 1.680, 
1.831 en San Sebastián, 2.061 en
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Pamplona, en Logroño 2.210, 2.707 
en Huesca y 2.722 en Zaragoza. 
Como referencia a ciudades de otros 
ámbitos, La Coruña y Santiago tie­
nen un promedio de horas de sol 
superior al de Pamplona.

Aridez
Los índices pluviométricos y ter- 

mométricos se resumen en los de 
aridez, para los que existen dife­
rentes fórmulas. De todas ellas, tal 
vez la más elemental es la de Gaus- 
sen, que define como secos los me­
ses cuyas precipitaciones, en milí­
m etros, son inferiores al doble de la 
tem peratura en grados centígrados, 
y como subsecos a los que tienen 
valores pluviométricos superiores al 
doble de los term om étricos, pero 
inferiores al triple.

En N avarra, Lecumberri y San- 
testeban no tienen ningún mes seco, 
ni subseco. Alsasua, uno o dos sub­
secos. Son tres observatorios del 
N O ., asimilables por su holohume- 
dad a San Sebastián. También lo es 
Burguete, que no registra mes seco 
ni subseco. Pero cuando se avanza 
por el Pirineo hacia el E ., aparecen 
otros valores. Roncal tiene un mes 
de aridez, al menos en las zonas 
bajas. Pamplona vive uno o dos me­
ses secos. La N avarra Media y la 
Ribera, en su mayor parte, dos se­
cos -julio y agosto- y otros dos - ju ­
nio y septiem bre- subsecos. En el 
co n fín , M on teagudo  d em u estra  
cinco meses de sequedad y uno de 
subsequedad; Buñuel, cuatro y cua­
tro.

Exceso o déficit de agua
Los índices más válidos para pre­

cisar la aridez son los de evapo- 
transpiración real y potencial, (ETR, 
ETP) relacionados según diferentes 
métodos (Thornthwaite, Ture, Pen- 
mann).

Cuando de la precipitación regis­

trada de agua se resta la ETP se 
obtiene un balance positivo o nega­
tivo, según el cual hay exceso o 
déficit de agua. En la alta montaña 
navarra y en el NO. hay dos o tres 
meses deficitarios -julio, agosto y en 
a lgunos o b s e rv a to r io s ,  ju n io - ,  
mientras Pamplona vive cuatro me­
ses con déficit -a l igual que V itoria- 
y exceso notable de noviembre a 
marzo. La N avarra media tiene 
cinco meses negativos y la Ribera 7 
u 8, con índices semejantes a Lo­
groño, Zaragoza y H uesca. Cuando 
las precipitaciones son mayores que 
la ETP, el agua se acumula en el 
suelo hasta saturarlo. En ese mo­
mento puede ocurrir que las preci- 
pitacione sigan siendo mayores o 
menores que la evapotranspiración 
potencial. Si se mantienen sobre la 
ETP, el agua se escurre sin utilidad 
para los vegetales. Si sucede lo 
contrario, es preciso recurrir al agua 
almacenada en el suelo; si ésta se 
agota, sobreviene el déficit. De 
acuerdo con este proceso elemental, 
cabe decir -con  los índices recopila­
dos por las estaciones navarras y las 
de capitales vecinas-, que San Se­
bastián sólo registra un mes, julio, 
en que las precipitaciones quedan 
por debajo de ETP y ETR, mes ali­
viado gracias a las reservas, y que 
Santesteban y Burguete dan índices 
similares.

Pamplona vive tres meses -julio, 
agosto y septiem bre- deficitarios y 
otros dos, mayo y junio, en que los 
vegetales deben beber de las reser­
vas, porque la precipitación de agua 
es inferior a ETP. Octubre y no­
viembre resarcen las reservas y de 
noviembre a abril hay exceso de 
agua. De las demás estaciones nava­
rras, Lecumberri y Alsasua,, señalan 
el paso del grupo anterior axéste, y 
Villava, Artieda y Ustés muestran 
rasgos parecidos a Pamplona.

Las estaciones de Zona Media y 
Ribera son parejas a H uesca, Zara­
goza y Logroño, con 4, 5 y 7 meses 
deficitarios.
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En conjunto, los balances de 
aguas son deficitarios en la Depre­
sión del Ebro y excedentarios en el 
resto. La gradación va de las altas 
montañas y la N avarra húmeda del 
NO. a las montañas y cuencas me­
dias -V illava, Pamplona, Artieda, 
U stés-, de éstas a la Zona Media 
-Jav ier, Alio, Ayegui-Irache, Este- 
lia- y a la Ribera, cuyos valores 
negativos máximos alcanza Buñuel 
(-364 mm).

También cabe observar que el 
otoño es negativo en toda N avarra, 
exceptuada N avarra húm eda del 
NO. -Santesteban, Lecumberri, Al- 
sasua- y alta montaña ^Burguete-, 
con déficit creciente hacia el S., 
mientras que en invierno la Montaña 
y Zona Media tienen exceso de agua 
-m ayor hacia el N. y N O - ,  a causa 
de las precipitaciones y del descenso 
de la ETP impuesto por la baja de 
tem peraturas. En invierno, la Ribera 
vive un equilibrio hídrico y de sus 
observatorios sólo La Oliva arroja 
un leve superávit. La primavera es 
igualmente excedentaria en la Mon­
taña y equilibrada, más o menos, en 
la Ribera. El verano, como ya se ha 
dicho, es deficitario en todos los ob­
servatorios, salvo Burguete, y aun 
éste por poco.

Cuatro zonas climáticas
El pamplonés Pascual Madoz des­

cribía así el clima de Navarra en su 
«Diccionario geográfico-estadístico- 
histórico»:

«Aunque N avarra está dominada 
del Pirineo, puede decirse que goza 
de un clima que se acerca más al 
templado; pues en ella se verifica el 
dicho de un poeta nacional y con­
temporáneo: «los montes le dan 
abrigo y los ríos frescura y riego». 
Llueve, sin embargo, con demasía 
en la parte montuosa, y la tierra baja 
es más seca; pero una y otra son 
bastante sanas. Las alteraciones del 
term óm etro de Reaum ur pueden 
calcularse, exceptuando algunos pa-

FRH

rajes excesivamente fríos, desde 3 
bajo cero en invierno, hasta 24 ó 27 
grados sobre él en verano; habién­
dose mirado como un fenómeno ex­
traordinario que en el año 1846 hu­
biese subido en algunos pueblos
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hasta 33 grados; mas entonces, 
como todos los años, se templaba el 
calor por las suaves brisas que de 
las sierras bajan todas las noches de 
verano. Los vientos reinantes son el 
N . y el S., especialmente el primero,

Escarpe norte de Aralar sobre Araiz: no es 
una barrera climática.
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no obstante de que en el partido 
judicial de Tudela suele levantarse a 
veces el viento O., que no encon­
trando obstáculo hasta el M editerrá­
neo, en un momento barre las nubes 
y despeja la atmósfera, desvane­
ciendo las esperanzas mejor funda­
das de los labradores, siempre an­
siosos de que llueva».

La descripción estam pada por 
Madoz hoy nos resulta insuficiente. 
Como resumen de los cinco aparta­
dos precedentes, podemos estable­
cer una zonación climática, que de­
limita cuatro variedades: pirenaica, 
oceánica, mediterránea-continental 
e intermedia o de transición.

La pirenaica cubre los valles ani­
mados por los ríos Erro, U rrobi, 
Irati, Salazar y Esca. No es un área 
uniforme, porque si hacia el Sur 
constan índices y caracteres subme- 
diterráneos, hacia el NE se imponen 
los subalpinos. La pluviometría se­
ñala más de 1.500 mm. anuales, re­
partidos con regularidad y con un 
máximo invernal, en diciem bre- 
enero. Los inviernos son largos, con 
nevadas abundantes de noviembre a 
marzo. Los veranos pueden deparar 
algún mes (julio) seco en Roncal. 
La zona climática oceánica se 
extiende al Oeste de la anterior, 
cerrada por las sierras de U rbasa 
y Andía, así como por la Cuen­
ca de Pamplona. No hay mes seco 
y las precipitaciones, superiores 
a los 1.000 mm., repartidas con re­
gularidad a lo largo de los doce 
meses, dan el máximo invernal en 
diciembre-enero. No es exactam ente 
la N avarra húmeda del N oroeste, 
porque la divisoria tendida entre 
Velate y U rbasa no es una muralla 
infranqueable para los frentes can­
tábricos. La influencia oceánica es 
también palpable en la suavización 
de los rigores veraniegos, si bien 
hay que recordar los días otoñales 
secos y tibios impuestos por los 
vientos de com ponente Sur, es decir 
el bochorno.

La zona intermedia arranca de las

JEA

sierras de Leyre, Izco, Alaiz y Per­
dón y se desfleca hacia el Sur. Si­
tuada entre las isoyetas de los 500- 
800 mm., recibe precipitaciones re­
gulares, cuyo máximo es prim ave­
ral, por influencia m editerránea. Ju­
lio es seco; agosto, subseco. Estos 
dos meses son los únicos con tem ­
peraturas medias superiores a los 
20°, pero la oscilación térm ica es 
muy amplia, porque es frecuente 
que a días tórridos sigan noches con 
menos de 10°. La primera mitad del 
año no da media de mínimas supe­
rior a los 10°, pero enero y febrero
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son los meses fríos. También es ca­
racterístico  el brusco desfalleci­
miento de las tem peraturas después 
de octubre.

A la variedad m editerránea -m ás 
o menos continentalizada- pertene­
cen la Ribera y la N avarra Media. 
La pluviom etría no alcanza los 
500 mm. y es irregular, gradada de 
N. a S. y de NO. a SE. Mayo es el 
mes más lluvioso y julio y agosto 
son secos. En general, la lluvia se 
concentra en pocos días. Tudela re­
gistra 67 días con lluvia; Olite, 80; 
Monteagudo, 62; Caparroso y Bu-

El Ebro compensa en ¡a Mejana los pocos 
milímetros anuales de lluvia.

ñuel, 55. (Como va dicho, en Pam­
plona llueve unos 150 días al año). 
El mapa adjunto m uestra el reparto 
de tem peraturas, pero puede ser 
oportuno recordar que las amplitu­
des térmicas anuales no son inferio­
res a las de la zona de transición. 
Así Tudela registra 18,5° -en tre  5,4 
y 23,9-, mientras que Marcilla al­
canza 19,1 -en tre  4,9 y 24°. N o­
viembre es el primer mes con tem ­

l l l



peraturas bajo cero y julio ofrece las 
más altas.

La diversidad climática expresada 
por el paisaje vegetal la delimitó 
Daniel Nagore en una división pai­
sajística, que establece cuatro lími­
tes vegetales y cinco áreas.

La zona cantábrica, al Norte del 
límite inferior del castaño, se ex­
tiende más allá de un arco que va 
desde Valcarlos a las laderas sep­
tentrionales de la Sierra de Andía, 
por Ulzama, Basaburúa, Larráun y 
sierra de Aralar. La zona alpina, 
com prendida entre ese borde infe­
rior del castaño y el superior de la 
vid, tendido de Navascués al Sur de 
Améscoas por Romanzado, Urraul 
Alto, Arce, Ezcabarte, Ansoain, 
Pamplona, Cizur.

La Baja Montaña, com prendida 
entre el límite de la vid y el del 
olivo, que de Lapoblación y Codés 
serpentea por Estella, Cirauqui, Un-

zué, Ibargoiti, Aibar y Yesa.
La Zona Media será, según esta 

división, el área enm arcada entre el 
límite del olivo y el del almendro y 
m elocotonero , que desde V iana 
avanza por Alio, Artajona, Norte de 
Tafalla y San Martín de Unx hasta 
Cáseda.

La Ribera queda por debajo de 
esa muga superior de almendros y 
melocotoneros. No será necesario 
advertir que estos límites vegetales, 
y más los cultivados, deben acep­
tarse sin rigidez. Abundan hasta la 
saciedad los testimonios históricos 
que dem uestran el cultivo de la vid 
en tierras actuales de clima cantá­
brico y hasta hace pocos años, a 
escasos kilómetros de Pamplona, en 
uno de los zigzags de la carretera a 
Estella, el viajero podía ver, separa­
dos por escasos m etros, un rodal de 
helechos y algunos olivos. Hoy los 
olivos ya no existen.
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La zona climática alpina suma nevadas FRH
abundantes de noviembre a marzo.
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Aguas superficiales y acuíferos



Las cabeceras de los ríos, entre el verde 
crudo del helecho y el ocre tibio del humus, 
son, por ahora, zonas de agua oxigenada y 
limpia.
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El agua es, según la definición 
clásica y académica, un cuerpo for­
mado por la combinación de un vo­
lumen de oxígeno y dos de hidró­
geno, líquido, inodoro, insípido, en 
pequeña cantidad incoloro y ver­
doso en grandes masas, que refracta 
la luz, disuelve muchas sustancias, 
se solidifica por el frío, se evapora 
por el calor y, más o menos puro, 
forma la lluvia, las fuentes, los ríos 
y los mares.

El agua -único mineral líquido, 
aparte del mercurio m etálico- encie­
rra complejidades que la fórmula 
H 2O no representa. Como sabe 
cualquier aficionado o estudiante, la 
fórmula debiera escribirse (H 2 0 )n , 
porque el agua está polimerizada y 
algunas propiedades de este líquido 
que resultan sorprendentes e insóli­
tas para su composición se explican 
precisamente por la únión de unas 
moléculas con otras por medio de 
enlaces de hidrógeno.

El agua es, en nuestra Tierra ac­
tual, el único sustrato adecuado a la 
vida. Está sometida a un continuo 
ciclo: líquida, se evapora, pasa a la 
atmósfera, vuelve en forma de lluvia 
y parte de ella, sólida, retarda su 
ciclo. La distribución de la vida va 
ligada al agua y, en el medio terres­
tre, a las capas superficiales fecun­
dadas por el agua.

El agua es también una necesidad, 
una riqueza, un deseo y, en algunos 
casos, una añoranza. Es una materia 
prima -cuyo consumo máximo se da 
en la agricultura- y es la sustancia 
más utilizada por el hombre, aunque 
la mayor parte de los aforos fluvia­
les va a dar a la mar sin apenas uso 
humano y más de la mitad del agua 
evaporada de los continentes -en  
especial, en bosques y sabanas tro­
picales- no cumple apenas ningún 
papel en la vida humana. La utiliza­
ción del agua señala en nuestra civi­
lización grados notables de deterioro 
y la vista y el olfato bastan para 
sentenciar que los cauces de nues­
tros ríos soportan un líquido bien

ajeno al definido como agua. El 
tramo del Arga de Pamplona a Men- 
digorría y el Ega tras su paso por 
Estella bastan como ejemplos.

Este apartado, meramente des­
criptivo, expone en sendos cuadros 
los recursos hidráulicos de N avarra, 
tanto superficiales como acuíferos. 
Se llama acuífero toda formación 
geológica capaz de almacenar en su 
seno -en  poros o en grietas- agua y 
es capaz también de transmitirla.

En el cuadro de las aguas superfi­
ciales m ostram os la ex ten sió n , 
aportación y caudal medio. En el de 
acuíferos señalamos los aforos cal­
culados y las descargas totales, in­
cluidos los manantiales no navarros.

E ga, A rga, A ragón y E bro

Las aguas del aluvial del Ega son 
duras o extrem adam ente duras, con 
notable o fuerte mineralización. Son 
sódico-cálcicas, normalmente sul­
fatadas y a veces sulfatado-cloruda- 
das o sulfato-clorurado-bicarbonata- 
das. Superan casi siempre los límites 
tolerables para el consumo humano, 
ofrecen altos niveles de nitratos - a  
causa del intenso abonado- y un 
tramo, al norte de San Adrián, pre­
senta aguas no recomendables para 
el riego.

También el aluvial del Arga con­
tiene aguas duras o muy duras, de 
m ineralización notable o fuerte. 
Predominan las cloruradas-sódicas- 
cálcicas. En la zona de Falces destaca 
la presencia de aguas cloruradas só­
dicas muy definidas. Todas rebasan 
en la práctica los límites tolerables 
para consumo. Sólo se exceptúan al­
gunos puntos del curso medio (La- 
rraga) y junto a la confluencia. Aun­
que los valores no son tan altos como 
en el Ega, la contaminación por ni­
tratos es general. En conjunto, la ca­
lidad para el riego no es buena y en 
algunos tramos es francamente re­
chazable, en especial si el riego es por 
aspersión.
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En el Aragón, la dureza de las 
aguas varía. Son duras en extremo 
en los pozos de Caparroso, media­
namente duras en el tramo central 
-e n  torno a M arcilla- y duras tras la 
confluencia con el Arga. En la mine- 
ralización, que es constante, tam ­
bién destacan los pozos de Capa­
rroso. Esta singularidad se debe a la 
influencia de yesos del Terciario 
Continental que afloran en los te rre­
nos cercanos. Salvo esa zona, las 
aguas son potables y aceptables para 
el riego, exceptuada la citada área 
de yesos, en donde debe restringirse 
a cultivos y condiciones de drenaje 
determinados.

La heterogeneidad del Ebro es 
notable. Sus aguas son duras y muy 
duras, y los valores más altos se 
registran en la parte alta (Logroño- 
Mendavia) y baja (a partir de Ar- 
guedas) y en puntos del tramo cen­
tral (Azagra, Rincón de Soto), tramo 
que da también la mayoría de aguas 
y dureza media. De todas formas, la 
gradación no es transversal, sino 
longitudinal, de m anera que las 
aguas menos duras se recogen en el 
centro de la corriente y las más du­
ras en los bordes. La mineralización 
es notable o fuerte y alcanza el má­
ximo en Mendavia. Es general el 
tipo sulfatado cálcico, al que se 
suma de Logroño a San Adrián el 
bicarbonato sódico y de San Adrián 
a Tudela el clorurado sódico. A par­
tir de Tudela aparece a veces el 
magnesio. Se pueden marcar tres zo­
nas: Mendavia, de mineralización 
muy fuerte y donde el bicarbonato 
cede en beneficio del cloruro; Ar- 
guedas, similar a la anterior; Fusti-

El deshielo en Urbasa se traduce en surgen- 
cias como ésta, tumultuosas y fugaces.
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Entre robles , la peña a cuyo pie nace el río FRH
Ercilla, que pocos metros después desapa­
rece en la tierra y  medio kilómetro más 
abajo renace como río Larráun.
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ñaña, con aguas clorurado sódicas. 
En la mayor parte de los puntos se 
sobrepasan los límites de potabili­
dad. La zona más favorable es la 
parte central del aluvial entre Lo­
dosa y Castejón, que es precisa­
mente la de mayor extracción. La 
contaminación por nitratos, segura­
mente de origen agrícola, es intensa.

CALIDAD DE LOS ACUIFEROS

En cuanto a las subterráneas, las 
un idades k á rs ticas  occ id en ta les  
-A ralar, U rbasa, Andía, Lóquiz- 
que suman menos del 10% de la 
superficie de N avarra y contienen el 
35% de los recursos, proporcionan 
aguas de dureza media, mineraliza- 
ción libera y bicarbonatadas cálci- 
cas, potables y aptas para el riego.

Como es bien sabido, el mayor 
acuífero existente -a l menos en 
parte - en nuestra tierra desagua en 
la vertiente francesa.

La regulación de los acuíferos es una nece­
sidad creciente.

IRH
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ROQUEDOS



Las paredes crean corrientes de aire que ios 
buitres conocen bien y  aprovechan para re­
montar vuelo sin esfuerzo.
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Llamamos roquedos a los espacios 
naturales que presentan superficies 
verticales de altura superior a ocho 
m etros, con independencia de la lon­
gitud de la base y del tipo de roca. La 
característica fundamental e indiscu­
tible de los roquedos es su verticali­
dad, que impide la acumulación de las 
partículas necesarias para la form a­
ción de suelo capaz de soportar vida 
vegetal o animal. No obstante, los ro­
quedos ofrecen un ambiente bioló­
gico peculiar y rico, acumulan interés 
prehistórico e histórico, guardan reli­
quias naturalísticas de un pasado per­
dido, atraen la curiosidad y presentan 
condiciones óptimas para cualquier 
programa eficaz de protección de es­
pacios naturales.

B iología rica  y p ecu lia r
La apariencia imperturbable e in­

hóspita de los roquedos es engañosa. 
Esos paredones de vértigo albergan 
una vida peculiar, rica y variada, 
adaptada por completo al medio.

Las superficies verticales suelen 
estar tapizadas de liqúenes, fuerte­
mente adheridos a la roca, vivos gra­
cias al agua atmosférica que pueden 
retener y a los minerales de la pared 
que descomponen. Pero hay también 
plantas superiores, como enebros y 
encinas, insertas en breves fisuras, 
por las que cuelan raíces inacabables 
hasta alcanzar puntos donde se alma­
cena el suelo suficiente. La adapta­
ción es tal que algunas especies, 
como los Petrocoptys, viven en pare­
des extraplomadas y techos horizon­
tales.

Los roquedos apenas llegan a mo­
jarse cuando llueve sin viento. 
Cuando el aire mece las cortinas de 
agua y baña los farallones rocosos, las 
plantas deben captar la lluvia con avi­
dez. De ahí la im portancia que para la 
vida en estos ambientes tiene la 
orientación respecto a los vientos 
dominantes. Por otra parte, las pare­
des de roca funcionan como pantallas 
de captación y reflexión de la radia­

ción solar - la  iluminación es muy di­
ferente en superficies verticales u ho­
rizontales- y hay que tener presente 
que las orientadas al N. nunca reciben 
iluminación solar directa, mientras 
que las que dan al S. alcanzan tem pe­
raturas muy elevadas.

La influencia de estos agentes -llu ­
via, viento, insolación- sobre super­
ficies verticales y horizontales crea 
en los roquedos peculiaridades cli­
máticas exclusivas y hay numerosas 
especies que viven sólo en este me­
dio.

No obstante, es oportuno matizar 
que ni las verticales ni las orientacio­
nes son absolutas. Las paredes 
muestran accidentes capaces de rete­
ner materiales que forman leves sue­
los -com o tiestos en una fachada ur­
bana-, y fisuras que rezuman agua 
superficial o subterránea, y juegos de 
ángulos que atenúan el rigor solar, de 
manera que en un mismo escenario se 
combinan especies exigentes y auste­
ras en cuanto a las condiciones 
-suelo , agua, calor, frescura-, y el 
conjunto es armonioso y variado. A 
veces, también es precoz: en las ba­
ses y repisas de desplomes en carasol 
-resguardadas de los vientos y cal­
deadas por el sol- lucen una prima­
vera adelantada y sorprendente, por­
que son la única franja verde fresca en 
un monte todavía oscuro e invernal.

La riqueza faunística no es menos 
notable. Además de las especies que 
dependen tróficamente de la vegeta­
ción de roquedo, hay muchas que 
buscan en ellos refugio, cobijo, rin­
cón seguro para el nido, almacén de 
alimento o facilidades de desplaza­
miento, como las aves planeadoras.

In te ré s  h istó rico  y p reh is tó rico
El hombre ha habitado las cuevas y 

refugios de los roquedos y la prospec­
ción sistemática de estos enclaves 
proporcionará y multiplicará los ha­
llazgos ya catalogados de interés 
prehistórico navarro. En épocas de 
clima inhóspito las oquedades vacia­
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das en la base de estas formaciones 
geológicas han deparado la morada 
más sólida y adecuada.

Pero sería erróneo reducir el inte­
rés a la habitación. El hombre se 
acercó desde muy pronto a los roque­
dos atraído por otros alicientes. Así, 
las colmenas -varadas en huecos y 
grietas- que alcanzaba con técnicas 
de escalada que perduran en nuestros 
primitivos actuales; los huevos y po­
llos de nidificantes, que aportaban 
proteínas; las plantas medicinales; los 
almacenes de frutos secos recolecta­
dos por ardillas; las guaridas de ali­
mañas, que tram peaba. Es una cons­
tante de la historia humana -hoy , ve- 
rificable en culturas prim itivas- que 
la población se arracima en torno a 
roquedos.

En nuestra tierra, en época histó­
rica, los cultivos de repisas de roque­
dos bien orientados, producían las 
primicias de prim avera y todavía se 
utilizan los corrales de ganado habi­
litados bajo paredes rocosas. Estos 
corrales fueron importantes en la ga­
nadería extensiva.

Con el desarrollo de la agricultura, 
el hombre construye su vivienda y 
funda pueblos y ciudades. Pero la 
imaginación popular, hasta tiempos 
recientes, quiere que las cuevas y 
agujeros horadados en la roca sean 
habitación de gentiles y de moros, 
además de personajes mitológicos. Y 
en cualquier época, éstos han sido lu­
gares frecuentados por nómadas, 
pastores, fugitivos, guerrilleros y ca­
minantes.

R elicarios na tu ra lís tico s
La simple observación visual basta 

para com probar que los roquedos 
guardan hoy vivas parcelas de vege­
tación autóctona arrasada en otros 
lugares de fácil acceso. Este ,c  com­
prende con facilidad. Cuando el hom­
bre se hace agricultor, abandona el 
roquedo. Cuando tala los bosques 
para roturar tierras de cultivo o pasti­
zales, los taludes situados en la base

de roquedos no merecen la pena. 
Cuando le mueve el interés m aderero, 
la m adera mediocre y de difícil saca, 
refugiada en esos parajes escabrosos, 
no le tienta. Lo mismo puede decirse 
de la fauna, incluso de especies pro­
pias de ambientes alterados o dismi­
nuidos, que encuentran en los des­
plomes el lugar ideal para instalar su 
dormitorio.

Las características climáticas, ya 
descritas, de los roquedos ofrecieron 
durante la última glaciación a algunas 
especies vegetales el lugar donde so­
brevivir, reducidas a la mínima ex­
presión. Alguna, descubierta hace 
poco, es una verdadera reliquia.

P ro tecc ió n  fácil
El primer problema que surge 

cuando se trata de declarar un paraje 
como reserva o parque protegido es 
de índole económica. Aplicar esas 
calificaciones proteccionistas o pro­
tectoras a una llanura fértil o propicia 
a la especulación inmobiliaria es, 
simplemente, muy difícil. Por el con­
trario, en el caso de los roquedos, la 
superficie fiscal es mínima -en  algu­
nos casos, de absoluta verticalidad, 
no ex iste- y de valor económico irri­
sorio o nulo. Sin duda, la protección 
que requiere menos desembolso pre­
supuestario es la de la flora y fauna de 
roquedos, que, por otra parte, suele 
ser la más interesante, porque apenas 
quedan espacios naturales llanos.

Para asegurar la pervivencia de la 
realidad actual en los roquedos basta­
ría una normativa muy escueta. En 
cuanto a la fauna cinegética, conside­
rar las paredes como núcleos urbanos 
o carreteras -y , por tanto, no disparar 
hacia ellos ni a cierta distancia de 
ellos en sentido opuesto-, y en cuanto 
a la conservación, no abrir pistas fo­
restales o de servicios sin considera­
ción ecológica alguna. Para escalado­
res, montañeros y recolectores, sería 
oportuno y fácil designar zonas de es­
calada y tránsito.
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A trac tiv o  y o b serv ac ió n  

N avarra tiene magníficos roquedos 
y es fácil apreciar el atractivo que 
ejercen sobre la gente en general y 
sobre los aficionados a temas natura­
lísticos en particular. Hay un ejemplo 
notable: el mirador construido hace 
años en la entrada de Arbayún. A la 
distancia, sin interferencias para la 
vida habitual de los animales, el visi­
tante puede -con  aparatos ópticos 
adecuados- localizar y seguir cuanto 
desee la actividad de las aves más 
maravillosas, las de presa. Quien vive 
esa experiencia comprende que en 
países desarrollados, los roquedos, 
escasos muchas veces y huérfanos de 
avifauna muchas más, sean elegidos 
como parques o sitios protegidos, por 
su estética y por la esperanza de que 
vuelvan las aves de antaño.

El tajo de la Foz de Arbayún, santuario 
naturalístico.

L iqúenes: co lo r y testim on io
Al hablar de la biología de los ro­

quedos hemos aludido al frecuente 
tapiz de liqúenes que los cubre. Las 
paredes verticales rara vez están des­
nudas. Cuando sucede así, se debe a 
que la roca sufre una acelerada ero­
sión o una insolación exagerada unida 
a carencia de resurgencias de agua. 
Los liqúenes prestan a los roquedos 
las tonalidades de color característi­
cas. En las rocas calizas hay muchas 
fisuras diminutas, por las que mana o
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Los roquedos ofrecen a las rapaces seguri- PMG
dad, silencio y paz.
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se escurre el agua desde lo alto: ahí se 
forman verdaderas coladas de liqúe­
nes blancos, negros, gris/azulados, 
cuyo color cambia si están cargados 
de agua. Más curiosos son los liqúe­
nes nitrófílos, así llamados por su 
fuerte exigencia de nitrógeno. En 
ellos llama la atención la gama de co­
lores cambiantes a lo largo del año y 
dentro de cada estación, según la 
cantidad de agua que retengan. Va­
rían del verde al naranja pasando por 
el amarillo. El nitrógeno lo obtienen 
de las deyecciones de mamíferos o de 
aves, de manera que cuando se en­
cuentran en lugares inaccesibles para 
aquéllos, se puede deducir que lo de­
ben a la avifauna. Por eso se llama a 
tales liqúenes ornitocoprófilos. Las 
colonias de estos liqúenes necesitan 
años para consolidarse, pero una vez 
desarrolladas dem uestran una gran 
inercia, de modo que, veinte años 
después de desaparecidas las colo­
nias de aves de un lugar, aún conser­
van los liqúenes pleno vigor. Así es 
posible concretar los antiguos para­
deros de buitres, por ejemplo.

C o rrien tes  de aire
El muro de un roquedo provoca, 

por sí solo, un desequilibrio en el flujo 
de aire. Pero si se une el efecto de 
pantalla de la radiación solar, se ob­
tienen -d e  acuerdo con la morfología 
de la zona- efectos insospechados. 
Como regla general, aun con num ero­
sas excepciones, puede decirse que 
durante las horas centrales del día el 
aire se eleva vertical en la banda pró­
xima a la pared de un roquedo. Este 
fenómeno se intensifica con frecuen­
cia en un punto de un cañón o de un 
conjunto de roquedos y tales vías de 
aire ascendente son bien conocidas y 
aprovechadas por las aves planeado­
ras que las utilizan para tom ar altura 
sin esfuerzo y salir a espacios abier­
tos. En el caso de los buitres, tales 
corrientes son de im portancia vital. 
En días de invierno, con tem peratura 
homogénea a lo largo de las horas y 
con calma húmeda en el aire, los bui­

tres llegan a perm anecer el día entero 
sin moverse del reposadero, porque 
el vuelo batido sería, además de un 
riesgo, un esfuerzo excesivo para las 
probabilidades de encontrar carroña. 
En días normales, durante la misma 
estación fría, a media mañana y aun 
antes, ya hay ascendentes de aire en 
uno u otro punto del roquedo y a ellas 
acuden los buitres para remontarse en 
una espiral rápida y descansada hasta 
alturas en que pueden navegar pla­
neando. Y tampoco es raro ver que 
aves de excelentes aptitudes para el 
vuelo batido, como el halcón pere­
grino, planean largo rato gracias a 
estas corrientes en un vuelo placen­
tero y divertido.

Cualquiera puede apreciar estas 
corrientes. El que se acerca al borde 
superior de las paredes en un día de 
nieve calmosa com prueba que los co­
pos ascienden disparados al acer­
carse al farallón. Y en primavera, 
cuando aviones y vencejos se afanan 
en la construcción de los nidos, es un 
espectáculo fascinante soltar plumón 
o vilano en el borde del cantil y ver 
cómo los capturan las aves en vuelo 
pocos metros por encima de nuestras 
cabezas. También es diaria la exhibi­
ción vespertina de las chovas, que, 
cuando vuelven al roquedo a dormir, 
practican una sesión acrobática de 
subidas y bajadas tangentes a la pa­
red, merced a la corriente de aire.

C atálogo
En la descripción de los roquedos 

más notables o atractivos de Navarra 
vamos a dejar fuera muchos, porque 
un catálogo total es aquí imposible. 
También vamos a prescindir, como se 
dijo en la Explicación inicial, de los 
datos que la prudencia aconseja 
-m ejor, ordena- silenciar, como son 
los referentes a la población de aves 
verificada en cada caso. Estamos se­
guros -cóm o nos gustaría equivocar­
nos- de que la mejor manera de con­
servar algunas especies es no señalar 
donde viven y anidan.
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El catálogo se ha redactado sobre 
dos cartografías. Las longitudes de 
proyección de los escarpes, altura 
máxima de éstos y orientación de sus 
frentes o caras -dada  por los vectores 
perpendiculares a sus distintos tra­
m os-, así como las pendientes de los 
taludes o laderas bajo el escarpado y 
las altitudes sobre las que descansa la 
línea básica del roquedo, se han to­
mado del Mapa de N avarra 1:5.000 de 
la Diputación Foral. Se han exami­
nado las 1.437 hojas de que consta el 
trabajo. Esos datos se pasaron al 
1:50.000 del Instituto Geográfico y 
Catastral, cuya numeración de hojas 
sigue el catálogo, por ser, pese a sus 
errores, el mapa más utilizado.

C óm o se fo rm a un esca rp e
La primera condición es la existen­

cia de un material duro que se rompa. 
Si no, serían imposibles las paredes 
verticales y la erosión provocaría 
desgastes y pendientes.

Al exterior este material aparece 
por acción de una falla, por erosión 
morfológica o por intrusión de mate­
rial procedente de capas más profun­
das. Es decir, no puede hablarse de 
una sola causa o de un único proceso 
generador. La falla puede ser normal, 
como el caso de Echauri, o con cabal­
gadura, como los de Leyre y Codés. 
La erosión puede haber sido simple­
mente morfológica, como en la foz de 
Arbayún, o con colaboración de 
aguas subterráneas que afloran, como 
es el caso del nacedero del U rederra; 
o por erosión de anticlinales, que 
producen relieves invertidos, como 
en San Donato. El mejor ejemplo de 
intrusión de materiales salidos de ca-

Las cornisas, como éstas de Arbayún, son 
emplazamiento preferido de las colonias de 
rapaces.
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pas más profundas son las peñas de 
Aya, graníticas y no rocas sedim enta­
rias, que por un empuje del interior 
salieron rompiendo la capa que las 
cubría, como sale una espinilla de la 
piel. Por tratarse de un material duro, 
la erosión -que actúa siem pre- burila 
paredes verticales.

Una vez comenzado el escarpe, si 
los materiales depositados en su base 
son blandos e impermeables, la ero­
sión dará las formas típicas de talud y 
vertical:

En el caso de las foces, para que se 
empiecen a desm oronar las paredes a 
lo ancho, es preciso que el río socave 
la base de sustrato blando.

Y cuando ya se desgajan los bloques, 
comienza a surgir el talud. Las foces 
estrechas, por más profundas que 
sean, son siempre más recientes que 
las que tienen talud y, por tanto, ma­
yor anchura.

Las aguas de lluvia y escorrentía se 
introducen en las rocas permeables, 
las atraviesan y desgastan lentamente 
las fisuras. En las impermeables co­
rren, y las desgastan, si son blandas, y 
acarrean los materiales y tienden a 
homogeneizar el relieve. Cuando la 
litología ofrece diferencias de dureza 
y permeabilidad, se da la formación 
de escarpe y talud. Así, en la Bar- 
dena, los escarpes son foces bastante 
blandas, pero al descansar sobre sus­
tratos mucho más blandos, ocurre 
antes el desmoronamiento de bloques 
que la aparición de pendientes. Es un 
fenómeno de erosión diferencial, 
porque la explicación para los corta­
dos bardeneros es similar a la de la foz 
de Arbayún y los farallones de Ló- 
quiz.

Desde el punto de vista bio/ecoló- 
gico más que el proceso de formación 
interesa la morfología del escarpe y su 
entorno. Im porta establecer si la 
forma del escarpe condiciona unas 
determinadas alteraciones en los flo­
jos del aire, si el desmoronamiento es 
tal que dificulta la colonización ani­
mal, o vegetal, si la erosión superfi­
cial da o no da suelos profundos que

posibiliten franjas de vegetación, si el 
escarpe domina una vista amplia o no, 
etc. Todo esto está por hacer y por 
tipificar.

Vamos a describir la génesis de los 
escarpes.

1.- Falla normal

a)

b)

El esquema a) representa el terreno 
antes de producirse la falla. En el b) se 
ha producido ésta. En el c) ha actuado 
la erosión. Los materiales duros y po­
rosos se fragmentan y desprenden 
bloques cuando el borde pierde su 
base a consecuencia de la erosión in­
flingida a los materiales blandos. Este 
proceso se puede representar así:
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3 . -  Erosión morfológica

Con el tiempo, se acumulan otros 
materiales sobre el tramo de litología 
dura que falló y se hundió. Es el caso 
de Echauri, cuyo roquedo tipifica 
esta formación: tiene su parte hun­
dida a 500 m. por debajo de la superfi­
cie actual.

2 .-  Cabalgamiento o falla inversa

a)

b)

c)

d)

A este tipo -cuya  génesis se explica 
en el apartado de Geología- pertene­
cen las foces de Lumbier y de Arba- 
yún. En la de Lumbier el lecho del río 
se sitúa todavía sobre materiales du­
ros y permeables y está en la fase b) o 
c). En la de Arbayún, el Salazar, tras 
socavar todos los materiales duros, 
llegó a la base blanda e impermeable, 
de erosión más fácil. Por la acción de 
ésta -los arroyos en los taludes- tra­
baja el cimiento de la pared siempre 
vertical en la que se desprenden blo­
ques. Arbayún está en la fase d).

En el caso de los roquedos de la 
sierra de Labia, la falla trabajada por 
la erosión posterior ha abierto un am-
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plio valle que ha perdido el aspecto de 5 .- Erosión de anticlinales 
foz, ya que en el lado E. quedan pocas a) 
rocas. Este proceso aún se ejempli­
fica mejor en el cortado de Lóquiz, 
que es la pared O. de una foz cuyo 
lado E. ha desaparecido por la tenaci­
dad de la erosión.

4 .-  Aguas subterráneas
El agua caída sobre la superficie 

atraviesa las capas porosas y llega a 
un sustrato impermeable. Busca una 
salida hacia arriba y va erosionando 
la base, de la que se desprenden 
bloques. De esa manera, al exterior, 
lo que era un fondo escarpado se 
convierte en un circo. Este proceso, 
en pequeña escala, acelera el retro­
ceso de las fuentes en escarpes. En 
gran escala explica la formación del 
anfiteatro del U rederra, cuyo circo 
debe el origen, sobre todo, a la ac­
ción del propio nacedero que, ini­
cialmente, saldría en el borde de la 
fuente.

Los puntos señalados con flechas 
son los que registran mayor tirantez 
y donde se agrietan las capas: a) y b) 
están en la superficie y, al agrie­
tarse, dejan entrar el agua que co­
mienza su acción erosiva. En c), 
aunque se agriete, no actúa la ero­
sión, porque está enterrado. El es­
quema evolutivo es éste y en él, d) 
m uestra los anticlinales erosionados 
y cómo los sinclinales, que en un 
principio eran los tram os más bajos, 
resultan luego los más elevados.
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Así se forma la sierra de San Do­
nato y así va camino de ser la de 
Alaiz.

6 .-  Roca plutònica
El esquema, como se ha explicado 

ya, es muy simple.
Es el caso de las Peñas de Aya.

Algunos roquedos de Navarra

P eñas de A ya
En el término de Lesaca, 1° 54’ 

20” E ., 43° 17’ 00” N. de la hoja n.° 
65, Vera de Bidasoa. Cumbres gra­
níticas con dos núcleos bien diferen­
ciados de desarrollo vertical, cuyas 
proyecciones suman 340 m. de lon­
gitud con un máximo vertical de 80 
m. La altitud mínima de la base es 
de 600 m. y la máxima, 775 m. Las 
caras del roquedo se orientan al 
S/SE. y tienen repisas inclinadas y 
puntos protegidos de las lluvias por 
techos naturales, propicios para al­
bergar nidos de rupícolas. Hay que­
jigos en bastantes puntos, además 
de la vegetación herbácea que colo­
niza incluso las menores repisas. En 
el tramo de mayor verticalidad hay 
deyecciones blancas de aves, bor­
deadas por manchas de liqúenes or- 
nitocoprófilos y extensas hiedras. 
Bajo la pared, un robledal claro con 
helechal recubre la mayor parte del 
suelo pedregoso. El resto es un ar- 
gomal bravo. H asta hace pocos años 
albergaron buitre leonado, que ya no 
nidifica.

164 m., casi en la muga con Francia, 
con la de Urrizate. Esta ladera apa­
rece vestida de helechal con algunos 
robles. La base del cortado describe 
a lo largo de 1.800 m. una línea 
serpenteante de dos tramos conve­
xos y dos cóncavos orientados al S. 
El tramo cóncavo oriental presenta 
dos contrafuertes muy acusados con 
las caras verticales orientadas al E. 
y alcanzan 125 m. de altura. El 
borde superior del escarpado está 
entre los 550 y los 600 m. y asciende 
suave hacia la cima del monte. En 
las vaguadas hay ligeras manchas de 
arbolado. La pared ofrece nutrida 
variedad de musgos, liqúenes y he- 
lechos. Abundan el rusco y el ma­
droño. La cima de estas peñas es 
muy accesible desde la carretera 
francesa a Artzamendi. El paraje ha 
perdido la tranquilidad pastoril de 
años atrás.

Sería uno de los roquedos más 
agradecidos si recibiera urgente 
protección.

P eñas de Itxusi
En término de Baztán, 2° 17’ 00” 

E ., 43° 15’ 30” N ., de la hoja 66 
(Maya del Baztán), se alza este es­
carpado de arenisca. La base de las 
mayores verticales está entre los 400 
y 475 m. de altura. El talud des­
ciende con un 65% hacia la regata de 
Arizakun que confluye en la cota de

Iru b e lak ask o a
En término de Baztán, 2° 17’ 00” 

E ., 43° 14’ 35” N ., hoja 66.
Son escarpes que dan a las regatas 

de Arizakun y Urrizate. De la cum­
bre de Irubelakaskoa (967 m.) parten 
dos líneas de cresta, en y griega, 
hacia N/NO y E /N E ., cuyos flancos 
tienen tramos cortados de roca are-
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El escarpe septentrional de Avalar, escena­
rio de hechos mágicos y legendarios.

ñisca con un largo total de 1.700 m. 
La mayor parte de las rocas, con 
bases entre los 425 y 625 m., no 
alcanza los 20 m. de altura, aunque 
la máxima vertical es de 50.

En Irubelakaskoa, separado de 
Itxusi por la regata de Arizakun, 
podría habilitarse un buen mirador.

C orn isa  de A ralar sobre  A raiz
Los roquedos de Aralar sobre 

Araiz, Betelu y Larráun muestran 
una fuerte diversidad. Se extienden 
en una amplia curva abierta al NE, 
entre los puntos Io 39’ 25” E ., 43° 
01’ 50” N. -cum bre de M alloazarra- 
y Io 42’ 50” E., 42° 59’ 48” N ., de 
las hojas 89 y 114 del IGC. Es una 
secuencia que va de M alloazarra a la 
pared extrem a de Aitzgorri.

M alloazarra-A lb izu ri
Sobre una abrupta ladera, con es­

calones casi verticales, sin repisas ni 
refugios, surge una fuerte vertical de 
175 m., que descansa sobre las cotas 
675 a 750 a lo largo de 400 m. de 
proyección. La pared se orienta al 
E. Hay numerosas fisuras y una 
chimenea que la surca de arriba 
abajo. Bajo la pared, bloques enor­
mes desgajados y conos de derru­
bios camuflados en un bosquete de 
robles y alisos. En el dorso de la 
pared de Albizuri, cerca del peñón 
conocido como Arrematea, se abre 
una reducida covacha, Karatxime, 
morada de seres mitológicos y se­
pultura de mamíferos ya inexistentes 
en la zona. Las herbáceas dominan 
la ladera, pero hay tejos, enebros y 
robles dispersos.
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Eatzaundi
En el mismo macizo de Malloaza- 

rra, línea escarpada que reposa so­
bre cotas de 850-950 m., con 180 m. 
de proyección orientada al E /N E y 
35 m. de altura máxima. La parte 
superior se cubre de hayedo-roble- 
dal.

Otra línea, que parte de la cota 
825 para alcanzar la 1200, desarrolla 
tres tramos de 130, 220 y 220 m. de 
longitud de proyección. La parte 
baja del escarpe se llama Angorri.

Atxitxaga-Sumelu
A partir de los 700 m. de altitud, 

proyecta una línea curva biconvexa 
orientada a E ./N E. y N N. Sobresa­
len dos paredones. Atxitxaga es un 
monolito de 105 m. de vertical con 
cota máxima de 853,2 m. y presenta 
oquedades y repisas con extensas 
manchas nitrófílas. Sumelu es el 
otro paredón liso, con coladas oscu­
ras sobre fondos claros.

Aitzgorri
Al pie del Aldaón, con base entre 

cotas 760-825, se levanta este es­
carpe de 340 m. de longitud de pro­
yección y 130 m. de altura máxima, 
abierto ligeramente al E /N E. en 
torno a un gran cono de derrubios 
alimentado cada año con materiales 
arrastrados por los aludes. Sobre la 
peña hay un pastizal, antes segado y 
ahora en proceso degenerativo.

Próxima a la cumbre hay otra lí­
nea irregular y discontinua de escar­
pados cuya base se sitúa cerca de 
los 1.250 m. y se orienta al NE. En 
la mitad oriental en lugar de corta­
dos verticales se ven peñones ca­
muflados por el arbolado. Son una 
barrera pendiente entre las cotas 550 
y 900, surcada por alguna vaguada 
que comunica los prados de altura 
con los helechales de pie de monte. 
En el mismo extremo oriental se 
alza sobre base muy pendiente la 
pared mayor, con un total de 220 m.

de desnivel. De los prados cimeros a 
los helechales bajan cables de acero, 
que antes servían para transportar 
sábanas de heno.

Al pie de las paredes se pueden 
ver varios refugios ocupados años 
atrás por el ganado. Es lugar de 
numerosos zorros y tejones protegi­
dos por la maraña vegetal que día a 
día reconquista la base de estos ro­
quedos.

Mendaur
En Ituren, punto Io 57’ 50” E ., 

43° 09’ 10” N ., hoja 90 (Sumbilla), 
un farallón bordea la cumbre del 
M endaur en una longitud de proyec­
ción de 1.200 m. La altitud mínima 
de la base es 725 m. y la máxima, 
1.110, con un cambio de dirección a 
los 900 m., lugar en que la pared 
alcanza su máximo desplome, unos 
40 m. La pendiente de la base es de 
60% y sobre el escarpe sigue la línea 
de cresta con un 50%. La roca es un 
conglomerado sin grietas que forma 
repisas en las roturas de grandes 
bloques, así como covachas y chi­
m eneas, casi siempre accesibles. En 
el tram o inferior hay madroños, ro­
bles, acebo, abedules y Sorbus aria. 
En la parte más alta, entre las rocas 
salen musgos y abundan los liqúenes 
en las zonas regadas por la hume­
dad. El robledal, protegido en la 
zona baja por la pared, asciende 
hasta el dominio de las hayas. 
Arriba hay un pastizal con abun­
dantes brezos. En la base, a 775 m. 
de altitud, hay un estupendo y pro­
fundo refugio, con abundante ex­
crem ento ovino y cabrío. A su pie 
crece un sabuquero.

Aizkibel
En Ciordia, punto Io 27’ 10” E ., 

42° 53’ 13” N ., hoja 113 (Salvatie­
rra) de IGC. La peña es el remate 
oriental de las de Eguino. Presenta
1.400 m. de proyección, de los que 
900 tienen la base entre 700 y 750 m.
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de altitud, con orientación SE. La 
roca es en ese tram o accidentada e 
irregular, con cascajera y yerbín 
entre los contrafuertes verticales. 
En el extremo occidental hay dos 
escalones con base a 700-850 m. 
También se puede adm irar un espo­
lón vertical de 80 m. Los tramos 
verticales más pronunciados están 
en la parte alta del escarpe. En la 
base, una estrecha franja de cascajo 
precede a un robledal, destruido en 
su mayor parte por la cantera, y a 
los abancalamientos de una repobla­
ción con coniferas. En pleno escar­
pado, en el extremo Sur, estalla un 
rodal de encinas. En el resto crecen 
quejigos. Antes criaba el águila real, 
pero hoy están vacíos cinco lugares 
con liqúenes nitrófilos y capacidad 
para grandes nidos.

En la cara orientada al N /N E. la 
base asciende de los 800 a 900 m. a 
lo largo de 500 m. de proyección. La 
erosión, condicionada por la orien­
tación, ha producido una apreciable 
diversidad de formas en la roca ca­
liza. La vegetación herbácea colo­
niza tramos muy pendientes y en el 
resto hay coladas de liqúenes blan­
cos y negros. Es escalonado, como 
el escarpe vecino, y la vertical má­
xima no excede los 40 m. La base la 
recubre el hayedo, que trepa por la 
ladera, muy pendiente, hasta el ro­
quedo.

Aldabarrondo
En Lacunza, Io 41’ 30” E ., 42° 

56’ 17” N ., hoja 114 (Alsasua) del 
IGC.

Es un farallón calizo de 750 m. de 
protección, con base entre 550-675 
m. de altitud, orientación dominante 
SO. y vertical máxima de 100 m. En 
el centro hay una zona, llamada 
Artai, protegida por encinas, en la 
que pernoctaban las cabras del pue­
blo. Los pasos de las sendas que 
salvan la pared se llaman Espesingo 
arratea y Garrategiko arratea. En la 
mayor vertical, las hiedras escalan

desde la base y las encinas se enca­
raman en repisas y fisuras. Hay 
oquedades habitadas por buitres 
hasta hace pocos años; quedan li­
qúenes n itró filo s . L a trad ic ió n  
cuenta que en la ermita de San Se­
bastián vivían dos mujeres. Cuando 
envejecieron, quisieron term inar sus 
días en Arruazu, pero el pueblo no 
las recogió. Lacunza y H uarte Ara- 
quil fueron más caritativos y una 
murió en el primero y la otra, en el 
segundo. En castigo, Arruazu perdió 
el monte Laba con Aldabarrondo y 
sus aledaños, que desde entonces 
pertenecen a Lacunza, y el paraje 
colindante pasó a ser pertenencia de 
H uarte Araquil. En el valle de Lana 
existe una leyenda similar: dos mu­
jeres vivían retiradas en un caserío 
próximo a las peñas que son de Uli- 
barri y antes fueron de Viloria.

Aiztondo, Elkeitz
En Huarte Araquil, punto Io 43’ 

32” E., 42° 55’ 45” N. hoja 114 del 
IGC.

La base está a 525 m. de altitud, 
la vertical máxima es de 75 m., pro­
yecta 400 m. y se orienta al S/SO y 
S/SE. Es de roca caliza, sin repisas 
holgadas pero con liqúenes nitrófi­
los. En la base ofrece un abrigo, 
Xorginleze, y oquedades; en fisuras 
y repisas crecen encinas y enebros. 
Es la peña más vertical de un pro­
longado escarpe, cuyos puntos más 
notables son Arrigorri, Irripe, Irri- 
pegain, A izpikoleze, G añekoleze, 
Iru g a ia rri, Z o rtz ita k o a rri, E rlo , 
Txantubikoarri, A izpuntetxorrotz, 
Auntzaurripe, Arputzugain. En el 
pueblo recuerdan que los buitres 
criaban en este roquedo.

En Elkeitz persisten dos topóni­
mos, Elkeitzbaratze aundi, Elkeitz- 
baratze txiki, que designan dos 
franjas de suelo pendiente y abri­
gado en plena zona rocosa. En ellas 
la hierba reverdece con visible an­
telación al resto del paraje.
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Layeneko aitze, Goiko arratata
En Urdiáin, Io 32’ 10” E., 42° 55’ 

02” N ., hoja 114 del IGC.
Cresta caliza, con base de los 575 

a 625 m. de altitud, orientada al 
N /N E. y S/SO. La cara norte, de 
menos altura vertical, está muy ves­
tida de vegetación. La S/SO, con 
proyección de 650 m. de proyec­
ción, alcanza un máximo de 50 m. 
de altura, en el tramo orientado al 
O. Peña de interés histórico, fue uti­
lizada como fuerte, según dem ostra­
ron las prospecciones arqueológicas 
realizadas en dos oquedades, Genti- 
llen leioa y Gentillen sukaldea. La 
base está tapizada por robledal, al 
sur, y por hayedo al norte.

Poco más al norte de Layeneko 
aitze hay otro crestón calizo atrave­
sado por el camino a Sarasamendi 
en el desfiladero de Goiko Arratata.

Madalen Aitze
En Irañeta y H uarte Araquil, 

punto Io 45’ 30” , 42° 56’ 05” N ., 
hoja 116 del IGC.

Peñón calizo cuya faz norte es un 
gran paredón de 1.000 m. de pro­
yección, con vertical máxima de 140 
m. La vertiente S., aunque muy 
abrupta, no ofrece grandes tramos 
verticales. En el extremo O. surge 
un pitón de 40 m. de altura, hora­
dado arriba por una ventana que re­
cibe el nombre de Ollaska.

El tramo occidental es de color 
dominante blanco con coladas azu­
les y grandes manchas amarillas de 
liqúenes. Las repisas y oquedades 
lucen liqúenes nitrófílos. En la base 
del tramo oriental una franja de ha­
yedo separa la roca de los viejos 
castaños y de las coniferas de repo­
blación. La cara sur está colonizada 
por el boj. En la pared al O. hay 
repisas capaces para cinco o seis 
nidos de buitres, que no crían; tam ­
bién han abandonado el pitón en que 
siempre había una pareja.

Hacia el E ., por la cara S., se 
abren accesos a la cumbre: Arra-

teaundia, M ugukarrate, A rratea de 
Berástegui, Arratea de U rbarán, y 
peñas inaccesibles como Buruandi, 
Armasago, Arriazábal y Peña Re­
donda. De todos estos puntos, la 
vertical máxima, 50 m., está en el 
muro E. de Berategiko arratea.

Peñas de Urbasa y Andía sobre 
Burunda y Ergoyena

Las sierras de U rbasa y Andía 
asoman sobre Ciordia, Olazagutía, 
Alsasua, Urdiáin, Iturm endi, Bacai- 
coa, Echarri-Aranaz y el Valle de 
Ergoyena, a lo largo de 25 km., en­
tre los puntos Io 27’ 06” E ., 42° 51’ 
04” N. (muga de Alava) y Io 44’ 32” 
E ., 42° 53’ 11” N. de las hojas 113 
(Salvatierra) y 114 (Alsasua) del 
IGC. Esta línea se corta sobre la 
muga de los términos respectivos: es 
un farallón calizo vertical sobre una 
empinada ladera tapizada de hayas. 
En diversos puntos del recorrido 
surgen alineamientos de roca y otras 
paredes a media ladera. La orienta­
ción dominante es N. y el sentido de 
la línea O-E. La cima tiene una al­
titud media de 1.100 m., que bajan a 
900 en el puerto de Olazagutía y van 
subiendo hacia el extremo oriental 
del puerto de Elordia y Peña Blanca.

En conjunto, este roquedo, va­
riado y extenso, es pobre, en parte 
porque la erosión ha redondeado sus 
accidentes y eliminado repisas y 
refugios horizontales. Abundan, sin 
embargo, en algunos tramos los li­
qúenes nitrófílos.

San Donato (O-S)
En término de Ergoyena, y en 

torno a la quilla invertida de San 
Donato - I o 42’ 25” E ., 42° 53’ 16” 
N ., hoja 114 del IG C - hay una serie 
de escarpados verticales que alter­
nan con pedrizas muy pendientes. 
Orientado al S/SE, se puede admirar 
un farallón de 4.700 m. de proyec­
ción, con base a 1.250 m. de altitud, 
que presenta en el extremo E. una
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vertical creciente hacia el O. hasta 
alcanzar los 150 m. Sin embargo, la 
mayor potencia del paredón se re­
gistra a 1.300 m. E/SE de la cumbre: 
las repisas horizontales superiores 
las frecuentan buitres leonados y la 
roca es en apariencia desnuda. Bajo 
el farallón corre una franja de cas­
cajo que separa el roquedo de los 
yerbines y del hayedo que cubren la 
ladera. La franja está cruzada por 
estrechos caminos de ganado.

En el extremo O. de la sierra se 
levantan paredes verticales sobre 
diferentes alturas de base. El muro 
inferior surge sobre los 1.000 m. a lo 
largo de 650 de proyección convexa 
O/SO, con 125 m. de máximo desa­
rrollo vertical. Sobre este escarpe se 
derrum ba una ladera cuya pendiente

Las hayas tapizan el talud y se encaraman 
sobre el dorso de Urbasci, cuyo cortado so­
bre Am éscoas ofrece esta vista. La carre­
tera que se advierte a la derecha sube de 
Zudaire al raso.

es de 60%, tapizada por hierba, y 
que sube hasta los 1.175 m., cota 
sobre la que se alza el paredón supe­
rior con 1.300 m. de proyección 
convexa -N /O /S O .-, que no es 
exactam ente vertical, pero se apro­
xima, y muestra una altura máxima 
de 200 m.

San Donato (N.)
Las sierras de San Donato y Sa- 

trústegui se cortan sobre la Barranca 
en una pendiente superior al 100%,
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interceptada por núcleos de paredón 
vertical, entre Io 41’ 37” E ., 42° 53’ 
37” N. y Io 48’ 08” E., 42° 53’ 24” 
N ., del IGC, hoja 114. En el ex­
tremo occidental surgen sobre cota 
de 1.300, una serie de escarpes, con 
intervalos de pedriza muy inclinada, 
que no presentan grandes verticales: 
Tontorroaundi, Irumutiko. La alti­
tud baja hacia el E. y las verticales 
más desarrolladas -rebasan  los 150 
m .- se encuentran al S/SO. de Sa- 
trústegui. La roca, caliza, descon­
chada y sin repisas, desnuda y des­
habitada, ofrece un frente cuya línea 
de cresta atraviesan varios caminos 
y una pista forestal, abiertos en los 
amplios espacios sin pared. La la­
dera bajo el escarpe, muy pronun­
ciada, es en gran parte un cascajal 
colonizado por hayedo. Sobre los 
750 m. de altitud una línea de pe­
queños escarpes tiende el límite en­
tre el hayedo y el robledal. Las pe­
queñas rocas, cuyas covachas son 
suficientes para las alimañas pero no 
para las aves, tienen nombres pro­
pios: Arriaundi de Yábar, Arriatxiki 
de Satrústegui, Peñas de Tejería, 
Bierkozulo, Arizulo.

La Sima (Txargain)
En Arteta, a 800 m. al NO. del 

casco urbano, punto Io 48’ 30” E., 
42° 51’ 50” N ., hoja 114 del IGC, se 
alza, sobre base ascendente de 700 a 
750 m. un escarpe de 170 m. de 
proyección orientado al SE. La roca 
caliza ofrece varias cavidades. La 
ladera m uestra una pendiente del 
75%; la roca, el 50%, hasta la cum­
bre del Txargain (971 m.) La vertical 
máxima de la pared rebasa los 100 
m. Salvo las oquedades, no hay re­
pisas ni plataformas adecuadas para 
nidos de rapaces. El escarpe soporta 
en los lienzos no verticales bojes, 
enebros y encinas pequeñas. Enci­
nas de buen porte crecen en la pe­
driza desgranada sobre el escarpe. 
La pared está dibujada en blanco y 
negro por las coladas de liqúenes.

La Sima ofrece refugio nocturno a 
las chovas, cuyas entradas y salidas 
en tropel algarero marcan las horas. 
Las salidas matinales son más es­
pectaculares, porque la estridencia 
de las aves en el fondo oscuro de la 
gran cavidad resulta misteriosa.

Por otra parte, los vecinos de Ar­
teta -y  muchos del Valle de O lio- 
saben la hora por la situación de la 
sombra de la roca respecto al «cha- 
parrico» crecido en la concavidad.

La roca tiene también unas pe­
queñas cavidades talladas por mano 
humana -acaso  para soportar esca­
lones de m adera-, un refugio natu­
ral, Saizulo, al N O ., utilizado como 
corral de cabras, y un cerro -co ta  
753- llamado U nceta, al E. de la 
Sima y en la ladera del Txargain.

Puerto de Goñi
En el término de Arteta, sobre el 

tramo superior del zigzag asfaltado 
de A rteta a Goñi - I o 48’ 10” E ., 42° 
51’ 20” N ., hoja 114 del IG C -, la 
empinada ladera, orientada E /N E , 
presenta una serie de escarpes cali­
zos cuyas bases se alinean entre las 
cotas 775-800. Hayas y algunos ro­
bles recubren la ladera. En las pare­
des -que  no superan los 30-40 m .- 
los liqúenes recubren casi toda la 
superficie, con alguna hiedra y en­
cina. Los accidentes más destaca­
dos, de S. a N. son éstos:

Peña de los corrales, cuya cara S. 
da al nacedero de Arteta.

Ciñetarri y Rocas del Puerto de 
Goñi, ahora explotadas como can­
tera de mármol para fabricación de 
terrazos.

Soluz, vestido a franjas verticales 
de liqúenes blancos y negros.

La Peña Roya, de color ocre, con 
una audaz encina anclada en plena 
pared vertical.

Balgagorri, conjunto sin grandes 
verticales, en el que el roble domina 
sobre el haya.

Portuxar, escarpes reducidos en 
la misma vaguada que separa esta 
ladera de la meridional de Txargain.
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Nacedero de Arteta
En los valles de Goñi y Olio, en 

torno a Io 48’ 40” E ., 42° 50’ 25” 
N ., hoja 114 del IGC.

Escarpes calizos, cuya línea ma­
yor de proyección describe un tra­
zado quebrado de 1.100 m. Si parti­
mos del extremo N ., encontramos 
una peña de 420 m. de proyección, 
orientada al E. con vertical máxima 
de 110 m., sobre base a 725 m., que 
desciende con pendiente del 75% 
hasta el cauce de la regata a 575 m., 
en la llamada «cola de caballo». 
Esta base propicia grandes refugios, 
antes utilizados para el ganado, por 
lo que el nombre actual es de Peña 
de los corrales de Arteta. La mitad 
inferior de la pared es de color ro­
jizo; el resto, gris claro, con colados 
abundantes de .liqúenes blancos y 
negros. La pared es lisa, sin acci­

dentes adecuados para nidos de ra­
paces, pero con grandes rasgados 
verticales. Sobre la peña un robledal 
cubre la suave pendiente.

A partir de la cascada o «cola de 
caballo» , se ex tienden  160 m. 
orientados al N E ., con vertical de 50 
m. y superficie muy quebrada pero 
sin repisas ni fisuras. Sobre esta pa­
red, la ladera está repoblada de co­
niferas.

Después hay un tramo de 70 m. 
orientado al NO. y otros 200 m. al 
NE. y una estrecha garganta de 160 
m. dirigida al S/SO., más un gran 
crestón -P eña Roya o A rrigorri- con 
una vertical de 90 m. al N. En Arri­
gorri hay buenas repisas en el tercio 
superior.

Bajo la peña la ladera desciende 
hacia la regata con un 80% de pen­
diente.

PMG
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Dos Hermanas, separadas por el Larráun.

Peñas de Irurzun y Goldáraz
En término de Araquil e Imoz, en 

torno al punto Io 51’ 40” E ., 42° 56’ 
20” N. de la hoja 115 (Gulina) del 
IGC, se encuentra un conjunto de 
rocas calizas, cuya secuencia vamos
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a descom poner en nueve apartados. 
La proyección total suma 4.200 m.

a) Dos H erm anas.-Parece una 
m ala tra d u c c ió n  del to pón im o  
vasco, Biaitz, Biaitzpe, -dos peñas, 
bajo las dos peñas- confundido con

Biaizpe, dos hermanas. Pero hoy el 
nombre consagrado es éste último. 
Los escaladores, que las frecuentan, 
hablan también de «El hermanito», 
un monolito algo separado del con­
junto, en el flanco de la Herm ana 
Mayor.

Entre ambas peñas, el río Larráun 
taja el desfiladero, aprovechado por 
la carretera de Pamplona a San Se­
bastián. La peña mayor parte de la 
cota basai 500-600 y alcanza los 705 
de altitud, con una línea de proyec­
ción que orienta 170 m. al N E ., 400 
al N. y 250 al sur, sobre base ascen­
dente de 475 a 675 m. La cara S. no 
es tan vertical y la coloniza un boje- 
ral con encinas y enebros. En la N. 
hay una zona con refugio resguar­
dada por un extraplomo, con abun­
dancia de vegetación nitròfila adhe­
rida a la roca lisa. Un bosque mixto 
de frondosas orla la base, reciente­
mente abancalada para una planta­
ción de pinos. Es un paraje clásico 
para admirar los círculos planeantes 
de los buitres.

b) H erm ana M en o r.-M o rd id a  
por la carretera y taladrada por el 
ex tin to  fe rro ca rril de P lazao la , 
orienta 150 m. de la proyección al 
O. y 280 al N. sobre base ascen­
dente de 500 a 625 m. La cota má­
xima es de 674 m. La cara S. no 
puede catalogarse como vertical, 
aunque supone una barrera continua 
hacia la Peña de los Buitres. Ambas 
caras O. y N. ofrecen oquedades y 
pequeñas repisas, como bien saben 
los escaladores.

c) Peña de los B uitres.-L a ver­
tiente S. de la Hermana M enor con­
tinúa en una línea ascendente hacia 
el E. y adquiere una verticalidad de 
60 m. sobre la cota 650 m. El con­
junto desarrolla una proyección de 
700 m. y la pared se orienta al S/SO. 
Bajo la peña hay robledal claro sal­
picado de enebros. El tramo más 
desnudo de pared m uestra coladas 
oscuras alternadas con blanquecinas 
de liqúenes. Recibe el nombre por la
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cornisa horizontal, paradero habi­
tual de los leonados.

d) Desde la cumbre de la Trini­
dad desciende un escarpado que 
orienta al S/SO. los 1.150 m. supe­
riores, con proyección sinuosa sobre 
cotas 975-775. En el. tramo inferior 
adquiere la potencia máxima, 60 m. 
A partir de ahí y hasta la cota 500 
desciende a lo largo de 550 m. 
orientados al O/SO. La ladera ten­
dida bajo el escarpe tiene una pen­
diente del 70%, tapizada de robledal 
muy claro con zonas de pedriza. La 
pared exhibe repisas, oquedades, fi­
suras, y abundantes manchas de 
hiedra y liqúenes nitrófilos.

e) Al O. del río, en la muga de 
Araquil e Imoz, se levanta sobre 
cotas 575 a 675 un pequeño escarpe 
de 160 m. de proyección, con verti­
cal máxima de 25. La orientación es 
S., con una pequeña oquedad al E. 
Pequeños robles animan el entorno.

f) Sobre cotas 625-675, un pe­
queño escarpe orienta al S. la pared 
de 160 m. con altura no superior a 
25 m.

g) En una mancha arbolada con 
praderas de seto vivo, sobresale un 
escarpe cuya proyección desarrolla 
130 m., con 40 de altura, orientación 
E. y base en cota 650. La vegetación 
oculta una oquedad y dos repisas 
con profusión de liqúenes y herbá­
ceas.

h) Sobre la cota 625 una línea 
rocosa presenta su mayor potencia 
en una longitud de 40 m. de proyec­
ción y 30 m. de altura con orienta­
ción O/SO.

i) La peña, sobre base de 650 m. 
levanta sus caras al S. y O. a lo 
largo de 60 m. de proyección y 30 de 
altura máxima. Alrededor tiene un 
robledal muy claro.

La importancia de este roquedo 
para la avifauna se explica por la 
inexistencia de refugios semejantes 
hacia el E. El conjunto de Dos 
Hermanas y los demás paredones

descritos es, además de un bello 
paisaje, un excelente observatorio 
aéreo para las rapaces que patrullan 
sin cesar los cielos de Basaburúa, 
Ulzama, Imoz, Atez, Odieta y Jus- 
lapeña.

Aizcorbe
En término de Aizcorbe, en la la­

dera S. de la Trinidad de Erga, hay 
una serie rocosa en altitudes 650-750 
m., con proyección de 470 m., cuyo 
punto central es el Io 52’ 50” E ., 42° 
55’ 05” N ., de la hoja 115 del IGC. 
Se distinguen seis peñas, que orien­
tan el cortado principal hacia el S. 
La vertical máxima no alcanza los 
30 m. No reúnen condiciones para 
albergar nidos de buitre, pero las 
peñas, con encinas y enebros, 
muestran coladas de liqúenes blan­
cos, puntos de negros y nitrófilos. 
Saizulo -con  una pequeña cueva de 
amplia entrada-, Beatebiguel, Izu- 
marga, Arristi, La Peña Primera, 
A zkorreta, Larrutu, Apispe, son 
nombres de estos riscos.

Gulina
En término de Gulina surge una 

cresta caliza, con proyección de 160 
m., sobre base de 500-550, con un 
máximo vertical de 20. Son estratos 
casi verticales cuyas caras se orien­
tan al N. y S. La meridional, Arral- 
dea, es una superficie lisa con pe­
queñas oquedades. La septentrional, 
Urriztondo, la recubre vegetación 
herbácea que medra en tramos casi 
verticales y encinas, con muchos li­
qúenes.

Churregi
En término de Ilzarbe, al N E de la 

cumbre, punto Io 50’ 30” E ., 42° 53’ 
00” N ., hoja 115 del IGC, se en­
cuentra un conjunto rocoso, sobre 
cota basal de 800, que alcanza cum­
bres de 974 y 926 m. Form a un 
pequeño circo cuyas paredes sub­
v e rtía le s  orientan al E. El escarpe 
no presenta verticales superiores a
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40 m. H asta la base asciende un 
denso encinar que coloniza las zo­
nas no verticales del roquedo y en 
su parte alta cede ante un pastizal de 
montaña. Es zona muy poco visi­
tada por el hombre, pero no alberga 
rapaces, pese a tres manchas nitró- 
filas.

Osquía
En término de Araquil, mugante 

con Ilzarbe y Atondo, punto Io 51’ 
40” E ., 42° 53’ 00” N ., de la hoja 
115 del IGC, se alzan unos escarpes 
cortados por el río Araquil. El ferro­
carril y la carretera aprovechan el 
paso. El camino viejo no discurría 
por este trazado, sino que buscaba 
la altura entre el Churregui y el 
Gaztelu. En el lado occidental, dos 
espolones calizos formados por es­
tratos casi verticales, suben parale­
los al flanco de este último monte. 
El espolón S. emerge del río, a 420

m. de altitud, y sirve de apoyo al 
puente del ferrocarril y sobre base 
ascendente hasta los 675 m. orienta 
650 m. de proyección al N /N E -e s  la 
pared más vertical- y al E /N E -e n  
cuya pared m uestra la entrada a una 
gran cavidad colgada-. La altura de 
la pared se mueve entre los 40-125 
m. y la base descansa en una ladera 
con 70% de pendiente. Desde lo alto 
de la roca, a 800 m., la cresta sube 
al Gaztelu con un 30%.

El espolón N. separado 150 m. del 
anterior, nace a 475 m. de altitud y 
asciende hasta los 675 a lo largo de 
280 m. de proyección. La pared ma­
yor mira al N /N E. Esta pared pre­
senta una faz muy alterada recu­
bierta de liqúenes, con pequeños 
fragmentos rocosos desprendidos.

Las rocas de Osquía no reciben rapaces , ni 
siquiera como atalaya.

FRH
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En las breves repisas crecen pena­
chos de hierba, encinas y enebros. 
Hay tapices de hiedra que suben 
desde la base, en la que una estre­
cha franja de hierba recubre la pe­
driza, desnuda luego hasta el enci­
nar. La pedriza entre ambos espolo­
nes llega al río. Las paredes orienta­
das al S/SO muestran un color gris 
claro característicos de la roca sin 
liqúenes.

El bello conjunto carece de rapa­
ces, que no utilizan las rocas ni 
como atalaya, pero sí es posible ver 
cómo trepan por los espolones ca­
bras domésticas.

En el lado oriental del río, margen 
izquierda, hay otros dos espolones. 
El del N ., es pasto de una cantera. 
El del S. sube desde el río a los 575 
m., en que lo atraviesa un camino. 
Ese tram o, orientado al N /NO, al­
canza una altura máxima de 75 m. A 
partir del camino, la pared más ver­
tical mira al S. Al pie de este espo­
lón se acurruca la ermita de N uestra 
Señora del Pilar.

Berrendi-Abodi
En los términos de Villanueva 

de Aézcoa, Jaurrieta y Ochagavía, la 
vertiente S. de las sierras de Be- 
rrendi y Abodi se corta sobre los 
valles, entre los meridianos 2o 28’ E 
y 2o 34’ E. de las hojas 116 (Ga- 
rralda) y 117 (Ochagavía) del IGC.

Desde el extremo occidental, al 
N /N E de Villanueva, arranca el fa­
rallón de 1.200 m. orientado al 
O/S/SO sobre cotas 1.225-1.300 con 
una altura máxima de 50. Sigue des­
pués un tram o de 700 sin escarpe, 
recubierto de hayas. Luego, 3.600 
m. de pared que mira al S. sobre 
cotas de 1.350-1.225, y 65 m. de 
altura. Tras un lapso de 400 m. 
surge un nuevo muro de i .800 m., 
que da cara al E ., asentado en cotas 
1.175-1.225. Del conjunto de 7.700 
m. de proyección, 6.600 correspon­
den a línea de roquedo. Bajo las 
paredes, la ladera ofrece un 50% de

pendiente en la parte O. y un 65% 
en la E. Las hayas -en treveradas de 
pedriza- cubren la base como un 
cinturón verde, cuya máxima an­
chura se registra cerca de Villa- 
nueva. En los «pasos» el haya trepa 
al dorso de la sierra. Más abajo, los 
campos de cultivo abandonados han 
generado un pastizal embastecido.

La pared no es vertical y lisa, sino 
que se presenta como un alinea­
miento de crestones perpendiculares 
al eje principal. No ofrece repisas ni 
plataformas de refugio.

Sierra de Labia
La sierra de Labia se recorta so­

bre el valle de Arce entre Liran -2 o 
17’ 05” E ., 42° 56’ 50” N .-  y Anci 
-2 o 18’ 10” E ., 42° 53’ 28” N .- , 
hoja 116 del IGC. Es un farallón 
calizo asentado sobre un talud de 
65% de pendiente, y describe tres 
curvas convexas y una cóncava 
orientadas al E.

De N. a S., tenemos primero un 
escarpado con base a 1.000 m., 60 
de longitud y 25 de altura máxima, 
que mira al SE., y otra pared de 200 
m. sobre las cotas 1.050-1.075, cara 
al SE., con altura de 30 m. En su 
base hay un amplio refugio natural, 
«La cueva de los moros». La pared 
es lisa, con breves repisas, y la cu­
bren liqúenes nitrófilos.

El prim er tram o de im portancia 
describe un arco convexo de 750 m. 
sobre las cotas 950-1.000, con altura 
máxima de 50 m. El talud bajo la 
pared  so p o rta  un pasto -bo jera l 
claro, consecuencia de los incendios 
con los que se quiere mejorar el 
pastizal. En la pared hay arbustos y 
yedras quem ados por el último 
fuego. La peña presenta agujeros y 
repisas, y robles pequeños y bojes 
colonizan la roca.

Sigue otra curva convexa de 300 
m., sobre cota 1.075, orientada al 
NE. y con 75 m. de altura máxima. 
Carece de accidentes propicios para 
las rapaces. El roquedo continúa
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con un tram o en línea mixta: 500 m. 
de curva convexa al E. y 470 m. 
rectos al S. La altura máxima es de 
65 m. El tramo rectilíneo inicia una 
línea de pared que rodea Urdíroz y 
guarda dos puntos de vegetación ni- 
trófila, testimonio acaso de buitres 
colonizadores años atrás. En con­
junto, son rocas sin condiciones 
adecuadas para la ocupación por 
aves.

Al O. de Urdíroz, el muro rocoso 
describe un arco cóncavo de 1.500 
m. sobre las cotas 1.075 y 1.200, y 
continúa luego una pared de poca 
altura que desarrolla su mayor po­
tencia en un paño rectilíneo de 400, 
orientados al N /N E sobre las cotas 
850-900. El hayedo cubre las pen­
dientes laderas sombrías y el roble­

Los buitres habitan los planos de unión de 
los estratos. En ellos instalan sus nidos y les 
sirven de reposaderos, como éstos de Arba- 
yún.

dal muy claro el resto. Hay también 
pequeñas lenguas desnudas de pe­
driza. Sobre la pared, la Sierra de 
Labia desforestada.

Iñarbe-Lacarri-Peñas Bachas
En términos de Oroz Betelu y 

Arce, en torno al punto 2o 22’ 00” 
E ., 42° 52’ 46” N ., hoja 116 del 
IGC., hay un conjunto de roquedos 
calizos que arman el desfiladero de 
Iñarbe y el circo de Lacarri-Peñas 
Bachas.

Sobre la margen izquierda del 
Irati y hacia el S., encontramos:
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1) Un farallón de 200 sobre cota 
750, orientado al E ., con altura má­
xima de 50 m., y cuyo talud, de un 
70% de pendiente, recubren robles. 
En la pared hay núcleos de robles y 
encinas.

2) Una pared de 430 m. convexa 
y que mira al S. sobre cotas 600-750. 
Alcanza 80 m. de altura máxima.

3) Paredón de 450 m. orientado 
al E/SE, sobre cotas 640-750, con 
altura máxima de 80 m. La roca 
m uestra numerosos planos de estra­
tificación, que no forman repisas, 
sino techos. También hay una oque­
dad de tipo vertical, con la entrada 
protegida por un enorme voladizo. 
Como em plazamientos de rapaces, 
son mediocres o malos.

4) Muro orientado al S., de 700 
m. de proyección, con altura má­
xima de 60 m. y base ascendente 
sobre 675-850 m. El talud lo cubre 
un denso encinar. La roca, lamida 
por la erosión, exhibe coladas blan­
cas y negras y bandas coloreadas 
por liqúenes nitrófílos. Esta peña, 
colonizada por encinas, continúa 
con potencia decrecien te , hasta 
cerca de la cumbre de Lacarri, 
desde donde otra formación rocosa 
desciende al río. El conjunto traza 
un amplio circo. El tramo de mayor 
altura m uestra vegetación nitròfila.

En la orilla izquierda del Irati, de 
S. a N ., tenemos:

5) Pared de 250 m. orientada al 
N ., sobre cotas 950-1.025. Las pe­
ñas pierden altura y verticalidad ha­
cia el río.

6) Farallón de 280 m., descen­
dente de 850 a 725 m., orientado al 
SO y con 50 m. de altura máxima. 
Se presenta dividido por fisuras 
verticales. La cima es una estrecha 
cresta que desfallece con mucha 
pendiente hacia el N. La base es un 
bosque de roble.

7) Peña con orientación curva al 
N E ., N y O., con 260 m. de proyec­
ción y 90 de altura máxima, sobre

cotas 600-675. La cara N. m uestra la 
mitad inferior con planos de estrati­
ficación claramente diferenciada de 
la mitad superior, y una oquedad 
redondeada.

8) Río arriba, más allá de la 
central eléctrica, una pared proyecta 
150 m. con 40 de potencia máxima, 
sobre cota 400. M uestra repisas bajo 
techos a media altura. La base de la 
peña reúne bojes y avellanos y la 
pared enseña coloración muy va­
riada debida a los tonos minerales 
de la roca, los liqúenes, y puntos de 
vegetación nitrófila, bojes y encinas.

9) Al S. de la carretera de Oroz- 
Betelu a A zparren, surge una ba­
rrera caliza de 800 m. de proyec­
ción, sobre cotas 750-825, con una 
vertical máxima de 40 m. La barrera 
es discontinua, en un medio forestal 
denso que coloniza el talud de 80% 
de pendiente. La cara vertical de la 
cresta se orienta al N /N E.

El circo descrito por las peñas 4, 
5, 6 y 7, a ambos lados del Irati, es 
de apreciable belleza y constituye 
una zona de extraordinaria actividad 
para las aves de presa. La pendiente 
media de las laderas supera el 70% y 
están vestidas de arbolado prieto, 
dominado por encinas, robles y pi­
nos. El sotobosque, muy tupido y 
cerrado, es casi impenetrable.

Chinchurrinea
En los valles de Lónguida y Arce, 

el río Urrobi atraviesa una foz de 
paredes calizas, cuyo punto central 
tiene coordenadas 2o 19’ 19” E ., 42° 
50' 25” N ., según hoja 116 del IGC.

Comencemos por el extremo S. de 
la margen derecha. Se levanta un 
escarpado de 700 m. de proyección 
sobre cotas 625 a 725, con altura 
máxima de 50 m., orientado al 
E/N E. La pared es discontinua con 
fisuras y barrancadas cubiertas de 
vegetación. Sigue luego una barran­
cada de 70 m. de ancho y otro tramo 
vertical de 200 m. de longitud sobre 
cota 675, que alcanza los 50 m. de
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altura máxima y orienta 750 m. al 
E/SE. y 50 al N /N E. Un tercer 
tramo vertical queda separado 270 
m. del anterior sobre cota 600 y 
orienta 50 m. al E. y 150 al N E. En 
las tres paredes se ve un plano de 
estratificación muy próximo a la 
base que da buena repisas cubiertas, 
aunque los accidentes verticales 
dominan el conjunto. Los tres tra­
mos verticales forman un arco de 
anticlinal cortado  perpendicu lar­
mente a su eje por el cauce del río. 
El talud, recubierto de encinar desa­
rrollado y muy tupido, con pinos 
intercalados, adquiere una potencia 
máxima de 180 m. de desnivel con 
un 80% de pendiente.

Un kilómetro río arriba, se le­
vanta otro farallón, ofientado al 
SE., con 540 m. de longitud, 20 de 
altura máxima, sobre las cotas 575- 
725.

En la margen izquierda, de S. a 
N ., se puede ver una pared de 550 
m. en ligero arco cóncavo orientado 
al O., continuado con un tramo rec­
tilíneo de 250 m. al NO. La base se 
asienta sobre cotas 535-700 y la ver­
tical más desarrollada es de 55 m. El

Peñalén, lugar histórico, se levanta sobre 
los sotos y regadíos del Arga.

extremo S., más que un farallón es 
un alineamiento de pitones puntia­
gudos. Después hay un tramo de 200 
m. sin verticales de consideración, 
cruzado por un barranco, y a conti­
nuación un paredón de 400 m. sobre 
cotas 600-575 orientado al SO. Su 
altura máxima es de 55 m. Sobre 
este muro hay un abancalamiento 
sostenido por piedras, antaño culti­
vado y hoy ocupado por pinos. El 
talud m uestra una fuerte plantación 
también de pinos. La pared luce 
grandes manchas de liqúenes nitró- 
filos, hiedras, encinas y enebros. 
Hay pequeñas repisas. Más ade­
lante, 800 m. río arriba, surgen 
300 m. de roca orientados al S., con 
20 m. de altura. Es una pared enro­
jecida por los óxidos de hierro.

Este Poche de Chinchurrinea, 
poco apreciable desde la carretera, 
presenta desde lo alto de su escar­
pado E. un bello panorama. El ar­
bolado tupido del interior contrasta
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con el exterior desforestado en 
buena parte y las rocas puntiagudas 
reciben frecuentes visitas de aves. 
El llano de Osa, inesperado, se 
asoma hasta el mismo borde del 
acantilado. Osa fue lugar poblado, 
que en 1858 tenía 27 almas. En el 
descenso de Osa a la foz unos ban­
cales, bien construidos y conserva­
dos, guardan tierra profunda y fértil, 
hozada por tercos jabalíes. Los can­
tiles, que suman 3.140 m., protegen 
el admirable reducto de pinar-enci­
nar con tilos.

Poche de Osa-Usoz
En el Valle de Arce, punto 2o 21’ 

00” E ., 42° 50’ 25” N. de la hoja 
116 del IGC., el Irati atraviesa enca­
ñonado las peñas calizas de Gaztelu, 
entre los kilómetros 4,2 y 6,3 de la 
carretera Aoiz a Oroz-Betelu. Si 
remontamos de S. a N ., encontra­
mos bajo la carretera una estrecha 
garganta que angosta el río. Más 
adelante, una serie de rocas y talu­
des empinados -en  algún tram o, más 
del 100%- que no forman un farallón 
homogéneo pero sí una barrera en 
gran parte oculta por un tupido en­
cinar con tilos y boj. En el flanco 
oriental, un tram o prácticam ente 
vertical proyecta 70 m. al O ISO. y 
alcanza 75 m. de altura. Otros dos 
tram os, sobre cotas 525-600, se 
orientan al O/NO. En el lado occi­
dental la pared más im portante tiene 
una proyección de 200 m. sobre la 
cota 550 y alcanza 60 m. en la verti­
cal máxima orientada al E. Al N. de 
la presa de Usoz, se alzan dos pare­
des: sobre la ladera  E ., Peña 
Blanca, un roquedo de 300 m. sobre 
cotas 550-625, que da cara al O/SO, 
y ofrece repisas y oquedades hasta 
no hace mucho habitadas por buitres 
leonados; en la ladera O., el muro 
de 300 m. no sobrepasa los 25 m. 
En conjunto, las peñas suman, en su 
base, 1.700 m. de proyección y la 
orientación predominante es O. Hay 
nueve antiguos emplazamientos de

nidos y al pie de las rocas se abren 
pequeños refugios en los que se res­
guardaban las cabras que vivían li­
bres en el poche. El encinar tapiza 
el interior y la parte alta de la foz.

Foz de Mínchate
En Isaba, 2o 45’ 30” E ., 42° 52’ 

55” N ., hoja 117 (Ochagavía) del 
IGC. El barranco de Mínchate se 
encañona en una foz de roca caliza. 
Se distinguen tres tramos:

1) La pared E. sube desde la 
cota basal 825 a la 925 y su proyec­
ción describe una curva sigmoide de 
700 m. de longitud. Las orientacio­
nes dominantes son O. y N .; la al­
tura máxima, 125 m.

2) La pared O. asciende desde 
los 825 a 925 y alcanza los 75 m. de 
altura. La orientación es SE. El in­
terior de la foz tiene un fondo relati­
vamente llano que asciende brusca­
mente hacia las paredes.

3) Barranco arriba, en la margen 
O. se alzan dos escarpes. El pri­
mero, a 500 m. del centro de la foz, 
trepa de 925 a 1.025, orientado al S. 
Es una pared de 25 m. de altura 
máxima. A 1 km. del mismo centro 
otra pared, asentada sobre cotas 
950-1.100, orienta sus 500 m. al 
S/SE. y desprende pequeños tramos 
verticales hacia el N.

Ezcaurre-Arbidigainea
En Isaba, alrededor del punto 2o 

47’ 25” E ., 42° 52’ 10” N ., hoja 117 
del IGC., se concentra un grupo de 
escarpes calizos.

1) E s c a rp a d o  de c re s ta  de 
700 m. de longitud, sobre cotas 
1.025-1.325, con altura máxima de 
40 m., orientación S., sobre una la­
dera descendente de O. a E. que 
ofrece pendiente del 50%.

2) Escarpe de 800 m. sobre las 
cotas 875-1.200, orientada al S/SE. 
Desarrolla 90 m. de vertical má­
xima.
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3) Atea de Belagua O., que se 
levanta desde la cota 850 y asciende 
dividida en dos escalones con am­
plio rellano intermedio hasta la cota 
basal 1.075. La orientación domi­
nante es S/SO. La altura máxima, 
100 m. La proyección 650 m.

4) La Atea de Belagua E. pre­
senta un escarpado más notable so­
bre cotas basales 950-1.075, en un 
tram o que da al O/SO. de 250 m. de 
proyección y 125 de altura máxima.

5) L a cum bre de B ela isa isa  
(1.286 m.), está protegida en la cara 
S. por un desplome alineado con la 
Atea E. Este escarpe desciende 
desde la cota 1.225 a la 900, donde 
deja pasar a la regata de Belabarce 
por el estrecho cañón que forma con 
el muro que trepa hasta la cumbre 
del Ezcaurre. Son 600 m. de pro­
yección discontinua, orientada al 
S/SO, con alturas de hasta 60 m.

6) Farallón que nace en la gar­
ganta del Belabarce, cota 900, y se 
prolonga hacia el SE., recorre toda 
la cresta y ladera S. de la sierra de 
Ezcaurre a lo largo de 2.600 m. en­
tre cotas basales 900-1.550. La pro­
yección presenta una línea muy si­
nuosa. La orientación general es 
S/SO. Verticales de hasta 100 m.

7) En la cota cimera del farallón, 
1.523, nace una línea escarpada en 
curva abierta al NO, con 1.550 m. 
de proyección, sobre cotas 1.450- 
1.625-1.325. El circo rocoso está 
dominado por cumbres que van de 
1.463 a 1.758 m. La altura máxima 
del escarpado son 125 m. La ladera 
desciende hacia el barranco de Be­
labarce con una pendiente media del 
70%, acentuada en la base del ro­
quedo.

8) Al NE. del circo anterior, en 
las laderas O y N. de la cumbre 
1.492 hay pequeños escarpes orie- 
nados al O/SO, N/NO y N /N E so­
bre cota 1.375.

Es un conjunto animado por va­
riadas rapaces.

Arcadoya-Arrigorrieta

En los términos de Urzainqui e 
Isaba, en torno al punto 2o 45’ 30” 
E ., 42° 50’ 25” N ., hoja 117 del 
IGC, el conjunto de escarpados cali­
zos puede desglosarse del siguiente 
modo:

1) Arcadoya. En la margen O., 
del río, un paredón de proyección 
c u rv a -100 m. orientados al E ., 220 
al S .-  sobre cotas 800-875, con al­
tura de cortado máxima de 60 m.

En la misma ladera, más al S. 
sobre cotas 875-975-875, hay otros 
muros de menor importancia.

2) Arcadoya E. En la margen iz­
quierda del río, sobre base a 850- 
900m., se alza una pared de hasta 60 
m. de altura, que proyecta 280 al 
O/NO. Al N ., a partir de la cota 750, 
se extienden cien metros de escarpe 
orientados al NO.

3) Al par del kilómetro 31 de la 
carre te ra  Pam plona-Isaba, en la 
margen O. se levanta un paredón 
cóncavo, abierto al S., cuya base 
asciende a lo largo de 320 m. de la 
cota 750 a la 800. La altura máxima 
es de 70 m. En la margen E ., un 
tramo que alcanza 50 m. de vertical 
orienta al N /NO.

4) Sierra de Arrigorrieta. Pre­
senta un cortado de 300 m., con 
vertical máxima de 80 m. sobre la 
cota 1.075, orientado al O., que se 
prolonga por el flanco N. de la Sie­
rra hasta alcanzar la cota basal 1.300 
a lo largo de 460 m. Por la cara S., 
el espolón de cresta se alza vertical, 
con máxima de 80 m., sobre las 
cotas 1275-400, a lo largo de 600 m. 
que dan al S/SO. El cresterío de 
Arrigorrieta se dirige luego hacia el 
E/SE y presenta tram os con escar­
pes a ambas vertientes, tramos cu­
yas cotas cimeras se acercan a los 
1.550 m. La cumbre de la sierra o 
Pico de las Brujas (1.581 m.) ofrece 
un pequeño corte al N /N E.
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5) En la ladera S. de Arrigorrieta 
hay una pared sobre la cota 1.150, 
orientada al SO., de 200 m. de pro­
yección y 75 de altura máxima.

6) En la misma vertiente, sobre 
la cota 1.325, un corte de 200 m. de 
largo orientado al SE.

7) Al O. del Pico de las Brujas, 
sobre base 1.225-1.250 m. 400 m. 
de frente escarpado que presenta 
proyección cóncava cara al O., con 
vertical máxima de 50 m.

8) Quinientos metros disconti­
nuos, cóncavos, abiertos al S/SO, 
sobre base a 1.025-1.075 m.

9) Asentados sobre cotas que 
van de la 875 a la 925 m., cinco 
tramos cuya altura máxima es 40 m. 
y cuya ladera se derrum ba hacia la 
regata con un 70% de pendiente.

Todo el conjunto guarda una va­
riada población ornítica.

Belagua-Larra
En el conjunto pirenàico, hoja 118 

del IGC, destacamos cinco núcleos:
1) Lácora. Escarpado de 300 m. 

sobre cota 1.725. Altura máxima, 
70 m. Orientación de la pared con­
vexa al S.

2) Pared que sobre la cota basai 
1.255-1.250 proyecta 250 m. orien­
tados al S/SE, con potencia máxima 
de 85. Después continúa al E. del 
barranco con 600 m. en ligera curva 
convexa que mira al S/SO. La pared 
se eleva 100 m. La ladera bajo el 
escarpe cae en pendiente decre­
ciente del 90 al 60%. Hacia el SE. la 
ladera escarpa de nuevo hasta la 
base de 1.025 m. Otro barranco 
p ro fu n d o  asc ie n d e  en cañ o n ad o  
hasta la cota 1.300.

3) Paredón de 450 m. sobre base 
de 1.650-1.675 m ., orien tado  al 
S/SO., con altura máxima de 80 m.

4) Peña del Rey. La proyección 
de este roquedo -280 m .- dibuja 
una doble curva convexa orientada 
al O. Asentado en la cota 1.275,
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desarrolla 75 m. de altura máxima.
5) Larra. La m eseta kárstica de 

Larra ofrece num erosas paredes 
verticales, cuya descripción no en­
cierra interés mayor.
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Todo el conjunto de Belagua-La- 
rra alberga una avifauna interesante. 
Es reducto único de nidificación de 
alguna especie, y reúne la mayor 
población de la chova piquigualda.

Larra-Belagua alberga en exclusiva, en N a­
varra, alguna especie de ave y reúne un 
censo animal de alto interés.
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Limitaciones-Améscoa Alta

En Larraona, Aranarache y Eu- 
late, entre los puntos Io 24’ 25” E., 
42° 47’ 00” N. y Io 30’ 15” E ., 42° 
46’ 40” N ., de la hoja 139 (Eulate) 
del IGC, se alza un largo farallón 
con tramos continuos y algunos en­
trecortados.

Comencemos por el O., en la 
muga con Alava. Hay 350 m. de 
escarpe a una altitud de 1.025 a 
1.075 m. con altura máxima de 
50 m. decreciente al E. Describe un 
arco convexo orientado al S/SE. 
M uestra oquedades muy apropiadas 
para nidos de buitre en una zona de 
la pared; el resto es liso con grandes 
cedros. Sobre la roca, anclados en 
ella, algunos tejos.

La cresta continúa con rocas ‘ 
orientadas* al SE., hasta una infle­
xión en que arranca otro tramo ro­
coso de 1.700 m. sobre base a 950- 
975 m. de altitud y 35 de altura. Se 
orienta al S/SO y la ladera de la base 
desciende con un 50-60% de pen­
diente. A lo largo de casi todo el 
muro, la base ofrece un refugio. Las 
repisas y cornisas se localizan en el 
tercio superior. La roca es gris os­
cura con zonas ocres. De la pared 
han caído al valle grandes peñas. 
También llaman la atención los 
abundantes tejos que nacen en el 
cortado.

Después siguen 600 m. orientados 
al S., 700 al SO, 500 al E. y 300 al S. 
La pared no es continua -hay  tra­
mos en que sólo se alinean pitones 
aislados- y otros en que no hay 
roca, pero dominan las zonas en es­
carpe.

Desde el N. de Aranarache hacia 
el E. avanzan 3.600 m. en orienta­
ción algo sinuosa, hacia el S y SO. 
La base se mantiene en la cota 950. 
Al par de Aranarache la roca pre­
senta oquedades redondeadas y 
profundas, algunas en la base y 
otras en plena pared. Bajo el acan­
tilado, la ladera cae en un 50-60% de 
pendiente, cubierta de robledal. En

ese tram o, la vertical máxima del 
roquedo es de 35 m. Sobre él, la 
sierra es casi horizontal, cubierta de 
hayedo.

A la par de Eulate, un amplio 
puerto natural permite acceder a la 
sierra sin pasar por rocas. Al O. del 
puerto, la peña m uestra techos ero­
sionados.

En su conjunto, este alto muro 
que delimita por el N ., los términos 
de los concejos de Améscoa Alta a 
lo largo de 8 km. reúne buenas con­
diciones para las rapaces.

Gastiáin-N arcue
En los términos de Gastiáin y 

N arcue, Valle de Lana, punto Io 24’ 
40” E ., 42° 44’ 20” N ., hoja 139 del 
IGC. La sierra de Lóquiz se corta 
en un frente de roca, suya base des­
cribe una curva que abraza a Gas­
tiáin. La proyección es de 4.200 m. 
y la base sube de 950 a 1.150 m. La 
vertical máxima del frente es de 
110 m. La ladera inferior al muro 
registra un 65% de pendiente. El 
dorso cimero del farallón se arquea 
-12% - en el O. -cum bre de A rnaba- 
y es casi horizontal en el tramo E. 
El farallón se orienta hacia S/SO y 
SE. La cota más elevada sobre ver­
tical es 1.249 m. En el tramo orien­
tal un gran desplome, llamado La 
Peña Grande, presenta huecos, repi­
sas y fisuras aptos para la nidifica- 
ción de grandes rapaces, pero sólo 
las chovas frecuentan la roca. Al E. 
de la Peña Grande la senda estrecha 
del Puerto de Zárate facilita el ac­
ceso al alto de la sierra: H acia el O. 
el frente se descompone en contra­
fuertes que van perdiendo potencia 
vertical. Entre dos grandes peñas 
corre el barranco Arnaba, vía de 
acceso al plano superior, y más al 
O. sobresalen la Peña del Aguila y la 
Peña de la Panza. El llano superior 
está cubierto de hayas. Bajo el ro­
quedo, el haya coloniza zonas de 
pedriza y después com ienza el ro­
bledal que desciende por las Alda- 
yas hasta los campos de cultivo.
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Ulibarri
En Ulibarri y Narcue, punto Io 

27’ 20” E ., 42° 43’ 40” N ., hoja 139 
del IGC. La sierra de Lóquiz des­
nuda un amplio roquedo, a conti­
nuación del anterior de Gastiáin- 
N arcue. Es un frente que vamos a 
presentar en tres unidades. La cen­
tral, desde el puerto de N arcue 
hasta la ermita de San Cristóbal de 
Irasabela, se asienta sobre base as­
cendente de 950 a 1.050 m. en el 
extremo E ., donde rompe la línea, 
brecha que facilita el camino de 
Narc,ue a la Sierra. Es un tram o de 
1.500 m. con orientación dominante 
SO. y potencia vertical máxima de 
150 m. La ladera bajo el cantil des­
ciende al SO. con pendiente del 
50%. La roca, caliza, presenta nu­
merosas fisuras, oquedades, repisas 
y techos, además de grandes blo­
ques que parecen a punto de desga­
jarse , como sucede de vez en vez.

Val de Lana, bello y  desconocido, vigilado 
por los roquedos.

El pasado año se desprendió uno del 
lugar conocido como Peña Caída y 
fue a parar en un sembrado tras 
rom per a su paso algunos robles. En 
cornisas y grietas crecen enebros, 
encinas y bojes, además de herbá­
ceas, y una gran hiedra visible desde 
Ulibarri. El roble crece en la gran 
pedriza que bordea el farallón. En la 
parte más cercana al puerto de N ar­
cue corre una franja de haya entre el 
paredón y el robledal. Se pueden 
contar una veintena de lugares aptos 
y adecuados para la nidificación del 
buitre leonado, pero no se ve ni uno. 
Los vecinos del lugar aseguran que 
hace más de cuarenta años las ca­
rroñas atraían grupos numerosos de
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Roquedos de Lóquiz sobre Ganuza.

hasta medio centenar, pero en la 
actualidad los cadáveres se pudren 
sin que se deje ver ni un ave de 
estas. Incluso son raros los cuervos. 
No recuerdan que, cuando acudían, 
criasen en las rocas.

En la pared, a 8 metros sobre el 
suelo, una llamada Cueva de los 
Moros, de unos 30 m., de galería 
sinuosa y entrada perfectam ente 
protegida del N O., ha deparado 
restos de fuegos y fragmentos asti­
llados de huesos.

Los topónimos del roquedo son, a 
partir de la ermita de San Cristóbal:

Berga Zabala: tiene un paso estre­
cho con senda que baja de la sierra a 
la Ermita.

Puerto Royo: repisa muy pen­
diente que asciende más de la mitad 
del frente.

La Peña Caída: destaca el color 
ocre-rojizo en la base del farallón.
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Los Cabríos: paraje de grandes 
robles y encinas en una bajada natu­
ral que aprovecha un pasillo.

La Hiedra: para los del pueblo es 
un reloj infalible: a las 13 horas le da 
el sol. En ella acostum bran a hacer 
panal las abejas.

La Cueva del Moro: como se ha 
dicho, parece que ha servido de ha­
bitación humana.

El Callejón E strecho: enorm e 
chimenea que queda colgada sin lle­
gar al borde superior de la pared.

El Callejón Ancho: es un lugar de 
subida natural al llano superior.

El Agujero Redondo: gran oque­
dad poco profunda en la mitad infe­
rior del muro.

La Peña Larga: agujas separadas 
del frente, con una cara muy verti­
cal.

Ulibarri-Viloria
Al E. del roquedo anterior, en 

términos de Ulibarri-Viloria, Io 28’ 
20” E ., 42° 43’ 10” N ., hoja 139 del 
IGC. La base de este cantil describe 
una curva en torno a Viloria con 
proyección de 2.400 m. sobre cotas 
850-925. A ltura máxima, 80 m. A
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partir de la ermita de San Cristóbal 
de Irasabela y hacia el E. hay un 
grupo de rocas pequeñas, luego el 
Barranco de los Avellanos -cuyo  
fondo pueblan densos bo jes- con 
una vertical intransitable de la que 
arranca una muralla continua y alta, 
horadada por un pequeño hueco 
llamado La Ventanilla que recibe e1 
sol a las doce de mediodía. Cerca de 
este agujero se abre el Barranco de 
San Feliz, del que parte una subida 
natural empinada, que llaman Puerto 
de U rdate. Bajo el farallón una 
franja de bojeral separa la pedriza de 
la pared. Después continúa el Ba­
rranco de Amescoate, muga entre 
Ulibarri y Viloria. Entre él y el Por­
tillo de Albaica surgen las peñas de 
Estem alarre, salvadas por dos pasos 
naturales -Callejón Ancho, Callejón 
E strecho- cuyo dorso es un encinar 
bravo. Son peñas sin refugios hu­
manos ni ganaderos. Los de Viloria 
confirman la rareza de los buitres. 
Como dato excepcional, guardan 
memoria de que hace dos años acu­
dieron 12 buitres al cadáver de una 
yegua.

Urbasa sobre las Améscoas
La sierra de U rbasa cuelga sobre 

Améscoas un amplio farallón que va 
desde el Morube -m uga con Alava 
en L arraona- hasta la cima de 
Crezmendi, en Urra. Es una línea 
quebrada en tres elementos. El pri­
mero, de 10 km., se orienta al S. y 
más que una pared continua es una 
barrera de bloques y cerros alinea­
dos. El segundo tram o, de 4 km., da 
al E. y ofrece una amplia zona de 
puerto sin escarpe. El tercero cubre 
6,5 km. y mira al SE. En el ángulo 
formado por las paredes orientadas 
al E. y al SO. existe otro escalón 
inferior. Bajo el escarpado, la ladera 
se d e rru m b a  en p en d ien te  de 
50-60%, recubierta de haya y roble. 
Sobre él, la sierra es subhorizontal y 
se presenta cubierta en su mayor 
parte de haya. Adornan el borde su­

perior del muro tejos y encinas. En 
la pared se ven oquedades y repisas 
y grietas adecuadas para las aves 
rupícolas. Las laderas están salpica­
das de peñas redondeadas, grandes 
como casas, caídas desde el cantil. 
A veces llegan a zonas de cultivo, 
más bajas. Los lugareños han ad­
vertido la regresión de rapaces ex­
perim entada los últimos años. Como 
dato significativo podemos decir que 
el 26 de febrero de 1979 sólo acudió 
un buitre a una oveja muerta en la 
sierra y abandonada cerca del pare­
dón del N acedero de Baquedano.

Circo del Nacedero de Baque­
dano

En Baquedano, punto Io 33’ 20” 
E ., 42° 48’ 20” N ., hoja 140 (Este- 
lia) del IGC. Anfiteatro de roca ca­
liza, cuya m edia luna elipsoide 
abierta al E. proyecta 1.350 m. so­
bre promedio de base de cotas 750- 
850. Desde el extremo O., corre un 
tram o de 300 m. que mira al E .; 
luego, 800 m. cara al S., y al fin 
250, al O/SO. Vertical máxima, 
175 m. En el tramo central la pared 
aparece flanqueada por rampas pe­
dregosas con pendientes del 100%. 
Las cornisas dividen el muro en tres 
pisos de altura similar. En la base, la 
ram pa muestra vegetación herbácea 
nitròfila. El árbol dominante en la 
pared es la encina, pero en el tramo 
orientado al E. hay tejos. Amplias 
cornisas en esta misma orientación y 
en la parte más oculta abierta al S. 
deparan lugares apropiados para la 
nidificación de los buitres. Hay mu­
chas zonas de liqúenes ornitocopró- 
filos.

Las Piedras Grandes
En Baquedano, punto Io 33’ 10” 

E ., 42° 47’ 50” N ., de la hoja 140 
(Estella) del IGC. Pared de 1.300 m. 
de proyección en línea quebrada. La 
base tiene su cota más elevada 
-825 m .- en la prim era vuelta de 
zig-zag de la carretera a Olazagutía, 
desde donde decrece hasta el nace­
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dero del río. Orienta los 300 m. 
primeros al E ., 750 al SE. y 250 al 
E /N E .; en este tram o, la cota basal 
es 675. L a vertical, que alcanza 
60 m. se asienta sobre ladera tapi­
zada de hayedos pendiente de un 
70%. En la parte alta el muro tiene 
zonas extraplomadas, com isas bien 
protegidas en las que medran enci­
nas y tejos. Son lugares muy apro­
piados para refugio de rapaces. 
A bundantes manchas de hiedra pa­
lian la monotonía gris oscuro de la 
piedra. En el extremo N E. hay una 
gran resurgencia de agua.

Peñeras sobre Baquedano 
y Gollano

En Améscoa Baja, Io 34’ 35” E ., 
42° 47’ 25” N ., hoja 140 del IGC., 
un frente calizo bordea la Sierra de 
U rbasa sobre el valle. De O. a E ., 
com ienza sobre el camino de Ba­
quedano al puerto, a la par de la 
fuente de Gambeleta, a 850 m. de 
altitud; la base asciende a lo largo de
2.400 m. de proyección hasta la 
cota basal de 1.000 m. en el puerto 
de Gollano. La orientación es S/SO. 
Hay un tramo de cerros y pitones 
aislados que guardan alineación pero 
rajan el frente. En el mismo sentido,
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Escarpes de Lóquiz sobr'e Valdeallín. Lóquiz 
es la pared de una fo z  cuyo lado sur ha 
desaparecido.

de O. a E ., los topónimos más des­
tacados son Segurata, Asequi, Peña 
de la H iedra -hoy , sin ella- y Liza- 
rrosta. La base de todo el muro 
ofrece refugios, en especial Liza- 
rrosta, donde el techo de estas hen­
diduras es pronunciado. Las paredes 
lisas y verticales, muestran algunas 
repisas, fisuras y oquedades, así 
como numerosas encinas y tejos. En 
Lizarrosta crece la hiedra. El color 
es ocre claro, en contraste con el 
gris oscuro de todo el frente.

En Baquedano sostienen que los 
buitres ya no crían en este farallón, 
cuya base está vestida de hayedo,

salvo algún rodal de roble y un nú­
cleo de venerables encinas, someti­
das a tala. Sobre el farallón, la pen­
diente es mínima y el dorso aparece 
animado por hayedo.

En el puerto de Gollano nace otro 
frente rocoso tendido hacia el E. 
sobre 500 m. hasta Arrepuya, punto 
en donde desarrolla la altura mayor, 
50 m. La pared, continua, m uestra 
muchos liqúenes anaranjados, que 
contrastan con los tejos. Un punto 
con deyecciones blancas.

Más al N. se alzan las Peñas Ro­
tas. El flanco O. desarrolla su mayor 
pared en el extremo S., la llamada 
Peña Roya, en el límite de la caliza.

La foz tiene en conjunto 1.900 m. 
de proyección, con orientación do­
minante O ISO. El camino proce­
dente de Arguiñano, paralelo al 
arroyo, muere en la confluencia de 
Balsaberri-Lordia. En esa zona la 
vegetación se adensa -incluye ha­
yas- y las paredes encauzan el agua. 
La hiedra cubre grandes superficies 
y las abejas habitan oquedades pe­
queñas en la roca.

L im itac iones de A m éscoas sobre  
E ca la  y San M artín

En Améscoa Baja, Io 30’ 15” E., 
42° 46’ 40” N ., y Io 31’ 30” E ., 42° 
46’ 30” N ., hoja 140 del IGC. Con­
tinúa el escarpe que limita la Amés­
coa Alta por el N ., con una proyec­
ción de 1.900 m. sobre cota basal de 
950. Se orienta al S. y la altura es de 
25 m. La pared, caliza, ofrece a 
todo lo largo de su base hendiduras 
en que se refugia el ganado, pero 
apenas accidentes para las rapaces, 
y acaba en el extremo E. donde el
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camino de San Martín alcanza la 
sierra. H asta este puerto de San 
Martín, los diez kilómetros que se 
cuentan desde el Morube -e n  la 
muga de Larraona con A lava- son 
de frente calizo bastante homogé­
neo. Abundan las peñas desprendi­
das que han rodado ladera abajo 
hasta el valle hoy cultivado. Aunque 
con manchas ocres, el color domi­
nante en el farallón es gris oscuro. 
En rigor el farallón no es continuo: 
hay puertos, algunos amplios, y zo­
nas en que la pared se presenta divi­
dida en cerros o agujas.

En cuanto a vegetación, llaman la 
atención los tejos. Por lo que res­
pecta a avifauna, las condiciones 
son netam ente superiores a la po­
blación, bajísima.

El dorso de la sierra sobre el cor­
tado aparece cubierto de hayedo, así 
como el puerto de San M artín, por 
cuya ladera asciende una lengua de 
esta especie vegetal hasta el raso 
superior.

Larregoico
En Améscoa Baja, a kilómetro y 

medio de Zudaire -a l O .-, Io 32’ 10” 
E ., 42° 46’ 30” N ., hoja 140 del 
IG C . Es un fre n te  ca lizo  de 
1.450 m. de proyección, sobre cota 
900-950 m., orientado al SO. con 
altura máxima de 75 m. La ladera 
bajo el escarpado desciende con un 
70% de pendiente, cubierta de ha­
yedo. Sobre el corte, el dorso, casi 
horizontal, está vestido de prado 
natural. La roca ofrece repisas tapi­
zadas de hierba pendientes y fre­
cuentadas por el ganado, pero no 
reúne condiciones para las rapaces. 
En la pared crecen abundantes ar­
bustos y árboles y se ven algunas 
manchas de liqúenes nitrófílos.

Luto
En Munárriz y Guembe, Io 46’ 

10” E ., 42° 47’ 50” N ., hoja 140 del 
IGC. Es una estrecha foz que de N.

a S. parte un frente calizo de 650 m. 
de proyección. Al O. de la foz de 
pared de 500 m. de longitud parte 
de la cota 750 y orientada al S/SO 
no sobrepasa los 25 m. de altura. 
Corona el cortado una superficie lisa 
colonizada por encinas que llegan al 
mismo borde. En la base y en la 
pared crecen bojes, salteados de en­
cinas. El muro desarrolla la máxima 
potencia vertical en la entrada de la 
foz; es el Morro del Buitre.

Al E ., la base del paredón as­
ciende de los 750 a los 825 m. a lo 
largo de 150 m. de proyección. La 
orientación es Sur. En la parte cen­
tral se abre un socavón redondeado, 
que recibe el nombre de El Horno.

En el lado O. el cañón muestra 
dos escalones separados por una 
gran repisa inclinada, que alegra un 
gran bojeral con robles, encinas y 
manchas de hierbín.

El cañón, sinuoso, tiende 500 m. 
de pared por el O. y 400 por el E. 
Las orientaciones dominantes son E 
y O. y la vertical máxima, 85 m.

El flanco E. se llama Burón y se 
puede llegar al alto por la Peña de 
los Tres Pasos.

Las repisas fueron antaño cria­
dero de buitres.

Aldayas de Urra y Gollano
En los términos de estos pueblos 

am escoanos, Io 35’ 40” E ., 42° 46’ 
45” N ., hoja 140 del ÍGC. Pared 
caliza de 600 m. sobre altitud de
1.000 m., orientada a SISE., con 
vertical máxima de 50 m. Arrepuya, 
su extremo occidental, es una pared 
lisa que mira al S., vestida de hiedra 
en el flanco O ., animada por dos 
oquedades pequeñas y una cornisa 
estrecha con deyecciones de aves. 
La pared se descompone, hacia el 
E . , en bloques y pitones: Intusi -p eñ a  
con resurgencia de agua en épocas 
de lluvias extraordinarias-, Aizcorri 
-ro ca  cuya base abre un refugio 
bautizado como Majada de Aizco­
rri» -, y va perdiendo altura hasta el
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PMG Iranzu, alojado en el extremo de la falla  que
separa Urbasa y Andia.
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Los roquedos han sido habitación humana y 
animal en épocas históricas y las gargantas 
y foces suman una sorprendente variedad de 
microclimas.

puerto de Igarte, en que desaparece. 
Al SE. de este puerto, surge otro 
tramo de paredón tendido hacia el 
SE., con 1.400 m. de proyección li­
geramente curva abierta al SO. La 
base sube de 1.050 m. a 1.100 m. y 
la peña desarrolla como máximo 
35 m. En el extremo SE. destaca la 
cumbre de Crezmendi. El roquedo 
se abre en algunos puertos estre­
chos, como el Portillo del Tambor.

Estas «peñaras» ofertan buenos 
refugios a las aves, que no las visi­
tan. La pared sustenta encinas y te­
jos y la ladera -que se inclina con un 
60%-, hayas, robles y muchos pe­
ñones resbalados desde el frente. El 
mayor de estos, al O. de Urra, 
«Peña Lerga», luce en la cumbre 
una encina. El dorso sobre la peña 
es subhorizontal.

Barranco de Basaula
En la sierra de Lóquiz, Io 33’ 50” 

E ., 42° 45’ 15” N ., hoja 140 del 
IGC. Barranco excavado en calizas 
y margas, próximo al km. 12 de la 
carretera de Estella a Olazagutía. El 
fondo de la regata sube hacia el SO., 
a lo largo de 1.200 m. entre las co­
tas 495-625. En el lado occidental, el 
escarpe, sobre 500-600 m. de alti­
tud, tiende 1.300 m. orientados al 
O /SO ., con vertical máxima de 
60 m. y cima -q u e  es una cresta- 
ascendente de 650 a 780 m. El ba­
rranco recibe, a 100 m. de la de­
sem bocadura en el U rederra, las 
aguas de otro barranco que viene del 
S. a lo largo de 400 m. La pared O., 
de 250 m. de proyección, de este 
barranco de Basaula se orienta al 
E /N E ., y alcanza 80 m. verticales.

167



El flanco E. despliega 600 m. - la  
mitad de ellos cortados- que alcan­
zan una altura máxima de 70 m. so­
bre cotas 650-680. Todo el conjunto 
está cubierto de encinar-boj eral. 
Entre las paredes hay lenguas her­
báceas, de fuerte pendiente. La roca 
presenta pocos accidentes atractivos 
para las aves de presa en la zona 
visible desde la carretera, pero sí un 
buen resguardo, poco frecuentado 
por el hombre.

Peñas bajas de Larraiza
En Allín, próximo al km. 105,5 de 

la carretera Estella-Olazagutía, lado 
N. y sobre ladera de Larraiza, Io 35’ 
10” E., 42° 45’ 25” N ., hoja 140 del 
IGC. Escarpe calizo, cuya base está 
a 550 m. de altitud. Discurre sobre 
300 m. que ascienden ligeramente 
hacia el E. Orientación del frente 
rocoso, S. Altura máxima 30 m. La 
base es extraplomada y la pared 
presenta contados accidentes, insu­
ficientes para nidos de buitre. El 
entorno es un encinar, pero en la 
pared enraizan enebros y encinas. 
Hay también liqúenes nitrófilos, 
testimonio de puntos en que reposan 
aves.

Barranco Muraba
En Améscoa Baja, Io 36’ 15” E ., 

42° 45’ 40” N ., hoja 140 del IGC. El 
fondo del barranco sube de los 615 a 
los 675 m. y sobre él, y encima de la 
ladera, está la base del roquedo 
(650-700 m. de altitud). La proyec­
ción de 700. Describe una curva si­
nuosa, con orientación principal al 
SO/S. Las paredes son calizas y 
margas erosionadas que muestran 
una faz desconchada, a tramos ex­
traplomada. Altura máxima, 45 m. 
Los escasos accidentes alojan enci­
nas. El medio circundante es un en­
cinar con boj; hay algo de coscoja 
con robles aislados en el fondo.

Peñeras de Valdellín

En M etauten y Allín, la sierra de 
Santiago de Lóquiz asoma sobre el 
valle un farallón continuo entre los 
puntos Io 31’ 55” E ., 42° 41’ 23” N. 
-puerto  de O llogoyen- y Io 34’ 50” 
E ., 42° 44’ 38” N. A partir de éste, 
la pared se descom pone en pitones 
aislados y peñas que llegan a 
Ichaco, en la desem bocadura del 
Barranco Basaula. Hoja 140 del 
IGC. Puede decirse que el paredón 
describe dos curvas convexas con­
vergentes en el puerto de Ganuza a 
Lóquiz. El farallón desarrolla una 
proyección de 8.150 m., cuya base 
asciende de la cota 750 a la 1.025. 
La altura máxima, en Aramendía, es 
de 120 m. O rientación  general, 
E/SE. Pendiente media de la ladera 
bajo la pared, el 70%.

De S. a N. el muro ofrece 300 m. 
en término de Ollogoyen, orientados 
al E/SE con vertical más desarro­
llada de 60 m. sobre base a 750 m. 
de altitud; 450 m. al S/'SO, con al­
tura superior de 75 m. sobre cota 
750; 2.300 m. que miran al E. asen­
tados sobre base entre 825 y 850 m. 
y 80 m. de altura más desarrollada a 
partir de cotas 800-925; 2.300 m. al 
E/SE, sobre base tendida entre los 
925 y 1.025 m. de a ltitu d , y 
1.600 m. orientados al SE. cuya 
base asciende de los 975 a los
1.000 m.

En el tramo entre Ollogoyen y 
Ganuza el frente rocoso no es conti­
nuo y la altura de pared no sobre­
pasa los 35 m. Al O. de Ganuza la 
ladera sustenta quejigos y encinas y, 
más al sur, se extiende el encinar, 
mientras que al norte el quejigal 
tiene zonas de arbolado viejo, con 
hierbines a pie de pared, al par de 
Aramendía y hayedo en Artabia. La 
roca es caliza y su base, acciden­
tada, traza entrantes y salientes. 
Hay tramos extraplomados y el pa­
redón, en conjunto, es muy despe­
jado, con escasos enebros y encinas 
en la pared.
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Birín es una gran peña, sobre Mu- 
neta, con mucho liquen nitrófilo, 
habitaul lugar de reposo de los bui­
tres en otro tiempo, con una amplia 
oquedad, «Agujero de Birín», en la 
base. Más al norte, Puertocharqui, 
por el que antaño deslizaban los 
troncos sierra abajo. Luego surge el 
Balcón de los Buitres -oquedad v: 
sitada hace años por estas aves- y la 
Peña de los Cuatro. Entre ésta y el 
Balcón de los Buitres trepa el ca­
mino de Galdeano a San Cosme. 
Las gentes del lugar aseveran que 
antes había muchos buitres, pero no 
tienen idea de que ahora críen.

Peñas de Echávarri
En el término de Echávarri, Io 37’ 

20” E ., 42° 44’ 20” N ., hoja 140 del 
IGC. Son dos núcleos alineados. 
Los «Picos» son un conjunto de pi­
tones y pared cuya base, de 380 m. 
de proyección, se mueve de 925 a 
975 m. de altitud. Al O/NO. se 
orientan 180; el resto, al S. La la­
dera, pendiente de 65%, se viste de 
boj y encinar-quejigal con zonas de 
cascajera. La roca caliza, descon­
chada, sin accidentes aprovechables 
por las aves, se anima con encinas, 
enebros y algún roble, pero sin bojes 
en la misma roca.

«Peña de la abuela» es un pitón 
entre Los Picos y Las Chimineas, de 
unos 60 m. de vertical. Las Chimi­
neas son un haz de rocas que pro­
yectan 550 m. entre las cotas 875-
1.025, orientadas al S /SE., con ver­
tical máxima de 30 m. En lo alto de 
este tram o se abre la Cueva de la 
Ladrona, oquedad en que se guarece 
el ganado.

Peña Legarra
En Echávarri, Io 37’ 50” E ., 42° 

43’ 23” N ., hoja 140 del IGC. Es­
carpe de 200 m. conaltura máxima 
de 17, cuya base está a 675 m. de 
altura. El cortado se orienta al O. 
Lo recorre una repisa de la que pen­
den liqúenes nitrófilos.

Peña Azanza
En Echávarri, Io 38’ 00” E ., 42° 

44’ 16” N ., hoja 140 del IGC. Es­
carpado de 550 m. en curva con­
vexa orientada al SE., asentado so­
bre cotas 850-975, con vertical más 
desarrollada de 60 m., aunque con 
escalones intermedios de rampas 
muy fuertes se alcanzan los 150 m. 
La base del paredón superior está a 
950 m. Entre ese paredón y la caída 
abrupta hay zonas de hierba con en­
cinas aisladas .La roca, descon­
chada, ofrece pocas repisas. Hay 
puntos colonizados por liqúenes ni­
trófilos.

Peñas de Larrión
En Larrión, paraje mugante con 

Eraul, Io 37’ 40” E., 42° 42’ 30” N ., 
hoja 140 del IGC. Son cuatro escar­
pes alineados de N/NO a S/SE., 
bautizados como Lazcoa, Altico- 
gaña, Baragorría y San Fausto.

Lazcoa tiene una proyección de 
500 m. en ligera curva convexa que 
se orienta al O. La base está a 
700 m. de altitud. La cumbre regis­
tra  781. La vertical máxima es 
80 m. de altitud. La cumbre registra 
781. La vertical máxima es 80 m. 
La roca, de conglomerado, rojiza, 
dividida por una amplia cornisa 
ocupada por encinas, se estrecha en 
un paso, «El Royo», que permite 
atravesarla. A pocos metros del 
suelo, una oquedad, La Cueva de 
los M oros, m uestra en la entrada 
una cruz. La cara de la roca es muy 
áspera, pero sin accidentes propi­
cios ni capaces para nidos y estancia 
de rapaces.

Alticogaña -tam bién, Peña Cha- 
rad ia- desarrolla una longitud de 
400 m. asentada sobre la cota 650 y 
orientada al SO. La cumbre marca 
734 m. La vertical máxima, 75 m. 
Dos línea de repisa recorren la peña, 
recubiertas de hiedra y encinas. En 
la base el encinar es espeso.

Baragorría tiene una longitud pro­
yectada de 350 m., orientada al SO.
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Las peñas de Echauri, aquí alcanzadas por 
el arco iris, son lugar frecuentado por esca­
ladores.

y tendida sobre cotas 575-500. La 
altura vertical máxima es de 50 m. 
En las abundantes repisas y huecos 
criaban antes, según la gente de 
Eraul, las águilas reales.

San Fausto -fam osas en las ha­
zañas bélicas de Zumalacárregui y 
hoy aireadas por su estado, a causa 
de una cantera- tiene 300 m. de 
proyección y despliega un pequeño 
circo orientado al O/SO. La base 
está a 450 m. La vertical máxima 
sube 50 m. Las canteras y cons­
trucciones, sobre el propio circo. La 
cavidad llamada Lezapia ha servido 
de cobijo temporal reciente.

Peñas de Echauri
En Echauri y Ciriza, Io 53’ E ., 

42° 48’ N ., hoja 141 (Pamplona) del 
IG C . F a r a l ló n  r e c t i l í n e o  de
4.100 m., calizo, sobre base ascen­
dente de 550 a 825 m. Orientación

JEA

dominante. S. La línea de cresta so­
bre la pared desciende hacia el E. 
con un 15% de pendiente. Bajo la 
pared, la ladera tiene un 40% de 
pendiente.

U na buena visión del conjunto ro­
coso se puede gozar desde la ermita 
de Santa Agueda, de la Peña Erchu- 
bia, al O. del puerto del Perdón.

Se observan tres grandes estratos 
superpuestos, con pasillos de sepa­
ración, más o menos anchos, que en 
algunos puntos desaparecen. Así, la 
vertical suma los tres estratos o sólo 
dos.

Bajo la pared inferior, el tramo 
oriental m uestra una franja de queji­
gos que separa la pared de los viñe­
dos; en la parte central, densas en­
cinas y boj colonizan la plataforma y 
repisas de las paredes y trepa hasta 
el dorso. Un gran huso, separado 
del frente rocoso, sirve para práctica 
de escalada. Hacia el poniente au­
menta el desnivel de la ladera y el 
boj coloniza las pedreras; en el ex­
trem o O., la masa arbórea del enci­
nar-quejigal llega hasta la misma pa­
red que presenta en ese punto cua­
tro saltos.

170



La línea de cresta presenta en el 
tramo occidental -e l de mayor alti­
tu d - vegetación arbustiva sobre lito- 
soles; en el central, encinas; en el 
oriental, vegetación herbácea más 
tupida.

El conjunto suma numerosas repi­
sas, oquedades y fisuras aptas para 
refugio y nidificación de aves rupi- 
colas, que han abandonado el tramo 
oriental a causa de la frecuente pre­
sencia de escaladores y de tres can­
teras abiertas en el farallón. Tam­
bién el hombre ha utilizado los co­
bijos naturales de este cantil y ha 
dejado num erosas huellas, como 
pinturas rupestres y muescas que en 
los bordes de las chimeneas sirvie­
ron de apoyo a estacas-peldaño.

Peñas de la Higa de Monreal
En Monreal, 2o 09’ 25” E ., 42° 

41’ 45” N ., hoja 141 del IGC., la 
cumbre de la Higa registra 1.287 m. 
de altura. Al N/NO y sobre la cota 
850 arranca un escarpe calizo de mil 
metros de proyección y que as­
ciende a los 1.175 de altura, con 
orientación O ISO. El cantil se divide 
en dos tram os, Barga Pequeña y 
Barga Grande. Esta desarrolla altu­
ras de 50 m. La pared, animada por 
repisas, fisuras y agujeros, m uestra 
grandes manchas de liqúenes y hier­
bas nitrófilas y encinas, enebros y 
bojes, así como hiedras que nacen 
desde la base. Bajo el muro, enci­
nas, robles y hayas con sotobosque 
de bojes cubren el suelo, salvo bre­
ves canchales. A medida que sube la 
base de la roca, ésta  pierde po­
tencia. En la  cota 1.175 la pared 
sufre una inflexión y orienta 600 m. 
al S. hasta alcanzar la altura máxima 
en la Peña Grande, con 80 m. de 
vertical. En la ladera NE. y N. se 
encuentran la Peña de la Paloma y 
las Irras, coladas de pedriza em ba­
rrancada con flancos protegidos por 
pequeños roquedos. La Irra Oscura 
y la Irra de Garitoain muestran es­
carpes orientados al N. frecuentados

por varias parejas de buitre leonado 
-anidaban entre las cotas 750-900- 
hasta que se abrió la carretera a la 
Higa. Al NO. de la cumbre y sobre 
cotas 600-700 un circo rocoso de 
800 m., Diablozulo, se abre al N ., 
con verticales máximas de 40 m. 
Existe una pequeña cueva con res­
tos humanos primitivos. Sobre Dia­
blozulo un breve escarpe recorta el 
borde de la Sierra de Alaiz entre las 
cotas 850-1.000 a lo largo de 600 m. 
en línea curva cóncava que se 
orienta al SO. El alto se llama Liza- 
suri.

Los censos de aves nidificantes 
establecidos en 1967 y 1979 acusan 
un grave descenso, debido a la per­
turbación que suponen la presencia 
asidua del hombre y la nueva carre­
tera a la cumbre, en la que se yer­
guen los edificios para la futura te- 
lestación. La carretera ha destruido 
la armonía y el silencio de toda la 
ladera N.

Izaga
Sobre Izagaondoa y Unciti, la 

Peña de Izaga recorta sus caras N y 
E. a lo largo de 5.100 m. escarpados 
so b re  b ase  a sc e n d e n te  de E. 
(875 m.) a N. (1.100 m.) y descen­
dente luego hasta los 975 m. en el 
extremo oriental. La línea rocosa se 
centra en torno a 2o 15’ 30” E ., 42° 
45’ 45” N ., de la hoja 142 del IGC.

El extremo O. es una proa orien­
tada al E /N E en la muga de Unciti e 
Izagaondoa. La base descansa sobre 
los 875 m. y m uestra 70 m. al O. y 
130 al N. El tramo central tiende
2.400 m. de proyección curva con­
vexa, cuyo eje orienta al N E ., sobre 
base ascendente de 925 a 1.100 m., 
con altura máxima de 100.

El extremo oriental queda al oeste 
de M uguetajarra, en término de Un­
citi San Juan. La base va la cota 925 
a la 1.000 y describe una curva de 
600 m. orientada al E. .

La roca arenisca con abundante 
canto rodado depara muchos refu­
gios, en la base y en diferentes altu­

171



ras. La base está velada por un tu­
pido arbolado de hayas, tilos y ro­
bles que dificulta el acceso al pie del 
cantil. La ladera sobre el cortado, 
empinada, se viste de argomas y 
boj. En la pared domina la vegeta­
ción herbácea y abundantes liqúenes 
nitrófilos tapizan gran parte de la 
roca.

Peñas de Izal y Güesa
En términos de Gallués y de 

Güesa, en torno a la ermita de Arbu- 
rúa, punto 2o 34’ 30” E ., 42° 48’ 15” 
N.y hoja 143 (Navascués) del IGC, 
existe una serie de farallones calizos 
cuyas proyecciones suman más de
7.000 m. Pueden diferenciarse trece 
tramos.

Beortea. Son 150 m. asentados 
sobre la cota 1.150, con 30 m. de 
altura máxima y orientación al S. 
Los liqúenes nitrófilos lucen cinco 
puntos blanqueados por las deyec­
ciones de aves. Bojes, hierbas y ar­
bustos colonizan las repisas y las 
hiedras trepan desde la base.

Arrigorria. Cantil de 1.300 m. di­
vidido en dos tramos orientados a 
SE y S. El oriental traza una ligera 
curva sobre las cotas 900-1.050 y 
desarrolla una potencia máxima de 
50 m. El talud bajo la peña, con un 
60% de desnivel -antiguo cultivo, 
aunque parezca increíble- se va cu­
briendo de pinos. La pared luce un 
color rojizo, debido al óxido de hie­
rro.

Chaparral. Farallón de 700 m., de 
40 m. de máxima altura, sobre base 
a 950-1.025 m., con proyección lige­
ramente convexa orientada al SO. y
S. Los robles que pueblan la pen­
diente bajo la roca no pasan de la 
fase de chaparral. La pared tiene un 
tram o muy terso, conocido como 
Peña Lisa.

A l d u . P e ñ a s  que  p ro y e c ta n  
450 m. algo cóncavos sobre la cota 
925, con orientación S. y 25 m. de 
vertical máxima.

Peñas del chorro de Aldu y Os ate. 
Farallón de 1.040 m ., quebrados y

PMG

orientados, de O. a E. de esta ma­
nera: al S/SE., 150 m. sobre la cota 
800 ; 600 m. al S/SO, sobre base de 
775 m., y al S/SE. 290 m. sobre 
co tas d escenden tes  750-675. El 
mismo «chorro» o cascada de la re-
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gata de Aldu -e n  que los estratos se 
pliegan exageradam ente- señala su 
máxima altura. Bajo la peña, el ta­
lud, con un 55% de desnivel, está 
recubierto de encinas y robles con 
bojes y pinos aislados.

La foz  de Arbayún muestra paisajes interio­
res diferentes desde los innumerables balco­
nes naturales de ambas crestas.
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Peña de la Rubia-Senoce. Espo­
lón afilado de 800 m. orientados al 
SISO  sobre cotas 675-875. Alcanza 
40 m. de altura. El nombre se lo da 
un monolito que se desgaja en el 
extremo occidental. La pared ofrece 
superficie desconchada y sin repi­
sas, con una oquedad orlada de li­
qúenes nitrófilos. El talud bajo la 
peña, con 45% de pendiente, se cu­
bre de denso pinar de pino silvestre, 
salvo el extremo de poniente sobre 
cuya pedriza hay boj eral.

Al N. de Igal, un espolón calizo 
de estratos verticales corona un 
montículo entre dos regatas. Tiene 
350 m. de proyección sobre las co­
tas 750-825 y la pared principal, con 
po tencia m áxim a de 35 m ., se 
orienta al S.

E z q u i d o y a - E q u í a . P a re d  de
1.100 m. de longitud asentada de O. 
a E. sobre altitudes de 675-850. 
Orienta 650 m. al O ISO y medio 
kilómetro al S., en curva ligera­
mente convexa. La altitud basal 
máxima está en la inflexión de 
o r ie n ta c io n e s . A ltu ra  m áx im a, 
35 m. La ladera bajo la peña está 
recubierta de pinar silvestre.

Becea. Frente de 1.200 m., sobre 
cotas 1.075-1.100, con proyección 
convexa -650 m. al NE. y 580 al 
S E - y vertical más desarrollada de 
50 m. En la base del lado occidental 
se abre una cueva amplia, Cueva de 
los Moros, y la pared ofrece repisas 
largas con grandes hiedras y alfom­
bras de liqúenes nitrófilos. Bajo las 
peñas, pinar y robledal.

Al O. y SO. de Izal cabe distinguir 
tres tramos rocosos. El más occi­
dental proyecta 300 m. sobre la cota 
1.150, con orientación E. y potencia 
máxima de 40 m. Siguen 750 m., no 
continuos, sobre base a 1.100 m. de 
altura, con 30 de máxima y orienta­
ción N. El tercero cubre 300 m. so­
bre cotas descendentes al E ., 975- 
850, con orientación al N E y 25 m. 
de altura más desarrollada.

El cinturón rocoso de Izal lo cie­

rran unas paredes pequeñas de 
25 m. de vertical.

Equía. Cerca de Arburúa nace 
una pared cuya proyección describe 
una curva cóncava. La base baja de 
los 975 a los 725 m. El tramo supe­
rior orienta 400 m. al SO. con altura 
más potente de 25 m. El tramo infe­
rior orienta sus 500 m. al O /N O., 
con altura de 30 m. La ladera, con 
desnivel de 50%, está vestida de 
pastizal basto, boj y raros pinos y 
robles. Sobre la peña hay encinar. 
En su base, refugio de ganado.

Zazu Quilimendi. En la ladera 
NE. de Arburúa, 1.400 m. de muro 
recto bajan de la cota basal 975 a la 
825, con orientación NE. El cortado 
máximo es de 50 m. La ladera, pen­
diente con un 65%, la ocupan un 
pinar joven y robles con bojeral.

Zazu es el nombre de la peña en 
término de Güesa. En la base se 
abre una cueva capaz para 500 ove­
jas. Quilimendi es el tram o inferior y 
pertenece a Gallués.

Tuturro-Arabarco-Arzacoa. Al E. 
de la carretera que baja de Ochaga- 
vía, y sobre cotas 950-1.000, un 
cinturón de cortados traza una curva 
cóncava: 750 m. miran al SO. y 350 
al NO. La vertical máxima es de 
40 m. La pendiente bajo la peña es 
del 60% y se cubre de pinar silvestre 
con robles. La pared ofrece nume­
rosos techos bajos y uno grande, 
que recorre casi toda la base, como 
refugio de ganado.

U rra legu i
En Urzainqui, la ladera sur de la 

sierra de Arrigorrieta cuelga una se­
rie escarpada sobre el tramo oriental 
del barranco de Urralegui. Hoja 143 
del IGC. En la ladera SE, sobre 
cotas 1.425-1.475 se levanta un can­
til de 400 m. y 40 de vertical orien­
tado al SE. La pendiente bajo la 
roca, con desnivel del 70%, se pre­
cipita hacia el nacimiento de la re­
gata de Urralegui. Sobre la regata,
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se abre, asentada en la cota 1.025, 
una proyección de 200 m. convexos 
que miran al S/SO, con altura má­
xima de 30 m., más otra línea, por 
encima de la anterior, de 350 m. 
sobre la cota 1.275, con 50 de altura 
y orientación SO. y, por último, una 
curva cóncava de 200 m. orientados 
al SO. sobre cotas 1.425-1.450. Es­
tos son los roquedos más destacados 
de los muchos que arman la ladera.

Saseta y Lecerena
En Vidángoz, a 500 m. al sur del 

núcleo urbano, convergen -2 o 40’ 
25” E ., 42° 48’ 06” N ., hoja 143 del 
IG C - dos circos alargados cuyo eje 
E -0  trazan la carretera y el río.

El circo de M aricalda y Saseta es 
un ángulo agudo abierto hacia el E ., 
entre estas dos cumbres. El lado N. 
parte de la cota basal 900-1.050 so­
bre una ladera de 60% de pendiente. 
L a pared, discontinua, larga de 
800 m. y alta en su punto más des­
tacado, de 30, se orienta al SE. El 
vértice del ángulo es el Saseta 
(1.185 m.). El lado S. parte de cotas 
descendentes 1.025 a 975 a lo largo 
de 400 m. y forma un espolón de 
cresta con cara vertical orientada al 
N. y otra muy abrupta al S.

El Circo de Lecerena, al sur de la 
cumbre del mismo nombre, lo for­
man dos paredes en ángulo abierto 
hacia el E. El lado N. son 800 m. de 
roquedo discontinuo, 30 m. de al­
tura, orientación S. y cota basal 950. 
El lado S. es un espolón de 800 m. 
con base sobre las cotas 975 y 1.050. 
Su cara más vertical mira al S. y 
alcanza 70 m. La ladera a ambos 
lados del espolón se derrum ba con 
un 50-60% de pendiente.

Foz de Vidángoz
En los términos de Burgui y Vi­

dángoz, 2o 40’ 40” E ., 42° 46’ 34” 
N ., hoja 143 del IGC. La carretera

de Burgui a Vidángoz discurre entre 
roquedos que estrechan el paso en 
los dos extremos. El perím etro del 
cinturón suma 6.700 m. y predomi­
nan los tramos escarpados cuya 
base se encuentra entre los 675 y los 
900 m. de altitud. Las laderas des­
cienden con un 50-70% de pen­
diente. Las crestas llegan a rozar los 
mil metros. La foz se encuentra si S. 
de los circos de Saseta, M aricalda y 
Lecerena.

Argible
La cumbre de Argible, en término 

de Roncal, 2o 24’ 25” E ., 42° 47’ 
15” N ., hoja 143 del IGC., es el 
vértice de un ángulo de escarpes 
abierto al E. El lado N. lo forman 
1.070 m. de roca ascendente de la 
cota 900-1.125 sobre una ladera de 
60% de pendiente, orientado al S/SE 
y con 50 m. de altura máxima. El 
lado S. presenta 3 núcleos escarpa­
dos sobre cotas 1.025-950, cada uno 
con algo más de cien metros de pro­
yección. En la misma línea y sobre 
las cotas 675-825 se alza otra pared 
de 300 m. que potencia 60 de altura 
y mira al N /N E. Al lado E. del río y 
sobre la cota 775 surge un espolón 
en la cresta que baja de la Sierra de 
San Miguel hacia el O. Esta peña, 
cuya cima registra 873 m., orienta 
120 al N. y 100 al S., con 50 de 
altura.

Foz de Roncal
En términos de Roncal y Burgui, 

la carretera -km . 20,5 a 23- va en­
cañonada entre roquedos, que su­
man 5.000 m. y se asientan sobre 
las cotas 700-875. La mayor parte 
tiene la base a 850 m. Las laderas 
buscan el río con una pendiente del 
65%. La vertical máxima es de 
55 m. Las paredes se orientan al E. 
y al O. con variaciones ligeras. En el 
extremo S. la ladera de la sierra de 
San Miguel presenta un rosario de 
escarpados pequeños a partir de las 
cotas 725-850.
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El buitre leonado, visible en toda Navarra, PMG
es el inquilino más numeroso de nuestros
roquedos.

Idocorri-Aspurz
En N avascués, mugante con el 

Romanzado, en torno a 2o 31’ 05” 
E ., 42° 42’ 50” N. de la hoja 143 del 
IGC, hay un conjunto de roquedos 
en los que cabe distinguir:

1) En la ladera E. de Idocorri, 
sobre las cotas 775-850, un corte de 
180 m. de longitud orientado al 
E/SE con altura máxima de 40 m. 
La roca, de color oscuro, presenta 
muchos planos de estratificación y 
manchas de liqúenes nitrófilos. La 
ladera, de un 75% de pendiente, se 
cubre de encinar con claros de pe­
driza.

2) En la misma ladera, sobre el 
río y entre las cotas 540-575 se alza 
un cortado de 160 en curva cóncava 
orientada al E /SE , que alcanza 
60 m. de altura. Tiene oquedades y 
repisas, algunas con encinas.

3) En la misma vertiente del 
Idocorri, en la regata que va a dar al 
Salazar, junto  al escarpado anterior, 
surge un muro de 300 m. sobre las 
cotas 575-700, orientado al E/SE. 
Altura máxima, 35 m. La roca deli­
mita las vertientes E. y N. del Ido- 
corri. El talud inferior, pendiente de 
un 75% sustenta un encinar.

4) En el ángulo formado por la 
regata de Burzanos y la carretera a 
Salazar y el río Salazar hay un ro­
quedo de proyección quebrada: 
48 m. se orientan al SW y 580 al S., 
en el Chaparral, al sur del camino 
viejo de Zabalza a Navascués. Parte 
de su extremo occidental sobre la 
cota 600 y sube hasta la 725 donde 
dobla para bajar hasta la 550 en el 
cruce de la carretera de Aspurz. El 
talud bajo las peñas tiene un 75% de 
pendiente con capa de encinas.

Las peñas 2, 3 y 4 debieron de ser 
asentamiento permanente de bui­
tres, que las abandonaron hace 
años, si bien nidificaron en 1969.
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Foz de Burgui
En término de ese pueblo, en 

torno al 2o 40’ 15” E ., 42° 42’ 25” 
N ., hoja 143 del IGC. El Esca corre 
dominado por las imponentes pare­
des. Nos referiremos a la parte na­
varra de esta foz, entre los kilóme­
tros 12-13,5.

1) Melluga. En el extremo NO 
de la foz, en la línea que desciende 
de Melluga hacia el Esca, hay un 
escarpe de 300 m. de proyección, 
que descansa sobre las cotas 975-
1.025. Orientación N.

2) La pared occidental comienza 
sobre el km. 13,4 con un tram o 
orientado al S. La base va de la cota 
600 a la 775 a lo largo de 400 m. de 
proyección. Bajo la roca, el talud se 
desplom a con un 100%. El muro 
continúa con 450 m. de proyección 
bicóncava abierta al E. con base 
entre los 725 y 825 m. de altura. 
D esarrolla una vertical de 125 m. 
En el extremo sur, la cota basal es la 
725. A partir de ahí la pared as­
ciende hasta la muga de Zaragoza, 
en que alcanza la cota 1.100. La 
proyección es de 900 m. y la verti­
cal, 100. La ladera pierde desnivel y 
ofrece un 75%.

3) Al E. de la carretera, el ro­
quedo se estrangula sobre el km. 
13,4, sobre la cota 600. Sobre la 700 
arranca una línea de escarpe que se 
bifurca en dos proyecciones, con­
vexa una y cóncava la otra, con 
alturas no superiores a los 25 m. A 
los 400 de trazado vuelven a formar 
un solo cantil que asciende hasta la 
cota de base 900, y luego a la 1.150 
en la muga de Zaragoza. Este tramo 
mide 900 m., con orientación domi­
nante O ISO y alturas cercanas a los 
cien metros.

4) En la misma ladera E ., asen­
tado en cotas 650-725, se levanta 
otro roquedo de 300 m. de base 
orientado al SO.

La Foz de Burgui ofrece un gran 
interés ornitológico.

Arbayún

En Lumbier y Romanzado, entre 
los puntos 2o 30’ 25” E ., 42° 41’ 35” 
N. y 2o 28’ 40” E ., 42° 39’ 40” N ., 
hojas 142, 143, 174 (Sangüesa) y 175 
(Sigüés) del IGC. El Salazar recorre 
la foz a lo largo de 5.600 m. El río 
describe, de N. a S. tres amplias 
curvas en los cuatro primeros kiló­
metros y después enfila al O ISO. 
Cerca de esa inflexión recibe las 
aguas de la regata de Valdelaco, 
procedentes del SE. El río avanza 
casi en todo momento entre altos 
farallones. Las paredes llegan hasta 
el cauce - a  la entrada y salida de la 
foz- y en otros tramos descansan 
sobre un talud inclinado. La distan­
cia media entre los roquedos de una 
y o tra margen puede calcularse en 
550 m. En conjunto, las paredes de 
roca caliza desarrollan 14.700 m. de 
proyección, con fisuras, huecos y 
repisas que recorren los planos de 
estra tificación , acciden tes todos 
ellos muy adecuados para la nidifi- 
cación de rapaces, porque se dan 
todas las orientaciones y tipos de 
protección de sol y viento. Hay lu­
gares muy secos y otros muy húme­
dos, por lo cual la flora, muy va­
riada, aporta especies características 
de cantiles soleados y de riscos um­
bríos. Las fuertes pendientes de los 
taludes han servido para proteger en 
el interior del desfiladero una va­
riada vegetación arbórea, en parajes 
apenas hollados por el hombre: en­
cinas venerables y majestuosas, ha­
yas, robles, tilos, serbales y arces de 
excelente porte. Una estrecha ca­
naleta -que  discurre por el talud y 
paredes de la margen izquierda, en 
la mitad su r- conduce el agua a 
Lumbier y facilita el acceso desde el 
puente de San Pedro de Usún, aun­
que quienes sufran de vértigo deben 
evitar el paso por el sucinto camino 
tallado en la alta pared. Ese camino 
se cerraba con una puerta metálica 
cuando los pueblos vecinos echaban 
ganado doméstico a pastar en el in-

177



Policromía otoñal en el talud izquierdo de 
Arbayún, a pocos metros de la entrada.

tenor de la garganta. Ahora ya no lo 
hay, como tampoco carboneros, de­
saparecidos hace lustros. Las últi­
mas talas han dado paso a pujantes 
repoblaciones naturales.

Arbayún es un lugar muy ade­
cuado para habilitar observatorios 
permanentes desde los que admirar 
la cría de las rapaces sin perturbar el 
ambiente propio. Es un santuario de 
la Naturaleza en el que apenas la 
captación del frío manantial y una 
casita sobre un cubo rocoso varado

FRH

en el río recuerdan la civilización.
Se pueden considerar tres unida­

des de roquedo: la pared O., en la 
margen derecha del Salazar, la pa­
red E. y la pared S., delimitadas por 
el barranco de Valdelaco.

1) Pared Oeste. A partir del ex­
tremo S., a la salida de la foz por el 
puente de cemento que salva el Sa­
lazar, hay 350 m. cuya base lame el 
agua, con orientación S/SE, segui­
dos de 500 en que le separa del río 
un talud de 60% de pendiente con 
pequeños escarpes. Esos quinientos 
metros describen una curva cóncava 
orientada al S/SE. Después, pró­
ximo al río, surge un nuevo farallón 
que asciende por el talud hasta la 
cota 615. A partir de ahí la pared,
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alta de 110 m., se orienta al E. en su 
mayor parte y descansa sobre las 
cotas 525-675. El talud desaparece 
en el extremo septentrional del ca­
ñón. La vertical máxima es de 150 y 
la media del tramo, 120 m. El talud, 
cuya pendiente es del 75%, tiene un 
máximo de 165 m. E sta pared occ: 
dental es franqueable por varios pa­
sos como el de Pedro Murillo, Paso 
Ancho y Paso de Peña Cornota, to ­
dos ellos estrechos y muy pendien­
tes. Peña Cornota se adentra en el 
desfiladero y es un mágnífíco lugar 
de observación. La suma de las pro­
yecciones verticales de este muro O. 
es de 5.800 m.; 2.200 al S/SE y el 
resto, prácticam ente al E ., si bien 
existen pequeños paños de roca al 
N. y S.

En gran parte de esta pared se 
distinguen cuatro pisos separados 
por tres planos de estratificación, 
que forman pasillos amplios unas 
veces y estrechas cornisas otras, y 
hendiduras poco profundas de piso y 
techo horizontales. Se puede gatear 
por ellos. De los cuatro pisos, el 
inferior es casi siempre el más alto 
de techo y ofrece zonas con oque­
dades basales en el contacto de la 
dolomía con la caliza. El encinar- 
bojeral viste el talud, con calvas de 
pedrizas en los conos de deyección. 
Las repisas se recubren de bojes y 
encinas y, en menor cuantía, robles. 
En el piso inferior las manchas de 
hiedra, num erosas, se encaraman 
desde la base.

2) Pared E. A partir del extremo 
N ., cabe diferenciar un prim er 
tram o de 1.000 m. orientados al 
O/NO. en que la pared se separa del 
río por un estrecho talud; luego se 
curva para orientar los siguientes 
800 m. hacia el SO; los 1.800 m. 
que continúan el muro describen 
una curva cóncava abierta al O ., de 
pared discontinua y proyección si­
nuosa en la zona central, lisa y ver­
tical absoluta en el tram o septen­
trional, en que alcanza 155 m. de

altura. Esa curva señala la máxima 
distancia entre ambas paredes ya 
que el talud tiende 225 m. con un 
70% de pendiente. Después sigue un 
tramo de proyección en W. abierta 
hacia el O. a lo largo de 1.150 m. 
con orientaciones SO. y N/NO. Fi­
nalmente, 700 m. de pared disconti­
nua orientada al SO. nos dejan sobre 
la regata de Valdelaco. El conjunto 
de la pared desarrolla 5.450 m. de 
los que 2.350 se orientan al O ., 2.300 
al SO. y el resto al NO. Es fran­
queable por varios puntos, como 
«Paso del Molino», «Paso del Co- 
cuezo», «Zancolla». De característi­
cas parecidas a la pared opuesta, 
pero más accidentada - la  línea es 
más sinuosa-, ofrece también más 
vegetación. El talud está recubierto 
de encinar-boj eral, con zonas de ha­
yedo, madroños, tilos, robles y ave­
llanos. Las hiedras abundan en el 
piso inferior del paredón, sobre el 
que domina el roble con un núcleo 
de pino silvestre al N. y otro de 
encinar al S.

3) Pared S. Si comenzamos por 
el extremo O., tendremos 1.000 m. 
de proyección convexa asentados 
sobre cota ascendente 460-600, con 
orientación N E; sigue un tramo rec­
tilíneo de 700 m. que miran al NO. 
y otro de 1.200 al N E, más 550 m. 
orientados al E/SE. En toda la tra­
yectoria, la base de la pared as­
ciende, de O. a E ., hasta alcanzar 
los 950 m. de altitud. La vertical 
máxima es de 150 m., en el tramo 
orientado al NE. Esta pared luce - a  
causa de su orientación- mayor re­
cubrimiento herbáceo y liqúenes que 
los restantes de la foz. Bajo el pare­
dón el talud se viste de robles, hayas 
y encinas. Estas últimas dominan 
sobre el farallón.

Foz de Benasa
En N avascués, en torno a 2o 35’ 

30” E ., 42° 41’ 50” N. hoja 143 del 
IGC. Son tres flancos:
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1) El N ., escarpado en la mayor 
parte de sus 3.000 m. de proyec­
ción, asentados sobre la cota 850 en 
el extremo oriental, entre las 875- 
825 en su m ayor tendido, con 
orientación dominante S., y en la 
625 en el cabo occidental. Vertical 
máxima, 50 m.

2) El O., que desarrolla 300 m. 
orientados al SE., sobre cota ascen­
dente 625-775, con 25 m. de altura 
máxima.

3) El oriental, que parte  de 
850 m. de altura y asciende hasta 
los 900 a lo largo de 650 m. en que 
la pared mira al NO. Luego gira en 
orientación N, y cubre 350 m. sobre 
la cota 925, y alcanza 50 m. de cor­
tado vertical. La ladera rueda hasta 
la regata con un 70% de desnivel.

H acia el S. la ladera trepa hasta la 
altura de la sierra de Illón. En todo 
el tramo N. existe una breve plani­
cie sobre el roquedo.

Peña Costalera o Gallet
En N azar, Io 23’ 20” E ., 42° 39’ 

05” N. de la hoja 171 (Viana) del 
IGC. Peña Costalera es la más alta 
de una línea rocosa que vigila el 
viejo camino desde N azar a Santa 
Cruz de Campezo. La cara S. se 
recorta sobre base de 1.075 a 1.100 
m. a lo largo de 480 y alcanza 85 m. 
de altura. Hacia el O. hay otro es­
carpado que proyecta 200 m. sobre 
co tas 1.175-1.200. H acia  el E. 
a r ra n c a  o tra  lín ea  que tien d e  
1.650 m. hasta la cota basal 875 y 
sigue la cresta de la sierra. La pared 
se eleva 75 m., con orientación 
S/SO.

Los roquedos de Codés vestidos en parte 
por las frondosas mediterráneas.
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Peñas de Cabredo y Genevilla
1) Peña O chanda-S ierra  C hi­

quita. En Genevilla y Cabredo, Io 
17’ E ., 42° 37’ 40” N ., hoja 171 del 
IGC. Farallón de 2.700 m., que re­
corre la Sierra Chiquita y acaba en 
Peña Ochanda. La base asciende de 
775 m. a los 850 m. de altitud. La 
vertical máxima, 60 m. Orientación 
general NO., pero en línea quebrada 
de proyección. Roca caliza, irregu­
lar y fracturada, con repisas y pla­
taformas que sustentan encinas y 
hayas. Al pie de la pared, las enci­
nas colonizan el cascajo, así como 
hayas y tilos de buen tamaño, en el 
tramo de Genevilla; en el de Ca­
bredo domina el robledal joven y 
denso.

2) En Cabredo, Io 16’ 00” E ., 
42° 37’ 20” N ., hoja 171 del IGC. 
Sierra abrupta con grandes escarpes 
calizos, recubierta de encinar, si 
bien la ladera de la base, poco pen­
diente, se viste de robledal joven, 
antes de despejarse en los campos 
de cereal. El roquedo se descom ­
pone en tres núcleos de E. a O.: 
tramo de 120 m. de proyección a 
800 de altitud, con altura máxima de 
35, orientado al N .; 60 m. a 750 de 
altitd, con 45 de altura, que dan al 
N E .; 300 m. de tendido basal sobre 
la cota 750, con 60 m. de vertical 
más potente, y orientación al NO.

Codés
En Torralba del Río, la sierra de 

Codés describe un amplio circo 
abierto al S. entre los meridianos Io 
20’ 00” E., y Io 22’ 20” E. la base 
del roquedo asciende de poniente a 
oriente desde la cota 825 a la 1.100 y 
desciende en la mitad oriental a la 
925. El extremo occidental es un 
gran espolón de pared continua 
orientado al SE., con 175 m. de al­
tura máxima y cumbres de 936, 981, 
989 y 1.251 m. (esta última arranca 
de la cota basal 1.100). El espolón 
proyecta 1.000 m., vertical en su

totalidad hacia el SE. y en buena 
parte de la verteinte NO. Continúa 
hacia arriba un tramo sin paredes de 
im portancia que acaba en un labe­
rinto de pitones, espolones y pare­
des que descansan sobre la cota ba­
sal 1.275. El tramo oriental presenta 
menos escarpes en su mitad supe­
rior, con orientaciones dominantes 
hacia el S. En su extrem o, asentado 
sobre cotas 925-1.000, acaba en un 
espolón de 450 m. orientados al 
N /N E, y en dos paredes que miran 
al S/SO, de 350 y 250 m., con verti­
cales máximas de 85.

Además de este cinturón, y a su 
lado occidental, hay otros de menor 
interés en los términos de Azuelo y 
Aguilar de Codés.

Sierra de Toloño
En Meano, la sierra de Toloño 

muestra a lo largo de 1.600 m. una 
serie de roquedos orientados al S. 
Se pueden distingir cinco tramos de 
450, 80, 170, 380 y 550 m. de pro­
yección, sobre cotas 1.125, 1.200, 
985, 1.075, 1.150 y 1.025-1050, con 
alturas máximas respectivas de 50, 
40, 80, 125 y 60 m. y orientaciones 
S/SO.

Lapoblación
En el pueblo, a la derecha del 

camino de Meano a Marañón, se 
alza la Peña de Lapoblación, cuya 
cumbre señala el punto Io 13’ 35” 
E ., 42° 36’ 30” N. hoja 171 del IGC. 
En la vertiente N ., la base del ro­
quedo describe un arco sobre la cota 
1.125, con orientación variable de 
N. a O/NO. La altura aum enta hacia 
poniente hasta alcanzar verticales de 
cien metros. Longitud de proyec­
ción, 1.000 m. Bajo la pared una 
estrecha cinta de arbustos separa la 
peña de la cascajera que precede al 
hayedo.

La vertiente meridional gana 
verticalidad hacia el E. y tiende un 
paredón de 600 m. sobre cotas 
1.050-1.125; desarrolla alturas de
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75 m. y, bajo la peña, la ladera 
rueda con un 65% de pendiente.

Unzué
En Unzué, 2o 04’ 20” E ., 42° 39’ 

25” N ., hoja 173 del ÍGC. La cum­
bre (994 m.) se recorta al S. a lo 
largo de 110 m. sobre la cota 925 y 
alcanza 50 de altura vertical, orien­
tada al S y S/SO. Es una extraordi­
naria atalaya para las rapaces, por la 
gran extensión que domina hacia el 
mediodía.

Peñas de Lumbier
En Lumbier, la estribación occi­

dental de la Sierra de Leyre se re­
corta en dos escarpes paralelos 
orientados al N /N E y S/SO. Distin­
guiremos tres tramos.

1) La Costera-San Adrián. Con 
base entre las cotas 450-775 m uestra 
u n a  p ro y e c c ió n  r e c t i l ín e a  de 
1.800 m. orientados a N /N E y tiene 
55 m. de altura máxima. En su parte 
baja ofrece refugios naturales en los 
que queda alguna corraliza y en su 
ladera se extiende el término histó­
rico de Lisabe o Lisau, habitado por

El Irati, tras salvar la fo z  de Lumbier, se 
desahoga en la badina bajo el Puente del 
Diablo, que otros llaman de Jesús.

las monjas benedictinas que, proce­
dentes de Leyre, trasladaron a ori­
llas del Salazar su convento de San 
Cristóbal, que pasó a llamarse de la 
Magdalena. Más tarde, en el siglo 
XVI, las monjas se instalaron en el 
pueblo. Bajo el roquedo restan la 
ermita de la Magdalena, la huerta de 
las benedictinas y un corral llamado 
«Patiomonjas». Hoy el término se 
conoce como Sielva.

2) La Piedra. Arranca de la cota 
basal 400 y sube hasta la 825 sin 
interrupción. A partir de ahí un ali­
neamiento discontinuo de pitones 
trepa hasta la cima del Arangoiti. 
Este tramo continuo suma 2.200 m. 
de proyección rectilínea orientada al 
S/SO con vertices verticales de 
50 m. En la parte superior el fara­
llón presenta contrafuertes y mono­
litos.
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3) La foz. El río Irati fundido 
con el Salazar en el término de Ba- 
yacua- se encañona en una foz de 
roca caliza que recorre 1.300 m. El 
lado occidental presenta dos tramos 
verticales separados por una fuerte 
pendiente. El más septentrional des­
cansa sobre cotas 415-450 y pro­
yecta 650 m. casi rectilíneos y 
orientados al NE con 75 m. de ver­
tical máxima. El meridional nace del 
mismo cauce en la cota 410, se es­
cinde en dos hacia el N. y sube 
hasta la cota basal 525. Alcanza una 
altura máxima de 125 m. y orienta 
al E. sus 500 m. de longitud. El lado

oriental describe un arco cóncavo de 
1.350 m. orientado al O. y también 
se divide en dos tram os entre los 
que se derrum ba una ladera. La 
vertical mayor es de 100 m. y hay 
amplias repisas en la pared vertical. 
Todo el conjunto depara muchos y 
excelentes refugios a hombres y 
animales. Las paredes presentan 
numerosas manchas de deyecciones, 
así como colonias de liqúenes y de­
más vegetación nitròfila.

Peñas de San Pedro
En Gallipienzo, 2o 17’ 00” E ., 42° 

31’ 00” N ., hoja 174 (Sangüesa). Es
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un grupo de rocas de conglomerado, 
prolongación occidental de la sierra 
de San Pedro, distribuidas en tres 
zonas independientes. La primera, 
en la ladera que baja al río Aragón 
1 km. aguas abajo del puente de 
Gallipienzo, es un farallón disconti­
nuo, cuya base está a 500 m. de 
altitud que proyecta 250 y desarrolla 
una altura de 30. La segunda queda 
al E. del puente entre cotas basales 
500-575 en proyección sigmoide de 
360 m. La tercera es un escarpado 
triple en la cumbre occidental de la 
sierra (745 m.), sobre base a 675- 
700 m., orientado al N. y con verti-

El buitre parece un capricho geológico más 
del roquedo de la Sierra de Leyre, sobre 
Liédena.

cal de 30 m. La vegetación de los 
taludes ha sido destruida la pasada 
década por abancalamiento para co­
niferas de repoblación. Sólo restan 
en la base de los cantiles estrechas 
franjas de coscojar-matorral con en­
cinas. Las paredes están blanquea­
das por deyecciones y coloreadas 
por liqúenes nitrófilos. Estas peñas 
son estratégicas para el buitre leo­
nado, que hacia el S. no cuenta con 
lugares apropiados hasta el Mon- 
cayo.

Leyre
En Yesa, 2o 30’ 50” E ., 42° 38’ 

35” N ., hoja 175 (Sigüés) del IGC. 
La sierra de Leyre asoma sobre la 
ladera sur un farallón calizo al 
N/NO del monasterio de San Salva­
dor. La pared, sobre cotas 1.025- 
1.100, tiene 450 m. de proyección 
ligeramente curva orientada al S., 
con 175 m. de vertical máxima. El 
escarpe continúa hacia el E. con un 
tramo modificado por una cantera y 
otros de im portancia decreciente 
sobre cotas 975-1.075. Monte arriba, 
la cresta se rompe en una línea dis­
continua que festonea toda la sierra. 
En el tramo navarro tiene 1.800 m. 
de trazado sinuoso, con orientación 
dominante S., sobre cotas 1.175- 
1.200. La altura más potente es de 
60 m. El tramo occidental mira al E.

Cortado de Sartaguda
En los términos de Sartaguda, 

Andosilla y San Adrián hay una lí­
nea de cortados de yeso. Proyecta 
7.400 m. de los que 4.000 son casi 
verticales con alturas alrededor de 
25 m. La base se asienta entre las
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Las Bardenas abundan en bellos y capricho­
sos cortados, cuya formación es muy fácil 
estudiar.
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cotas 305-375 y la orientación domi­
nante es SO., salvo el tramo cercano 
a Sartaguda, que mira al S. La altura 
máxima la alcanza a orillas del Ebro 
con 85 m.

Cortado de Falces a Peralta
En la margen derecha del Arga, 

entre ambas localidades. La línea de 
cortados casi ininterrumpida suma
5.700 m. de pared vertical. Co­
mienza 1 km. al N. de Falces y se 
extiende hasta el S. de Peralta. La 
cara del corte mira al E. y tiene una 
altura media de 50/60 m., excepto 
en el centro, donde es de 80.

Caparroso
En Caparroso y Marcilla, al S. del 

Aragón y próximo a su cauce. 
A rranca en su extremo oriental en 
una zona abrupta con dos contra­
fuertes cuyas bases están sobre co­
tas 300 a 400, con proyecciones de 
100 y 120 m., que miran al O/NO y 
ofrecen alturas de 20 m. La ladera 
gana verticalidad sobre la cota 295 y 
continúa a lo largo de 4.550 m. en 
arco convexo poco pronunciado con 
alturas que disminuyen poco a poco 
de 80 a 25 m. Domina la orientación 
NO.

Sanchicorrota y El Rallón
Las Bardenas -ho ja  245 del IG C - 

ofrecen bellos cortados, como Cor- 
nialto, el Morro de la Estroza, el de 
La Blanca, La Gorra, Angarillones, 
La N egra y Sancho Abarca. Estos 
dos de El Rallón y Sanchicorrota 
son mesas testigo con base en la 
cota 400 y altura de 75 m. Las caras 
principales presentan un tramo de 
120 m. orientados al O. y otro de 60 
al E ., en el tramo septentrional. 
Otro tramo de 250 m. se orienta al 
S/SO y un tercero de 300, al SO.
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El verde increíble y recién estrenado del PMG
haya.
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La historia biológica y las exigen­
cias ecológicas explican la distribu­
ción de las especies vegetales y 
animales sobre la Tierra. El equili­
brio dinámico de un ecosistem a es el 
resultado de las interferencias y de 
las acciones competitivas desarro­
lladas por las especies que coinciden 
en sus exigencias y en sus zonac 
ocupación. Para el biólogo los tipos 
de nuestra vegetación son cuatro: 
prado, m atorral, maquia y bosque.

El prado  lo forma la vegetación 
herbácea. Suele reservarse el nom­
bre genérico de prado para la forma­
ción herbácea de tipo subalpino o 
alpino, mientras que la de tipo me­
diterráneo -que acoge ganado ovino 
y cabrío- se llama pastizal, y con el 
nombre de herbazal se designan las 
comunidades herbáceas que siguen 
al abandono agrícola y a la interven­
ción degradadora del hombre.

El matorral lo constituyen arbus­
tos bajos o subarbustos -jaras, to­
millo, rom ero- y, aunque es forma­
ción leñosa, no m uestra estrato ar­
bóreo.

La maquia también carece de es­
trato arbóreo, pero ofrece una for­
mación leñosa alta, dominada por 
grandes arbustos como madroño, 
lentisco, aladierna. Estas com unida­
des, densas, suelen term inar siendo 
impenetrables.

En el bosque domina el estrato 
arbóreo, cuya especie dominante le 
da nombre, y alberga un sotobos- 
que, que puede ser sólo un estrato 
herbáceo o arbustivo, más o menos 
denso.

L as  c o m u n id a d e s  h e rb á c e a s  
-p rado , pastizal y herbazal-, leñosas 
bajas y algunas altas -m aquias des­
m edradas o bosquecillos de re­
nuevo- son monte bajo. Las leñosas 
altas típicas -m aquias crecidas y 
bosques- reciben el nombre de 
m onte alto.

E ste esquem a m erece alguna 
puntualización que evite malenten­
didos. El estrato herbáceo de un

sotobosque no es ni puede ser lla­
mado prado, sino estrato herbáceo 
del bosque. De igual manera, no to­
das las comunidades forestales son 
bosques, sino pastizales o m atorra­
les arbolados, aunque en términos 
populares se considere bosque cual­
quier agrupación de árboles. En ri­
gor, no lo son, por una sencilla 
causa: el com portamiento del soto- 
bosque no es el del matorral o pasti­
zal protegidos por el estrato arbó­
reo, y de la misma manera que el 
estrato herbáceo del sotobosque no 
es un prado, un pastizal bajo árboles 
no es el estrato arbóreo de un soto- 
bosque, porque no hay tal sotobos­
que, y no existe sotobosque porque 
no hay bosque.

Aunque a veces los árboles no 
dejan ver el bosque, la denomina­
ción común y popular de éstos es 
certera el designarlos por el nombre 
de la especie arbórea que nos parece 
dominadora: roble, haya, pino, etc. 
La masa de estas comunidades ve­
getales se distingue a simple vista. 
Pero hay que insistir que no se trata 
de plantas agrupadas, sino de comu­
nidades. Así, v. gr., un incendio fo­
restal no destruye plantas, sino uni­
dades del paisaje vegetal integradas 
por plantas, como -com para Folch i 
Guillén- no se hunden habitaciones 
sino edificios formados por pisos.

El paisaje vegetal navarro puede 
descom ponerse en catorce unidades: 
robledales atlánticos, majorales (ro­
ble peludo), hayedos, abetales y ha­
yedo con abeto, robledales de roble 
albar, robledales de roble pubes­
cente, quejigales, carrascales y en­
cinares, pinares de pino albar, pina­
res de pino negro, piso subalpino 
alpinizado y piso alpino, lagunas y 
charcas, sotos y riberas y paisaje 
estepizado.

Nombres vulgares
Los nombres vulgares, en ro­

mance y en vascuence, usuales en 
N avarra, son para las especies ve­
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getales más conocidas los siguien­
tes:

Coniferas:
Pinus silvestris: pino albar, pino sil­
vestre, pino royo; Ierra 
Pinus uncinata: pino negro 
Pinus pinea: pino piñonero; Ierra 
Pinus halepensis: pino carrasco 
Pinus laricio: pino nasarra, pino la­
ricio
Pinus radiata: pino insigne, pino de 
M onterrey; Ierra
Abies alba: abeto, pinabete; izai 
Larix leptolepis: alerce, alerce japo­
nés
Cupressus sp.: ciprés; nekosta 
Juniperus communis: enebro; la- 
rraon, puru, orri
Juniperus phoenicea: sabina, sabina 
negral
Frondosas:
Quercus robur o Quercus petraea: 
Roble noble o pedunculado 
Quercus pedunculata: roble; aritz, 
aretxa
Quercus sessifliflora: roble, aritz, 
aretxa
Quercus pyrenaica: roble tocio, re­
bollo; am etza, tartua 
Quercus lusitanica: roble enciniego, 
quejigo
Quercus ilex: encina, chaparra; ar- 
tea, arta
Quercus rubra: roble americano 
Populus sp.: chopo, álamo, tiemblo; 
lertxun, alzuna, eltzuna 
Alnus glutinosa: aliso, vinagrera; 
altza
Fraxinus sp.: fresno, freja; lizarra 
Ulmus sp.: olmo; zum arra, zugarra 
Salix sp.: sauce, mimbrera, barda- 
quera
Fagus sylvatica: haya; pago, bacu 
Castanea vesca: castaño, regoldo; 
gaztaña
Betula verrucosa: abedul, albar; urki 
Corylus avellana: avellano, avella­
nera; urra
Juglans regia: nogal; intxaust, elt- 
zaurra
Acer sp.: arce, acirón, yarra, astiga- 
rra

Tilia sp.: tilo; eskiya 
Sorbus ep: mostajo, serbal de caza­
dores, fresno silvestre; osta-zuriya 
Prunus sp.: pacharán, arañonera, 
endrino, cerezo silvestre, ciruelo 
silvestre; elorri-beltza

Roble noble o pedunculado es de­
nominación culta. La popular es ro­
ble a secas. Incluso podría decirse 
que las cuatro primeras especies 
quercíneas citadas reciben el nom­
bre genérico de robles, sin distin­
guirlas unas de otras. En euskera, 
sin embargo, existen dos nombres, 
que diferencian las especies.

Los bosques navarros en cifras
En las páginas que siguen, el es­

tudio de cada unidad vegetal del pai­
saje navarro detalla los aspectos 
más im portantes, con independencia 
de su peso forestal. Pero al lector 
puede interesarle cuál es la especie 
más representativa, cuál la menos 
pujante, cuál la preferida por su vo­
lumen maderero. Bosque, según la 
Academia de la Lengua, es un sitio 
poblado por árboles. Definición in­
suficiente, porque la densidad, ta­
maño y porte de las especies resul­
tan imprescindibles a la hora de es­
tablecer cualquier consideración.

L a  s u p e r f ic ie  de  N a v a r r a ,  
1.042.100 hectáreas, es el 2,06% de 
la superficie total de España. El 
suelo navarro es forestal arbolado 
en un 29,2% -303.829 H as.-, fores­
ta l d e s a rb o la d o  en un 24,3%  
-253.745 H as.-, dedicado a cultivo 
en el 43,3% -451.298 H as .-  e impro­
ductivo en el 3,2% -33.228 H as.- 
Como referencia, sirvan estos por­
centajes: la superficie nacional fo­
restal arbolada es el 23,3%, la fo­
restal desarbolada el 27,3%, la culti­
vada el 44,8% y la im productiva el 
4,6%.

El cuadro siguiente expone las ci­
fras de nuestras especies más desta­
cadas.
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Superficie poblada Has.

Monte
alto

Monte
bajo Total

Volumen  
m .c. madera

Crecimiento 
anual m .c.

H aya (Fagus sylvatica) 90.153 1.182 92.335 16.332.689 468.452
Robles (Q. robur y petraea) 12.361 1.191 13.553 2.311.520 79.712
Pino silvestre (P. sylvestris) 35.238 7.638 42.876 4.013.645 230.732
Pino negro (P. uncinata) 97.675 1.348
Quejigo (Q. lusitanica) 9.788 7.077 16.865 1.246.267 32.852
Rebollo (Q. pyrenaica) 210.580 8.580
Pino laricio (P. laricio) 2.518 15.308 17.826 513.741 61.414
Encina (Q. ilex) 22.856 22.856 538.073
Pino carrasco (P. halepensis) 4.904 8.547 13.451 276.599 15.146
Pino insigne (P. radiata) 5.794 5.794 282.633 129.075
Castaño (Castanea ve sea) 515.159 28.279

PMG
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La distribución de superficies por 
usos y altitudes es: el 10% del bos­
que está entre los 0 y los 400 m.; 
entre 400 y 800 m. el 50%; el 
36,85% de 800 a 1.200 m.; el 3%, 
entre 1.200-1.600 m., y el 0,15%, 
entre los 1.600 y los 2.000 metros.

Del bosquete, el 31% hasta los 
400 m.; 66%, en 400-800 m.; 3%, de 
800 a 1.200 m.

M atorral y pastizal, el 24%, entre 
0 y 400 m.; 51%, entre 400 y 
800 m.; entre 800 y 1.200 m., el 
22%; el 2,8 entre 1.200 y 1.600 m.; y 
entre 1.600 y 2.000 m., el 0,20%

Del total forestal, el 17% se en­
cuentra entre los cero y los 400 m.; 
el 50%, entre los 400 y los 800 m.; 
el 30% entre 800 y 1.200 m.; el 2,85 
entre los 1.200 y 1.600 m., y el 
0,15%, entre 1.600 y 2.000 metros de 
altitud.

Tal vez sea oportuno recordar que 
entre los 400 y los 800 metros se dan 
también los porcentajes más altos de 
los terrenos cultivados -54% - e im­
productivos -50% , mientras que el 
59% de las aguas superficiales se 
concentran entre los cero y los 400 
metros de altitud.

Los bosques navarros 
y los peninsulares

N avarra es la primera provincia 
española en la distribución del haya 
-u n  32,97% de la superficie poblada 
to tal-, seguida de lejos por Oviedo, 
que suma 38.999 Has. de hayedo 
-13,92% del total nacional- y León, 
con 29.427 Has. -10,51%. En cuanto 
a crecimiento anual, en metros cúbi­
cos, la aportación navarra es el 
44,42%.

La superficie navarra cubierta por 
los tipos de robles señalados -Q . 
robur, Q. petm ea, robles noble o 
pedunculado y albar- montan el 
11,20% del total, y el crecimiento 
anual, el 10,35%, sin tener en cuenta 
el del rebollo (Q. pyrenaica), que 
supone el 2,83% de su total español.

La superficie de los pinares de pino 
silvestre navarros es el 4,79% del 
estatal, pero el crecimiento anual es 
el 13,32% y el volumen de madera, 
el 7,46%. Más bajos son los por­
centajes del pino negro: el volumen 
de madera es el 1,27% y el de cre­
cimiento, 0,94%. El pino laricio na­
varro da el 2,62% de superficie po­
blada por la especie en toda España, 
y el 7,39% del crecimiento anual 
total. Parecidos son los tantos por 
ciento del pino carrasco: 1,08% de la 
superficie que cubre en todo el país 
y el 3,26% de su crecimiento anual. 
Como se habrá observado, el pino 
insigne o de M onterrey es especie 
introducida por las repoblaciones, 
cuya extensión es el 2,04% del na­
cional, casi paralelo al 2,50% del 
c rec im ien to . N av arra  ocupa el 
cuarto lugar en la distribución del 
pino insigne, el quinto en la de pino 
negro, el duodécimo en la de pino 
laricio, el décimo octavo en la de 
pino carrasco, y el noveno en pino 
de M onterrey, cuyas dos provincias 
máximas son Vizcaya y Guipúzcoa, 
con 88.455 y 61.803 Has. respecti­
vamente.

El terreno navarro cubierto por 
quejigo (Q . lusitanica) es el 6% del 
estatal, pero el volumen de madera 
representa el 30,8% y los metros 
cúbicos de crecimiento anual el 
31,6% del total. Por el primer con­
cepto, N avarra es la sexta provincia 
española; por el segundo y tercero, 
la primera.

En cuanto a la encina (Q. ilex), las 
hectáreas navarras son el 0,78% del 
total y su puesto por provincias, el 
vigésimoséptimo.

N avarra aporta el 5% del volumen 
de madera de castaño en todo el país 
y ocupa el tercer lugar, muy alejada 
de Asturias -que  da el 57,3% del 
to ta l- y de Lugo, 20%.
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1. Robledales atlánticos

Biología del roble 
pedunculado o noble
(Quercus robur), o aritza

Es e l'm ay o r de nuestros robles: 
alcanza los 40 m. de alto y da una 
copa regular. De crecimiento poco 
rápido, puede vivir de 200 a 600 
años. A esta especie pertenecía el 
famoso árbol de Guernica, que pasó 
de los 1.000 años de vida, como 
muchos otros ejemplares venera­
bles.

Como perfecto árbol caducifolio, 
pierde su hoja tierna cada otoño. Se 
regenera por bellotas y además tiene 
gran facilidad para brotar de cepa. 
Las plantitas jóvenes exigen luz 
para su desarro llo , aunque los 
adultos pueden form ar bosques de 
cierta densidad.

Su floración, en abril-mayo, coin­
cide con la aparición de las hojas , 
que son lampiñas. Como en todos 
los robles, las flores masculinas se 
agrupan en inflorescencias colgan­
tes, insertas aparte de las flores fe­
meninas, reunidas a su vez en gru- 
pitos de 2-3.

El fruto es una bellota peduncu- 
lada que madura en septiembre del 
mismo año, cae en octubre y con­
tiene una semilla amarga. Se trata de 
una especie vecera: unos años da 
mucho fruto, otros poco.

Su corteza, lisa y lustrosa en los 
ejemplares jóvenes, se vuelve par- 
duzca y se agrieta en los adultos.

El roble noble, fagácea como hayas y casta­
ños, es uno de los árboles más bellos de la 
Navarra húmeda y un gran protector del 
suelo. FRH
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Cultivos agrícolas y pastizales han susti­
tuido a los espesos robledales de antaño.

El Quercus robur L ., «roble» o 
«aritza», pertenece a la familia Fa­
gáceas (haya, robles, castaño) y se 
híbrida con algunos de sus congéne­
res cuando forma poblaciones mez­
cladas.

Es una de las especies arbóreas 
más nobles de la N avarra húmeda.

Area de distribución
Según indica CEBALLOS (1960), es 

el roble más difundido por Europa: 
desde Escandinavia y Rusia hasta 
Italia, Grecia y la España septen­

PMG

trional; desde Portugal y Escocia 
hasta los Urales, el Volga y el Cáu- 
caso.

La Península Ibérica señala el lí­
mite sudoccidental de su área gene­
ral. Típico árbol de la España hú­
meda, abunda en Galicia, Asturias- 
León, Santander, Vascongadas y 
mitad occidental del Pirineo. Ya es­
casea en algunas montañas del inte­
rior como Somosierra, Gredos o 
ciertos valles extremeños.

En Navarra se limita a las tierras 
más húmedas del Noroeste: Burun- 
da-Araquil, valles del Urumea, Lei- 
zarán , B asaburúa M ayor, A tez, 
Imoz, Ulzama, Odieta, Lanz y Bi- 
dasoa (Baztán, Bértiz-Arana, Cinco 
Villas, etc.). No parece alcanzar por 
el Sur el paralelo de Pamplona.
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Ecología
Coloniza sustratos muy variados, 

de preferencia silíceos, aunque to­
lera los calizos. Contribuye a formar 
suelos llamados «tierras pardas la­
vadas», de reacción ácida, que se 
encharcan temporalm ente y suelen 
estar mal aireados.

Todo ello se corresponde en 
nuestra región con el clima húmedo 
de influencia oceánica, sin período 
seco estival y tem peratura invernal 
relativamente suave. De las heladas 
tardías se defiende retrasando su 
brotación. Requiere una precipita­
ción media anual superior a los 
600 mm., de los cuales no menos de 
200 deben caer en verano, cuando 
crece el árbol.

Fitotopografía
El roble pedunculado prefiere los 

valles anchos con laderas en suave 
pendiente de las colinas bajas, dota­
dos de suelo profundo y fresco.

Ocupa una banda altitudinal com­
prendida entre el nivel del mar y los 
400-600 m. No obstante, como árbol 
aislado puede sobrepasar estas co­
tas, introduciéndose en el dominio 
del haya; así, en el valle del Bidasoa 
alcanza los 800 m. de altitud.

Estructura del robledal 
de Q . robur  L.

El roble es árbol social. Sus bos­
ques, relativam ente densos, pre­
sentan tres estratos principales: ar­
bóreo, arbustivo y herbáceo, más un 
tapiz muscinal discontinuo entre el 
mantillo de hojarasca. También es 
fundamental conocer la estratifica­
ción de raíces y rizomas, por estar 
muy relacionada con la estabilidad y 
productividad de estos bosques no­
bles.

Entre los árboles que le suelen 
acom pañar (8-40 m. de alto) diguran 
los fresnos, avellanos, marojos y

castaños. Como arbustos frecuentes 
(menos de 5 m.) mencionemos ser­
bales, espinos, acebo, escobas o al­
gún brezo, todos ellos más abun­
dantes cuanto menos sombrío sea el 
sotobosque. Igualm ente m erecen 
destacarse las lianas, sobre la ma­
dreselva y la hiedra.

El estrato herbáceo de nuestros 
robledales atlánticos es particular­
mente rico en matas y hierbas: helé­
chos, arándanos, gamón, el brusco, 
brezos, ranúnculos y otras plantas 
acidófilas.

Fitosociología
Los fítosociólogos han com pro­

bado que la composición florística 
del robledal es bastante uniforme 
desde Portugal hasta Escocia, a lo 
largo de toda la orla cantábrica. Para 
los datos que a continuación rese­
ñamos nos basamos en los estudios 
de A l l o r g e  (1941), B r a u n -B la n -  
QUET (1967) y B a s c o n e s  (1978), 
principalmente.

Según la nomenclatura especiali­
zada, el robledal atlántico de Nava­
rra corresponde a la asociación Ble- 
chno-Quercetum roboris. He aquí 
alguna de sus especies característi­
cas:

B lech n u m  sp ic a n t, L a th y ru s  
monta ñus, H ypericum pulchrum , 
Melampyrum pratense, Vaccinium  
m yrtillus, Pulmonaria longifolia, 
Lonicera peryclimenum, Hieracium  
umbellatum, Teucrium scorodonia, 
Corylus avellana, Deschampsia fle- 
xuosa, Pteridium aquilinum, Cra­
taegus monogyna, C. laevigata, Ilex 
aquifolium , Veronica o ffic ina lis , 
Laserpitium prutenicum , Stachys 
officinalis, Tamus com m unis, Cen­
taurea nigra, Luzula sy Iva tica, Asp- 
hodelus albus, Ruscus, etc.

Entre los musgos dignos de men­
ción citemos:

Leucobryum glaucum, Thuidium  
tam ariscinum , Pleurozium schre- 
beri, Hylocomium splendens, Poly- 
trichum form osum .
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Cuando los robledales se acla­
ran, facilitan la propagación de bre­
zos 0Erica sp., Daboecia) con ár- 
goma (Ulex europaeus) y otea (Ulex 
gallii), etc.

Estos brezales o landas, extendi­
dos por la N avarra húmeda y el 
sector ibero-atlántico pertenecen a 
la asociación D aboecio-U licetum  
europaeae y también pueden proce­
der de hayedos, por lo que desbor­
dan el robledal, y alcanzar los
1.000 m. de altitud.

A las especies mencionadas po­
demos añadir:

Daboecia cantabrica, Erica ci­
ne rea, E. Vagans, Agrostis setacea, 
Polygala serpyllifolia, Cirsium fili- 
pendulum, Arrhenatherum thorei, 
Cali una vulgaris, Potentilla erecta, 
P terid ium  aqu ilinum , G entiana  
pneum onanthe, Deschampsia fle- 
xuosa, Allium ericetorum, etc.

Digamos finalmente que la dedi­
cación ganadera de los brezales 
fuerza su evolución hacia helechales 
o prados de siega no regados.

Estudio dinámico del robledal
Explotación y conservación. A 

lo largo de los siglos, la acción hu­
mana ha reducido los extensos ro­
bledales a pequeños islotes o los ha 
destruido por completo.

La madera de roble se utilizó en 
gran escala para la construcción na­
val y de edificios, traviesas de ferro­
carril, tonelería y muebles. Su leña 
tuvo aplicaciones domésticas e in­
dustriales y su corteza sirve para 
o b ten er cu rtien te s . Del m ism o 
modo, su carbón se consumió en 
gran cantidad para la industria del 
hierro; pensemos, a título de ejem­
plo, en la Ferrería de Oroquieta, si­
tuada en el seno de los robledales de 
Basaburúa Mayor.

Al menos desde la Edad Media, 
su bellota sirvió de pasto a rebaños 
de cerdos en pastoreo extensivo.

Finalmente, en los últimos años, 
gracias a la maquinaria pesada se

han roturado buenos robledales en 
la N avarra húmeda, con el fin de 
establecer cultivos agrícolas o pasti­
zales.

Todo ello ha diezmado y extermi­
nado los robledales navarros, a pe­
sar de su gran valor protector del 
suelo: evitan su empobrecimiento, 
neutralizando el proceso de lavado 
edàfico propio de climas húmedos.

Además de las pequeñas manchas 
destinadas" a fines turísticos o re­
creativos, deberían conservarse al­
gunas masas de superficie apreciable 
en ciertos puntos poco intervenidos 
de la Burunda, Ulzama o Baztán.

Usos agrícolas, forestales y ga­
naderos. Cuando se estab lecen  
prados de siega, a veces queda el 
roble en forma de seto, junto con el 
m arojo (Q uercus pyrenaica), el 
fresno y bosquetes de castaño. Este 
conjunto suele alternar con huertos 
domésticos o con lo que llaman al­
gunos geógrafos el «policultivo de 
tipo atlántico», o sea, rotaciones a 
base de maíz, trigo, patatas, plantas 
forrajeras, etc.

Im portantes poblaciones de ro­
bledal se han sustituido por pinares 
exóticos de pino de M onterrey (Pi- 
nus radiata), que imprimen un sello 
característico  al paisaje vegetal 
oceánico; gracias a la fertilidad 
acumulada por los robles durante 
centurias, dan crecimientos muy rá­
pidos y se talan a turnos de entre 10 
y 30 años. Sin embargo, con fre­
cuencia sufren ataques de plagas.

En la zona de contacto con el 
haya, algún robledal se aclaró para 
favorecer al castaño (Castanea sa­
tiva), muy apreciado por sus frutos 
y por su madera para tonelería y 
ebanistería; se trata de un árbol lon­
gevo que se explota a turnos de 100 
años o menos y que vive en puntos 
abrigados y frescos. En el Norte pe­
ninsular su área, casi continua desde 
Galicia hasta Navarra, se detiene en 
el alto valle del Arga por su escasa 
resistencia al frío. Reaparece luego 
en Gerona y Barcelona pirenáicas.
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PMG La corteza del roble, lisa y lustrosa en ejem­
plares jóvenes, es parduzca y agrietada en 
los hechos.
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La despoblación rural y los gases combusti- FRH
bles han contribuido a que los bosques de 
quercíneas se hagan impenetrables en no 
pocos casos.
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Sin embargo, muchos de los anti­
guos castañares han sido diezmados 
por enferm edades crip togám icas 
americanas: hongos como la «tinta» 
y el «chancro». El castaño prospera 
en suelos relativamente bien drena­
dos y ocupa una banda entre 400 y 
600 m. de altitud, junto con robles y 
marojos.

También los terrenos de roble han 
servido para introducir otro árbol 
exótico, el roble americano (Quer- 
cus rubra), que tolera el encharca- 
miento mejor que el castaño y no 
em pobrece tanto el suelo como el 
pino de M onterrey o el alerce; sus 
hojas tienen lóbulos puntiagudos y 
en otoño toman un precioso color 
carmín. Si bien crece más deprisa 
que nuestro roble, su madera no es 
de calidad y se usa para pasta de 
papel. B a s c o n e s  (1. c.) lo cita de 
Alcoz, Arraiz, Oroquieta, Igoa, Be- 
ruete, Oscoz, Irurzun, Saldías y 
Donamaría.

Según CEBALLOS (1966), «el do­
minio natural del robledal ha sido 
uno de los más intervenidos por el 
hombre, tanto antes como ahora». 
Los buenos robledales se explotan 
para madera de calidad a turnos de 
140-160 años. Sin embargo, dada su 
plasticidad, pueden tratarse a 15-20 
años para obtener corteza curtiente 
y aún más cortos para leñas.

El lector habrá intuido que las 
mayores extensiones de roble se han 
dedicado a cultivos de arado o arbó­
reos exóticos, así como al uso mixto 
de pastos y leñas (bosque claro con 
pasto-brezal). No obstante, mani­
festem os que sería relativamente fá ­
cil regenerar muchas de sus anti­
guas masas, gracias a su enorme 
vitalidad. Especie tan principal se lo 
merece, por su acción mejoradora 
del suelo y por sus enormes aplica­
ciones agro-pastorales.

No puede olvidarse la riqueza de 
este biotopo. Las aves que lo pue­
blan, veinte especies, son en gene­
ral, de tamaño medio o mediano. 
Muchas de ellas invernan en el ro­

bledal, cuyo sotobosque alivia la ca­
ducidad de la hoja. Esas aves son: 
aguilucho pálido, perdiz pardilla, 
chocha perdiz o becada, curruca 
mosquitera, papamoscas cerrojillo, 
papamoscas gris, trepador azul, pin­
zón vulgar, camachuelo, estornino 
pinto, zorzal com ún, arrendajo , 
mito, petirrojo, mosquitero común, 
bisbita arbóreo, cuco, paloma tor­
caz, chochín, zorzal charlo y pico 
mediano.

El paseante o curioso podrá en­
contrar en este bosque el ratón de 
campo, el topo común, la musaraña 
enana y el musgaño patiblanco, la 
ratilla agreste, la ardilla común y el 
lirón gris; pero los micromamíferos 
característicos son la musaraña coli- 
cuadrada y el topillo rojo.

En cuanto a los macromíferos, 
habitan estos robledales: visón, tu­
rón, corzo, ciervo, fuina, jabalí, lie­
bre pirenàica y gato montés. Las 
probabilidades de encontrarse con 
ellos son prácticam ente nulas. Los 
mamíferos -y  esta advertencia es 
menester recordarla siem pre- son en 
general nocturnos y la densidad de 
las especies, baja.

2. Marojales o rebollares

Biología del Roble peludo 
(Q uereus pyrena ica ),
Marojo o «Ametza»

Se trata de un árbol de talla me­
dia, que no sobrepasa los 20-25 m. 
Aunque pueden verse ejemplares de 
tronco recto, en general es tortuoso 
y, en condiciones adversas, no pasa 
del estrato arbustivo.

Su organografía es intermedia en­
tre los robles de hoja caediza, pro­
pios de los bosques boreales, y los 
robles xerófílos mediterráneos. Pre­
senta estructura radical fuerte, con 
gran cantidad de raíces superficiales 
que dan estolones y llenan de brotes 
de raíz los alrededores del árbol.
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Monte de Echaide, en Olagüe, bosque mixto 
de zona media.

Se regenera muy bien por semilla 
y también da mucho renuevo. Sus 
brinzales exigen luz, siendo su cre­
cimiento algo más rápido que el del 
roble pedunculado, pero su longevi­
dad algo menor.

Bien entrada la primavera, saca 
unas hojas muy características, con 
profundos lóbulos y pilosidad ceni­
cienta que les da aspecto grisáceo; 
en noviembre toman color tabaco y 
su caída es tardía (hoja marces- 
cente).

La floración tiene lugar en mayo y 
la maduración de las bellotas hacia 
octubre-noviembre del mismo año.

El Que re us pyrenaica Willd. tam ­
bién se híbrida con otras especies de 
robles y a pesar de su gran vitalidad 
es muy sensible al «oidium» o «ce­
niza», sobre todo en sus formas ar­
bustivas.

Area de distribución
El roble peludo presenta una dis­

persión mediterráneo-occidental y 
atlántica. Se extiende por el Su­
roeste de Francia (desde Bretaña 
hasta los Pirineos) toda la Península 
Ibérica y el Noroeste de M arruecos.

Aunque salpica casi todas las pro­
vincias peninsulares, sus mayores 
manchas son occidentales, en razón 
de la extensión del suelo silíceo: So­
ria, Segovia, Salamanca, Cordillera 
Oretana, Montes de León, etc.

En N avarra se limita a la* zonas 
de clima oceánico y su área coincide 
con la del roble noble (Quercus ro- 
bur). Vive principalmente en los va­
lles del Bidasoa, Ulzama, Imoz, 
Atez, Basaburúa M ayor y Burunda-

Araquil. En comarcas más orienta­
les (Oláibar, Esteríbar) es sustituido 
por los bujedos con pino albar, me­
jo r adaptados a los fríos y sequía 
atmosférica.

Ecología
Como especie silicícola o basífuga 

estricta, predomina en tierras pardas 
lavadas ácidas, sobre sustratos de 
areniscas, cuarcitas, conglomerados 
perm otriásicos, etc. Excepcional­
mente ocupa suelos calizos decalci- 
ficados y malvive en terrenos con 
drenaje impedido, donde cede su 
puesto al roble pedunculado.
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En general se corresponde el ma- 
rojal con los climas subcantábricos o 
subm editerráneos, es decir, expresi­
vos de la transición entre los húme­
dos oceánicos y los secos medite­
rráneos.

Requiere precipitacione anuales 
superiores a los 500-600 mm., un 
quinto de los cuales debe caer en 
verano; éste no debe ser demasiado 
cálido, opuestam ente al invierno, en 
que puede resistir fríos apreciables o 
tardíos.

Goza, en conjunto, de una at­
mósfera relativamente seca y so­
leada, mientras que en puntos bru-

FRH

mosos o con frecuencia de nieblas 
es relevado por el haya (Fagus syl- 
v a tic a).

Fitotopografía
Como dice BASCONES (1978), los 

marojales navarros se sitúan en la­
deras soleadas, entre 500 y 700 m. 
de altitud, constituyendo el nexo 
entre el robledal de valle y el hayedo 
montano. Si alguna vez desciende a 
hondonadas, junto con el roble pe- 
dunculado, es para ocupar enclaves 
areniscosos de suelo muy perm ea­
ble.
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En Ulzamalarreta la borda blanquea el 
breve espacio abierto en el robledal.

FRH

Sin embargo, cabe destacar su 
condición de árbol de m ontaña, 
puesto que corrientem ente alcanza 
los 1.400 m. de altitud e incluso en 
la Sierra N evada y M arruecos re­
basa los 2.000 m.

Estructura del Marojal
N uestro roble compone bosques 

claros, de media sombra, salpicados 
norm alm ente por o tro s árbo les 
como roble pedunculado, castaño, 
haya, etc. H asta puntos iluminados 
llegan especies típicas del brezal- 
tojal (Sarotham nus, Erica vagans, 
etc.), que junto  con los brotes de 
raíz ya mencionados forman un es­
trato arbustivo bajo.

En el estrato herbáceo es muy 
frecuente el helecho, más una serie 
de plantas de la cohorte de Quercus 
robur, aunque menos variadas. Fi­
nalmente, tampoco son frecuentes 
los musgos.

Fitosociología
Los bosques de Quercus pyre- 

naica son ricos en especies acidófi- 
las y por no ser demasiado tupidos 
albergan siempre especies de brezal. 
B r a u n -B la n q u e t  (1967) describió 
para el País Vasco la asociación 
Festuco-Quercetum pyrenaicae, a la 
que asigna BASCONES (1. c.) los ma- 
rojales de la N avarra húmeda, estu­
diados en Oscoz, Señorío de Bértiz, 
Velate, Juarbe y Urrizola-Galáin.

Entresacam os a continuación al­
gunas de sus especies más fieles:

Festuca heterophylla, Arenaria  
m ontana, M elam pyrum  pratense, 
Luzula forsteri, Euphorbia amyg- 
daloides, Pteridium aquilinum, Des- 
champsia flexuosa, Erica vagans, 
Calluna vulgaris, Erythronium dens- 
canis, Potentilla montana, etc. En­
tre los musgos m encionem os el 
Hypnum cupressiforme y el Polytri- 
chum form osum .

Al aclarar o explotar el bosque 
viene la invasión de Erica cinerea, 
Daboecia cantabrica, Agrostis seta- 
cea, Ulex gallii, Vaccinium myrti- 
llus, Brachypodium pinnatum, etc.



M erece comentario la abundancia 
de Erica vagans, uno de los brezos 
más circunscritos al clima subcantá- 
brico, así como la frecuente instala­
ción de helechales y prados de siega 
en los claros del marojal.

Dinámica del marojal
E x p l o t a c i ó n  y c o n s e r v a -  

ción. Todos los autores coinciden 
en señalar la destrucción en gran 
escala sufrida por los marojales vas- 
co-navarros. En los bosques ya alte­
rados por el hombre se ceban los 
ataques del «oidium», que en mu­
chas áreas los reduce a ejemplares 
maltrechos, aislados entre otros ár­
boles naturales o exóticos.

Los sistemas ganaderos tradicio­
nales aprovechaban el helecho de 
los marojales para cama del ganado 
estabulado; adem ás, tam bién se 
practicaba el ramoneo en los arbus­
tos. Sin embargo, estas prácticas 
m antenedoras de un bonito bosque 
adehesado se abandonan en la ac­
tualidad y se procede al incendio de 
algunas superficies.

Se ha podido com probar el papel 
mejorador de este roble, puesto que 
es capaz de bombear fertilidad del 
suelo y depositarla en superficie, 
con lo que evita el «lavado edáfico». 
Igualmente, sus raíces poderosas 
contribuyen a fijar el terreno en 
montes y laderas pendientes.

Por todo ello es aconsejable que el 
aclareo deje bosquetes de este árbol 
protector entre los prados de siega, 
en vez de descuajar por completo un 
bosque tan bien integrado. Asi­
mismo, deberían conservarse intac­
tas algunas manchas, con el fin de 
luchar contra la erosión.

Usos forestales. Su madera está 
considerada de calidad media para 
duelas, pero de ella se obtienen 
buenas traviesas de ferrocarril. Sin 
embargo, su beneficio general ha 
sido en forma de monte bajo, ex­
plotado a turnos cortos para obtener 
leña y carbón muy apreciados.

Como cultivos arbóreos de susti­
tución, se han establecido en tierra 
de marojal buenos castañares, aun­
que desgraciadamente han quedado 
hoy en día diezmados por la «tinta».

En el dominio oceánico de Nava­
rra, al simplificarse o abandonarse la 
actividad ganadera, ciertas parcelas 
se plantaron con pino de M onterrey 
(Pinus radiata D. Don), mientras 
que en la N avarra subcantábrica las 
repoblaciones con pino laricio de 
Austria (Pinus nigra Arn ssp. nigra) 
han sido amplias. Ambas especies 
de coniferas crecen muy deprisa y 
producen mucha madera, pero sim­
plifican el sistema y em pobrecen, 
siquiera paulatinamente, el suelo fo­
restal edificado por el roble.

Para ordenamientos futuros, de­
bemos recom endar cualquier uso 
pasto ra l, quedando siem pre las 
plantaciones exóticas subordinadas 
a aquél. De todos modos, cuando se 
lleven a cabo, conviene dejar bandas 
de marojal entre los pinos, dañando 
el suelo lo menos posible; ya está 
probado que este sistema de explo­
tación da muy buenos resultados en 
la provincia de Soria, allí con el pino 
resinero.

La fauna que lo habita es la ya 
expuesta al hablar del roble noble o 
pedunculado.

3. Hayedos

Biología del Haya 
(F agus sy  Iva tica), 
fagoa, pagoa, bagua

Este árbol caducifolio alcanza los 
30 m. y puede subir fácilmente 
hasta los 40. Su plasticidad le per­
mite adoptar portes muy variados en 
función de las condiciones ambien­
tales. Primero crece despacio, pero 
luego se acelera y llega a tamaños 
apreciables hacia los 125 años y en­
vejece hacia los 300 años de vida.

Configura un tronco cilindrico y 
recto, de corteza lisa y grisácea, cu-
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Navarra posee los más extensos y afamados 
hayedos españoles.

bierta de unas manchas que vistas 
de cerca corresponden a liqúenes y 
musgos epífitos. Tiene dos tipos de 
ramillos, unos de crecimiento rá­
pido, zigzagueantes, con pocas ho­
jas y otros de crecimiento lento, 
pero con numerosas hojas agrupa­
das.

La floración y foliación ocurren 
simultáneamente en los meses de 
abril o mayo, y se escalonan en fun­
ción de la tem peratura y altitud. 
Tanto las ramas superpuestas como 
las hojas se disponen en planos ho­
rizontales, de modo que interceptan 
el sol, aprovechan muy bien su luz y 
originan espesa sombra.

Especie vecera, sólo produce co­
secha abundante cada 4-6 años; los 
«buenos años de pasto» suelen 
darse después de veranos cálidos. 
Las flores masculinas se agrupan en 
inflorescencias colgantes y las fe­
meninas van apareadas y envueltas 
en una vaina que luego albergará el 
fruto; éste tiene forma de prisma 
triangular y se llama «hayuco». El 
viento favorece la polinización y la 
maduración de los hayucos no se da 
hasta septiem bre-octubre, cuando 
caen las hojas después de cambiar 
su verde tierno por tonos pardo-roji­
zos y amarillentos.

Se regenera bien sexualm ente, 
sobre todo los años de mucho fruto 
y en suelos algo removidos. Para su 
germinación epigea requiere som­
bra, dando unas plántulas muy ca­
racterísticas, con dos hojas renifor­
mes opuestas. Desde tem prana edad 
rebrota muy bien de cepa, capacidad 
que mantiene hasta los 50 años de 
vida.
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El género Fagus ocupa la zona 
templada septentrional de la Tierra y 
la especie F. sylvatica L. es la única 
que vive en la Península Ibérica.

Area de distribución
El haya crece espontáneam ente 

por el Sur de Inglaterra, Sur de Es- 
candinavia, Dinamarca, Alemania, 
Benelux, Francia, N orte de España, 
Italia, Europa Central, Polonia, Bal- 
kanes y Sur de Rusia.

El otoño viste de ocre los oscuros y rumoro­
sos hayedos con una intensidad caracterís­
tica.

En Iberia se distribuye por el eje 
pirenaico-cántabro, desde Galicia 
hasta Cataluña y Alto Sistema Ibé­
rico (Soria, Logroño y Moncayo) en 
forma casi continua; otros puntos 
aislados, señalando su límite meri­
dional, son: Sierra de Peña de Fran­
cia (S alam anca), S om osierra  y 
Ayllón (Segovia) y los Puertos de 
Beceite (Tarragona).

Los más extensos hayedos espa­
ñoles, los más afamados entre los 
forestales, se encuentran en N ava­
rra: U rbasa, Aralar, Aézcoa, Irati, 
La Cuestión, Sorogáin, Oyarburu, 
etc. En nuestra región, el límite me­
ridional del haya pasa por la Zona 
media: Sierras de La Población, Co- 
dés, Santiago de Lóquiz, U rbasa y

PMG
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Andía, Sarvil, Alaiz, Izco y Leyre; 
en casi todos estos montes rebasa la 
línea de crestas, y desciende por 
algún barranco hasta la cara sur. 
Este es el caso de Eslava, reseñado 
por E r v it i , en las estribaciones me­
ridionales de la Sierra de Izco.

D icho lím ite , muy sugeren te  
desde un punto de vista ecológico y 
biogeográfico, continúa hacia el 
Este por la Sierra de Santo Domingo 
(Longás, Luesia-Biel) y toca el en­
clave navarro de Petilla de Aragón 
(Mo n tser r a t , 1966).

N uestro árbol está ausente tanto 
de la Ribera tudelana como de la 
estellesa y para volverlo a encontrar 
hay que pasar el Ebro hasta la Sierra 
de la Hez (Logroño) o hasta el Mon- 
cayo aragonés.

Ecología del Haya
Debido a su intensa transpiración, 

Fagus sylvatica requiere climas de 
atm ósfera húmeda, con niebla fre­
cuente. Salvada esta  exigencia, 
muestra respecto a los demás facto­
res una gran amplitud ecológica, 
perfectam ente observable en Nava­
rra.

Prefiere suelos fértiles y bien sa­
neados, edificados sobre cualquier 
sustrato, aunque abunda más sobre 
los calcáreos. El suelo óptimo de un 
hayedo se clasifica como tierra 
parda ácida o néutra; sin embargo, 
tampoco es raro sobre suelos roco­
sos de tipo «rendzina».

Rehuye los terrenos demasiado 
húmedos o poco permeables. Como 
ya sabemos, en ellos le sustituye el 
roble hacia la tierra baja oceánica, o 
el abeto hacia el Pirineo.

Para su buen desarrollo exige una 
precipitación media anual superior a 
600 mm., pero muchas de sus po­
b l a c i o n e s  s o p o r t a n  m á s  de
1.000 mm. y no menos de 200 debe 
obtenerlos en pleno verano. Un ha­
yedo cerrado origina un microclima 
de gran importancia como regulador 
hídrico y térmico: lluvias y mojadu­

ras em papan el bosque, cuyo suelo 
va soltando poco a poco sus reser­
vas de agua por los arroyuelos y 
fuentes.

Las tierras de hayedo presentan 
un verano relativamente fresco: la 
tem peratura media de agosto oscila 
entre 15 y 22°C. Según CEBALLOS Y 
R uiz (1971), deshojado puede resis­
tir los intensos fríos invernales, pero 
teme las heladas tardías al no dispo­
ner de yemas adventicias para una 
segunda brotación; en este contexto, 
las mínimas invernales absolutas no 
deben ser inferiores a los 25°C bajo 
cero.

Fitotopografía
Los bosques de esta frondosa 

predominan entre los 400-600 y
1.700 m. de altitud, siempre que el 
clima sea oceánico o suboceànico. 
Típicamente, colonizan laderas ex­
puestas a brumas y nieblas, situadas 
a barlovento de los efluvios atlánti­
cos.

Como ya dijimos, por la N avarra 
húmeda (M ontaña y Zona media) 
colonizan todo tipo de sustratos y 
no es raro verlos crecer sobre pedri­
zas al pie del cantil e incluso sobre 
el mismo roquedo.

El vasto complejo forestal del 
haya establece contacto en su nivel 
inferior con los robledales (roble 
noble, marojo, roble albar); por su 
nivel superior, después de asociarse 
con el abeto en Irati, Salazar y Ron­
cal, da paso a los bosquetes de pino 
negro subalpinos, a unos 1.600-
1.700 m.

Por el lado sub mediterráneo, de 
atm ósfera  p rogresivam en te  más 
seca, el hayedo alterna con pino al­
bar y carrasca. Dada la disposición 
Este-Oeste de muchos montes nava­
rros, este contacto discurre por las 
crestas y acentúa la disimetría natu­
ral entre umbría húmeda y solana 
seca.

Nunca falta el haya en los ’bos­
ques m ixtos’ de las gargantas flu-
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En los hayedos apenas se dan otras especies 
arbóreas.

viales, donde se mezcla con otros 
árboles caducifolios y perennifolios 
como tilo, quejigo, pinos, arces, 
serbales, fresnos, tejo, olmos, ma­
droño, avellano, sauces...

Al igual que en la Europa media, 
esta frondosa entrañable se enseño­
rea de la mitad norte de Navarra; su 
figura y su paisaje van asociados a 
cuentos, leyendas y brujerías. Es 
muy verosímil pensar que antes de 
la presión humana exagerada, este 
árbol noble ocuparía mayor superfi­
cie que ningún otro.

Estructura de un hayedo
El estrato arbóreo denso está do­

minado por el haya y a vista de 
pájaro ofrece el aspecto de una al­
fom bra continua; otras especies 
como el olmo de montaña, tejo o 
algún serbal, son muy escasas.

La luz tamizada de dicho dosel 
selecciona aquellos arbustos capa­
ces de resistir la sombra, como el 
acebo, los arándanos, etc. En otros 
puntos no existe ni un solo arbusto 
sobre la alfombra de hojarasca; por 
el contrario, a veces pueden verse 
superficies cubiertas por un estrato 
arbustivo densísimo de hayas jóve­
nes, que no pasan de 2-3 m. de al­
tura, la mayoría de las cuales que­
dan ahogadas con el tiempo; esta 
formación se conoce en el Roncal 
con el nombre de «zacardal».

El estrato herbáceo suele ser va­
riado, predominando los helechos y 
otras palntas con bulbos y rizomas, 
capaces de florecer antes de que el 
haya despliegue la hoja (plantas pre- 

PMG vernales).
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Abundantes plantas epífitas im­
primen sello característico a los ha­
yedos: en vez de apoyarse en el 
suelo, se apoyan sobre troncos y 
ramas; se trata de musgos, liqúenes 
(«barbas de capuchino» y otros), 
helechos corticícolas y más rara vez 
alguna planta superior.

El estrato muscinal es práctica­
mente inexistente y se reduce a las 
cercanías de los troncos y a las ro­
cas. Sin embargo, la capa de manti­
llo suele aparecer gruesa y el estrato 
subterráneo de raíces no es muy 
profundo.

Fitosociología
El cortejo florístico del hayedo es 

sumamente cambiante. Este hecho 
no debe extrañarnos, ahora que co­
nocemos la diversidad climática y 
edáfíca de sus estaciones; como dice 
M o n t s e r r a t  (1968) «acaso sólo 
tengan en común la presencia del 
árbol dom inante». Sus especies 
acom pañantes dependen en primer 
lugar del tipo de suelo y secunda­
riamente de los bosques que circun­
den al hayedo: robledal, quejigal, 
carrascal, p inar, abetal, bosque 
mixto, etc. Además, tampoco la 
composición florística es ajena al 
tipo de explotación que el bosque ha 
sufrido.

A continuación pasaremos revista 
a tres modalidades fundamentales de 
hayedos: de suelo ácido, de suelo 
neutro y hayedos submediterráneos.

Hayedos ácidos. En la orla cantá­
brica, cerca de los robledales de ro­
ble pedunculado y a menos de
1.300 m. de altitud, se desarrollan 
hayedos en suelo ácido, bautizados 
con el nombre de Blechno-Fagetum  
ibericum. Desde la parte noroeste de 
U rbasa hasta Quinto Real e Irati 
ocupan parcelas externas, concre­
tam ente, han sido estudiados en las 
siguientes localidades: Puerto de 
Echegárate, Echarri-Aranaz, Aralar, 
Leiza, Puerto de Velate, Oroquieta, 
Montes Okolin, Algorrieta, Men-

daur, Erreguerena, Luiaundi, Las- 
zábal, Menditxuri y Puerto de Iba- 
ñeta.

A esta comunidad de suelo pobre 
se llega muchas veces por evolución 
regresiva de otros hayedos más fér­
tiles. Su flora, en parte conocida ya 
de los robledales, resiste el suelo 
ácido y la intensa sombra.

Son constantes Blechnum spicant, 
Oxalis acetos ella, la preciosa Saxí­
fraga hirsuta, Arum maculatum, la 
gramínea Deschampsia flexuosa, la 
ciperácea Car ex pilulifera, los arán­
danos Vaccinium myrtillus, num ero­
sas juncáceas (Luzula congesta, L. 
sylvatica, L. forsteri...). A veces, 
musgos acidófilos como Leucobr- 
yum glaucum  y Polytrichum form o- 
sum  tapizan ciertas áreas, indicando 
pobreza extrem a del suelo. Diga­
mos, para acabar, que también se 
introducen en ciertas ocasiones al­
gunas especies de brezal-tojal.

Hayedos neutros fértiles. Cuando 
nos elevamos en altitud hacia las 
estribaciones pirenaicas o hacia los 
montes de N avarra media, hallamos, 
sobre sustrato calcáreo, un hayedo 
de suelo fértil (tierra parda), con pH 
cercano a la neutralidad a pesar del 
clima brumoso. Tales hayedos salpi­
can el piso montano pirenaico, entre 
800 y 1.600 m.

Su riqueza florística ha permitido 
definir numerosas variantes de la 
asociación Scillo-Fagetum. M encio­
nemos algunas de sus especies más 
comunes:

Abies alba (al Este del Irati), Sci­
lla lilio-hyacinthus, Saxífraga hir­
suta, Isopyrum thalictroides, A ne­
mone nemorosa, Pulmonaria affinis, 
Verónica montana, Dentaria pin- 
nata, Corydalis cava, Crepis lamp- 
sanoides, Euphorbia hyberna, Ste- 
llaria nemorum, Polystichum acu- 
leatum, Dryopteris filix-m as, Phylli- 
tis scolopendrium, Gymnocarpium  
linneanum, Dryopteris carthusiana, 
Polypodium vulgare (epífito), Epilo- 
bium montanum , Allium ursinum, 
G alium  o d o ra tu m , M eco n o p sis
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PMG En el estrato herbáceo del hayedo dominan
los helechos y otras plantas que florecen  
antes de que el haya eche la hoja.

215



¡rabia, embalse engastado en la mancha 
verde del Irati, con retazos verdinegros de 
pino.

cambrica, Phyteum a pyrenaicum, 
Sanícula europaea, Paris quadrifo- 
lia, Polygonatum verticillatum, Lat- 
hraea c landestina , C onopodium  
bourgaei, Circaea lutetiana, Car- 
damine flexuosa, Festuca gigantea, 
Hordelymus europaeus, Melica uni­
flora, Poa nemoralis, Milium effu- 
sum, Valeriana pyrenaica, Conva­
llaria majalis («lirio de los valles»), 
boj, acebo, musgos y liqúenes.

He aquí algunas localidades nava­
rras donde han sido estudiados: Li­
mitaciones de Améscoas, Aralar, 
Monte Trinidad de Erga, Montes 
U s o ,  I l e r r i o z o c o a ,  A l d a u n ,  
Luiaundi; Sorogáin (Espinal), Bur-

PMG

guete, Selva de Irati, U ztárroz e 
Isaba (Roncal).

H ayedos subm editerráneos. Al 
Sur de una línea que desde el Aitz- 
gorri, pase por Aralar, Ulzama, Ve- 
late, Quinto Real hasta Ronces va­
lles, se extiende una banda biocli- 
mática en la que, si ya no llegan tan 
directam ente las brumas cantábri­
cas, sí existen penetraciones medite­
rráneas que siguen los valles fluvia­
les.

En esta zona de transición, el ha­
yedo se va aislando en las umbrías 
de montes calizos (600-1.300 m. de 
altitud) y roza los robledales de hoja 
m arcescente (Quercus pubescens, 
Q. petraea), los carrascales y los 
pinares.

Ya no se encuentran muchas es­
pecies de la modalidad del suelo 
fértil y su cortejo florístico tiene un 
matiz submediterráneo. Conocidos 
con el nombre de Helleboro-Fage-
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tum, estos bosques pueden seguirse 
por toda la vertiente meridional pi­
renaica.

En parte de ellos abunda el boj, 
pero las especies que mejor los defi­
nen son: Euphorbia amygdaloides, 
Cephalanthera rubra, C. pallens, 
Helleborus foetidus, Prímula veris, 
Lathyrus niger, Rubia peregrina, 
Rosa arvensis, Helleborus viridis 
ssp. occidentalis, Carex brevicollis 
(Urbasa), Neottia nidus-avis, Ajuga 
reptans, Verónica chamaedrys, H e­
pática nobilis, Ranunculus nemoro- 
sus, Poa nemoralis, Oxalis acetose- 
lla, etc.

Estas selvas, asociadas a tierras 
pardas calizas o suelos pardo-calizos 
han sido estudiadas en Lizarrusti 
(Echarri-Aranaz), montes Trinidad 
de Erga, S. Bartolomé, S. Gregorio, 
Arromendi, Aliseto, Larregui, Ce- 
laiandi y Puno, más Burguete. Ade­
más, a esta modalidad pertenecen 
sin duda los hayedos de los valles 
medios de Roncal y Salazar, así 
como los de la N avarra media 
oriental.

Debemos destacar que entre las 
tre s  co m u n id ad es m en c io n ad as 
existen siempre gradaciones y es 
normal encontrar pequeñas manchas 
en mosaico de una u otra asocia­
ción, según la profundidad del suelo, 
pendiente, acumulación de agua y 
nutrientes, viento, etc.

N uestra bella frondosa entra tam ­
bién en otras comunidades periféri­
cas, tales como el bosque mixto en 
pie de cantil, donde la caída de pie­
dras y bloques recubre un suelo 
profundo. Tanto en estos escarpa­
dos como en los desfiladeros fluvia­
les encontramos:

Fagus sylvatica, Abies alba, Fra- 
xinus excelsior, Acer opalus, A. 
c a m p e s tr is , Tilia p la ty p h y llo s , 
Quercus petraea, Sorbus aria, Ta- 
xus bacatta, Pinus silvestris, Cory- 
lus avellana, Populus trémula, Ul- 
mus glabra, Betula péndula  (es­
caso); Rhamnus alpina, Colutea ar- 
borescens, Arbutus unedo, Rosa

sempervirens, Buxus sempervirens, 
Coronilla emerus, saúcos, acebo y 
muchas otras especies de pedriza y 
cantil.

Sin duda alguna, esta es la com u­
nidad más rica en especies leñosas 
de todo el Reino de Navarra.

Dinámica de los hayedos
E x p l o t a c i ó n  y c o n s e r v a -  

ción. Aunque N avarra cuenta con 
los mejores hayedos peninsulares, 
justo es decir que la mayoría de 
ellos han sido profundamente alte­
rados. Para em pezar, muchos pasti­
zales y praderas se instalaron en tie­
rra de haya, previa tala del árbol. 
Además, muchos hayedos se pasta­
ron en m ontanera por rebaños de 
cerdos y más recientem ente se ha 
impuesto una explotación forestal 
poco cuidadosa con la erosión. En la 
mitad oriental de N avarra las cortas 
a m atarrasa o en bandas han favore­
cido al pino albar (Pinus silvestris), 
el cual ocupa grandes áreas donde 
antes florecían el haya; muchas ve­
ces ello contribuye a una desecación 
climática poco deseable.

Para un uso racional de los haye­
dos, debe evitarse la acidificación 
del suelo, proceso paralelo a su em­
pobrecimiento. Gran parte de los 
hayedos de cuesta situados en límite 
de área (límite que cruza Navarra, 
como se acaba de decir) sólo debe­
rían explotarse por entresaca y la 
madera evacuarse mediante cables. 
Asimismo, muchos de los que ocu­
pan pendiente fuerte o colonizan 
pedrizas deberían conservarse como 
bosque protector y condensador de 
humedad.

Es necesario m antener intactas 
pequeñas áreas de nuestros variados 
hayedos, muestra de selvas muy 
estables cuyo estudio siempre será 
ilustrativo desde un punto de vista 
didáctico, a la vez que desvelará 
muchos interrogantes ecológicos y 
técnicos.
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Ovejas, vacas y caballos forman parte del 
paisaje habitual del hayedo, cuyos pastos  
son muy productivos.

Usos forestales y ganaderos. La 
madera de haya es apreciada en 
eban istería  y para entarim ados; 
GREDILLA (1913) la recom ienda 
para obras sumergidas, dada su re­
sistencia a la pudrición. Durante 
mucho tiempo se utilizó en gran es­
cala para obtener pasta de celulosa, 
pero hoy prevalece el abedul o el 
Eucalyptus.

Sus leñas son de gran poder calo­
rífico y sirvieron de combustible en 
calefacción y destilación; ejemplo de 
esto último fue la fábrica de alcohol 
de «El Irati» en Roncal. También su 
carbón es bueno.

En el contexto ganadero, es co­
mún observar en N avarra montes de 
haya pastoreados por ovejas, vacas 
y caballos; muchas veces sólo que­
dan algunas hayas venerables que 
dan sombra y abrigo a los animales 
y atestiguan la vocación forestal del 
terreno. Se trata de unos pastos muy 
productivos, a los que se ha llegado 
por vía de una utilización milenaria 
muy intensa. Cuando se abandonan, 
tienden generalmente hacia el hele- 
chal-brezal y entonces la regenera­
ción del árbol es muy difícil.

En los altos valles de Salazar y 
Roncal se han roturado parcelas en 
el seno de hayedos para establecer 
cultivos de patata de siembra o pra­
deras temporales; por toda la N ava­
rra oriental, el abandono de estas 
superficies ganaderas o agrícolas ya 
no permite la recuperación de nues­
tra frondosa, porque en su lugar 
aparecen bosquetes espontáneos del 
citado pino albar. El rápido creci­
miento de esta conifera se explica 
por la fertilidad que acumularon las 
hayas y el ganado.

Este proceso de sustitución es 
claro en las solanas, ya que el pino 
es árbol heliófilo, mientras que en 
umbrías puede quedar el haya como 
segundona del pino, esperando su 
hora.

Ya dijimos que en el contacto del 
hayedo con el robledal se hicieron 
plantaciones de castaño. Más re­
cientem ente se han introducido dos 
coniferas exóticas: el abeto rojo de 
los Alpes (Picea abies), plantado 
por ejemplo en Leiza, y el alerce del 
Japón (Larix kaemferi), del que 
pueden verse repoblaciones en Ba- 
saburúa Mayor, Ulzama y Belagua.
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-a fe c té

Como monte bajo, los hayedos se 
explotaban a turnos de 8 a 30 años y 
como monte alto entre 80 y 120 
años; en este último caso debemos 
insistir en la conveniencia de la en­
tresaca, evitando los grandes roda­
les a m atarrasa que no se adaptan a 
nuestro relieve.

Otros usos. Cada vez se genera­
liza más el uso del hayedo para fines 
turísticos y recreativos. Resulta muy 
atractivo caminar sobre su mullida 
hojarasca, disfrutar de la frescura de 
su ambiente y de su luz difusa, 
practicar la caza del jabalí o del 
corzo, observar acaso alguna huella

FRH

del oso pardo, ver cómo se integra 
al suelo un tronco viejo abatido y 
sentir la fuerza de la primavera o la 
nostalgia otoñal al ritmo de las hojas 
verditiernas u ocres.

El hayedo es para las aves un 
biotopo poco atrayente, en especial 
en invierno. Seis especies pueden 
ser las más representativas: cárabo, 
pito negro, pico dorsiblanco, carbo­
nero palustre, agateador norteño y 
halcón abejero. Dos reptiles pueden 
considerarse  hab itan tes de este 
biotopo: la lagartija de turbera y el 
lución o culebra de cristal. Y en 
cuanto a micromamíferos, son ca­
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racterísticos o frecuentes del hayedo 
la m usaraña co licuad rada  y la 
enana, así como el topillo rojo y el 
lirón gris, y es posible encontrar el 
ratón de campo, el topo común, el 
m usgaño  p a tib la n c o , la ra ti lla  
agreste y la ardilla común. Por lo 
que hace a m acromam íferos, hay 
que distinguir los hayedos atlánticos 
y los hayedo-abetales. En los prime­
ros, son característicos: visón, tu­
rón, corzo y ciervo, fuina, jabalí, 
liebre pirenaica y gato m ontés, 
siempre en densidad baja. Los se­
gundos son el refugio del oso y há­
bitat de martas, corzos, ciervos y 
jabalíes, además del sarrio, armiño y 
marta en los bosques de alta mon­
taña.

4. Abetales y hayedos 
con abeto

Biología del abeto (Abies alba), 
pinabete, abeto blanco; izaya

Con el abeto iniciamos el estudio 
de las Gimnospermas, plantas leño­
sas, cuyas semillas no están inclui­
das en auténticos frutos, y dotadas 
de flores unisexuales. La familia de 
las Pináceas agrupa a nuestros pinos 
y abetos, árboles con secreciones 
resinosas, hojas aciculares perennes 
y flores femeninas en forma de piña.

El género Abies sólo tiene dos 
representantes peninsulares: el pin­
sapo andaluz y el abeto pirenaico, 
caracterizados ambos por sus piñas 
erectas que se desintegran al madu­
rar.

El pinabete, Izaya, abeto blanco o 
simplemente abeto es de porte cóni- 
co-piramidal, pasa de los 20-30 m. y 
en nuestro Pirineo occidental al­
canza con facilidad los 40--,0 de 
altura. Bien anclado, posee raíz 
central pivotante y numerosas raíces 
secundarias superficiales, todas ellas 
robustas. De su tronco recto, limpio 
en su mitad inferior y grisáceo, par­

ten ramas verticiladas, horizontales 
y abundantes. Resulta en conjunto 
una silueta muy característica y una 
sombra muy densa, si tenemos en 
cuenta que sus hojas persisten de 7 a 
10 años.

Tanto las flores masculinas como 
las femeninas se dan en ramillos del 
año anterior y aparecen en abril- 
mayo. Aquéllas abundan en las ra­
mas bajas, pero se distribuyen por 
toda la copa; éstas escasean en las 
ramas superiores. Las piñas madu­
ran en septiembre-octubre y a conti­
nuación se deshacen y el viento di­
semina sus piñones. El abeto da 
fruto todos los años.

Sólo se regenera por semillas, 
cuya germinación tiene lugar el 
mismo otoño de su caída; para ella y 
en su prim era edad necesita sombra 
espesa, la cual resiste mejor que 
ningún otro de nuestros árboles.

Crece primero despacio, luego 
más deprisa hasta los 50 años, para 
com pletar su tamaño hacia los 100 
años; no obstante, alarga su vida 
hasta cerca de cuatro siglos.

Area de distribución
El abeto se distribuye espontá­

neamente por las montañas de Cen­
tro y Sur de Europa: Alpes, Jura, 
Cevennes, Vosgos, Cárpatos, Selva 
Negra, Bohemia, Tatra, Alpes diná- 
ricos, Rhodope, Pirineos, Apeninos, 
M acedonia y Córcega.

En España rebasa ligeramente la 
Cordillera pirenaica, desde N avarra 
hasta las provincias de Gerona y 
Barcelona (M ontseny), presentando 
su mayor extensión por el Pirineo 
leridano. El famoso bosque de Irati 
marca su límite suroccidental euro­
peo, de gran im portancia biogeográ- 
fíca; desde allí, salpica todos los ha­
yedos navarros situados al Noreste 
de una línea que parta del embalse 
de Irabia, pase por Ochagavía y Vi- 
dángoz hasta Burgui (Roncal).

La umbría de la Sierra de Illón y 
los Pacos de Aber y La Tosca, en
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Salvatierra de Esca, señalan su lí­
mite meridional. Los abetos de la 
Sierra de Leyre fueron plantados, 
como también lo fueron algunos ro­
dales en Leiza, Yanci, etc.

Aparte de la cabecera del Irati, los 
mejores abetales navarros son del 
Roncal, cuyo clima progresivamente 
más luminoso les favorece; dignos 
de mención son los bosques de Ba- 
sari, Urralegui, Belabarce y espe­
cialmente los pacos de Txaman- 
txoia, donde se conservan restos del 
bosque más noble de N avarra y de 
todo el Pirineo occidental.

Ecología del abeto
Prefiere suelos profundos y hú­

medos, de cualquier naturaleza, co­
nocidos como «tierras pardas húme­
das», «suelos pardo-calizos foresta­
les» y en grado menor, «rendzinas» 
de piedemonte.

En condiciones óptimas requiere 
una precipitación anual superior a
1.000 m. aunque puede llegar a vivir 
en puntos con 750-800 mm. En 
conjunto, no menos de 250-400 mm. 
deben caer en verano.

En el abetal de Vidángoz, las hayas otoñales 
son un estadillo de color. Al revés del haya, 
el abeto quiere tener los pies húmedos y la 
cabeza seca.

Propio de climas algo continenta­
les, rehúye sin embargo las grandes 
oscilaciones térm icas; aunque re­
siste fríos intensos, las heladas tar­
días suelen dañarle. Dichas cir­
cunstancias explican su difusión en 
las partes exteriores de las cordille­
ras, donde el clima es más benigno 
que en los valles interiores (Alpes, 
Pirineos, etc.).

Podemos resumir diciendo que 
opuestam ente al haya, el abeto pre­
fiere tener los pies mojados y la 
cabeza seca, bien iluminada.

Fitotopografía
En nuestros montes, el abeto 

ocupa laderas medias y bajas, con 
suelo profundo y fértil que guarda 
humedad todo el año. Esta última 
circunstancia le da ventaja en um­
brías, normalmente libradas de ex­
cesiva insolación por los acantilados 
superiores.

221



Irabia, en plena primavera; el verde tierno 
de las hayas contrastado por los conos den­
sos de los abetos.

El abedul o algún grupo de tem ­
blones suelen sustituirle cuando nos 
acercamos a manantiales o arroyos 
y el haya le releva hacia puntos pe­
dregosos altos en zona brumosa. 
Contrariamente, en las solanas del 
otro lado predomina el pino albar.

En el Alto Roncal establece con­
tacto con otra conifera de montaña, 
el pino negro (Pinus uncinata), 
nuestro árbol más escalador, que 
triun fa  sobre el abeto  a unos 
1.600 m. de altitud.

En la umbría de la Sierra de San 
Miguel, de Garde, puede verse uno 
de los pocos abetales navarros casi 
puros, con muy poca haya; en este 
caso, una estrecha banda de cadu- 
cifolios a base de tilo (Tilia platyp- 
hyllos) e ilion (Acer opalus) separa 
los abetos del acantilado calizo.

Si bien puede rem ontarse hasta 
cerca de los 2.000 m. en el Pirineo 
central, en el Reino de N avarra des­
ciende hasta sus cotas más bajas 
pirenaicas (700 m.) Sin embargo, sus 
mejores masas se desarrollan entre 
1.200 y 1.600 m.

E s tru c tu ra  del abe ta l n av arro
El máximo forestal de la zona 

templada de la Tierra está repre­
sentado en los valles occidentales 
pirenaicos (Irati, Salazar, Roncal,
Jacetania) por los hayedos con 
abeto. Estas selvas admirables se 
estructuran en dos estratos arbó­
reos, uno alto y discontinuo for­
mado por las pirámides obscuras de 
enormes abetos (40-50 m.) y otro 
continuo, com puesto por un manto 
de tiernas hayas, levantado a 30- 
40 m. Completan el estrato del haya f r h
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grupitos esporádicos de olmos de 
montaña, tejos, sauces de hoja an­
cha, serbales o arces.

Ya en la sombra constante, apare­
cen abetos jóvenes de distintas eda­
des, «zacardales» y un estrato her­
báceo pobre presidido por helechos, 
especies del género Pyrola, algunas 
orquídeas y otros vegetales que ex­
tienden sus rizomas por el mantillo y 
se valen para nutrirse de hongos 
asociados (nutrición micotrófíca).

Los claros naturales o artificiales 
rompen la monotonía florística de la 
sombra. La iluminación provoca una 
mayor liberación de fertilidad y 
germinan entonces las grandes hier­
bas de hoja ancha como sauqueros, 
frambuesas, etc. También los ma­
nantiales son frecuentes en el abetal 
y sus plantas fontinales introducen 
variedad en su flora.

Al igual que en los hayedos, el 
estrato muscinal es algo discontinuo 
(troncos, tocones, piedras), pero los 
liqúenes epífitos son abundantes y 
no es rara una planta parásita llama­
tiva: el muérdago del abeto.

F itosocio log ía
Todavía no se ha hecho un estu­

dio en profundidad de los abetales 
navarros y pirenaico-occidentales. 
Ello se debe a la dificultad que pre­
senta una mezcla constante con el 
ahya y su cortejo, así como a la 
ausencia casi total de bosques inal­
terados.

Los bosquetes de abeto que salpi­
can los hayedos de N avarra oriental 
contienen las siguientes especies:

Galium rotundifolium  (Urralegui), 
Saxífraga hirsuta (sustituye a la S. 
umbrosa del Pirineo central), Pyrola 
minor, Orthilia secunda, Polysti- 
chum lonchitis, Vaccinium myrti- 
llus, Deschampsia flexuosa, Ribes 
petraeum  (grosellero de fruto co­
mestible que vive en Larra), Daphne 
mezereum  (pequeño arbusto de hoja 
caediza que despliega antes la flor

que las hojas), la com puesta Pre- 
nanthes purpurea, a veces despun­
tada por los sarrios, los cuajaleches 
Galium odoratum y G. sylvaticum, 
la juncácea de hoja ancha Luzula 
sylvatica; Lathraea c landestina , 
Neottia nidus-avis y Monotropa hy- 
popitys: la primera, parásita de la 
raíz de abeto, y las otras dos, de 
nutrición saprofítica (como la de los 
hongos); éstas son de las pocas 
plantas superiores que carecen del 
pigmento verde clorofila.

Realmente, en vez del abetal puro 
perteneciente a la asociación Galio- 
Abietetum  albae, vemos por toda 
partes selvas alteradas, donde abun­
dan las plantas de los cortados que 
han sido englobadas en la alianza 
fitosociológica Atropion. He aquí 
sus especies más comunes:

La belladona medicinal (Atropa 
belladonna), la digital (Digitalis 
purpurea), la valeriana del Pirineo 
(Valeriana pyrenaica), la amapola 
amarilla (Meconopsis cambrica), la 
ortiga mayor (Urtica dioica), los 
sauqueros (Sambucus racemosa, S. 
nigra, S. ebulus), una escrofularia 
(Scrophularia alpes tris), la fram­
buesa (Rubus idaeus), Aruncus sil- 
vester, Salix caprea, etc.

Las porciones más húmedas y 
sombrías del abetal vienen señaladas 
por comunidades de hierbas altas, 
con hoja tierna y ancha, como las 
umbelíferas Heracleum pyrenaicum  
y Laserpitium latifolium, las com­
puestas Adenostyles pyrenaica  y 
Mycelis muralis, la leguminosa Lat- 
hryrus laevigatus, los geranios sil­
vestres Geranium phaeum  y G. syl­
vaticum; Phyteuma ova tu m, Sam ­
bucus nigra, etc.

H acia la parte alta lindante con el 
piso subalpino, pueden verse como 
subvuelo de abetal rodales densos 
de R h o d o d en d ro n  fe rru g in e u m  
(«azalea de montaña»), que en el 
Alto Roncal encuentra su límite su- 
roccidental. Por el contrario, hacia 
los puntos más abrigados, con me­
nor innivación, encontramos algún

224



I f a  ¡ ¡ ¡

í4##l

JEA

matorral de boj, que se ahíla cuando 
el abetal se va cerrando.

Finalmente, las fuentes del abetal 
son el feudo de plantas tiernas y 
curiosas como el berro o mastuerzo 
del Pirineo (Cardamine raphanifo- 
lia), la saxifragácea Chrysosplerimm  
oppositifolium, la búgula (Ajuga 
reptans, labiada), etc.

D inám ica del abe ta l
Explotación y conservación. A 

fines de la Era Terciaria, el abeto 
ocupaba gran parte de Europa, pero 
durante las glaciaciones cuaternarias 
perdió extensión y quedó reducido a 
los montes que hoy coloniza.

Ya en la Edad M oderna, los abe­
tales sufrieron explotaciones abusi­
vas; en efecto, a lo largo del siglo 
XVII sus bellos troncos se usaron 
para mástiles de la Armada o para la 
construcción de grandes obras pú­
blicas como el Canal Imperial de 
Aragón. También en el correr del 
siglo XVIII la industria del hierro 
estableció forjas que lo consumieron 
como combustible.

Desde el Irati a Quinto Real, pasando por 
Aézcoa y montes de Burguete y Roncesva- 
lles, el tapiz de los bosques aparece denso y 
continuo.

Por fin, en nuestro siglo, tras un 
período de reposo, las carreteras 
han ido acorralando todos nuestros 
bosques nobles, la almadía ha desa­
parecido y el camión permite la eva­
cuación en gran escala de los sober­
bios abetos (por ejemplo, en las sel­
vas de Irati, Urralegui, Belagua...).

La explotación forestal clásica era 
por entresaca y a turnos de 125 a 
150 años. Mientras se utilizaron ca­
bles como vía de saca, el suelo ape­
nas se dañó, pero al aparecer los 
tractores-oruga asistimos a profun­
dos abarrancam ientos o aclareos 
abusivos que atenían contra la esta­
bilidad de un bosque tan óptimo.

Quien estudia el Alto Roncal saca 
la conclusión de que muchas parce­
las dominadas por el haya, tenían 
antes bastante abeto, que fue talado 
selectivamente. En algunas de estas 
roturas, sobre todo después de in­
cendios, se introdujo el pino albar,
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pero a la larga, este árbol heliófilo 
puede sucumbir a la sombra del 
abeto, cuya mayor altura lo elimina.

Sirva este ejemplo para ilustrar la 
gran vitalidad de Abies alba, que en 
muchas localidades del Pirineo na­
varro se recuperaría espontánea­
mente; este hecho es bien conocido 
por nuestros forestales, que permi­
ten la regeneración natural de sus 
masas.

M uchos terrenos cubiertos de 
abeto deben considerarse «monte 
protector», pues no sólo contribu­
yen a evitar aludes de nieve sino 
también a frenar la escorrentía.

Afortunadamente para N avarra y 
para todos los amantes de la N atu­
raleza, todavía se conserva dentro 
de sus límites una pequeña área in­
tacta de hayedo-abetal: la Selva de 
A ztaparreta, contigua al Rincón de 
Belagua. De ella ha escrito recien­
temente VILLAR:

«Sólo algunos ejemplares de 
ganado caballar alcanzan rara 
vez estos bosques ajenos al ha­
cha. En ningún otro lugar com­
prenderem os mejor el flujo de la 
energía a través del ciclo de la 
m a te r ia  (su e lo -s e re s  v ivos- 
suelo), quintaesencia del eco­
sistema forestal. La idea de sis­
tema integrado, donde todo se 
aprovecha, donde cada cosa está 
en su sitio y tiene su misión 
dentro de una red compleja, 
aflora cuando se disfruta de la 
luz tamizada por las frondosas, 
cuando se com prueba que un 
tronco hueco alberga el nido del 
pito negro o se ve cómo los ra­
majes y troncos en putrefacción 
son el mejor abono para la rege­
neración del bosque. Si escar­
bamos la hojarasca, percibire­
mos en fin el olor del micelio 
fúngico, mientras huyen gorgo­
jos y arañas.

La armonía de conjunto pro­
viene igualmente, de la ausencia 
de cualquier erosión, cáncer tan 
extendido en nuestra montaña.

Los troncos que van a parar a 
los barrancos, cruzan su cauce 
caprichosam ente, formando pa­
rapetos naturales que frenan el 
agua y sus arrastres sólidos.

Muy ricos faunísticam ente, 
estos enclaves son los postreros 
refugios para el «señor» de los 
mamíferos pirenaicos, el oso 
pardo, cuyos últimos ejemplares 
dan señales de vida en prim avera 
y otoño.

Como es propio de ecosiste­
mas maduros, el desplazamiento 
de fertilidad es fundam ental­
m ente vertical (suelo-plantas- 
anim ales-suelo), quedando el 
transporte lateral condicionado a 
la movilidad de los animales. Si­
glos y siglos de organización 
biológica creciente han llevado 
hasta un ambiente esencialmente 
nemoral, cuya fuerza amortigua 
cualquier variación brusca del 
clima y sus efectos sobre el sis­
tem a vivo.

Todas estas maravillas permi­
ten imaginar cómo serían los 
bosques y paisajes primitivos en 
nuestro Pirineo y despiertan, 
adem ás, un gran respeto hacia la 
N aturaleza y hacia su mejor co­
nocimiento.»

La conservación de este paraje 
altorroncalés, más la vecina parcela 
de Larra, ya fue vislumbrada hace 
tiempo y se propuso a la Diputación 
Foral de N avarra la creación de un 
Parque Natural. Dicho conjunto al­
berga una avifauna muy interesante 
y rara (pico dorsiblanco, urogallo, 
perdiz nival...). Por añadidura, mu­
chos vegetales endémicos pirenaicos 
o de los montes sureuropeos que 
encuentran en ese territorio su límite 
occidental de distribución (Minuar- 
tia cerastiifolia, Petrocallis pyre- 
naica, etc.) afianzan su valor de hito 
biogeográfico.

Por el momento, al aprobarse el 
Plan de Ordenación del Término 
Municipal de Isaba, se ha podido 
salvar de la especulación urbanística
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ese «santuario», pero insistamos en 
que conviene asegurar su defensa  y 
estudiarlo intensamente.

Usos forestales y ganaderos. La 
m adera de abeto es blanca, bastante 
resistente y ligera. Se emplea para 
obras y para revestir edificios de 
tipo alpino. También se usa para 
cajas de instrum entos de tecla, pulso 
y púa (guitarra, violín, piano, ór­
gano, etc.) y es bastante resistente a 
la humedad.

Aunque no alcanza la calidad del 
pino, según C e b a l lo s  y Ruiz «la 
forma y limpieza del leño de pies 
que han vivido en espesura le con­
fieren un valor especial que com ­
pensa su inferioridad en cuanto a 
características m ecánicas».

Como productos secundarios po­
demos mencionar la leña o el car­

En las altas zonas de césped y roca nidifica 
la perdiz nival, que es posible encontrar en 
los bordes del hayedo-abetal.

bón, el bálsamo o resina medicinal y 
la corteza curtiente. Es frecuente 
plantarlo en jardinería, dado su 
porte regular y su bello follaje.

Los ambientes de abetal son poco 
propicios para la ganadería. Sin em­
bargo, en ciertos puntos como Irati 
se han mantenido algunos claros 
pastorales antiguos y a veces la pe­
queña «jaca navarra» (pottoka) u 
otros ganados se introducen esporá­
dicamente en nuestros bosques. Pe­
queñas parcelas se han roturado
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El roble albar no soporta los fríos y aborrece 
los vaivenes térmicos fuertes.

para cultivar patatas o establecer 
praderas y aprovechar sus suelos 
fértiles.

No obstante, en las umbrías o la­
deras bajas revestidas por abeto de 
toda la Navarra oriental, todo el 
mundo percibe «la fuerza del bos­
que» y podemos ver su futuro con 
cierto optimismo.

El abetal y el hayedo-abetal son 
-com o va dicho- el refugio del oso y 
biotopos característicos de marta, 
co rzo , jaba lí, sarrio , arm iño y 
ciervo, así como el mirlo capiblanco 
y el verderón serrano, que instala­
dos en este medio, comen en las 
praderas aledañas. Pero, sin duda, la 
especie más notable de la avifauna 
típica del abetal es el urogallo. Tam­
bién es posible encontrar en los al­
rededores del bosque individuos de 
las especies nidificantes en las zonas 
más altas de césped y rocas, cual la 
collalba gris, el acentor y gorrión 
alpinos, el bisbita ribereño, chova 
piquigualda y la perdiz ni val. Como 
se advierte en el capítulo correspon­
diente, sólo el gorrión alpino y la 
perdiz nival invernan en las zonas 
altas cubiertas de nieve. Las demás 
se instalan en cotas de condiciones 
más llevaderas.

5. Robledales de roble al­
bar (Quercus petraea y 
Q. mas)

Biología
Arbol esbelto y caducifolio, el ro­

ble albar, roble sésil o «aritza», 
conforma un tronco muy recto, de 
hasta 20-40 m. de altura. p m g
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De la antigua extensión del roble no quedan 
a veces más que topónimos.

Sus hojas membranosas, de con­
torno sinuoso-lobulado, son más 
consistentes que las de roble pedun- 
culado, lampiñas en el haz y con 
pubescencia fina caediza en el en­
vés.

Florece algo más tarde que Q. ro- 
bur (abril-mayo) y sus bellotas son 
menores, sentadas o subsentadas y 
agrupadas por 2-5, madurando de 
septiembre a octubre. También es 
planta vecera, que da buena canti­
dad de fruto cada dos o tres años. 
Sus plantitas jóvenes soportan bien 
la sombra, crecen lentam ente, pero 
llegan a vivir varios siglos.

Sus poblaciones son muy varia­
bles m orfológicam ente. Junto al 
Quercus petraea (M atts.) Liebl., los 
especialistas encuentran por el Su­
roeste de Francia y N orte de España 
formas meridionales de hoja más re­
cia, conocidas con el nombre de Q. 
mas Th. Además, el roble albar

PMG

puede hibridarse con algunos de sus 
congéneres, en especial Quercus 
pubescens y Q. robur. Es sensible al 
«oidium».

A rea  de d is tribución
Sus masas espontáneas se espar­

cen por Europa central, occidental y 
meridional. En la Península ocupa 
las cordilleras septentrionales, desde 
Galicia (escaso) hasta Cataluña. Las 
manchas españolas más extensas 
están en Santander, Vascongadas y 
Navarra.

En efecto, forma rodales en la 
M ontaña y N avarra media: se le cita 
en el Valle de Lana, Améscoas, Le- 
záun, Alsasua, Burutáin, Olagüe, 
montes Algorrieta y Okolin, Ga- 
rralda, Valles dellrati y Roncal.

E co log ía
Coloniza todo tipo de sustratos, 

de preferencia calizos, aunque sean 
bastante rocosos. Sus mejores bos­
ques se hallan en terrenos sueltos y 
profundos, llamados por los edafó­
logos «suelos pardo-calizos», siem­
pre bien aireados.
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El clima donde mejor prospera 
puede calificarse de subcantábrico o 
submediterráneo; es decir, de in­
fluencia oceánica mitigada, con pre­
cipitaciones anuales superiores a los 
600 mm., un cuarto de las cuales 
debe caer en período vegetativo. 
Este roble no soporta mucho los 
fríos y aborrece las oscilaciones 
térmicas acusadas.

Fitotopografía
Por encima de Quercus robur, se 

encaram a por laderas y mesetas en 
la vecindad del haya, pero busca 
más luz y atmósfera más seca. 
Donde hay abeto se hace más es­
caso y ocupa suelos menos profun­
dos y húmedos.

Concretamente en Navarra, pre­
fiere exposiciones abrigadas (al E y 
SE). Por el lado submediterráneo 
entra en contacto con robledales 
más secos (roble pubescente o que­
jigo). Crece bien a altitudes com­
prendidas entre 700 y 1.000 m.

Estructura del bosque
Los robledales de roble albar son 

raros, pero cuando alcanzan su óp­
timo estructuran un estrato arbóreo 
denso de 20-30 m. de altura, a cuya 
sombra aparecen manchas arbusti­
vas discontinuas a base de boj, ar­
ces, serbales, espino, etc.

En el estrato herbáceo predomi­
nan especies umbrófilas como al­
guna primavera, orquídeas que ya 
encontrábam os en hayedos secos o 
plantas termófilas más propias de 
quejigales (Melittis melissophyllum, 
Bupleurum fa lca tum ...).

El estrato muscinal aparece aquí y 
allá, sin faltar algunas lianas como la 
hiedra o ciertas madreselvas.

Fitosociología
En la mayoría de los casos se 

mezcla con otros árboles, sobre 
todo con el roble pubescente (Quer­
cus pubescens) y su comunidad re­

sulta similar a la que describiremos 
a propósito de este último, en el 
siguiente apartado.

Dinámica de los bosques de roble 
albar

G enera lidades . E stos bosques 
entraron en regresión por causas 
climáticas, pero además el hombre 
deforestó muchas parcelas para es­
tablecer cultivos de patata y otros. 
En esas masas aclaradas es co­
rriente la hibridación de Q. petraea  
con otros robles más invasores que 
difuminan sus caracteres.

Muchas veces de su extensión 
pretérita no queda más que algún 
topónimo, como es el caso de la 
caída meridional de Andía, donde 
nombres como Arizala o Arizaleta 
parecen evocar antiguos bosques, 
quizás de esta especie noble.

Para mayor abundam iento, los 
despojos de roble albar son atacados 
por el «oidium», que acaba por 
diezmarlos. Como consecuencia ge­
neral, observamos bosquetes aisla­
dos de Q. petraea  entre hayedos, o 
mezclas con pino albar, abeto, roble 
noble, abedul, e tc .; del mismo 
modo, tampoco suele faltar en los 
bosques mixtos de las gargantas flu­
viales.

Como vegetación secundaria, el 
robledal da lugar a matorrales de 
boj, Crataegus, Amelanchier, Ilex 
(acebo), etc. y en una etapa de de­
gradación más avanzada a brezales 
de Erica vagans, Genista occiden- 
talis con helecho, lastón y otras aci- 
dófilas.

Usos forestales y ganaderos. Su 
madera es una de las más apreciadas 
para tonelería (duelas), y sus leñas y 
carbones son de calidad. Los silvi­
cultores lo explotan a turnos de 150 
años o mayores.

Como su producción no satisfacía 
el consumo se hizo necesaria la im­
portación de madera centroeuropea, 
lo cual forzó a repoblar algunas 
áreas con especies exóticas más
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Cabe el roquedo de Lóquiz velado por la 
niebla, los robles pubescentes en invierno.

productivas, por ejemplo el roble 
americano, Quercus rubra.

No es raro en N avarra ver roble­
dales aclarados para pastoreo exten­
sivo de caballar, vacuno y de cerda. 
Tales montes adehesados como el 
de Lezáun (Sierra de Andía), con 
inmensos árboles más un tapiz her­
báceo denso, verde intenso y pro­
ductivo, son muy bellos; sin em­
bargo, debemos tener en cuenta la 
dificultad en la regeneración del ár­
bol.

C onservación . Ya apuntam os 
que los robledales navarros de 
Quercus petraea  se cuentan entre 
los más extensos y mejor conserva­
dos de la especie, a pesar de haber 
disminuido por explotación inade­
cuada.

Por ello debemos recom endar su 
conservación en determinadas par­
celas. En todo caso, su explotación 
inteligente y cuidadosa no debe re­
ducir la extensión actual de tan su­
frido caducifolio.

En los robledales de zona media 
alcanzan sus densidades máximas al 
tajudo, la fuina, la gineta y la pani- 
quesa, y son corrientes el zorro y el 
gato montés. En ese área, en bioto- 
pos abiertos, se distribuye el lagarto 
verde, y en los bosques mixtos, el 
lirón careto, la ratilla agreste, el to- 
pillo rojo, las musarañas común, 
enana y colicuadrada, el topo común 
y el ratón de campo.

6. Robledales de roble pu­
bescente (Quercus gr. plí­
bese ens)

Biología
Este árbol de hoja m arcescente 

puede alcanzar los 15-20 m. de al­
tura. Está dotado de sistema radical 
potente, da un tronco generalmente 
sinuoso y una copa bastante irregular.

Sus hojas membranosas son de ta­
maño medio, con pilosidad en ambas 
caras y lobuladas. Florece en abril- 
mayo y sus bellotas, agrupadas sobre 
un pedúnculo muy corto, maduran en
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otoño del mismo año. Los brinzales 
requieren abundante iluminación 
para desarrollarse bien y aunque su 
crecimiento es medio, pueden alcan­
zar varios siglos de vida y formar ma­
sas de poca densidad y media sombra.

Se hibrida con facilidad con sus 
congéneres, especialmente quejigos 
de hoja pequeña (Q. gr.faginea), ma­
rojo (Q • pyrenaica), roble albar (Q. 
petraea) y roble pedunculado (Q. ro- 
bur).

Todos estos híbridos se han identi­
ficado en la N avarra media, donde 
escasean las masas puras, predomi­
nando las formadas por intermedios

FRH

de roble albar-pubescente y quejigo- 
roble pubescente. (Q. cerrioides Wk. 
et Costa).

Area de distribución
Se reparte por el Sur de Europa, 

Asia Menor y Cáucaso, y salpica 
también Córcega, Cerdeña, Sicilia y 
algunas islas del Egeo. Penetra hacia 
Europa Central (Alemania, Polonia) y 
presenta su límite occidental en la ca­
becera del Ebro.

En la España peninsular se limita al 
Pirineo, Cataluña y Alto Ebro; sus 
mejores poblaciones, predominan­
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temente hibridógenas, se hallan en 
Cataluña, Alto Aragón y N avarra. He 
aquí algunas de sus localidades en 
nuestro viejo Reino: Puerto de Opa- 
cua, Valle de Lana, Sierra de Lóquiz, 
Saldise, Iranzu, Goñi, Zudaire, 
Ibero, Arteta, Sierra de Zuazu, Irur- 
zun; Valles de Basaburúa Mayor, Ul- 
zama, Anué, Oláibar, Odieta, Ezca- 
barte y Juslapeña, Bertizarana, Lié- 
dena, Leoz, Yesa-Canal de Berdún, 
Roncal, etc.

Ecología
Dentro de su plasticidad respecto al 

sustrato, manifiesta preferencia por 
los suelos calizos, de pH neutro o bá­
sico e incluso parcialmente decalcifi- 
cados. Estos terrenos se agrupan bajo 
la denominación de suelos pardocali- 
zos y tierra pardas calizas, principal­
mente sobre margas y flysch; ade­
más, también resiste Q. pubescens  
suelos poco profundos y hasta roco­
sos, del tipo «rendzina».

Va siempre asociado a climas de 
transición oceánico-m editerránea, o 
sea, climas submediterráneos: escasa 
sequía estival y precipitación anual 
superior a 600 mm., al menos 1/4 de 
los cuales debe caer en verano. So­
porta mejor la sequía atmosférica y la 
luminosidad que los robles hasta 
ahora estudiados; tampoco le hacen 
tanto daño las oscilaciones térmicas 
estacionales acusadas.

En resumen, su capacidad para 
colonizar ambientes variados hace 
que se mezcle con otros robles o 
forme enclaves entre bosques domi­
nados por Q. robur, Q. petraea, Q. 

faginea, Q. pyrenaica, Q. ilex, Pinus 
sylvestris, P. nigra, Tilia platyphy- 
llos, etc.

Fito topografía
Como en todo el N. de su área, en la 

zona que estudiamos busca laderas 
soleadas y secas, por contraste con 
hayedos que ocupan la vertiente 
brumosa. Hacia el E ., cerca del Piri­
neo aragonés, cede su lugar al pino

albar y hacia la N avarra media más 
seca entra en contacto con encinares 
y carrascales o con los quejigales de 
hoja pequeña y coriácea.

Antiguamente ocupaba alguna 
hondonada, pero en general ha sido 
sustituido por cultivos agrícolas. Se 
distribuye entre 400 y 1.000 m. de al­
titud, aunque puede alcanzar los 
1.500 m.

Estructura
Consta de un estrato arbóreo poco 

denso, a base de roble y otros árbo­
les planifolios como arces (Acer 
m onspessulanum , A . campestris), 
mostajo (Sorbus torminalis) y en la 
mitad oriental de N avarra pino albar 
(Pinus sylvestris).

Sigue luego un estrato arbustivo 
medio o alto dominado por el boj, 
acompañado de Viburnum lantana, 
la leguminosa Coronilla emerus, el 
gurrillón (Crataegus monogyna), los 
arañones (Prunus spinosa), aligustre 
(Ligustrum vulgare), Amelanchier 
ovalis, el sanguino (Cornus sanguí­
nea), algún rosal, el enebro (Junipe- 
rus communis), el brusco (Ruscus 
aculeatus), etc.; son más raros el 
avellano y el cerezo de Santa Lucía 
(Prunus mahaleb).

Fitosociología
En términos fitosociológicos, los 

robledales ricos en boj pertenecen a 
la asociación Buxo-Quercetum pu- 
bescentis, que engloba casi todos los 
quejigales prepirenaicos.

Mencionemos algunas de sus es­
pecies características:

Quercus pubescens, Q. pubescens 
X  petraea, Melittis melyssophyllum  
(toronjil silvestre), Helleborus foeti- 
dus, Daphne laureola, Prímula veris 
ssp. canescens y ssp. colum nae, 
Sorbus torminalis, Lathyrus niger, 
B u g lo sso id es  p u rp u re o co eru lea , 
Bupleurum falcatum , Rhamnus al­
pina, Buxus sempervirens, Laserpi- 
tium  gr. nestleri, Acer monspessula­
num, etc.
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La degradación del bosque origi­
nario lleva a matorrales presididos 
por el boj, formaciones de pino albar 
o mosaicos de matorral-pasto de la 
cohorte de Aphyllanthes monspe- 
lliensis, tomillos (Thymus vulgaris) o 
Bromus erectus.

D inám ica
Explotación y conservación. So­

bre laderas cercanas a núcleos ha­
bitados, en topoclimas favorables, 
estos robledales han sido sustituidos 
por cultivos. Sin embargo, su poder 
protector del suelo es extraordina­
rio, dada la tendencia a la erosión de 
los sustratos margosos («tufa») que 
colonizan; el bosque filtra perfecta­
mente las aguas salvajes, que de

Bajo los robles de tronco sinuoso, hoy se 
instalan zonas de esparcimiento y descanso.

otro modo producen arrastres con­
siderables de fertilidad.

Salvo en sitios llanos, es reco­
m endable su exp lo tación  com o 
monte adehesado, pero no su rotu­
ración. Y si puede conservarse al­
guna masa intacta, tanto mejor.

Usos agrícolas, forestales y ga­
naderos. Aparte de los cultivos de 
arado establecidos en sus mejores 
suelos, este robledal se fue acla­
rando para introducir ganado. Tam­
bién se obtuvieron leñas y carbones, 
explotación ahora en desuso por la
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El bosque mixto de Góngora alberga una 
rica variedad de avifauna.

llegada de los gases combustibles; 
igualmente está en regresión el 
aprovechamiento de sus cortezas y 
taninos.

Con fines silvícolas, se tra ta  
Quercus pubescens a turnos de 150 
años o más, pero debido a su creci­
miento lento y madera mediocre, 
parte de sus dominios han sido re­
poblados con pino albar (sustitución 
a veces espontánea) o con pino lari­
cio de Austria (Pinus nigra ssp. ni- 
gra), conifera exótica que está 
dando buenos rendimientos en la 
N avarra media.

* * *

Finalmente, algunos bosquetes de 
roble pubescente se han dispuesto 
como áreas de reposo, con fines tu­
rísticos y recreativos.

ASG

7. Quejigales (robledales 
de hoja pequeña)

Biología de los quejigos ( Quercus  
fag inea)

El roble carrasqueño o enciniego 
no suele pasar de los 20 m. de alto, 
pero da una copa regular, poco 
densa, esférica o elipsoidal. Tam­
bién m uestra sistema radical potente 
y tiene casi tanta facilidad para dar 
renuevos estoloníferos como el ma­
rojo.

Sus hojas se marchitan tarde y en 
los pies jóvenes pueden mantenerse 
verdes hasta la salida de las nuevas; 
no obstante, en general persisten 
todo el invierno secas sobre el árbol. 
Son pequeñas (3-11 x 1,5-6,5 cm.), 
bastante coriáceas y de contorno 
dentado, pero nunca profundamente 
lobulado; pronto pierde la pilosidad 
del haz, pero en el envés persisten 
pelos cortos, largos o estrellados.

Florecen temprano y sus bellotas 
cortam ente pedunculadas maduran 
en septiembre del mismo año. Espe­
cie de media luz, em pieza a crecer
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bajo ligera cubierta, se regenera 
muy bien por semilla y rebrota estu­
pendamente de cepa. Tiene creci­
miento y longevidad comparables a 
los del roble pubescente.

Bajo el nombre de Q. faginea  
Lam. se engloba un grupo muy po­
limorfo en toda la Península. Ya va 
dicho que en N avarra predominan 
las masas intermedias con el roble 
pubescente (Q. pubescens) o con el 
roble albar (Q. petraea), conocidas 
con el citado nombre de Q. cerrioi- 
des Wk. et Costa.

Area de distribución
Grupo de robles m editerráneo oc­

cidental, cuya área se concreta a la 
España peninsular, Portugal, Ma­
rruecos y Argelia. Salpica casi todas 
las provincias, excepto el Noroeste 
y Baleares. En los Pirineos no pasa 
a la vertiente norte, mucho más 
oceánica; por ello, el quejigal es uno 
de los elementos geobotánicos que 
configuran la disimetría entre el Pi­
rineo francés y español.

Dentro de Navarra, es árbol de la 
Zona media, a sotavento de la hu­
medad oceánica; desde las cuencas 
de Aoiz-Lumbier se introduce hacia 
las estribaciones p irenaicas, si­
guiendo los valles y solanas abriga­
das y avanzando más allá de las 
carrascas, a las que siempre acom­
paña.

Ha sido citado en puntos soleados 
del Valle de Lana, Sierra de Lóquiz 
y Sárvil, Monte de San Cristóbal, 
Monte de Huarte, Villaba... Una de 
sus vanguardias meridionales, ya en 
la vecindad del pino carrasco (Pinus 
halepensis), se halla en la Sierra de 
Peña, término de Cáseda, pero sus 
mejores masas cubren las solanas de 
Peña Izaga y Leyre y domina el 
paisaje en la vecina Canal de Ber- 
dún.

Ecología
Puede ocupar cualquier tipo de te­

rreno, pero en N avarra prefiere los

margosos o arcillosos. En el mejor 
de los casos se trata de suelos par- 
docalizos o tierras pardas, a veces 
lavadas o decalcifícadas en superfi­
cie.

Es propio de climas submedite- 
rráneos, con aridez estival mínima, 
precipitaciones medias de 500 a
1.000 mm. anuales, bien repartidos 
por las cuatro estaciones, aunque 
con máximos en invierno (Yesa, 
Pamplona) o primavera (Olite).

Parte de la tierra del quejigal es 
alcanzada por la continentalidad 
climática del Valle del Ebro: a las 
lluvias de mayo-junio se unen alti­
bajos térmicos acusados a lo largo 
del año y las heladas, seguras en 
diciembre, enero y febrero, son pro­
bables en marzo-mayo y octubre- 
noviembre.

La alternancia de períodos húme­
dos con otros algo más secos («irre­
gularidad interanual») es quizá la ca­
racterística más destacada de estos 
climas submediterráneos.

Fitotopografía
Como en todo el Pirineo español, 

los quejigales navarros pueblan una 
banda de transición entre carrasca­
les o encinares mediterráneos y ha­
yedos, robledales o pinares de 
montaña. En términos geobotánicos, 
componen el llamado «piso montano 
inferior», que oscila entre los 500 y 
1.000-1.200 m. de altitud, a cual­
quier exposición, siempre que el 
suelo sea relativamente fresco y 
profundo; por eso, los quejigos do­
minan sobre laderas del flysch sub- 
pirenaico, especialmente en su fa- 
cies margosa.

A la vista del «Mapa de vegeta­
ción de la Cuenca del Ebro», de 
M o n t s e r r a t ,  apreciamos que la 
banda de quejigos es amplia en la 
N avarra media oriental (véase tam ­
bién MENSUA, 1960), pero se estre­
cha en la occidental, donde los pu­
jantes carrascales de Tierra Estella 
la constriñen hacia los robledales y 
hayedos de Urbasa-Andía.
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Estructura del Quejigal
A los tres estratos descritos para 

el roble pubescente, podemos añadir 
en el quejigal un cuarto estrato ar­
bustivo bajo, formado por matas de 
hasta medio metro.

Junto a manchas más o menos 
densas de Q. faginea  en buen suelo, 
hallamos otros arbolitos (roturas, 
lugares más pedregosos, pies de 
cantil) como «astigarro» (Acer cam- 
pestris), ilíones (Acer opalus), ca­
rrascas y encinas, serbales (Sorbus 
aria, S. domestica), mostajo (Sorbus 
torminalis) y sobre todo el pino al- 
bar.

También el boj se enseñorea del 
estrato arbustivo (3-6 m.), yendo 
frecuentem ente acompañado de la 
«señera» o «curronera» (Am elan- 
chier ovalis), leguminosas como Cy- 
tisus sessilifolius, Coronilla emerus 
o Colutea arborescens, arañonera, 
«gurrillón», enebro común, enebro 
de la miera (Juniperus oxycedrus) 
etc.

En el matorral bajo citado crecen 
diversas especies como la «garban- 
cillera borde» (Ononis fruticosa), 
aliagas (Genista scorpius, G. occi- 
dentalis, Echinospartum horridum), 
algún brezo (Erica vagans, E. cine- 
rea, Calluna vulgaris), el escorbizo 
(Dorycnium suffruticosum), gayuba 
(Arctostaphylos uva-ursi) y más rara 
vez la coscoja (Quercus coccifera).

Tampoco faltan las trepadoras ya 
conocidas (hiedra, m adreselvas...). 
Por lo que respecta al estrato herbá­
ceo, digamos que es muy variable en 
función de las condiciones ecológi­
cas; por la N avarra media ya apare­
cen especies mediterráneas como el 
romero, tomillo «junquetas» (Aphy- 
llanthes monspeliensis), lavandas, 
etc. Sin embargo, sobre laderas ex­
puestas a influencia oceánica pre­
dom inan especies subcantábricas 
como lastón (Brachypodium pinna- 
tum), la bufalaga navarra (Inym e- 
laea ruizii) dedicada al botánico- 
farmacéutico de Caparroso Ruiz Ca- 
saviella, H elictotrichon cantabri-

cum, el helecho (Pteridium aquili- 
num), etc.

Fitosociología
Según puede deducirse de lo que 

hasta ahora hemos dicho, los queji­
gales navarros presentan gran diver­
sidad fítosociológica. Por la parte 
alavesa nos llega el fondo florístico 
ibérico, con plantas como Spiraea 
obovata, Festuca hystrix y Poa lí­
gula ta, algunas de las cuales pene­
tran hasta la Peña izaga, Foz de 
Arbayún y Tierra de Sangüesa.

Hacia la parte oriental, más ale­
jada del océano, se hace abundante 
la gayuba (Arctostaphylos uva-ursi) 
y a partir del Monte de Leoz apa­
rece el erizón (Echinospartum ho­
rridum); junto con rosales frecuen­
tes y el boj dominante quedan ca­
racterizados estos quejigales de in­
fluencia jacetana.

Como ya anticipamos, por el S. y 
por el E. los quejigos se mezclan 
con encinas y carrascas; ilustremos 
su composición mediante el romero, 
la coscoja, tomillos, lavandas y es­
pliegos, aliaga, enebros, «curro­
nera» (A m elanch ier ovalis), el 
«abrótano hembra» (Santolina cha- 
maecyparissus), Brachypodium ra- 
mosum, etc.

Pero quizás el quejigal más exten­
dido por N avarra sea el subcantá- 
brico. Una mayor pluviosidad am­
biental acidifica el suelo con lo que 
el boj escasea; en el sotobosque se 
establece un prebrezal a base de 
lastón (Brachypodium pinnatum), el 
brezo Erica vagans, helecho común, 
«cascaula» (Genista occidentalis), la 
bufalaga navarra Thymelaea ruizii, 
brecina (Calluna vulgaris), Endres- 
sia castellana, Lathyrus pannoni- 
cus, H elictotrichon cantabricum , 
Ononis fruticosa, el lirio Iris gramí­
nea  (dep resiones), los narcisos 
(Narcissus mi ñor, N . asturiensis, N . 
alpestris), la ja ra  Cistus salviifolius, 
Potentilla montana, etc.
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En los espolones más secos del 
quejigal aparece la estepa (Cistus 
albidus) y sus someros suelos están 
colonizados por plantas dotadas de 
bulbos y rizomas (geófítas), que sa­
can las primeras flores primaverales. 
Citemos entre ellas los tulipanes sil­
vestres (Tulipa australis, Fritillaria 
pyrenaica), los azafranes (Crocus 
nevadensis, C. nudiflorus), el qui- 
tameriendas o mataborregos (M e­
renderà pyrenaica), el pequeño ja ­
cinto Brimeura amethystina, una 
valeriana (Valeriana tuberosa), el 
adonis vernal (Adonis vernalis), etc.

Los fítosociólogos han bautizado 
el quejigal con boj con el nombre de 
Querceto-Buxetum. Pero en N avarra 
aún se requieren estudios posterio­
res, puesto que a los grandes tipos

mencionados podemos añadir tran­
siciones graduales, en especial hacia 
los varios tipos de carrascal y los 
pinares de pino albar.

Para complicar más las cosas, hay 
que recordar la presencia de híbri­
dos como el repetido Quercus ce- 
rrioides, grupo de formas que en 
Lorca, cerca de Estella, presenta 
uno de los robles más enciniegos 
que se conocen. Desvelar las rela­
ciones taxonómicas, fltosociológicas 
y ecológicas de los quejigales nava­
rros resultará de gran interés teórico 
y práctico, sin duda alguna.

D inám ica
E x p l o t a c i ó n  y c o n s e r v a -  

ción. Nuestros bosques de roble
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carrasqueño han sido duram ente 
castigados por el hombre. Rotura­
ciones y pastoreo seculares, carbo­
neo y extracción de leñas han ido 
menguando las antiguas manchas 
hasta reducirlas a bosques claros de 
sierras y piedemontes. Así, grandes 
superficie de la N avarra media están 
dominadas por bojerales con enebro 
o pastos diversos con o sin m atas... 
donde a veces el suelo queda des­
nudo frente a las inclemencias del 
tiempo.

M e n su a  (1960) nos indica cómo 
la intensidad de las roturaciones 
aumentó con la colonización romana 
y se mantuvo hasta el siglo XVII. A 
lo largo del XVIII disminuyó la acti­
vidad deforestadora y comenzaron 
las primeras repoblaciones que han 
llegado a retocar el paisaje bien en­
trado nuestro siglo XX.

En muchas parcelas deforestadas 
se acrecentó la erosión del suelo y 
su fertilidad descendió por los ríos 
hasta el delta del Ebro. Los aba­
rrancamientos desequilibraron este 
ecosistema terrestre, de tal manera 
que la recuperación del bosque re­
sulta inviable a escala humana.

Justo es decir, sin embargo, que 
otras porciones del «monte roble­
dal» se aclararon con diversos fines, 
pero sin destruir el suelo. Con ello 
no se ha perdido su estabilidad y 
actualm ente, como se usan mucho 
menos, el quejigal va ganando pau­
latinamente sus antiguos predios.

Los robledales de hoja pequeña 
deben considerarse «monte protec­
tor» en el más amplio sentido de la 
expresión. No sólo regulan la esco- 
rrentía de unos terrenos fácilmente 
deleznables, sino que, movilizando 
fertilidad edàfica, enriquecen el 
suelo y luchan contra su «lavado» 
en la N avarra subcantábrica. Ade­
más, cuando son densos conforman 
un microclima que s¿? ''iza  los alti­
bajos de tem peratura y mitiga la 
evaporación del agua.

Por todo lo dicho, debemos con­
servar alguna m uestra de quejigal

navarro, que nos sirva para estudiar 
sus complejas relaciones y contem ­
plar la armonía entre clima, suelo y 
seres vivos.

Usos forestales y ganaderos. La 
madera del quejigo es buena, pero 
de él rara vez se obtienen piezas 
grandes, a turnos de 130-150 años; 
su tratam iento más general ha sido 
para leñas, mediante «podas y des­
moches», que han creado un «monte 
bajo».

Pero su uso más racional por los 
montes, mesetas y páramos ibéricos 
ha sido y sigue siendo el de bosque 
adehesado con fines ganaderos. En 
N avarra pirenaica, estas dehesas 
«boyales», montes «boyerales» o 
«boalares», con sus matorrales y 
pastos, han mantenido al ganado 
bovino, caballar y mular durante la 
invernada; también cerca de Alava, 
la bellota del robledal con carrasca 
engordaba de septiembre a enero- 
febrero rebaños del cerdo conocido 
como «chato alavés».

En ambiente de quejigal se han 
llevado a cabo las siguientes repo­
blaciones: pino laricio de Austria 
(Pinus nigra ssp. nigra) en Tierra 
Estella y Cuencas de Pamplona, 
Aoiz y Lumbier; con menor intensi­
dad se ha plantado el pino albar 
(Pinus sylvestris) como por ejemplo 
en Unzué (Alaiz); el pino carrasco 
(Pinus halepensis) se ha hecho llegar 
hasta Pamplona y Yesa pero sólo ha 
formado buenos bosques en locali­
dades más meridionales como Ujué, 
San Martín de Unx o Pitillas. Final­
mente, también se ha ensayado en 
algunos puntos con cipreses exóti­
cos.

Otros usos. N uestros bosques 
de roble marcescente están dotados 
de un gran valor estético. Una de las 
mejores sensaciones prim averales 
consiste en apreciar el cambio con­
tinuo de su tierno colorido foliar, 
cuando reverdece. No menos llama­
tivo es el contraste otoñal entre sus 
tonos parduzcos y los sobrios ver­
des del pino o carrascas.
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Por su frescura y por la escasez 
de moscas y mosquitos es apropiado 
para la acam pada y no resulta nada 
desdeñable para practicar la caza 
mayor (jabalí, corzo, etc.) El encinar de Acedo, talado y  roto, muestra 

la tierra rojiza de la zona.

8. Carrascales y encinares

B io log ía  de la en c in a  (Q uercus  
ilex). A rtea

La encina o artea es árbol me­
diano (hasta 25 m.), corpulento, de 
hoja siempreverde y aspecto varia­
ble en función del lugar en que vive 
o tratam iento a que se le somete. 
Posee sistema radical completo, con 
raíces profundas, raíces superficia­
les y otras estoloníferas que dan re­
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nuevo en cualquier momento; su 
tronco es recto, recio y su copa re­
dondeada y densa.

Hojas coriáceas, de conformación 
muy variada. Salen en primavera, 
duran 3-4 años y caen sin amarillear 
en época de calor, hacia agosto.

Florece en abril-mayo. Hay pies 
con flores masculinas únicamente 
(«encino», árbol que «machea»), 
otros con femeninas y también algu­
nos con ambas a la vez; las inflores-
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cencías masculinas están muy po­
bladas, pero las flores femeninas son 
casi solitarias. M adura sus bellotas 
en octubre-noviembre. Bajo clima 
templado dan abundante cosecha 
con regularidad, mientras que bajo 
clima frío se tornan veceros.

De crecimiento lento, en sus pri­
meros años de vida soporta bien la 
sombra y más tarde el sol y sequías 
prolongadas. Se reproduce fácil­
mente por bellota y da cantidad de 
renuevo, por lo que aguanta cual­
quier tipo de explotación. Demues­
tra gran vitalidad y llega a vivir de 5 
a 7 siglos.

Su plaga principal es la mariposa 
Tortrix viridana, que destruye los 
brotes tiernos del año.

Se trata de uno de nuestros árbo­
les más nobles, con una amplia 
gama de formas adaptadas a los más 
variados ambientes. Proporciona la 
sombra más densa de entre todos los 
árboles mediterráneos.

Dentro del grupo específico Quer- 
cus ilex se separan dos pequeñas 
especies: la encina propiamente di­
cha (Q. ilex ssp. ilex) con hojas sen­
siblemente más largas que anchas, 
bellota ácida, más escasa resistencia 
al frío, y la carrasca (Q. ilex ssp. 
rotundifolia) que tolera mucho más 
el frío, es de bellota dulce y hojas 
redondeadas.

Area de distribución
Cubre espontáneamente la mayor 

parte de la región mediterránea, si 
bien da más en su lado occidental 
que en el oriental. Llega esporádi­
camente a Libia, Anatolia y Siria; 
por el N. alcanza la Bretaña fran­
cesa; su límite meridional se halla en 
M arruecos y Túnez. En palabras de 
CEBALLOS y R uiz es «el árbol más 
característico de España», donde 
sus masas cubren o cubrían cerca de 
3 millones de hectáreas; está pre­
sente en casi todas las provincias, si 
bien escasea en Galicia y Sureste. 
Form a esta especie principal las in­

mensas dehesas andaluzas, salman­
tinas, extrem eñas y castellanas.

En N avarra ocupa buena parte de 
la Zona media y de la Ribera, más 
avanzadillas hacia las cuencas prepi- 
renaicas de Aoiz o Lumbier y hacia 
la M ontaña húmeda y pirenaica, si­
guiendo las angosturas fluviales o 
ciertas solanas.

Ecología
Las encinas y carrascas son indi­

ferentes al suelo y pueden crecer 
tanto en calizas como en sílice. 
Aunque prefieren suelos aireados, 
profundos, la mayoría de veces que­
dan relegadas en N avarra a suelos 
bastante esqueléticos; en suelo mar­
goso o arcilloso son sustituidas por 
quejigos y faltan por completo en los 
suelos salinos o yesosos.

Sorprende su capacidad para co­
lonizar y fijar canchales o piede- 
montes y tampoco es raro verlas 
anclar sus raíces en las grietas del 
roquedo.

Su amplitud climática es notoria. 
Baste decir que acepta desde un 
clima tan benigno y húmedo como el 
de la costa vasca, hasta los más 
continentales peninsulares, como en 
los valles del Duero y Ebro.

La encina de hoja larga suele vivir 
en puntos con precipitación anual 
superior a 600-800 mm., más de 150 
de los cuales caen en verano; en 
estas localidades escasean las hela­
das y ni las máximas ni las mínimas 
térmicas son demasiado extremas.

La carrasca o encina de hoja re­
dondeada (Q. rotundifolia) se al­
berga en climas y topoclimas de me­
nor pluviosidad, mayores períodos 
secos, calores y fríos más extrem a­
dos (climas continentalizados).

La conformación de su hoja y ca­
pacidad para m antener los estomas 
cerrados durante largo tiempo, le 
permiten vivir en ambientes ventea­
dos, donde aventaja a todos nues­
tros árboles, de suerte que consti­
tuye el mejor cortaviento natural.
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Fitotopografía
Dentro de Tierra Estella, com arca 

de amplios y variados carrascales, 
estos bosques colonizan laderas en 
cualquier exposición (Montejurra). 
Sin embargo, en el resto de la N ava­
rra media predominan en solanas, 
piedemontes y desfiladeros excava­
dos en calizas, allí donde se acanala 
el viento, con evaporación intensa 
que elimina a otros árboles.

Esta última circunstancia da lugar 
a extraordinarios contrastes geobo- 
tánicos, como en las Dos Hermanas 
(Irurzun), donde las encinas están 
en umbría y las hayas en solana.

El carrascal navarro ocupa la por­
ción bioclimática com prendida entre 
la Ribera semiárida y la N avarra 
media submediterránea, donde los 
quejigales toman el relevo. N or­
malmente van desde los (200) 400 a 
los 1.000 m., pero por el Pirineo 
p u ed en  a sc e n d e r  h a s ta  1.200-
1.300 m. de altitud.

Además de hermanarse con los 
árboles ya mencionados, los bos­
quetes de encinas pueden mezclarse 
con el pino carrasco, el pino albar,

Entre los árboles mediterráneos, la encina 
proporciona la sombra más tupida, sobre 
todo en ejemplares aislados y seculares 
como éste de Eraúl.

los abetos y otros robles, principal­
mente roble albar y pubescente.

Pueden verse bellos ejemplos de 
inversión de pisos de vegetación en 
las cuencas del Irati y Esca; en 
efecto, en razón del suelo y contra 
todo pronóstico, hayas y abetos se 
hallan a menos altitud que las enci­
nas.

Estructura de los encinares
Aunque el encinar puede formar 

masas puras y extensas, en N avarra 
lo común es observar un estrato ar­
bóreo mixto, salpicado de arces, 
quejigos, madroño y serbales.

Un segundo estrato que podemos 
denom inar «arbustivo alto» está 
compuesto por marañas densas a 
base de «labiérnago (Phillyrea m e­
dia), cornicabra (Pistacia terebint- 
hus), el arbusto de hoja brillante 
llamado «durillo» (Viburnum ti ñus), 
boj, brezos, rosales, jazmín silvestre
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(Jasm inum  fruticans), zarzam ora, 
enebros, coscoja, sabinas (Juniperus 
phoenicea), Spiraea híspanle a...

En el estrato arbustivo bajo y en 
los claros vemos renuevos de la 
propia encina junto a matas como 
las aliagas (Genista scorpius, G. 
hispanica), el jaguarzo, la estepa, la 
gayuba, romeros tomillos, lavanda, 
bufalaga navarra, Ononis fruticosa, 
etc.

Son frecuentes las lianas como la 
zarzaparrilla (Smilax aspera), Loni­
cera implexa, L. etrusca, L. xyIos- 
te um  (madreselvas), Tamus com- 
munis, Clematis vitalba, Rubia pe­
regrina (la roja), la hiedra, etc.

El estrato herbáceo varía mucho 
en función del suelo, la exposición, 
la alteración del bosque, etc., pero 
casi nunca faltan las jarillas (He- 
lianthemum  spp.), gramíneas de los 
géneros B rachypod ium , A vena , 
Poa, Koeleria; labiadas del género 
Teucrium, compuestas como Hely- 
chrison y Centaurea, más otras be­
llas florecillas como Lithospermum, 
Thalictrum, Adonis, etc.

De un modo esporádico también 
pueden encontrarse musgos como 
Hypnum cupressiforme o helechos 
como el Asplenium adiantum ni- 
grum.

Fitosociología
El cortejo florístico del carrascal 

navarro es rico y complejo, en rela­
ción con la diversidad climática que 
estos bosques soportan. Aunque la 
información que poseemos es par­
cial, podemos esquem atizar los si­
guientes tipos fitosociológicos:

El encinar litoral ((Xero-Querce- 
tum cantabricum). La encina de 
tierra baja (Quercus ilex) salpica 
puntos de Tierra Estella, Burunda- 
Araquil, N avarra húmeda del NW y 
N avarra oriental. Sus mejores bos­
quetes actuales se reducen a ciertas 
gargantas poco alteradas por el 
hombre (río Ega, entre Acedo y Zú- 
ñiga; río Larráun, en el desfiladero

de Dos Herm anas; Gallipienzo, en el 
río Aragón; Bajo Esca, etc.).

Se trata de topoclimas con ele­
vada humedad ambiental y pocas 
heladas invernales, donde al igual 
que la costa cántabra, el máximo 
pluviométrico se da en diciembre- 
enero. Al abundar plantas de hoja 
ancha, brillante y siem preverde, 
este encinar recuerda un tipo de lau- 
risilva como la que bordearía la De­
presión del Ebro durante el Tercia­
rio, hoy reducida a zonas intertropi­
cales como Canarias. De ahí que 
también se llame Lauro-Quercetum  
ilicis.

Estos bosquecillos están com ­
p u e s to s  de m ad ro ñ o  (A rb u tu s  
unedo) y durillo (Viburnum tinus), 
ambos laurifolios, numerosas plan­
tas trepadoras como las ya mencio­
nadas y el rosal Rosa sempervirens, 
el arce (Acer m onspessulanum ), el 
enebro de la miera (Juniperus oxy- 
cedrus), el arce (Acer m onspessula­
num), el enebro de la miera (Junipe­
rus oxycedrus), el aligustre (Ligus- 
trum vulgare), el gurrillón (Cratae- 
gus monogyna), cerezo de Santa 
Lucía (Prunus mahaleb), sanguino 
(C ornus sa n g u ín ea ), el tom illo  
(Thymus mastichina) (en gargantes 
del Ega).

Además: el brusco (Ruscus acu- 
leatus), aladierna (Rhamnus alater- 
nus), la zarzam ora (Rubus ulmifo- 
lius), la lechetrezna Euphorbia cha­
radas, arañoneras (Prunus spinosa), 
el orégano (Origanum vulgare), la 
violeta Viola scotophylla, el vicetó­
xico (Vicetoxicum officinale), el he- 
léboro (Helleborus foetidus), espá­
rragos silvestres (Asparagus acuti- 
folius), etc.

Carrascales subcantábricos. El 
carrascal ibérico circunda la cubeta 
esteparia del Ebro, en forma de 
banda continua que conecta la tierra 
baja con los Somontanos ibéricos, 
pirenaicos o navarros. Una de sus 
modalidades es el «carrascal sub- 
cantábrico» (M O N T SE R R A T , 1966), 
que establece el paso entre el queji-
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FRH  ■ Las encinas crecen en cualquier suelo y
medran incluso en grietas de roquedo, como 
en éste entre Latas a y Dos Hermanas.
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En la Ribera y Zona Media de los inmensos 
encinares de siglos atrás apenas quedan 
vestigios.

gal alavés y los carrascales m onta­
nos que enseguida estudiaremos; 
una línea que trazada por las crestas 
de Lapoblación, Cábrega, Monteju- 
rra, M ontesquinza y Perdón señala­
ría el límite meridional de este bos­
que.

La influencia marítima se deja 
sentir no sólo en la com arca de Es- 
tella, sino que penetra por la Cuenca 
de Pamplona hacia la N avarra media 
oriental y Canal de Berdún; por eso, 
el suelo de estos carrascales, a ve­
ces mezclados con quejigos, está 
acidificado y en ellos hallam os 
plantas acidófilas como algunos bre­
zos (Erica vagans, E. cinerea, E. 
arbórea), el arbustillo muy caracte­
rístico Spiraea hispanica (es fre­
cuente en N avarra occidental y llega 
hasta Arbayún y Gallipienzo), hele- 
cho (Pteridium aquilinum), Thyme- 
laea ruizii, Seseli cantabricum  (um- 
belífera), una gramínea en forma de
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cepellones densos, con hoja recia y 
larga (Helictotrichon cantabricum); 
labiadas como el Teucrium pyrenai- 
cum  o la betónica (Stachys officina­
lis), com puestas como Serratula  
tinctoria o la bella margarita mora- 
do-azulada (Aster willkommii, A. 
sediformis), rosáceas como Potenti­
na montana, etc.

Por algunas solanas abrigadas lle­
gan hasta el matorral de los claros 
especies m editerráneas como jun ­
quillos (Aphyllanth.es monspelien- 
sis), tomillos (Thymus vulgaris, T. 
loscosii), la espigóla Lavandula la- 
tifo lia , una e sp a rc e ta  s ilv estre  
(Onobrychis argentea ssp. hispa- 
nica), etc. Confirma el clima be­
nigno de estos enclaves la presencia 
del zumaque (Rhus coriaria), arbus­
tillo mediterráneo de bellos e inten­
sos tonos rojizos en otoño, antigua­
mente cultivado para adobar pieles 
(Puente la Reina, Estella, Bearin, 
etc.).

El boj indica en estos bosques la 
cercanía del Pirineo y se hace domi­
nante cuando nos desplazamos hacia 
el Este. A la vez, la continentalidad 
climática aumenta y las especies
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subcantábricas mencionadas van es­
caseando. Los matorrales de la gar- 
bancillera borde (Ononis fruticosa), 
con boj, la aliaga Genista occiden- 
talis, la citada avena vivaz Helicto- 
trichon cantabricum  y el br^zo 
Erica vagans colonizan claros mar­
gosos del bosque.

La parte más pedregosa de este 
carrascal exhibe un tapiz de gayuba 
(Arctospaphylos uva-ursi) y en los 
cresteríos aparecen ya los m atorra­
les espinosos pirenaicos de erizón 
(Echinospartum horridum, al E del 
M onte de Leoz, como ya dijimos), 
junto a pequeñas poblaciones del 
«erizo» levantino (Erinacea anthy- 
llis, recientem ente descubiertas en 
Leyre por E R V IT I. Estos son los ca­
rrascales m ontanos de M O N T S E ­
RRAT (1 . c.), donde también pode­
mos encontrar la margarita Leu- 
canthemum vulgare, el tomillo bo­
rriquero (Teucrium capitatum), la 
flor amarilla lútea Adonis vernalis y 
enebros con su curiosísimo parásito 
Arceuthobium  oxycedri, mimético 
de su arbusto y con ramificaciones 
coralinas muy llamativas.

Concluyamos este epígrafe di­
ciendo que los carrascales subcan- 
tábricos y montanos se anastom osan 
en la N avarra media: los primeros 
predominan en sentido W-NW y los 
segundos en sentido oriental.

Tales encinares ayudan a definir 
el contacto geobotánico entre co­
munidades atlánticas o submedite- 
rráneas de umbría y elementos me­
diterráneos abrigados en solana; 
éste es, sin duda, el rasgo más des­
tacado del paisaje vegetal de N ava­
rra media y valles pirenaicos orien­
tales (Aézcoa-Roncal).

Carrascales de la Ribera del Ebro 
(Quercetum rotundifoliae). En al­
titudes comprendidas entre 400 y 
800 m. existen en la Depresión ibé­
rica importantes manchas de enci­
nar. Su composición no muestra 
plantas subcantábricas ni pirenaicas, 
sino mediterráneas genuinas, tanto

más cuanto más degradado se halle 
el bosque.

La carrasca, de hoja redondeada y 
bellota dulce es el único árbol, a 
excepción de algunas manchas de 
pino carrasco (Pinus halepensis) 
como las de Puente la Reina, Sierra 
de Ujué y Cáseda.

Nos hallamos en el dominio de las 
plantas resistentes a sequías inten­
sas de dos meses o más (plantas 
xerófilas). Entre los arbustos cabe 
mencionar el enebro de la miera 
(Juniperus oxycedrus), la sabina ne­
gra (J. phoenicea), la coscoja y el 
lentisco (Pistacia lentiscus). Es muy 
característico el romero (Rosmari­
nus officinalis), junto con espliegos, 
tomillos, salvias y otras labiadas 
(Teucrium  spp., Phlomis lychnitis); 
jarillas (Helianthemum  spp.; Fu- 
mana ericoides), aliagas, junquillos, 
umbelíferas como el Bupleurum fru- 
ticescens, gramíneas como Brachy- 
podium ramosum  y Stipa júncea, 
compuestas como el abrótano hem­
bra (Santolina chamaecyparís sus) o 
una pequeña alcachofa (Leuzea co­
nifera), los cárices Carex humilis y 
C. halleriana; la roja; orquídeas 
como Limodorum abortivum  y Op- 
hrys fusca;  las rudas (Ruta angusti- 
folia , R. montana), la lechetrezna 
Euphorbia serrata, matas como Lit- 
hospermum fruticosum  (borraginá- 
cea) y el escambrón (Rhamnus ly- 
cioides), preciosas ranunculáceas 
tuberculadas como Thalictrum tube­
rosum, la globularia mayor (Globu­
laria vulgaris), la perpetua (Hely- 
chrison stoechas), los escorbizos, 
etc.

Dinámica
Explotación y conservación. Se­

guramente no queda en toda N ava­
rra un encinar inalterado, si excep­
tuamos pequeños enclaves en desfi­
laderos, cuya inaccesibilidad y difi­
cultad de incendio les ha preser­
vado.

En la Ribera y Zona media los 
inmensos encinares se fueron acla­
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rando para leña, carbón, pastoreo y 
agricultura; sólo en prominencias o 
puntos de suelo pedregoso se con­
servan vestigios del bosque primi­
tivo. M ediante datos catastrales 
históricos, MENSUA (1. c.) ha com­
probado la desaparición de «montes 
encinales» en Obanos, Sangüesa, 
Beire, Pitillas, etc., deforestación 
que tuvo lugar, sobre todo, antes del 
siglo XVIII.

Durante las últimas décadas, ante 
la despoblación rural y el abandono 
ganadero, muchos encinares se re­
cuperan gradualmente, si bien la lle­
gada de maquinaria pesada amenaza 
con un descuaje amplio de carras­
cales. Sin embargo, justo es decir 
que aún se conservan en N avarra 
amplias laderas de encinar, como 
son las del M ontejurra, regata de 
Eraul, piedemonte de Unzué y Sie­
rra de Alaiz.

La conservación de este planifolio 
interesa en dos aspectos: uno rela­
tivo a la economía hídrica y otro a la 
erosión. En territorios secos o se- 
miáridos la encina guarda la hume­
dad bajo su capa y al cortar el 
viento, disminuye la evaporación. 
Además, si la continentalidad se 
acentúa con torm entas frecuentes, la 
cubierta de carrasca amortigua o 
anula la escorrentía, manteniendo y 
edificando un suelo fértil. Final­
mente, en áreas batidas por vientos 
fuertes como el cierzo ribereño, la 
encina frena su velocidad sin ningún 
daño para sí, al mismo tiempo que 
impide la denudación eólica.

Usos agrícolas, forestales y ga­
naderos. Muchos encinares se han 
transformado en extensos campos 
de labor, viñedos, olivares y peque­
ños huertos. Otros se han pastado y 
se pastan de un modo extensivo 
-so n  apreciadas sus bellotas- y ra­
moneado su ramaje. Junto con el 
ganado de cerda, el ovino y caprino 
son los más empleados.

La madera de Quercus ilex, muy 
densa y dura, se ha usado para fa­
bricar herramientas y carros; por su

resistencia a la sumersión es acon­
sejable para obras hidráulicas. Tanto 
ella como sus leñas son de gran ca­
pacidad calorífica, lo cual explica su 
utilización general para carboneo, 
ahora abandonada.

Los buenos montes de encina se 
tratan a turnos de 150-200 años, para 
obtener grandes tablones, traviesas 
de ferrocarril o vigas. Por el contra­
rio, como monte bajo o «chaparral», 
se sacan leñas a turnos de 8-12 años 
y para cortezas tánicas o herra­
mientas suelen aplicarse turnos de 
15-30 años.

Entre las repoblaciones llevadas a 
cabo en el amplio dominio de los 
encinares navarros, merecen men­
ción las muy eficaces con una coni­
fera exótica, el pino laricio de Aus­
tria (Pinus nigra ssp. nigra), cuyas 
masas ya destacan en el paisaje ac­
tual. Menores superficies se han 
plantado con otro pino autóctono, el 
pino carrasco (P. halepensis). Fi­
nalmente, las introducciones de ci- 
preses exóticos no han pasado de su 
etapa experimental.

Estabilidad del encinar. N ues­
tros «negros encinares», como los 
calificaba A. Ma c h a d o , son bos­
ques robustos, bastante estables, de 
regeneración fácil y destrucción di­
fícil. Ahora ya podemos observar 
una lenta reconstrucción de muchos 
matorrales y chaparrales, ante la es­
casez de ganado y el uso general de 
gases combustibles.

La capacidad vital de nuestro no­
ble árbol la describen las acertadas 
palabras de Ce b a l l o s  y R uiz: 
«...A  las talas, mutilaciones, gran­
des sequías o fuegos reacciona con 
abundantes y vigorosos brotes de 
raíz, cepa o tronco, gracias a su 
poderoso y profundo sistema radi­
cal. Mucho le cuesta al hombre ex­
terminarla: maltratada sin tregua, 
quemada periódicam ente, rozada o 
mutilada brutalm ente, renace sin ce­
sar cada prim avera con un vigor 
sorprendente. Puede vegetar mise­
rablemente y esperar su hora du­
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rante siglos bajo la acción del ga­
nado o la sombra de otros árboles».

Por todo lo dicho, resulta im pres­
cindible reservar alguno de nuestros 
carrascales y estudiar con detalle su 
evolución y características ecológi­
cas concretas.

El encinar y sus etapas seriales 
son biotopo de avifauna rica y va­
riada: águilas culebrera y calzada, 
alcotán, milanos real y negro, pa­
loma zurita, tórtola, bisbita cam­
pestre, totovía, currucas mirlona, 
carrasqueña, rabilarga y tomillera, 
alcaudón común, escribanos m onte­
sino y hortelano, roquero rojo, co­
llalba rubia, mosquitero papialbo, 
agateador común, chotacabras gris, 
críalo, reyezuelo listado y ratonero 
común. También es posible encon­
trar en los quejigales los ratones ca­
sero y de campo, así como los ma­
míferos reseñados en la unidad ve­
getal anterior.

El pino royo domina las masas vegetales 
vistas desde el puerto de Lazar.

9. Pinares de pino albar o 
royo

B iología del p ino  a lb ar (P inus  
sy lvestris)

De con to rno  cónico-p iram idal 
cuando es joven, Pinus sylvestris se 
vuelve irregular al envejecer, en 
función del viento, la insolación, 
etc. Arraiga con un poderoso con­
junto de raíz primaria y secundaria, 
y estás últimas son especialmente 
vigorosas en terreno rocoso. Puede 
alcanzar 30 ó 40 m. de altura, en sus 
estaciones favorables.

Su tronco cilindrico y recto ex­
hibe corteza grisácea en la parte in­
ferior, pero debido a su rápido cre­
cimiento se exfolia en los dos tercios 
superiores, los cuales manifiestan 
tonos rojizos muy característicos.- 
Da ramas bajas casi horizontales, 
m ientras que las superiores son 
oblicuas o ascendentes. Como espe­
cie heliófíla, va autoeliminando sus 
ramas poco iluminadas cuando crece 
en espesura.

Sus acículas aparecen en el ex­
tremo de braquiblastos (ramillos de

JLP
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crecimiento limitado), por parejas y 
alcanzan de 3 a 6 cm.; después de 
proporcionar al árbol un color verde 
glauco muy peculiar, caen a los 3-5 
años.

Las flores masculinas amarillen­
tas, agrupadas en espiguitas densas, 
dan gran cantidad de polen que di­
semina el viento. Por el contrario, 
los conos floríferos femeninos van 
solos o emparejados, primero dirigi­
dos hacia arriba y luego péndulos. 
No se transforman en piñas hasta el 
año siguiente de su aparición. Flo­
rece este tipo de mayo a junio y 
también las piñas se abren en pri­
m avera. Dan piñones todos los 
años, aunque en cantidad irregular.

Se regenera por semilla y germina 
en cualquier tipo de terreno, hasta el 
más pobre. El pino albar, que exige 
para su desarrollo mucha luz, puede 
llegar a vivir 400 ó 500 años.

Con frecuencia padece enferme­
dades causadas por hongos como 
Armillaria y también es atacado por 
insectos diversos y parasitado por el 
conocido muérdago, Viscum album.

Es una de las especies forestales 
pirenaicas más apreciadas y también 
una de las más antiguas, puesto que 
se ha encontrado fósil desde el pe­
ríodo Plioceno. En la mitad occi­
dental de Pirineo hallamos exclusi­
vam ente la variedad  pyrena ica  
Svob., bien caracterizada por su fo­
llaje verdeoscuro.

A rea  de d istribución
Es el pino de área más vasta, 

puesto que cubre gran parte de Eu­
ropa y Asia, desde la Península Ibé­
rica y Escocia hasta M anchuria, 
desde Escandinavia hasta la Sierra 
N evada española. Dentro de sus 
dominios, es árbol de llanura en la­
titudes medias y altas, pero en la 
Europa meridional escala los siste­
mas montañosos.

A sus tres grandes zonas penin­
sulares (Pirineos, Sistema Ibérico, 
Sistema Central) se unen pequeñas 
manchas como, por ejemplo, las que

cubren faldas alavesas del Gorbea. 
Además, a estos bosques espontá­
neos conviene añadir actualmente 
grandes masas de repoblación.

En Navara, el pino albar se ex­
tiende por las estribaciones pirenai­
cas subm editerráneas, al Este del 
meridiano de Pamplona. Junto a los 
óptimos pinares roncaleses y sala- 
cencos, alcanza por el Oeste los va­
lles de Ezcabarte, Odieta, Oláibar y 
Ezcaba; presenta avanzadillas sep­
tentrionales hasta Quinto Real y 
llega por el Sur hasta laderas solanas 
de la Sierra de Izco: Montes de 
Leoz, Uzquita, Iracheta y Olleta. 
Digamos para acabar, que ha sido 
introducido en otros puntos del te­
rritorio navarro, como son Mañeru, 
rasos de U rbasa, etc.

E co log ía
Como especie indiferente al tipo 

de suelo, Pinus sy Ivés tris puede vi­
vir desde los sustratos más pedrego­
sos hasta los más profundos y hú­
medos. Sin embargo, en el Pirineo 
oscense y navarro predomina sobre 
terrenos calizos y básicos (flysh, 
etc.).

En lo concerniente al clima pre­
fiere las modalidades continentales: 
cielo despejado, atm ósfera seca, llu­
v ias to r re n c ia le s  su p e r io re s  a 
800 mm. anuales, etc. Resiste bien 
las heladas, aun tardías, la nieve y el 
viento; rehúye las brumas y nieblas, 
ama la luz.

Su extraordinaria capacidad colo­
nizadora va ligada , probablemente, 
a micorrizas asociadas a sus raíces.

F ito to p o g rafía
En la parte occidental de su área 

navarra, este árbol heliófílo prefiere 
exposiciones soleadas y secas, po­
niéndose en contacto por las crestas 
con el hayedo de ceja brum osa 
(Cuenca de Aoiz, valles de Erro, 
Esteríbar...).

Por el contrario, en Salazar y 
Roncal ocupa cualquier exposición
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El pino albar, royo en Roncal, es una de las 
especies pirenaicas más antiguas, a juzgar  
por los testimonios fósiles del Plioceno.
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y, al igual que en la vecina Jaceta- 
nia, forma estupendas masas en um­
brías medias y altas. Conviene re­
cordar que en estas condiciones los 
fondos de valle son dominio del 
abeto y las solanas, del quejigo y la 
carrasca.

P u e d e  d e s c e n d e r  h a s ta  los 
500 m., si bien sus mejores bosques 
se hallan por encima de 700-800 y 
hasta los 1.500-1.600 m., cotas en 
que se híbrida con su congénere el 
pino negro, el árbol más escalador 
de la Península.

Hayas, abeto, quejigos, carrasca y 
pino negro: he aquí los árboles con 
que se mezclan, siguiendo las leyes 
ecológicas, nuestras formaciones de 
pino silvestre.

Estructura del bosque
Normalmente podemos distinguir 

cuatro estratos: arbóreo, arbustivo, 
herbáceo y muscinal. El primero, 
entre 20 y 40 m., no es demasiado 
denso y suele ser únicamente de 
pino, aunque en N avarra no es raro 
ver hayas aisladas o formando gru- 
pitos, así como algún illón, tilos, 
robles, serbales, etc.

En el estrato arbustivo es funda­
mental el boj, al que se asocian otras 
especies como Coronilla emerus, 
Viburnum  lantana, el gurrillón  
(Crataegus monogyna), el astigarro 
(Acer campestre), etc.

Bajo bosque espeso, las hierbas 
forman un tapiz bastante disconti­
nuo que no llega a cubrir ni la mitad 
del suelo. Mencionemos las prima­
veras (Prímula veris), la hierba del 
hígado (Anemone hepatica), legumi­
nosas como el Lathyrus m ontanas, 
gram íneas com o A n th o xa n th u m

El pino silvestre se mezcla con hayas, abe­
tos, quejigos, carrascas y pino negro, según 
las condiciones ecológicas.

PMG
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odoratum, una verónica (Veronica 
officinalis), la lechetrezna Euphor­
bia amygdaloides, más otras espe­
cies que ya conocemos del hayedo o 
robledal de roble pubescente.

F in a lm en te , los p ina res  más 
orientales de N avarra, donde la 
continentalidad climática se eleva y 
abundan las torm entas, poseen una 
gruesa alfombra de musgos como 
Hylocomium proliferum, Rhytidia- 
delphus triqueter, etc.

Fitosociología
Los bosques de coniferas del 

«piso montano seco» pirenaico son 
muy heterogéneos y ello ha dificul­
tado su estudio fitosociológico. Los 
especialistas consideran que casi 
generalment se han implantado en 
antiguos robledales de roble pubes­
cente y por eso los incluyen dentro 
de la asociación Buxo-Quercetum  
pubescentis; más concretam ente, 
llegan a distinguir una subunidad 
llamada «pinar musgoso» o Hylo- 
comio-pinetosum sy Ivés tris.

Como complemento de los ar­
bustos aludidos podemos añadir el 
aligustre (Ligustrum vulgare), el 
acebo (Ilex aquifolium), madresel­
vas (Lonicera xylosteum), algunos 
Rham nus, etc.

Entre las especies herbáceas más 
características debemos citar las pi­
rólas (Orthilia secunda, Pyrola mi­
nor), que ya conocíamos del abetal, 
el martagón (Lilium martagón), hie- 
racios (Hieracium murorum, etc.), 
la dedalera amarilla (Digitalis lútea), 
violetas (Viola riviniana), la veza 
(Vicia sepium), orquídeas del género 
Cephalanthera, con flores rosadas o 
blancas; el heléboro (Helleborus 

foetidus), la mata laurifolia Daphne 
laureola, gramíneas diversas como 
Festuca scoparia, Brachypodium, 
Poa, etc. Entre las especies más 
propias de hayedo mencionemos la 
sanícula (Sanícula europea) o la 
acederilla de bosque (Oxalis aceto- 
sella), etc.

Las partes más pedregosas y ero­
sionadas del pinar vienen indicadas 
por la presencia de la gayuba (Arc- 
tostaphylos uva-ursi) y el erizón 
(Echinospartum horridum), este úl­
timo sobre todo en cresteríos ven­
teados (Coronas de N avascués, co­
llado de M atamachos en Garde, 
etc.). Por el contrario, bajo climas 
de influencia subcantábrica, el pinar 
puede albergar los conocidos pre- 
brezales con Genista occidentalis 
(aliaga), B rachypodium  rupestre  
(lastón), algún brezo (Erica vagans, 
E. cinerea), e incluso helecho (Pte- 
ridium aquilinum).

En el Alto Roncal los pinares son 
colindantes de cervunales con rega­
liz, típico pasto ibero-atlántico y pi­
renaico, mientras que por su límite 
meridional (N avarra media) viven 
junto a elementos del pasto medite­
rráneo seco (Aphyllanthion, tomi- 
llar, etc.)

Todo lo dicho debe persuadirnos 
del carácter invasor del pino albar, 
conifera que con gran facilidad 
ocupa el vacío de otros árboles y 
mantiene bajo su cubierta la flora de 
aquellos bosques nobles. Sin em­
bargo, según Mo n tser r at  (1971), 
en los valles continentales pirenai­
cos de N avarra y Aragón, el «pinar 
musgoso con boj» es un bosque es­
table y maduro, propio de solanas 
entre 1.200-1.300 y 1.500-1.600 m. 
de altitud, donde la helada tardía 
eliminaría el roble marcescente.

D inám ica
E x p l o t a c i ó n  y c o n s e r v a -  

ción. Hemos calificado al pino sil­
vestre como árbol colonizador de 
gran vitalidad; seguramente, en una 
época primitiva, sus poblaciones 
quedarían confinadas a puntos de 
suelo rocoso, gravas fluviales y 
otros ambientes propios de la espe­
cies pioneras.

Desde estos reductos iría ocu­
pando los claros producidos por in­
cendio, pastoreo y roturación. Ac­
tualmente, por deserción ganadera,
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se abandonan muchas superficies 
pastorales; también nuestro pino las 
coloniza espontáneam ente, crece 
con rapidez y aprovecha la fertilidad 
acum ulada por los animales.

Los pinares del Pirineo navarro 
no verán reducida su extensión 
mientras persista la acción humana, 
máxime cuando además se procede 
a repoblar con esta especie. No 
obstante, de un modo natural, los 
pinos serían eliminados por compe­
tencia en aquellas parcelas cuya vo­
cación tiende al haya y abeto. Por 
una parte, el denso subvuelo de 
haya establecido en algunos «pina­
res» compromete su regeneración 
por la cerrada sombra; por otra, ya 
sabemos que el abeto es árbol de

PMG

mayor talla, capaz de sofocar al Pi- 
nus.

Comentemos finalmente el papel 
protector del pino silvestre. En 
efecto, su suelo está generalmente 
bien conservado, gracias a la suje­
ción de los arbustos y hierbas men­
cionados. Sin embargo, conviene 
evitar los abarrancamientos produ­
cidos al extraer madera, ya que 
pueden producir heridas que las 
fuerzas erosivas acrecientan.

Usos fo re s ta le s , ganaderos y 
otros. Su madera resinosa es la 
mejor de nuestros pinos: sirve para 
carpintería, entarimados y construc­
ción. Para este fin, los selvicultores

El pinar musgoso con boj es propio de sola­
nas de 1.200 a 1.600 m.
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suelen aplicarle turnos de 80 a 120 
años, y da fustes muy rectos, con 
escasos nudos. También se aprecia 
su leña como combustible.

Como ya esbozam os, buena parte 
del pinar navarro presenta subvuelo 
de pastos muy diversos, los cuales 
sustentan parte del año al ganado 
vacuno, caballar y lanar. Por último, 
no debemos olvidar la gran belleza 
de estas coniferas, solas o formando 
bosquetes entre frondosas.

Los pinares pirenaicos no ofrecen 
especies zoom ásticas característi­
cas, aunque los situados en el án­
gulo nororiental albergan corzo y 
marta. Respecto a la avifauna, tén­

gase por dicho lo reseñado en el 
apartado del abetal. Las masas del 
NE. navarro -com o todas las coni­
feras- cuentan con pocas especies: 
azor, gavilán, búho chico, pico pi­
capinos, reyezuelo sencillo, herreri­
llo capuchino, carbonero garrapinos 
y piquituerto. En general, los bos­
ques de coniferas son parcos en 
aves. Las ocho especies reseñadas 
son perm anentes todo el año. En 
cuanto a micromamíferos, viven en 
los pinares albares el ratón de 
campo, las musarañas colicuadrada 
y enana, el topillo rojo, la ratilla 
agreste, la ardilla común y los dos 
lirones -gris y careto.

Elemento inconfundible de nuestros paisajes  
pirenaicos, el pino negro es árbol pionero, 
que crece lento y vive largo.

JEA

10. Pinares de Pino negro

Biología del Pino Negro (P inus  
uncinata)

Esta conifera puede rebasar los 
25 m. de altura, con porte cónico- 
piram idal, ram ificación desde la 
base y tronco único, recto. Posee 
sistema radical fuerte y acomodable 
a las irregularidades del terreno, ta­
les como rocas o pendientes; consi­
gue siempre un buen anclaje.
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Su corteza es pardoscura o grisá­
cea, más o menos resquebrajada y 
cubierta de liqúenes. Da unas rami­
llas muy flexibles y tenaces, tan 
abundantes que su copa resulta 
densa; las acículas son algo más 
cortas que en Pinus sy Ivés tris, de 
color verde oscuro y también van 
por parejas.

Florece de junio a julio, con 
abundante polen. Las piñas madu­
ran al final del segundo año y los 
piñones se liberan en el tercero. Di­
chas piñas se distinguen muy bien 
por el apéndice ganchudo de sus es­
cam as, carácter que ha servido para 
bautizarle como Pinus uncinata (del 
latín «uncus = gancho, garfio).

Se considera especie antigua y se 
ha encontrado fósil desde el Plio- 
ceno. Es árbol pionero, de creci­
miento lento y gran longevidad; en 
la región de Larra muchos ejempla­
res alcanzan los 350 años y en la 
Sierra Cebollera (Soria) 600 años.

Su gran vitalidad se dem uestra 
por re s is tir  a taq u es  m ecán icos 
(nieve, viento, piedras), sacudidas 
eléctricas de rayos, etc. Finalmente, 
también padece menos enferm eda­
des y ataques parasitarios que el 
pino albar, con el que se híbrida 
fácilmente.

Area de distribución
Como árbol de montaña, ocupa 

parte de los Alpes, Pirineos y Sis­
tem a Ibérico, más pocos puntos 
aislados en los Vosgos y el Jura; 
hacia el Este le sustituye un pariente 
de menor talla, el Pinus mugo, con 
el que se codea en el arco alpino.

En España su principal dominio 
es pirenaico: cubre sus montes ele­
vados, desde el Ori y Anielarra na­
varros hasta la provincias de Gerona 
y Barcelona; por último, manchas 
aisladas revisten las cimas de Cebo­
llera (Soria) y M onegro-Peñarroya 
(Teruel).

En N avarra forma bosquetes de 
cierta extensión cerca de Belagua, 
en la región de Larra y umbrías de

Peña Ezcaurre. También pueden 
verse árboles aislados en el macizo 
de Lácora y hasta el citado pico de 
Ori.

Ecología
Destaca su plasticidad ecológica, 

sobre todo en relación con los sue­
los, puesto que vive tanto en calizos 
como silíceos. Concretam ente, en el 
Pirineo occidental desarrolla suelo 
pardo calizo o tierra parda caliza y 
en las alturas roncalesas se aposenta 
muchas veces sobre suelos esquelé­
ticos («rendzinas»).

Respecto al clima de sus enclaves, 
d ig a m o s  q u e  s o b r e p a s a  lo s
1.000 mm. anuales de precipitación, 
con nieve abundante, máximo plu- 
viométrico invernal y lluvias vera­
niegas no superiores a 300 mm.

Las heladas, que se dan de sep­
tiembre a junio, dejan reducido su 
período vegetativo a unos 4 meses. 
Aunque los veranos son frescos, las 
oscilaciones térmicas diurnas son 
acusadas en ciertos puntos.

Reacciona al viento fuerte con­
formando copas asimétricas, sin ra­
mas a barlovento, y al peso de la 
nieve con troncos retorcidos, aco­
dados en la base.

En la habitación del pino negro 
son frecuentes los días despejados y 
en el Alto Roncal abundan las tor­
m entas veraniegas y granizadas. 
C R E U S y PU IG D EFÁ BR E G A S (1976) 
comprobaron que el crecimiento de 
la especie resulta perjudicado por la 
sequía de julio y tem peratura alta a 
fines de verano.

Fitotopografía
Los mejores pinares de pino negro 

se e n c u e n tra n  e n tre  1.500 y
2.000 m. de altitud, y raramente 
desciende a 1.000 m. o señala las 
co tas más altas coronadas por 
nuestros árboles (2.700 m.). En N a­
varra baja hasta 1.400 m. en la um­
bría de la citada Peña Ezcaurre.

Si bien es frecuente en umbrías, 
puede ocupar cualquier exposición y
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Los pinos negros salpican la soledad nevada 
de Larra.

queda norm alm ente reducido  a 
puntos con clima y suelo inhóspito 
como roquedos, pedrizas, conos de 
alud y avalancha, etc.

Por la parte inferior penetra en 
hayedos con abeto (Larra) o toca 
pinares de pino albar, a los cuales se 
pasa por una banda de hibridación 
(1.600 m.). En cambio, hacia los
2.000 m., el pino negro se achaparra 
y cede gradualmente su lugar al 
pasto alpino.

Además, Pinus uncinata forma 
mosaico con muy variadas comuni­
dades; así, en el Pirineo occidental 
vemos ciertas hondonadas nivosas 
del pinar cubiertas por cervunales 
con regaliz y en el Pirineo central es 
capaz de colonizar suelos húmedos 
higroturbosos.

Estructura del bosque
Podemos distinguir dos modalida­

des estructurales. Una típicamente 
subalpina, a base de tres estratos 
(arbóreo, arbustivo denso y herbá- 
ceo-muscinal) y otra de aspecto 
orom editerráneo, únicam ente con 
los estratos arbóreo y herbáceo.

En todo el Pirineo, los bosques 
subalpinos presentan una cubierta 
poco densa de pino negro. Bajo este 
nivel de 10-20 m. de talla encontra­
mos un matorral que puede pasar de 
un metro, pero que normalmente no 
llega a los 60 cm.; entre sus com po­
nentes citemos la azalea de montaña 
(Rhododendron ferrugineum ), los 
arándanos (Vaccinium myrtillus, V. 
uliginosum), más una rara matita 
semejante a los brezos (Empetrum  
hermaphroditum). PMG
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La vitalidad del pino negro supera los acci­
dentes mecánicos -nieve, viento y piedras-, 
y las frecuentes sacudidas eléctricas de ra­
yos.
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El estrato herbáceo es discontinuo 
y se mezcla con el tapiz de musgos; 
entre las hierbas destacan acidófílas 
como la gramínea Deschampsia fle- 
xuosa, la hem iparásita M elampyrum  
pratense y algún peralito (Pyrola 
chlorantha, P. minor); son musgos 
dignos de mención H ylocom ium  
proliferum  y Rhytidiadelphus tri- 
queter.

Sobre topoclimas con menor inni- 
vación y períodos cortos de sequía, 
el estrato arbóreo es aún más ralo, y 
nulo o esporádico el arbustivo (ene­
bros, gayuba, sabina rastrera); en­
tonces en el herbáceo dominan gra­
míneas orom editerráneas del género 
Festuca  o leguminosas como Trifo- 
lium thalii, Anthyllis montana  y 
otras matillas rastreras.

Fitosociología
Las dos modalidades señaladas al 

hablar de la estructura del pinar se 
observan también al estudiar su 
composición florística.

El bosque ralo de pino negro con 
sotobosque subalpino típico perte­
nece a la asociación Rhododendro- 
Pinetum uncinatae, representado en 
N avarra por pequeños islotes como 
el de la Campa de la Contienda. A 
los arbustos dom inantes citados 
añadiremos un rosal oloroso de pé­
talos casi purpúreos (Rosa pendu- 
lina), una zarzam ora que pincha 
poco (Rubus saxatilis), el mostajo 
enano (Sorbus cham aemespilus), el 
serbal silvestre (Sorbus aucuparia), 
el sauce rastrero del Pirineo (Salix 
pyrenaica), etc.

Citemos además: Polygonum vivi- 
parum, pequeña especie muy resis­
tente a la nieve, la rosácea Potenti- 
lla erecta, de pequeñas flores ama­
rillas, la verónica oficinal (Veronica 
officinalis), musgos y liqúenes, más 
las curiosas plántulas del pino, con 
5-7 hojas cotiledonares.

Los pinares claros con estrato 
herbáceo de gramíneas duras se co­
nocen con el nombre de Arctostap-

hylo-Pinetum uncinatae. Además de 
los enebros, sabina y gayuba, con­
tienen esporádicam ente otro a r­
busto, la curronera (Amelanchier 
ovalis), pequeñas matas como las 
bufalagas Thymelaea dioica y T. ni- 
valis, gramíneas como Festuca gau- 
tieri, F. indigesta y Poa alpina, ci­
peráceas como Carex halleriana y 
C. humilis, umbelíferas como Li- 
gusticum lucidum, Bupleurum ra- 
nunculoides o Laserpitium gallicum, 
c la v e lito s  s ilv e s tre s  (D ia n th u s  
monspessulanum), jarillas (He lian- 
themum canum  y H. alpestre), labia­
das representadas por el té de pastor 
(Sideritis hyssopifolia) o el teucrio 
del Pirineo (Teucrium pyrenaicum); 
entre las liliáceas cabe mencionar 
algún ajo silvestre (Allium sphaero- 
cephalum), delicados tulipanes de 
monte (Brimeura amethystina), etc.

Sobre rellanos y grietas de cantil 
sombrío, convive el pino negro alto- 
rroncalés con plantas fisurícolas 
muy especializadas y antiguas: 77? <7 - 
lictrum macrocarpum, Dethawia te- 
nuifolia, el cárice Carex sempervi- 
rens, las pequeñas cruciferas Hut- 
chinsia alpina y Kernera saxatilis, la 
gramínea Sesleria gr. coerulea, etc.

Por el contrario, en roquedos ex­
puestos al Sur, otras bellas especies 
acom pañan al sufrido pino, por 
ejemplo la corona de rey (Saxífraga 
longifolia), la a jedrea (Satureja  
m ontana), el pequeño arbustillo 
Rham nus pumila, la preciosa marga­
rita azul (Aster alpinus), la avena de 
m ontaña (H elicto trichon m onta- 
num), la crucifera Erysimum de- 
cumbens, etc.

En conjunto, estos bosques ralos 
presentan cortejo florístico muy va­
riado en función de la orientación, 
naturaleza del sustrato y otros facto­
res, y es débil la cohesión del es­
trato arbóreo con los demás ele­
mentos de subvuelo.

En cuanto a la vegetación deri­
vada, muchos pinares se han trans­
formado en pastos de la clase Nar- 
do-Callunetea (cervunales) o bien de
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la clase Festuco-Seslerietea  que 
pueden entrar en contacto con ha­
yedos inferiores; tal ocurre en la 
cumbre del Chamanchoya (Belagua- 
Mace).

Dinámica del Pino Negro
Explotación y conservación. El 

proceso desforestador del pino ne­
gro va estrecham ente ligado a la ci­
vilización ganadera pirenaica. En 
efecto, la acción de los rebaños 
junto con el fuego ha conseguido 
vaciar muchos de los bosques que 
tratam os, y los ha transformado en 
prados arbolados o sin árboles.

Sin embargo, la vitalidad de esta 
conifera le permite recuperar sus 
antiguos dominios cuando cede la 
presión ganadera; este proceso ya se 
observa en algunas zonas pirenaicas 
y quizá esté empezando en el Piri­
neo navarro.

Por otra parte, en la comarca de 
Larra se ha conservado hasta nues­
tros días la mejor masa del pino de 
montaña sobre calizas kárstikas. 
Hace ya mucho tiempo se proclamó 
la conveniencia de aplicar la reserva 
integral a dicha parcela singular, 
tanto con argumentos florísticos 
(plantas endémicas abundantes, lí­
mites de área), como faunísticos 
(oso pardo, urogallo, pito negro, 
pico dorsiblanco, perdiz nival...), 
paisajísticos (relieve caótico, fuertes 
contrastes en el tapiz vegetal) y bio- 
geográfíco-históricos.

Comentem os para acabar este 
apartado el gran valor protector de 
Pinus uncinata: fija pedrizas, sujeta 
suelos inestables y frena aludes o 
avalanchas. Con frecuencia abundan 
en los declives pinos de tronco aco­
dado, que gracias a su flexibilidad y 
a un sistem a radical asim étrico, 
vencieron año tras año la fuerza de 
la nieve.

U so s fo r e s ta l e s  y g a n a d e ­
ros. Tiene mejor madera que el 
pino albar, menos resinosa y más 
compacta. En zonas de montaña se

usa para la construcción y también 
es apreciada en tornería. Si los ár­
boles proceden de estaciones poco 
propicias, tienen muchos nudos y 
sirven entonces para combustión.

El pinar de Larra ha sido parcial­
mente explotado para traviesas de 
ferrocarril, así como para la obten­
ción de resina. Sin embargo, durante 
siglos y siglos, su principal aprove­
chamiento ha sido ganadero. Los 
variados prados que salpican este 
bosque albergaban en verano más de 
cinco rebaños de lanar y hasta su 
periferia llegaban vacas y caballos. 
Asimismo, por sus especiales cuali­
dades, algunas majadas se reserva­
ban para ganado de reposición.

En atención a su lento creci­
miento, la explotación forestal pro­
piamente dicha se hace a turnos 
muy largos (120-150 años) y es muy 
recomendable que se lleve a cabo 
por entresaca cuidadosa.

Otros usos. N uestros pinares de 
montaña pasman al visitante por su 
gran valor estético; su silueta varia­
ble en función del medio sugiere 
siempre una amplia armonía ecoló­
gica y sus masas verdeoscuras des­
tacan sobre un fondo blanquecino 
calizo, como un «himno a la vida» 
en condiciones difíciles en frase de 
P. Mo n t ser r a t . Sus valores edu­
cativos y turísticos aum entan día a 
día, sobre todo si pensamos que se 
trata de reductos únicos en N avarra 
y muy escasos en todo el mundo.

La caza controlada del urogallo 
que se alberga en el ramaje del pi­
nar, del jabalí, del corzo y del sa­
rrio, más la caza fotográfica del pito 
negro, de la perdiz nival mimética, 
del piquituerto devorador de piño­
nes, unidas a capturas oportunistas 
de palomas migratorias a su paso 
por los collados, com pletan los 
atractivos cinegéticos que rodean al 
pino negro.

Finalmente, en los dominios de 
este bosque altorroncalés se abren 
numerosas simas, dolinas y grietas, 
como expresión superficial de la in­
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mensa red subterránea de la Piedra 
de San Martín. De este modo, cada 
año, la figura del espeleólogo de 
aquende o allende los Pirineos apa­
rece asociada a nuestro robusto

pino. Junto con los pastores y mon­
tañeros autóctonos, los amantes de 
las cuevas fueron los primeros des­
cubridores de tan maravillosos pa­
rajes.

La primavera asciende, día a día por la 
ladera pirenaica. Las hayas de la zona baja 
están vestidas de verde sólido; más arriba 
las hojas son recientes y tiernas; en las 
superiores no hay hojas.

PMG

11. Piso subalpino alpini- 
zado y piso alpino

El piso supraforestal de vegeta­
ción: ecología e historia

La porción navarra situada por 
encima de los bosques naturales se­
ría bastante reducida antes de la in­
tervención humana. Efectivamente, 
sólo algunos montes pirenaicos de 
los confínes con Aragón y Francia 
sobrepasan los 2.000 m. de altitud:

263



Sierra de A nielarra  (2.358 m .), 
Mesa de los Tres Reyes (2.434 m.), 
más el Anie, Ezcaurre (2.050 m.) y 
Ori (2.025 m.) Como luego se verá, 
estas cimas albergan escasos retazos 
de la vegetación alpina, más exten­
dida por el Pirineo central y oriental, 
la cordillera de los Alpes y otras.

Pero como ya se ha dicho antes, 
al desarrollarse la milenaria cultura 
ganadera trashum ante, con fuego y 
sobrepastoreo, se fueron aclarando 
los bosques de altura. Poco a poco, 
el límite superior de los árboles des­
cendió hasta sus cotas actuales, en­
tre 1.500 y 2.000 m.

Así nos encontramos con una 
banda apreciable del llamado «piso 
subalpino alpinizado», es decir, de­
sarbolado como el alpino. Uno y 
otro componen lo que se ha dado en 
llamar «piso supraforestal», cuyos 
terrenos navarros van desde el Ori 
hasta Tres Reyes y Ezcaurre: vérti­
ces de Ochogorri (1.916 m.), Lacar- 
chela(1.903 m.), Lácora (1.847 m.), 
Chamanchoya (1.945 m.), etc.

Desde un punto de vista geoló­
gico, dicha alta montaña navarra 
puede subdividirse en dos áreas: la 
de calizas kársticas (Anie, Larra y 
Ezcaurre) y la formada por el flysch, 
con margas y areniscas alternantes; 
esta última cubre los demás montes 
a excepción de Lácora, formada por 
conglomerados silíceos.

El clima de la montaña es frío. 
Sabemos que por cada 100 m. de 
elevación altitudinal, la tem peratura 
media desciende cerca de medio 
grado y también las heladas se ha­
cen frecuentes; mientras que en 
Belagua (1.000 m.) hiela de sep­
tiembre a abril, a unos 1.600 m. 
suele helar entre septiembre y junio, 
ambos inclusive y por encima de 
2.000-2.200 m. de altitud se estima 
que todos los meses del año tienen 
mínimas inferiores a cero.

Advirtamos enseguida que el re­
lieve altera ese esquema y convierte 
las solanas en puntos más cálidos de 
lo normal y las umbrías en lugares

más fríos de lo correspondiente a su 
altitud.

La consecuencia más directa de 
dicho régimen térmico sobre los ve­
getales es limitar el crecimiento a 
2-4 meses, de manera que los árbo­
les quedan excluidos en favor de las 
matitas y hierbas.

O tro facto r influyente en las 
plantas corresponde a los altibajos 
térmicos continuados. A determ i­
nada altitud, sobre todo en prim a­
vera y otoño suelen darse muchos 
días seguidos con helada nocturna y 
deshielo diurno; paralelam ente, las 
contracciones y dilataciones del 
suelo pueden dañar o desarraigar a 
muchas especies.

De todos modos, entre la atm ós­
fera y el suelo existe una interfase 
d iscontinua pero im portante: el 
manto nival. Mientras que en Isaba 
nieva 19 días al año, en los montes 
altos se precipita la nieve más de 60 
días y permanece en los ventisque­
ros hasta julio y agosto. Muchas 
plantas abrigan sus yemas bajo esta 
capa blanca, porque en su interior 
las heladas son muy suaves y la 
oscilación térm ica mínima.

Además, la nieve constituye la 
mejor reserva acuífera de nuestros 
montes sin lagos. Después de acu­
mularse en invierno y prim avera, 
fluye poco a poco y alimenta fuen­
tes, arroyos, pastos y bosques.

Aparte de la nieve, el Pirineo na­
varro recibe abundante precipitación 
líquida, que permite calificarlo de 
m ontaña oceánica; en conjunto 
caen más de 2.000 m. anuales, bien 
distribuidos por las cuatro estacio­
nes pero con máximo invernal muy 
claro. Dicha cortina de agua lava las 
sales edáficas y origina muchos 
suelos de pH ácido.

La atmósfera cacuminal suele ser 
más límpida que el nivel forestal, de 
suerte que no es raro contemplar 
cimas despejadas emergentes del 
mar de nieblas que recubre el pie- 
demonte francés o salacenco.
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No podemos acabar este bosquejo 
climático sin mencionar, por una 
parte, los frecuentes rocíos y moja­
duras depositadas sobre los vegeta­
les y, por otra, las súbitas torm entas 
veraniegas, cuyos rayos, granizadas 
y aguaceros dañan la vegetación y 
provocan escorrentías fuertes.

Desde un punto de vista biogeo- 
gráfico-histórico, nuestros montes 
son, como ya va dicho, muy viejos. 
Los principales movimientos orogé- 
nicos levantaron la cadena pirenaica 
a principios del Terciario, hace nada 
menos que 50 millones de años. Mu­
chas plantitas de nuestras cumbres 
llevan el sello de dicha antigüedad y 
a lo largo de tanto tiempo la evolu­
ción biológica ha podido diferenciar 
estirpes exclusivas del Pirineo occi­
dental (plantas endémicas).

Más recientem ente, hará cosa de 
un millón de años, apareció el hom­
bre y comenzó además una sucesión 
de períodos glaciares (fríos y húme­
dos) escalonados entre otros más 
secos y cálidos llamados interglacia- 
res. Estas macrooscilaciones climá­
ticas provocaron profundas altera­
ciones en la flora autóctona, pero, 
según confirman los geólogos, el 
hielo nunca llegó a cubrir por com­
pleto la alta montaña navarra y se 
pudieron conservar reliquias vi­
vientes como Androsace hirtella, 
Lithospermum gastonis o Thalie- 
trum macrocarpum, plantitas todas 
ellas que refuerzan su personalidad 
biológica.

En cuanto a los suelos altimonta- 
nos, es muy ilustrativo observar 
esas infinitas macetas naturales con 
toda la gama que va desde los más 
incipientes rocosos, colonizados por 
musgos y liqúenes, hasta los más 
profundos, con céspedes densos, sin 
olvidar aquéllos de las fisuras y can­
chales.

Todo lo dicho debe introducirnos 
en la inmensa variedad ambiental de 
la alta montaña, donde cada «nicho 
ecológico» tiene su especie o su co­
munidad.

A continuación daremos un re­
paso esquemático al tapiz vegetal 
supraforestal, estudiando la compo­
sición florística de un rellano de 
cantil, una pedriza, los ventisque­
ros, las majadas, las crestas ventea­
das, los pastos densos o pedregosos, 
etc.

Pastos de montaña Ibero-atlán­
tica

Vienen definidos por la abundan­
cia de «cerrillo agrio» o cervuno 
(Nardus stricta), junto con el per­
fumado regaliz Trifolium alpinum  y 
ocupan suelos ácidos, relativamente 
profundos o estables, de vaguadas y 
umbrías.

El cervuno posee espiguillas uni­
laterales y encespeda con fuerza al 
lado de gramíneas como Anthoxant- 
hum odoratum, Festuca gr. rubra, 
Poa alpina...; tampoco faltan umbe­
líferas como la «xistra» (Meum at- 
hamanticum) de fuerte olor, Seli- 
num pyrenaeum, de hoja muy divi­
dida, Conopodium m ajus, frágil 
planta de bulbo ávidamente buscado 
por el jabalí, etc.; entre las com­
puestas citemos el falso edelweiss 
(Antennaria dioica), un pequeño 
hieracio (Hieracium lactucella)... Es 
constante la presencia de Luzula 
nutans (Juncácea), la delicada cam- 
panulácea Jasione perennis y un 
helechito primitivo casi inadvertido 
(Botrychium lunaria, la lunaria me­
nor). Las rosáceas están representa­
das por el género Potentilla (P. au- 
rea, P. erecta) con flores amarillas, 
la rara Sibbaldia procumbens (límite 
occidental pirenaico) y el género Al- 
chemilla. Salpica estos prados la or­
quídea de color rojo intenso Nigri- 
tella nigra, más un sinfín de espe­
cies subordinadas como las gencia­
nas (Gentiana gr. acaulis) o el cla­
velito silvestre Dianthus deltoides.

Cuando los cervunales proceden 
de hayedos están salpicados de bre- 
cina (Calluna vulgañs), el brezo 
Erica vagans, la aliaga Genista oc-
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cidentcilis o el primaveral diente de 
perro Erythronium dens-canis, como 
se ve en el Puerto Grande de Isaba.

Si, por el contrario, sustituyen al 
pino negro, muestran esporádicos 
enebros (Juniperus gr. communis), 
arándanos (Vaccinium uliginosum), 
algún pie del mezereón (Daphne 
mezereum), junto con pinitos reco­
midos aquí y allá.

Sobre sustrato silíceo, el cervunal 
presenta manchas de la gramínea 
Festuca eskia, con hoja dura, ver- 
deoscura y fuertes raíces ancladas 
en suelo profundo de pendiente 
fuerte, soleada.

La parte más húmeda del cervu­
nal, con innivación mayor y suelo 
pedregoso, viene señalada por los 
tapices de Horminum pyrenaicum, 
labiada que pega sus hojas rugosas y 
carnosas al suelo y da abundantes 
flores moradas. Opuestamente, ha­
cia los puntos más secos, calizos e 
inestables, toman el relevo los pas­
tos duros de Festuca scoparia.

El complejo de los cervunales 
constituye un pasto productivo que 
conviene aprovechar a principios de 
verano con équidos, luego por el 
vacuno y finalmente por el ganado 
lanar. No obstante, si la carga gana­
dera desciende, como ocurre ahora, 
producen menos y se van llenando 
de matas.

Pastos de montaña mediterránea
Son pastos pioneros, colonizado­

res de ambiente difícil, sobre todo 
en sustrato calizo; revisten pedrizas 
más o menos fijadas o suelos super­
ficiales donde se ceba el hielo-des- 
hielo. Suelen corresponder a topo- 
climas muy poco nivosos por causa 
del viento fuerte o la insolación 
larga.

Junto a la gramínea dominante 
(Festuca scoparia), cuyo límite oc­
cidental está en el pico de Ori, cre­
cen una pequeña mata llamada bu- 
falaga de las nieves (Thymelaea ni-

PMG
valis), los cojinetes del musgo con 
flores (Silene acaulis), un pariente 
de la alfalfa (M edicago suffruti­
cosa), el repetido té de pastor (Side- 
ritis hyssopifolia), un tomillo ras­
trero (Thymus praecox), las gramí­
neas Bromus e ree tus, Koeleria va- 
llesiana y Agrostis tenuis, las pri­
muláceas Androsace villosa, de flo- 
recillas blancas y Vitaliana primuli- 

flora, amarillas, compuestas como el 
cardo Carduus carlinifolius, Serra- 
tula nudicaulis, etc.; la arenaria 
(Arenaria grandiflora), la carrasqui­
lla (Globularia repens), el ranúnculo 
de flor blanca (Ranunculus parnas- 
sifolius), la asperilla del Pirineo (As-

, . \  Y
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perula pyrenaica), leguminosas do­
tadas de profundas raíces pivotantes 
(géneros Astragalus y Oxytropis), un 
trébol (Trifolium thalii), la bella ca- 
riofílácea de hojas carnositas (Gyp- 
sopliila repens), el geranio ceni­
ciento de Cavanilles (Geranium ci­
ñere um), varias siemprevivas (Sem- 
pervivum montanum, S. arachnoi- 
deum), etc.

Este pasto pedregoso, muy exten­
dido por Larra y Ezcaurre, es apro­
piado para ganado ovino y en menor 
grado para el caballar. Antigua­
mente menos extenso, colonizó más 
tarde parcelas deforestadas, sobre 
todo de pino negro. Reemplaza

igualmente al cervunal cuando el 
suelo se erosiona o se pone en mo­
vim iento (A rrigorrieta, Cham an- 
choya, etc.).

Aunque por su escaso recubri­
miento del terreno aparenta calidad 
mediocre, la verdad es que alberga 
una flora muy variada y nutritiva. 
Finalmente, tampoco es desprecia­
ble para retener el suelo de taludes 
inestables, depósitos morrénicos o 
barrancas.

Ambas comunidades, cervunal y 
pasto duro de Festuca scoparía, 
dominan en extensión nuestras ver­
des alturas supraforestales. Los de­
más conjuntos que se detallan a
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continuación tienen un papel de se­
gundo orden en el paisaje.

Vegetación fisurícola
Las pequeñas ranuras del roquedo 

calizo pirenaico-occidental se relle­
nan de un suelo limitado y gozan de 
un ambiente cambiante en función 
directa de la exposición; los distin­
tos grados de iluminación, tem pe­
ratura y humedad dependerán de su 
carácter más o menos paquizo (um­
brío) o carasol.

En los cantiles soleados encon­
tramos preciosidades como la co­
rona de rey (Saxífraga longifolia), 
cuya roseta de hojas basales va cre­
ciendo hasta dar un escapo florífero 
denso el último año de su vida; la 
rosácea de hojas argénteas en el en­
vés Pote nti lia a lchim illo ides , la 
mata muy ramificada Thymelaea 
dioica, el arbustillo pegado a las ro­
cas Rham nus pumila, los cojinetes 
hemisféricos de Androsace hirtella, 
poblados en verano de mil flores 
blanquecinas, la umbelífera Bupleu- 
rum angulosum ; la p lan ta más 
amante de los cantiles extraploma- 
dos, Petrocoptis pyrenaica, quien 
después de dar bonita flor blanco- 
rosada y cargar sus cápsulas de se­
milla, dobla geotrópicamente sus ta- 
llitos para «sembrar» las fisuras; 
enumeremos también la asperilla 
pilosa (Aspe rula hirta), las crucife­
ras Rhynchosinapis cheiranthos y 
Erysimum decumbens, compuestas 
como Crepis albida y Aster alpinus, 
la madreselva de los Pirineos (Loni­
cera pyrenaica), de flor tan abun­
dante como efímera.

La frescura de los cantiles som ­
bríos es feudo de plantas higrófilas, 
de hoja tierna y tonos verdeoscuros, 
como por ejemplo las curiosas ra­
nunculáceas Pulsatilla alpina, cuya 
única flor blanca se transform a 
luego en fruto con enormes apéndi­
ces plumosos, Ranunculus thora, 
p lanta venenosa de encantadora 
hoja arriñonada y Thalictrum ma- 
crocarpum, endémico de la mitad

occidental pirenaica. Además, la 
umbelífera de olor suave Dethawia 
tenuifolia (endémica pirenaico-cán- 
tabra), el sauce enano del Pirineo 
(Salix pyrenaica), una saxífraga 
también endémica del Pirineo occi­
dental (Saxífraga hariotii), más su 
bellísima pariente S. hirsuta ssp. 
paucicrenata; la Potentilla nivalis, 
que protege su tallo y hojas con 
tom ento denso; el hipericón de las 
rocas, con una gran flor dorada y 
hojas como moneditas (Hipericum  
nummularium), la Valeriana globu- 
larifolia, la sorprendente campanilla 
Campa nula cochlearifolia, etc.

También buscan la humedad tier­
nos helechos como Cystopteris fra- 
gilis y Asplenium viride, junto con la 
frágil cariofilácea Silene pusilla, 
cuya semilla rodeada de apéndices 
radiales recuerda un pequeño sol y 
ha inducido a llamarla también He- 
liosperma; más otras muchas espe­
cies que huyen de los fuertes con­
trastes térmicos y calores abrasado­
res.

Vegetación glareícola
La actividad crioclástica, debida 

al hielo-deshielo del agua contenida 
en grietas, va desgastando los alti­
vos roquedos del Pirineo navarro 
por fracturación. Así se explican las 
pedrizas depositadas en su base, 
cuya vegetación pionera las retiene.

Los vegetales glareícolas deben 
buscar el agua en profundidad, re­
sistir calores intensos por reflexión 
de la roca (sol y «resol») y sobre 
todo, soportar la intensa mutilación 
provocada por la caída agresiva de 
piedras. Como principales adapta­
ciones observamos la abundante re­
generación por ahijamiento, el rá­
pido crecimiento, la formación de 
bulbos y rizomas como órganos de 
reserva, la flexibilidad de los tallos, 
etc.

En gleras calizas pirenaicas como 
las nuestras se ha definido la asocia­
ción Crepidetum pygm aeae, que re­
cibe su nombre de una com puesta
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de flor amarilla y hoja lirada, larga­
mente peciolada, Crepis pygmea, de 
la que son fieles com pañeras, entre 
otras, la acedera redonda, Rum ex 
scutatus, con hojas comestibles algo 
agrias, una escrofulariácea de flor 
variopinta (azul, amarilla, anaran­
jada) y espolonada, Linaria alpina; 
otra con numerosas flores violado- 
sucias (Scrophularia crithmifolia), 
más la deliciosa y pequeña verónica 
de flor azul (Veronica nummularia), 
una labiada de olor fuerte (Nepeta  
nepetella), la festuca del Pirineo 
(Festuca pyrenaica), la crucifera de 
inflorescencias asombrilladas Iberis 
gr. pruitti, una violeta (Viola pyre­
naica), un cardo que defiende su 
hoja tierna y carnosa con enormes 
pinchos como mil armas para el her­
bívoro (Cirsium glabrum), la veza 
del Pirineo (Vicia pyrenaica), etc.

Llama poderosam ente la atención 
la aguileña (Aquilegia pyrenaica), 
cuya flor enorme, bellamente colo­
reada de azul violáceo, da espolones 
recurvados con gracia.

H asta la pedriza vienen también 
elem entos del pasto  pedregoso, 
como Festuca scoparia o Gypsop- 
hila repens, Ranunculus parnassifo- 
lius, etc., indicativos de cómo evo­
luciona la glera cuando su estabili­
dad aumenta.

Precisam ente entre cantil y glera, 
o en cresteríos de roca triturada 
como los de Anielarra, encontramos 
dos plantitas pioneras, muy raras y 
no menos bellas: Euphorbia cha- 
maebuxus, la lechetrezna que más 
sube en N avarra, cuyas hojas verde- 
anaranjadas recuerdan a un pequeño 
boj y Minuartia cerastiifolia, endé­
mica que sólo vive en algunas cum­
bres pirenaicas, pertenece a las ca­
riofiláceas y crece pegada al suelo, 
con hojitas verde-apagadas y tallito 
glanduloso.

Vegetación de los ventisqueros
Como ya indicamos, la innivación 

es factor climático destacado en alta 
montaña. Casi toda la nieve funde

para agosto, pero algún año se con­
serva en hondonadas umbrías, fon­
dos de grieta o dolinas de Larra. Sin 
embargo, por regla general, la fusión 
tiene lugar hacia fin de julio.

El suelo de nevero se tapiza de 
plantitas adaptadas a resistir el peso 
con abrasión, más el empapamiento 
frío de la nieve al fundir; normal­
mente son especies de crecimiento 
rápido, capaces de com pletar su ci­
clo biológico en semanas o pocos 
meses y todo ello va unido a una 
floración precoz.

Resulta aleccionador el cambio de 
color primaveral de estas especies 
quionófilas; así, por ejemplo, el 
cardo de nevero (Carduus carlinoi- 
des) mantiene su haz foliar rosado 
mientras recibe luz difusa, filtrada 
por la nieve. No obstante, en pocos 
días se torna verde y prepara la clo­
rofila para asimilar luz normal, una 
vez que la fusión nival lo deja al 
descubierto.

Nuestras vaguadas nivosas calizas 
se recubren del llamado Primulion 
intricatae, comunidad que toma el 
nombre de una primavera amarilla 
(Primula intricata), siempre acom­
pañada de las flores moradas del 
Horminum pyrenaicum; su alfombra 
se com pleta con otras especies 
como Alchemilla plicatula, pequeña 
rosácea de hojas palmadas y platea­
das en el envés, el llantén alpino 
(Plantago alpina), la saxífraga de 
nevero (Saxífraga praeterm issa), 
pequeños cárices (Carex ornithopo- 
dioides, C. macrostylon), una falsa 
árnica (Doronicum grandiflorum), el 
pensamiento amarillo de hoja arri- 
ñonada (Viola biflora), otra pequeña 
prim avera (Primula integrifolia); 
una de las flores más minúsculas y 
precoces (Soldanella alpina), la sa­
xífraga de flor púrpura S. oppositi- 

folia; la bistorta vivípara, Polygo­
num viviparum, cuyo nombre alude 
a la formación de unos pequeños 
órganos intercalados entre las flores 
(bulbilos), que cuando caen germi­
nan y originan un nuevo individuo.
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No olvidemos el Petrocallis pyre- 
naica, propio de grietas innivadas, 
la genciana de las nieves (Gentiana 
nivalis), miniatura a veces inferior a 
1 cm ., la también minúscula flor 
blanca de Ranunculus alpestris, que 
como la bonita Arenaria purpuras- 
cens, salta desde el Pirineo occi­
dental a los Montes Cantábricos, sin 
localidades intermedias.

Parecida distribución presenta 
otra de las grandes rarezas y belle­
zas supraforestales, el adonis del Pi­
rineo (Adonis pyrenaica), cuya so­
lemne flor amarilla hallamos en las 
cumbres del Ezcaurre.

Los ventisqueros del Pirineo cen­
tra l, cu b ie rto s  h as ta  m itad de 
agosto, albergan un conjunto vegetal 
que al oeste del Bisaurín se disgrega 
de manera que sólo alguna especie 
aislada alcanza los vértices del Piri­
neo navarro.

Entre ellas cabe citar una pariente 
menor de los berros (Cardamine al­
pina, Pico de Anie), la com puesta 
a lgodonosa  O m alo theca  supina  
(Anie y Mesa de los Tres Reyes), 
una pequeña grasilla atrapam oscas, 
de hojitas pardo-vinosas y flor 
blanca (Pinguicula alpina, Mesa de 
los Tres Reyes), el cárice negro Ca-
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rex atraía, la endeble festuca de 
color apagado (Festuca glacialis), 
etc.

Retazos de la vegetación del piso 
alpino

Desde la repetida Mesa de los 
Tres Reyes, el naturalista podrá so­
lazarse contemplando la disimetría 
bioclimática entre ambas vertientes 
pirenaicas, la bearnesa brumosa y la 
aragonesa más seca y soleada.

Batido por los vientos, este techo 
de N avarra queda sin nieve durante 
largos períodos, con lo que entran 
en acción las conocidas acciones pe-

El Pirineo navarro es montaña oceánica, 
que además de la nieve recibe abundante 
lluvia. El pino negro baja hasta 1.400 m.

riglaciares de hielo-deshielo. Un 
ambiente tan difícil, francam ente al­
pino, conserva fragmentos de una 
comunidad extendida por los Alpes, 
Pirineo oriental y central, más esca­
sos pitones del occidental (Peña 
Forca, Agüerri y Castillo de Acher). 
Se trata de los céspedes densos de 
un cárice duro pardo-rojizo (Elyna 
myosuroides) y la pequeña legumi­
nosa cenicienta Oxytropis foucaudii, 
más un cortejo de especialistas ca­
paces de mantener en altitud suelos 
profundos, formados« por abundante 
materia orgánica de reacción ácida, 
asentados directam ente sobre are­
niscas del flysch.

Entre las rudas especies pioneras 
de esos espolones cabe añadir otros 
cárices (Carex rupestris, C. capilla- 
ris), el falso edelweiss de los Cár­
patos (Antennaria carpatica), la 
vulneraria (Anthyllis vulneraria ssp. 
pyrenaica), un pequeño tomillo de 
venas foliares engrosadas (Thymus 
nervosus), el cuajaleches del Pirineo 
(G alium  p y r e n a ic u m ) , F es tu ca  
pyrenaica, Silene acaulis, la avena 
de monte (Helictotrichon monta- 
num), etc.

Tampoco es rara en estos creste- 
ríos la más típica especie de las bo- 
reo-alpinas, o sea, que viven tanto 
en tierra ártica como en las altas 
cordilleras europeas; nos referimos 
a Dryas octopetala, matita rastrera 
de las rosáceas, con hojitas de con­
torno festoneado, flor blanca y fruto 
de largas aristas plumosas.

Comprenderemos ahora que las 
cimas más elevadas de N avarra 
unan a su valor topográfico, la con­
dición de verdaderos hitos biogeo- 
gráficos, donde muchas especies y 
comunidades presentan sus avanza­
dillas occidentales.
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Vegetación de majadas y reposa­
deros de ganado

Sabemos que el pastoreo exten­
sivo es milenario en el Pirineo occi­
dental. Y aunque antes de su auge 
ya existían querencias de animales 
salvajes (herbívoros, sobre todo), 
las plantas nitrófílas se extendieron 
cuando los pastores eligieron algu­
nos puntos abrigados y bien situados 
para pasar la noche con sus rebaños.

Estas majadas suelen emplazarse 
a 1.600-1.900 m. de altitud, mitad de 
camino entre los bosques inferiores 
(sombra, abrigo del viento, pastos) y 
los rasos de las cumbres. El fiemo 
acumulado en torno a ellas mantiene 
una vegetación especializada en to­
lerar el pisoteo constante de la pe­
zuña y aprovechar altos contenidos 
de nitrógeno edàfico en sus distintas 
combinaciones.

Como muchas de estas plantas 
son ricas en sales y sustancias mine­
rales, al abandonarse recientem ente 
dichas majadas, los sarrios las bus­
can con frecuencia, por encontrar^su 
necesario complemento mineral.

Muy representativas de este am­
b ien te  son las o rtigas ( U n ica  
dioica), junto con el sarrión (Cheno- 
podium bonus-henricus), el pan y 
quesillo (Capsella bursa-pastoris), 
enormes romazas (Rumex cantabri- 
cus, R. alpinus, R. longifolius...), 
las malvas (Malva moschata), una 
violeta (Viola cornuta), geranio del 
Pirineo (Geranium pyrenaicum), el 
diente de león (Taraxacum pyrenai­
cum), el llantén mayor (Plantago 
major), la lengua de vaca (Echium  
vulgare), borraginácea con molestos 
pelos punzantes, la crucifera amari­
lla Sisym bricum  pyrenaicum , la 
hierba sanguinaria o cien nudillos 
(P olygonum  aviculare), algunas 
plantitas provistas de bulbo como 
Gagea fistulosa, de tem pranera flor 
amarilla o la castaña de tierra (Co- 
nopodium  gr. majus).

En los pastos muy pisoteados 
abunda la quitameriendas o matabo- 
rregos, Merenderà pyrenaica, así

llamada porque empieza a sacar sus 
flores terreras cuando acorta el día, 
en pleno agosto. También el ganado 
trashum ante puede aportar algunas 
semillas de tierra baja, como el dác­
tilo (Dactylis glomerata) y otras ca­
paces de germinar en altitud.

M encionemos para acabar una de 
las flores más llamativas, que desde 
los claros forestales sube a los pe­
ñascos sombríos majadeados. Se 
trata de la amapola amarilla, Meco- 
nopsis cambrica, notable especie 
capaz de vivir desde cerca del nivel 
del mar hasta los 2.000 m. de alti­
tud.

Explotación y conservación del 
piso supraforestal

Acabamos de describir algunos 
ambientes vegetales de la alta mon­
taña navarra. El observador atento 
podrá añadir otros muchos elemen­
tos a ese mosaico, multiplicando sus 
anotaciones ecológicas. La montaña 
nunca defrauda al visitante, siempre 
le depara alguna sorpresa.

Gran parte de nuestras alturas 
pertenece a lo que Villar llama 
«montaña silenciosa», sin el rumor 
de la fuente o el arroyo. La gran 
cortina de agua que sobre ella se 
precipita en forma sólida o líquida 
penetra pronto en la esponja kárs- 
tica y desaparece por las abundantes 
simas, algunas enormes como la de 
San Martín. En esta porción los 
arrastres edáficos son muy escasos, 
si exceptuamos cortas escorrentías 
torrenciales que se ceban en laderas 
antes forestadas.

No obstante, la erosión mecánica 
y eólica es un fenómeno general de 
la montaña. Por ello, conviene to­
mar precauciones ante los abusos de 
pastoreo o la actividad periglaciar 
mencionada. También al construir 
carreteras o caminos se olvida con 
frecuencia el carácter delicado de 
los ecosistemas de monte, su fragili­
dad. Tengamos presente que si bien 
las heridas producidas en el tapiz 
vegetal se pueden recuperar en cosa
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£>i e/ Pirineo occidental, el pastoreo exten­
sivo es milenario, pero los altos cresterios 
son importantes hitos biogeográficos.
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El Orhi, coronado por una nube cita, atalaya  
sobre el Salazar.

de siglos, edificar un buen suelo 
cuesta milenios y nos indica el equi­
librio maduro entre la vegetación, el 
clima y la roca madre.

Muchas comunidades de nuestras 
cumbres tienen gran significación 
biológica y ecológica. A los excur­
sionistas y alpinistas que a veces en 
masa coronan nuestros picos, hay 
que recom endarles una especial 
prudencia y rogarles que no arran­
quen gratuitamente ni pisoteen de­
masiado nuestra preciada flora.

Del mismo modo, ciertos residuos 
como latas, bolsas de plástico u 
otros objetos, no sólo afean estos 
parajes puros sino que pueden pro­
vocar daños sanitarios al ganado.

Todavía quedan muchos secretos 
ecológicos por descubrir en el Piri­
neo navarro. Prosigamos su estudio 
y respetemos su naturaleza. Gran­
des obras públicas o instalaciones 
monstruosas como las que a veces 
se han proyectado, no se acomodan 
ciertam ente a la dimensión y am­
biente altimontano.

Antes bien, la creación de una 
zona protegida en torno al Valle de 
Belagua conservaría el paisaje y 
modos de vida integrados, aum enta­
ría nuestro acervo cultural y propor­
cionaría enormes satisfacciones a 
todo hombre capaz de amar la N atu­
raleza, en especial a quienes se 
acercan a este biotopo por observar 
a su fauna característica: lirón ca- 
reto, topillo, m usaraña enana, musa­
raña colicuadrada, topo común, ra­
tón de campo, sarrio, oso, armiño, 
marta. No estará de más advertir 
-com o lo hacemos en otros aparta­
dos- que los mamíferos son difíciles 
de ver, mientras que las aves en 
general son más conspicuas. En la 
montaña se mueven, como se ha 
dicho al hablar de las unidades ve­
getales correspondientes, once es- 

PMG  pecies de nuestra avifauna.
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12. Vegetación de lagunas 
y charcas

Introducción
El medio lacustre ocupa una ex­

tensión reducida en el territorio na­
varro, bien sea debido a circunstan­
cias geológicas (grandes superficies 
kársticas) o a la configuración del 
relieve.

En la M ontaña de N avarra, los 
recipientes acuáticos más volumino­
sos son artificiales (embalses de 
M endaur, Leurza, Eugui, U soz, 
Irabia, Yesa, etc.) y en sus orillas 
apenas se ha desarrollado la vegeta­
ción lacustre, en razón de oscilacio­
nes de nivel tan bruscas como irre­
gulares.

Los mapas topográficos indican 
tres pequeños «ibones» (lagos de 
alta montaña) en la Peña Ezcaurre 
roncalesa, pero en la actualidad han 
desaparecido por avenamiento kárs- 
tico, es decir, por disolución subte­
rránea de la roca que los mantenía y 
vaciado consiguiente por filtración.

Sin embargo, los charcos de agua 
temporal fomentados por las lluvias 
son relativamente comunes.

En terrenos margosos de la N ava­
rra media y subpirenaica abundan 
las pequeñas cubetas, alimentadas 
por manantiales o arroyos tem pora­
les; son dignas de mención las bal­
sas de Loza e Iza, al Oeste de Pam­
plona, cuya flora, estudiada por 
B A S C O N E S  (1978), nos servirá para 
relatar la vegetación helofítica dul- 
ceacuícola; también mencionaremos 
algunos datos de primera mano re­
cogidos en la balsa de la Plana de 
Sasi, del término de Burgui (Valle 
del Roncal).

En las tierras ribereñas, sobre 
todo entre Tafalla y Tudela, encon­
tram os, junto a estancas utilizadas 
con fines ganaderos o agrícolas, otro 
tipo de lagunas de naturaleza endo- 
rreica, con aguas muy alcalinas o 
salobres. Se trata de residuos de la 
Era Terciaria, en que el endorreísmo
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de la Cuenca del Ebro alcanzó esta 
parte de Navarra.

La laguna de Pitillas puede consi­
derarse ejemplo típico de estos reci­
pientes que animan el paisaje estepi- 
zado, horizontal, de la Bardena. 
N osotros estudiaremos con detalle 
las plantas que rodean la laguna de 
Tafalla, aprovechando los datos pu­
blicados por G O I Z U E T A  y B A L C E L L S  
(1975).

Para acabar esbozarem os la ve­
getación de un tamarizal, matorral 
que coloniza ese ambiente tan espe­
cial que son las vaguadas salobres 
de la Ribera, inundadas ocasional­
mente.
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Laguna del Juncal, en Tafalla, la endorreica 
más septentrional de la península, con am­
plia orla de carrizos.

C h arcas efím eras de agua du lce 
Cerca de lagunas propiamente di­

chas, o a la orilla de corrientes flu­
viales, podemos hallar pequeños 
charcos inundados a lo largo del in­
vierno y la primavera, cuyo nivel va 
descendiendo poco a poco hasta de­
secarse en verano. Abundan sobre 
todo en suelos poco permeables y en 
la N avarra de clima pluvioso.

Buena parte de estas aguas conti­
nentales se hallan, como se verá, 
bastante eutrofizadas, o sea, son ri­
cas en materia orgánica aportada 
por el hombre y sus rebaños. Es 
normal que el contacto frecuente 
con cultivos y pastos altere la vege­
tación natural lacustre.

Debemos decir, por último, que la 
vegetación propia de suelos suba­
cuáticos o muy húmedos está dotada 
de gran dinamismo. De un modo 
concén trico  va «levantando» el 
fondo de las lagunas, desde la orilla 
al centro, contribuyendo a la trans­
formación del medio acuático en 
medio terrestre.
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Las lagunas albergan orlas de vegetación  
diferentes, según sean de agua dulce o sa­
lada .

Bajo estas aguas superficiales en­
raízan plantas dotadas de raíces en­
grosadas, como los bulbos o rizo­
mas, junto  a otra plantas acuáticas; 
pertenecen principalmente a las fa­
milias ranunculáceas, ciperáceas y 
juncáceas. Citaremos, entre otras, 
un pequeño junco de hojas acanala­
das (Juncus bulbosus); Callitriche 
stagnalis, plantita de hojas espatu- 
ladas y opuestas cuyo nombre sign- 
fica etimológicamente «cabello bo­
nito de los estanques»; el «escudo 
de agua» (Hydrocotyle vulgaris), así
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llamado porque el limbo foliar es 
perpendicular a su peciolo; la cipe­
rácea Heleocharis multicaulis; el ra­
núnculo flotante (Ranunculus flui- 
tans); algunos esfagnos, etc.

Un caso particular dentro de este 
conjunto de aguas efímeras es el de 
los canalitos y drenes de turberas, 
sobre todo por la acidez del agua y 
del suelo. Ba sc o n e s  (1978) ha re­
conocido en el Puerto de Velate la 
asociación de Hypericum helodes y 
Potamogeton polygonifolius, a las 
que acom pañan, además de especies 
como las mencionadas más arriba, 
las siguientes:

El loto de los charcos (Lotus uli- 
ginosus), una menta (Menta aqua- 
tica), la violeta de agua (Viola pa- 
lustris); Caltha palustris, un gran
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«botón de oro» con hojas renifor­
mes, un «no me olvides» (Myosotis 
nemorosa), la pequeña atrapam os­
cas Drosera rotundifolia, «colas de 
caballo» como el Equisetum limo- 
sum, etc.

Cuando, ya avanzado el verano, 
desaparece el agua de inundación, 
parte de estos suelos pobres, sobre 
todo si son arenosos, se ve coloni­
zada por modestas plantitas llama­
das anuales (terófitos o efemerófi- 
tos), capaces de com pletar su ciclo 
biológico (germinación, crecimiento, 
floración y fructificación) en breves 
períodos de meses e incluso días. 
Mencionemos entre ellas:

Isolepis setacea, Cicendia filifor- 
mis, Anagallis mínima, Illecebrum  
verticillatum, Cyperus flavescens, 
etc.

Balsas, pequeñas lagunas o es­
tancas de agua dulce y perma­
nente

Las depresiones margosas con 
agua estancada, templada o poco 
fría, remansos fluviales o brazos 
muertos de corrientes, salpican una 
amplia banda de la zona media de 
N avarra. En sus suelos subacuáticos 
domina una vegetación de carrizos 
(Phragmites communis), aneas o es­
padañas (Typha angustifolia) y jun ­
cos.

La mayoría de estas especies se- 
misumergidas pertenece al grupo de 
las M onocotiledóneas, plantas co­
múnmente herbáceas, de hojas pa- 
ralelinervias y semillas de un solo 
cotiledón (gramíneas, ciperáceas, 
juncáceas, iridáceas, etc.).

Desde las aguas más profundas 
hasta la orilla podemos distinguir 
esquemáticamente dos cinturones de 
vegetación: el carrizal con espadaña 
y el juncal-prado. En la periferia de 
la balsa, los juncos entran en con­
tacto con las malas hierbas de los 
cultivos circundantes, a base de ro­
mazas (Rum ex cris pus) y otras.

a) El carrizal con espadaña  
suele formar una banda más o me­
nos amplia o discontinua. Junto a las 
especies que lo definen, se encuen­
tran plantas sumergidas como un 
alga de tallos ramificados en forma 
de candelabro y mal olor (Chara 

foetida) o la curiosa plantita de ho­
jas opuestas Potamogeton densus; 
el ranúnculo de las aguas (Ranun­
culus aquatilis), provisto de dos ti­
pos de hojas, unas filiformes sumer­
gidas y otras reniformes flotantes, 
etc.

Entre las especies semisumergidas 
que pueblan el carrizal citaremos los 
«llantenes de agua» (Alisma planta- 
go-aquatica  y A. lanceolatum), el 
esparganio (Sparganium ramo sum), 
cuyo polen tiñe de amarillo la citada 
balsa de Sasi a primeros de julio, las 
colas de caballo (Equisetum limo- 
sum, E. palustre), el lirio amarillo 
(Iris pseudacorus), la rara «espiga 
de agua» (Potamogeton natans), la 
verónica de agua (Veronica anaga- 
llis-aquatica), el apio (Apium gra­
ve olens) y otras umbelíferas (Oe- 
nanthe, etc.), ciperáceas como He- 
leocharis palustris y Cyperus lon- 
gus, L ythrum salicaria, etc.

b) El juncal-prado, con suelo 
muy húmedo pero sólo tem poral­
mente inundado, está dominado por 
los densos céspedes o macollas del 
género Carex, salpicados por el 
junco de flor aguda (Juncus acutiflo- 
rus) y el junco negro (Schoenus ni­
gricans), un cuajaleches (Galium  
elongatum), las labiales Teucrium  
scordioides y Scutellaria galericu- 
lata, la bonita orquídea Orchis fra- 
grans, y además: Carex elata, C. 
vulpina, C. riparia, Scirpus taber- 
naem ontani, Heleocharis uniglumis, 
etc.

Destaquemos que esta banda de 
juncáceas y ciperáceas puede ser 
más o menos estrecha; en las orillas 
arenosas cede el paso a manchas de 
junqueras de mayor porte (Scirpus 
holoschoenus) y a otras especies 
como la gramínea de hoja cortante
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Molina coerulea y el cárice de color 
verde apagado Car ex flacca, ambas 
comunes en los manantiales y rezu­
maderos margosos.

Por fuera de las dos coronas cir­
culares mencionadas encontramos 
ya un tapiz vegetal propio de suelos 
sin capa freática superficial: pastos 
más secos que junto a la charca o 
campos de cultivo. En uno y otro 
caso no faltan especies nitrófilas que 
siguen los excrementos del ganado, 
malas hierbas de las mieses o plan­
tas que resisten el pisoteo como 
ciertas gramíneas y llantenes.

Antaño los carrizales ocupaban 
mayor extensión en el paisaje, tanto 
en torno a los recipientes acuáticos 
como en las vaguadas o depresiones 
margosas. Para obtener beneficios 
agronómicos, el hombre ha drenado 
e incendiado muchos de estos terre­
nos. Con ello se han mermado posi­
bilidades a la fauna especializada 
(mamíferos, aves, etc.) que los utili­
zada como residencia. A pesar de 
todo, los carrizos, libres de la acción 
humana, se expanderían invasores y 
acelerarían el aterramiento de las 
aguas estancadas.

Charcas y lagunillas endorreicas
Los geólogos han comprobado 

que durante la Era Terciaria el mar 
M editerráneo permaneció seco á lo 
largo de un período prolongado; 
todo parece indicar que en aquel 
tiempo el valle medio del Ebro se 
constituía en cuenca cerrada, salpi­
cada de numerosas lagunas de agua 
salobre o «saladas». Esta alcalinidad 
del agua se debe a la elevada con­
centración salina de los suelos cir­
cundantes (yesos, margas yesíferas, 
etc.).

U na apreciable porción endo- 
rréica ha llegado hasta nuestros 
días, alcanzando su mayor extensión 
en Los Monegros-Cinco Villas (Za­
ragoza). En la Ribera navarra las 
cubetas endorreicas son muy redu­
cidas y se hallan esparcidas por un

paisaje estepizado (sin árboles). La 
excesiva cantidad de sales de sus 
aguas varía estacionalmente, peró 
impide su potabilidad durante todo 
el año.

La vegetación de sus orillas suele 
estar degradada por el arado, los 
rebaños o las actividades cinegéti­
cas. Como ejemplo concreto descri­
biremos a continuación la cubierta 
vegetal de la Laguna de Tafalla, re­
cipiente de unas 13 Ha. de superfi­
cie, cuyo punto más profundo no 
rebasa el medio metro. A todo el 
fondo de la cubeta llega la vegeta­
ción radicante; de dentro afuera po­
demos distinguir las siguientes au­
reolas:

a) La pradera sumergida cen­
tral, con agua casi constante, es el 
feudo del alga maloliente Chara 
foetida, junto a ciertas manchas de 
Potamogeton pectinatus, planta de 
tallos ramificados, filiformes y es­
trechas hojas envainadoras, que 
coloniza las aguas de casi todos los 
continentes, florece en prim avera o 
verano y da una espiga poco densa.

b) Una amplia aureola de espe­
sos carrizos (Phragmites communis) 
circunda el centro, pudiendo sum er­
gir sus rizomas hasta 0,30 cm. de 
profundidad. Esta gramínea domi­
nante es pariente próxima de las ca­
ñas, aunque de menor porte (1-4 m.) 
y de tallo hueco más delgado; desta­
can sus espigas decorativas, cuyo 
raquis se mantiene todo el invierno 
junto con algunas piezas florales. A 
lo largo de su vasta área de distribu­
ción mundial ha diferenciado razas 
de tamaños muy distintos; con ello 
consigue una capacidad invasora 
apreciable, y elimina a muchas otras 
especies.

c) El cinturón de juncáceas  que 
ya conocíamos de las balsas de agua 
dulce está aquí representado por un 
arco de Juncus maritimus, junco de 
hojas punzantes que puede alcanzar 
1 m. de talla, o por las manchas 
algo ex tensas del ju n co  negro

280



(Schoenus nigricans) salpicadas de 
otras junqueras (Scirpus holoschoe- 
nus sobre todo).

Dicho juncal nos pone ya en con­
tacto con los pastos que rodean la 
laguna, compuestos en este caso por 
gramíneas como el Agros tis stolo- 
nifera o la .grama (Cynodon dacty- 
lon), cárices (Carex hordeistichos, 
C. flacca), tréboles como el Trifo- 
lium fragiferum  (trébol fresa), T. re­
pe ns (trébol blanco), etc.

La orla más externa de la cubeta 
es de plantas muy especializadas en 
soportar suelos salinos (halófitas), 
ya que en toda la estepa navarro- 
aragonesa, la intensa evaporación 
saca sales profundas a superficie. La 
mayoría de estas especies presentan 
adaptaciones morfológicas para re­
ducir la transpiración. Así, Salicor- 
nia herbacea y Suaeda brevifolia 
m uestran hojas pequeñas y carno­
sas; el arbustillo Atriplex halimus 
recubre sus hojas con una pilosidad 
plateada que refleja los intensos ra­
yos solares y el «esparto bastardo» 
o «albardín» (Lygeum  spartum ) 
arrolla sus hojas en forma de cilin­

JEA

dro creando una atm ósfera interna 
m enos seca que la ex te rio r y 
abriendo allí sus estomas.

Nuestro juncal puede también ro­
zar con pastos más secos que él, 
como los de la gramínea Deschamp- 
sia caespitosa  y el llantén Plantago  
serpentina, o bien dar paso a los 
campos de cereal; estos campos en­
tran directam ente en contacto con el 
carrizal en otro sector de la laguna.

Existen indicios para creer que 
tanto el medio acuático como sus 
biotopos relacionados ocuparon an­
tiguamente mayor extensión. Ya 
hemos aludido más arriba a las cau­
sas de dicha regresión; por un lado 
la colmatación evolutiva de la la­
guna y por otro las actividades 
agronómicas.

La reciente declaración de la La­
guna de Tafalla como reserva bioló­
gica y su vallado consecuente favo­
recerá a la inmediata la fauna, pero

Balsa del Pulguer, en Tudela.
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no creemos que pueda evitar el 
curso inexorable de aquella sucesión 
ecológica regresiva.

A largo plazo sería muy intere­
sante estudiar ese lento proceso de 
aterram iento y calibrar el ritmo de 
sustitución de unas comunidades 
por otras hasta llegar al dominio de 
la vegetación terrestre final.

Vaguadas salobres inundadas 
temporalmente ( «Ta m a riza le s »)

En la amplia fosa del Ebro se de­
sarrollan, junto a corrientes fluviales 
o en algunas hondonadas esteparias, 
unos suelos limosos básicos, ricos 
en cloruros (sales). No es raro que 
estos sustratos se encharquen tem ­
poralmente, ya sea cuando los ríos 
crecen o en época de lluvias.

La vegetación natural de tales te­
rrenos está constituida por una for­
mación arbustiva de «taray» o «ta­
mariz» (Tamarix galilea), a la que se 
subordinan otras hierbas y matas 
igualmente adaptadas a la salinidad 
edáfica y a las cortas inundaciones.

En el mejor de los casos, el ar­
busto dominante puede alcanzar 2 ó 
3 metros de altura y da abundantes 
ramas flexibles, de corteza pardo- 
rojiza y lisa. Sus hojas, pequeñas, 
escuamiformes y alternas, se sola­
pan unas a otras y proporcionan al 
arbusto un aspecto verde mate que 
da bellos contrastes primaverales 
con las numerosas florecillas blan­
cas o rosadas. Los frutitos son pi­
ramidales, maduran en otoño y es 
general la reproducción por semi­
llas.

El taray se distribuye por la re­
gión mediterránea, desde Dalmacia 
hasta las Canarias y desde el Sahara 
hasta Inglaterra. No le hacen daño 
los inviernos fríos.

Su m?dera se aprecia como com­
bustible de tejerías y hornos de cal o 
yeso y su corteza es rica en taninos. 
Es planta útil para fijar dunas y 
contener arrastres de corrientes.

Soporta muy bien la poda, por lo 
que se ha usado con fines ornam en­
tales. En nuestras costas levantinas 
y meridionales, así como en los va­
lles del Ebro y Tajo, el tamariz re­
sulta ideal para colonizar marismas 
y saladares.

En las depresiones húmedas y ye­
sosas de Caparroso, en los fondos 
del Barranco de las Limas y en to­
das las vaguadas-de la Bardena si­
tuadas a menos de 600 m. de alti­
tud, el tamarizal suele estar rodeado 
de vegetación esteparia com puesta 
por sisallos (Salsola vermiculata), 
ontinas o tomazas (Artemisia herba- 
alba),. albardín (Lygeum spartum), 
etc. Finalmente, más arriba pueden 
observarse los coscojares de ladera 
(Quercus coccifera).

Resumen
La vegetación higrófila o lagunar 

de aguas dulces y salobres salpica 
en pequeñas proporciones todo el 
territorio navarro, especialmente la 
zona margosa subpirenaica y la Ri­
bera semiárida. M ayor densidad al­
canzan las asociaciones vegetales de 
suelos anegados temporalm ente o 
que rodean charcas efímeras.

La disposición general de este ta­
piz vegetal es de anillos circundan­
tes a las masas de agua, cuya am­
plitud depende del nivel de la capa 
freática. En virtud de un proceso 
conocido con el nombre de sucesión 
ecológica, dichos cinturones van 
avanzando hacia el centro de la la­
guna, constriñéndola y pudiendo lle­
gar a colmatarla por aterram iento 
lento.

Entre las especies helófitas más 
características de N avarra cabe 
mencionar los carrizos, aneas o es­
padañas, juncos, tamarices y otras 
muchas especies distribuidas por los 
ambientes palustres de amplias por­
ciones de la Tierra.
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FRH Carrizos, espadañas, juncos y tamarices
-que no se ven en Pitillas- son las especies 
helófitas más notables de nuestras lagunas.
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13. Vegetación de sotos y 
riberas

Introducción
Las corrientes fluviales de N ava­

rra, variables en longitud, abundan 
tanto en la cuenca oceánica (ríos 
Araxes, Leizarán, U rum ea y Bida- 
soa), como en la mediterránea: ríos 
Ebro, Ega, Arga y Aragón con sus 
afluentes.

En su orilla y en vaguadas muy 
húmedas de la M ontaña, se desarro­
llan bosques en galería, capaces de 
crecer en suelo aluvial con capa 
freática alta, que se encharca tem ­
poralmente.

En el conjunto de nuestro territo­
rio, podemos dividir estos bosques 
de ribera en dos zonas claras, la 
N avarra húmeda, dominada por ali­
sedas o «altzagas» y la N avarra seca 
o Ribera del Ebro, con sus choperas 
y alamedas, o «zumarragas». Entre 
ellas es preciso situar una banda de 
transición o submediterránea, donde 
ambas formaciones de aliso y cho­
pos entran en contacto.

La vegetación de sotos y riberas 
está directamente influida por el ré­
gimen de los ríos, cuyas avenidas la 
arrastran, sepultan y fertilizan. No 
es de extrañar, por tanto, que buena 
parte de sus especies sean coloniza­
doras, debido al rejuvenecimiento 
periódico a que están sometidas.

Las crecidas, el curso divagante 
de los grandes ríos y la actuación 
humana acentúan el dinamismo de 
las ripisilvas, cuya vitalidad pode­
mos apreciar por la gran cantidad de 
semillas que liberan.

Entrambasaguas: confluencia del Irati -que  
ha recibido al Salazar poco antes de la fo z  
de Lum bier- y del Aragón, en Liédena.
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Alisedas
Biología del aliso. El aliso o 

altza es árbol caducifolio de tamaño 
mediano, provisto de raíces superfi­
ciales muy ramificadas, con nudosi­
dades rojizas debidas a hongos que 
le ayudan a fijar nitrógeno.

C onform a tronco  derecho, de 
corteza más o menos oscura y copa 
algo irregular, con tendencia a re­
dondeada y densa. Hojas simples, 
dentadas, redondeadas o escotadas, 
verde-lustrosas en el haz y más apa­
gadas, algo resinosas en el envés; 
aparecen en abril o mayo y caen en 
otoño.

Las inflorescencias masculinas 
son colgantes y las femeninas erec­
tas, apareciendo ambas sobre rami­
llas del año. El árbol florece pronto 
y hacia el otoño da piñitas abomba­
das que guardan la semilla hasta su 
maduración, un año después; el 
viento contribuye a su diseminación, 
ya sea en primavera o en otoño.

Se regenera por semilla y brota de 
cepa, pero no de raíz. Crece deprisa 
y requiere luz para el desarrollo de 
sus plántulas; sin embargo, rara vez 
vive el aliso más de 100 años.

Junto con los abedules, pertenece 
a la familia Betuláceas, siendo el 
único representante espontáneo del 
género Alnus en Iberia.

Estructura de una aliseda. El 
estrato arbóreo tiene únicamente 
aliso. En cambio, el estrato arbus­
tivo es muy rico, y en él predominan 
los sauces, sargas o mimbreras, 
junto a saúcos, avellano, arraclán, 
sanguino, zarzamoras.

Merece destacarse la abundancia 
de trepadoras: madreselvas, hiedra, 
la nueza negra, betiqueras (Clematis 
vitalba, C. recta), lúpulo, etc.

Entre las variadas hierbas se al­
bergan especialistas de sombra y 
humedad: cola de caballo, dulca­
mara, ciperáceas como Carex pén­
dula y C. laevigata, el eupatorio 
(Eupatorium cannabinum), los aros 
(Arum i tali cum), helechos, etc., más

algunas accidentales traídas por las 
aguas.

Finalmente, algunas alisedas po­
seen tapiz de musgos com puesto por 
esfagnos, politricos, etc.

Corología y ecología  N uestro  
árbol se distribuye espontáneam ente 
por todo el continente europeo, 
hasta Siberia, Cáucaso, N. de Persia 
y Anatolia, más el N. de Africa.

Salpica casi toda la Península, ex­
cepto las partes más áridas. Ocupa 
la mitad septentrional de N avarra y 
como avanzadillas meridionales po­
demos citar Estella, la orilla del 
Ebro al menos hasta Mendavia, 
Puente la Reina y Sangüesa.

Es independiente de la naturaleza 
del suelo, y puede vivir tanto en 
básicos, como en ácidos o neutros; 
pero eso sí, exige en ellos inunda­
ción constante y que sean limosos, 
fértiles y sueltos. Se trata de los 
suelos de vega, persistentem ente 
rejuvenecidos por nuevos aportes.

Puede resistir grandes calores y 
soportar fríos de hasta 30° bajo 
cero. Por ello, su área es tan ex­
tensa, si bien sus comunidades sue­
len calificarse de atlánticas o suba- 
tlánticas.

Fitotopografía. Se reduce la ali­
seda a orillas de corriente u hondo­
nadas muy húmedas, muchas veces 
en forma de bosquetes o franjas dis­
continuas. Es un bosque de tierra 
baja (menos de 800 m.), del piso del 
roble noble y no suele introducirse 
en el del hayedo.

H acia la periferia se pone en 
contacto con robledales o cultivos y 
en barrancos calizos pasa im percep­
tiblem ente al bosque mixto con 
fresno, olmo de montaña, tilo, ave­
llano, serbales, lengua de ciervo 
(Phyllitis scolopendrium), Mercu- 
rialis perennis, etc.

Fitosociología. Podemos distin­
guir dos tipos de asociación: la de 
terreno ácido y la que vegeta en los 
básicos.
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a) La aliseda de suelo ácido (Ca- 
rici-laevigatcie-Alnetum) bordea las 
regatas entre brezal y turberas, ex­
cavadas en los sustratos silíceos de 
Cinco Villas y Quinto Real.

Entre sus arbustos mencionemos 
un sauce de hoja ancha (Salix ca- 
prea), el salzmimbre (Salix atrocine- 
rea) y la «ollakarana» o «arraclán» 
(Rhamnus frangula). A la sombra de 
todos ellos se cobijan numerosos cá- 
rices acidófilos (Carex laevigata, C. 
echinata, C. remota, C. panicea), 
más un conjunto de helechos que 
buscan el ambiente fresco: el hele- 
cho hem bra (Athyrium filix-femina) 
la osmunda (Osmunda regalis), Dr- 
yopteris dilatata, D. borreri, The- 
lipteris limbosperma, Blechnum spi- 
cant. Tampoco faltan especies que 
se abrigan aquí de las heladas tar­
días como Chrysosplenium opposi- 
tifolium, saxifragácea de pequeña

flor aceitunada, un hipericón (Hype- 
ricum androsaemum), la bellísima 
prim ulácea endém ica del Pirineo 
oceánico (Soldanella villosa) y otras 
muchas especies del bosque hú­
medo, robledal o hayedo.

Dentro del bosque podemos ver 
taludes rezum antes y salpicaderos 
de agua, dominados por musgos aci­
dófilos como esfagnos, junto a cier­
tos helechos de fronde casi gelati­
nosa (Hymenophyllum, Trichoma- 
nes).

b) Las alisedas de suelo neutro o 
básico pertenecen a la asociación 
Carici pendulae-Alnetum, comuni­
dad que se esparce por la Navarra 
no silícea, bajo climas oceánico y 
subcantábrico, y se torna rara hacia 
el Sur hasta ser sustituida por las 
choperas y alamedas.

Junto con el salzmimbre contie­
nen saúco (Sam bucus nigra), la zar­

Sauces, alisos y chopos visten las orillas del 
FRH Araquil en Ibero.

■V-v'^V

____________

287



zam ora (Rubus caesius), helechos, 
cárices (Carex péndula, C. remota), 
Eupatorium cannabinum, la dulca­
mara (Solanum dulcamara), aros 
(Arum maculatum), numerosas lia­
nas, algunas plantas de bosque hú­
medo como Lysimachia nemorum, 
primulácea de flor amarilla o la vio­
leta Viola reichenbachiana; ciertas 
fontinales como el berro de los pra­
dos (Cardamine pratensis) o la cola 
de caballo Equisetum telmateia, más 
la reina de los prados (Filipéndula 
ulmaria), la escrofularia o «hierba 
negra» (Scrophularia nodosa), etc. 
Tampoco faltan algunas nitrófilas 
como la ortiga mayor ( Urtica dioica) 
o la aliaría (Alliaria petiolata).

Cerca del límite meridional del 
aliso, aparecen en su cortejo espe­
cies indicadoras del paso a la cho­
pera, como la menta de lobo (Lyco- 
pus europaeus) o la curiosa parásita 
de las raíces Lathraea clandestina.

Digamos, por último, que los 
matorrales y setos derivados de ali­
seda son comparables a los form a­
dos a partir de alamedas (véase más 
abajo).

Explotación y conservación de 
alisedas. La mayoría de alisedas 
se han destruido en beneficio de 
cultivos y pastos. Hoy en día sólo 
quedan pequeñas cintas en la orilla 
de arroyos y ríos, bosquetes en gale­
ría o grupitos de aliso en ciertas 
depresiones húmedas.

Sin embargo, en muchos casos 
conviene conservar los bosques de 
Alnus glutinosa, puesto que defien­
den de avenidas fluviales y, junto 
con los sauces colonizan los arras­
tres, además de favorecer el aterra­
miento o «entarquinado».

La orla de sauces y aliso consti­
tuye, sin duda, el mejor protector 
natural de las plantaciones neriféri- 
cas con otros árboles de ribera (ol­
mos, álamos, chopos) y también de 
los huertos instalados en suelo de 
vega.

Usos forestales y otros. Según 
Ce ba llo s  y R uiz (1971), la madera 
de aliso es «de dureza mediana, se 
agrieta y tuerce poco, se pica o pu­
dre pronto al aire, pero sumergida es 
de gran duración». Su leña da mu­
cho calor, pero se quema deprisa y 
también su carbón es mediocre. En 
la fabricación de pequeños objetos, 
puede imitar las de caoba y ébano.

Su corteza y piñitas tienen aplica­
ciones curtientes y tanto aquélla 
como las hojas son medicinales.

Las plantaciones de aliso sanean 
algunos lugares pantanosos, para lo 
cual se emplean a veces especies 
exóticas como Alnus viridis.

Choperas y alamedas
Biología de los chopos (Populus 

nigra) y álamos (P. alba). Unos y 
otros son árboles altos (30 m. o 
más), caducifolios y dioicos. Ambos 
poseen tronco derecho, grueso, re­
cubierto por una corteza grisácea y 
lisa primero, luego agrietada, más en 
P. nigra que en P. alba.

Las hojas del álamo son lobuladas 
y las del chopo dentadas y casi 
triangulares. Aquéllas peludas en 
ambas caras, éstas sin pelos cuando 
son adultas, y con peciolo más com­
primido.

Florecen muy pronto, entre enero 
y abril y dan amentos (inflorescen­
cias unisexuales muchas veces col­
gantes) que fructifican pronto, tras 
su polinización anemógama, disemi­
nando en gran cantidad al cabo de 
un mes.

La capacidad germinativa parece 
mayor en el chopo que en el álamo, 
pero uno y otro se reproducen artifi­
cialmente por esqueje, estaquilla, 
plantón...

Ambas son especies de luz y es­
pontáneamente sólo forman peque­
ños grupos. Crecen rápidos, pero no 
son longevos -hacia  los 70 años se 
ahuecan- y son raros los ejemplares 
que alcanzan el siglo de vida.

Pertenecen a la familia de las Sali­
cáceas y fácilmente se hibridan en­
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FRH El padre Ebro, aguas abajo de Tudela.

tre sí o con otros congéneres; algu­
nas de las mezclas resultantes son 
de gran interés forestal.

Distribución y ecología. Las dos 
especies de Populus se extienden 
por el Sur, Centro y Este de Europa 
y penetran más o menos en Asia y 
N orte de Africa. Ambas salpican 
toda la España peninsular, bien sea 
como árboles aislados o en peque­
ños grupos. Dada la profusión de 
sus plantaciones, resulta difícil pre­
cisar su área espontánea.

Como típicos árboles ripícolas, 
requieren suelo húm edo, suelto, 
arenoso, generalmente de origen 
aluvial. El álamo negro espontáneo 
resiste las gravas más que el blanco 
y prefiere también aguas más co­

rrientes que aquél, menos sucias o 
salobres.

Esos factores edáficos son los que 
más limitan su expansión, puesto 
que ambos pueden tolerar climas 
muy variables, desde los húmedos a 
semiáridos y soportar igualmente 
calores y fríos.

Fitotopografía. Viven en sotos, 
márgenes de los grandes ríos, islo­
tes, meandros abandonados, vagua­
das húmedas y bajas, cañadas, ba­
rrancos y, en general, puntos con 
nivel freático acusado.

El álamo blanco, que no suele re­
basar los 1.000 m. de altitud, pre­
fiere llanura y mesetas; por el con­
trario, el chopo sufre por el calor y 
asciende hasta la montaña media.
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Las choperas, como ésta del Irati, antes de 
Liédena, presentan árboles variados.

De dentro afuera de la corriente 
puede verse la siguiente zonación:

a) una banda d e * sauces (sar­
gas), toca el agua y coloniza las 
áreas batidas por avenidas. En el 
Aragón, cerca de Yesa, dominan 
Salix eleagnos ssp. angustifolia, 
Salix purpurea y Salix triandra; en 
el Ebro se añade Salix fragilis ssp. 
neotricha junto con esporádicos ta­
marices (Tamarix gallica).

b) la alameda propiamente di­
cha, más levantada sobre el agua, 
está com puesta por muchos árboles 
y arbustos, sin que falten álamos, 
fresno, olmo y sauce blanco.

Al exterior de dichas bandas dis­
continuas o sinuosas ya llegan ele­
mentos de la vegetación normal, 
climácica, de la zona: quejigal, ca­
rrascal o matorrales mediterráneos.

Con frecuencia nuestras estrechas 
ripisilvas dan paso a cultivos o pas-
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tos y hacia rem ansos y brazos 
muertos son sustituidas por comuni­
dades de agua estancada, tales como 
el carrizal con espadaña y cárices 
(véase capítulo dedicado a vegeta­
ción de lagunas y charcas).

Estructura de una chopera. La 
distribución espacial en el bosque- 
galería de la cuenca ibérica es se­
mejante a la esbozada de una ali­
seda: con niveles arbóreo, arbustivo 
y herbáceo, muchas plantas trepa­
doras y escasos musgos sobre el 
suelo. Tales formaciones dan sombra 
cerrada y cortan bien el viento.

Las choperas presentan árboles 
variados: o lm os, fresno , sauce 
blanco, y muy raram ente aliso; 
como accidentales, hallamos cere­
zos s ilv estres , nogal, serb a les , 
mostajos, arces, pinos y otros.

Su estrato arbustivo puede ser 
muy intrincado, a base de sauces, 
sargas y mimbreras, sanguino, es­
pino albar, algún rosal, etc.

Se encaraman sobre otras espe­
cies leñosas el espárrago silvestre, el 
lúpulo, la vid, la roja, una veza, 
zarzam oras, etc.
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Por último, los principales com­
ponentes del estrato herbáceo son 
gramíneas ritomatosas de los géne­
ros Agros tis, Agropyron, H olcus..., 
plantas de humedad (cola de caba­
llo, jabonera , e tc.), nitrófilas y 
acom pañantes.

F itosocio log ía  de las a la m e­
das. R esulta difícil estud iar la 
composición florística de sotos y ri­
beras, a causa de su alteración 
constante por actividades humanas 
y su reducción a jirones de lo que en 
otro tiempo ocupó.

Gracias a los datos de CAMARA 
(1940) y de B r a u n -Bl a n q u e t  y 
B olos (1957) estudiaremos las ripi- 
silvas del Ebro y junto con nuestros 
datos del Aragón medio daremos 
una visión global de las alamedas 
navarras, incluidas en el orden fito- 
sociológico Populetalia albae.

Para los sotos del Ebro medio se 
ha descrito la asociación Rubieto- 
Populetum albae, definida por el 
álamo blanco y la roja (Rubia tincto- 
rum), más fresno (Fraxinus angus- 
tifolia), olmo (Ulmus minor), la vid, 
el cucábalo (Cucubalus baccifer), 
mijo del sol (Lithospermum offici- 
nale), así llamado por sus granos 
blanquecinos y redondos, una gra­
mínea alta que busca la sombra 
(Brevipodium sylvaticum), la citada 
menta de lobo (Lycopus europaeus), 
la adelfilla pilosa (Epilobium hirsu- 
tum), el matacán o correhuela le­
chosa (Cynanchum acutum), el re­
galiz (Glycyrrhiza glabra), la menta 
(Mentha aquatica), el malvavisco 
(Althaea officinalis), esporádicas 
cañas (Arundo donax), etc.

Comparada con el soto ribereño 
del Ebro, la vegetación de los 
afluentes es algo pobre en especies. 
Ascendiendo por el Aragón, cuando 
llegamos al dominio submediterrá- 
neo, el matorral se enriquece con 
boj, enebros, Cytisus sessilifolius, el 
astigarro (Acer campestris), «gurri- 
llón» (Crataegus monogyna), etc. 
Tampoco suele faltar la «hierba de 
so tie rra» , Lathraea clandestina,

planta parásita de las raíces del 
chopo, sargas, aliso y otros árboles; 
no levanta más de un palmo del 
suelo, presenta aspecto carnoso y al 
secarse ennegrece rápidamente. Al 
chupar savia elaborada ya no pre­
cisa pigmentos asimiladores (cloro­
fila verde) y por eso es morada o 
blancuzca.

Por los arroyos de la N avarra me­
dia montaraz parece predominar el 
olmo, con sus curiosas hojas asimé­
tricas, (Ulmus minor) sobre los de­
más árboles.

Comentemos finalmente el am­
biente muy especial constituido por 
una gravera fluvial. Aunque en de­
terminadas épocas tiene gran hume 
dad edàfica, en otras sufre caldea­
miento intenso y no es extraño que 
sea feudo de plantas con afinidad 
mediterránea.

Mencionemos entre ellas la man- 
zanillera (Santolina chamaecyparis- 
sus), la zaragatona mayor (Plantago 
sempervirens), tomillo, aliaga (Ge­
nista scorpius), ajedrea (Satureja 
montana), lavanda, escorbizos (Do- 
rycnium pentaphyllum), la perpetua 
o siempreviva (Helichrysum stoe- 
chas), bolomaga (Ononis spinosa), 
escrofularia canina (Scrophularia  
canina), hierba pincel (Coris mons- 
peliensis), geófitas como la liliácea 
Dipcadi serotinum, con graciosas 
florecillas acampanilladas y descolo­
ridas, etc.

Dinámica de las choperas
a) E x p lo ta c ió n  y c o n s e r v a ­

ción. Ya hem os com entado la 
destrucción en gran escala qiie su­
frieron los bosques de cauce fluvial. 
Gracias a ellos se fue acumulando 
un suelo fértil que luego el hombre 
explota para sus rebaños y cultivos 
hortócolas. Según nos indica F lq -  
RISTAN (1951), en la Ribera tudelana 
se aprecian tanto los sotos que el 
curso divagante del Ebro provocó 
litigios entre los pueblos colindan­
tes, ansiosos de su propiedad.
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En realidad, muchos sotos han 
quedado reducidos al seto, comuni­
dad arbustiva más o menos aclarada 
e incluso, a veces, ha desaparecido 
por completo la vegetación espontá­
nea.

En ciertos casos, los servicios fo­
restales han repoblado algunas ribe­
ras, de preferencia con chopos exó­
ticos como Populas bolleana, P. eu- 
ramericana, etc., capaces de produ­
cir madera con rapidez sorpren­
dente.

El verdadero interés ecológico de 
la ripisilvas consiste en frenar las 
crecidas fluviales, y en impedir el 
arrastre implacable de tantos limos, 
cuya fertilidad potencial llegaba an­
tes al delta del Ebro y hoy colmata 
la cubeta de los embalses. El suelo 
arrancado por erosión y escorrentías 
a nuestros bosques, muchos kiló­
m etros aguas arriba, entarquina 
hasta formar aluviones profundos, 
sustento de los mejores regadíos.

La erosión y el desplazamiento 
horizontal de la fertilidad: he ahí los 
principales problemas relacionados 
con la conservación del medio te­
rrestre.

b) Usos foresta les y ganade­
ros. La madera de chopos y ála­
mos no alcanza la nobleza de otras 
frondosas, pero la productividad 
elevada de estos árboles ha genera­
lizado su uso en carpintería y eba­
nistería rural, desenrollo para chapa 
y obtención de tablones, cajerío y 
pasta de papel.

Su ramón se ha utilizado como 
alimento del ganado y a veces se 
guardaba para períodos críticos in­
vernales. Sus leñas son de escaso 
valor calorífico y el carbón de mala 
calidad.

Ahora es normal plantar choperas 
y alamedas a partir de vivero -son  
recom endab les los h íbridos del 
álamo blanco para clima cálido y los 
euroamericanos para fríos o templa­
dos-, todos ellos se tratan a turnos 
muy cortos, ya que en 20-30 años

pueden rebasar los 20 m de altura. 
Por muy escasos puntos se ha plan­
tado y extiende el raro Ulmus lae- 
vis: así ocurre cerca de Atondo, en 
Oricain, etc.

Acabemos diciendo que sotos y 
gravas son recorridos en forma ex­
tensiva por ganado mayor (vacuno, 
équidos) y menor (ovino, caprino), 
que aprovechan el mosaico de pasto 
húmedo y seco, ramón diverso, 
agua, abrigo del viento, sol y som­
bra.

c) Otros usos. Ambas especies 
de chopo poseen gran valor orna­
mental, debido a su porte esbelto, 
sombra, atractivo especial del mo­
vimiento de sus hojas al viento y 
preciosas coloraciones otoñales.

Alamos y chopos se plantan en 
paseos, caminos y carreteras. En 
ocasiones su potente sistema radical 
puede perjudicar a otras especies o a 
conducciones de agua.

d) Estabilidad de los bosques de 
ribera. A pesar de su destrucción o 
alteración amplias, nuestros bos- 
ques-galería tienen un porvenir ase­
gurado, gracias a su gran carácter 
pionero, al número infinito de semi­
llas que producen y a su disemina­
ción anem ócora, o sea, favorecida 
por el viento.

Quizá siempre quedarán islotes, 
rem ansos, meandros, donde persis­
tirá algún reducto de alameda, a 
partir de los cuales podrá invadir 
nuevas áreas si el hombre, su prin­
cipal competidor, se lo permite.

Además, las superficies repobla­
das son extensas y han ido acom pa­
ñadas de un merecido éxito.

e) Biotopo. En los sotos y ori­
llas de río es frecuente encontrar 
ratones de campo, topos comunes, 
musarañitas, musgaños de Cabrera, 
topillos, lirones caretos y ratones 
caseros, pero el micromamífero ca­
racterístico es la m usaraña común. 
Por lo que hace a macromamíferos, 
nutria, visón, rata-nutria, además 
del tu rón , dependen del medio
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acuático, casi en exclusiva. En los 
sotos fluviales de la N avarra hú­
meda es posible encontrar gato 
montés, gineta y jabalí. En balsas y 
ríos lentos de la Ribera se encuentra 
el galápago europeo y en las áreas 
palustres la culebra de collar, así 
como la viperina. Respecto a avi- 
fauna, registramos 18 especies: auti­
llo, pito real, torcecuello, ruiseñor 
común, ruiseñor bastardo, pájaro 
moscón, lugano o tarín, picogordo, 
gorrión molinero, oropéndola, pico 
menor, gorrión chillón, abejaruco, 
acentor común, buscarla pintoja, 
zarcero común, avión zapador y ra­
bilargo. Esta última especie no es 
típica del medio, pero en N avarra la 
única cita se verificó en un soto.

Afluencia del Ega con el Ebro, en San 
Adrián.
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Un toro bravo, de divisa navarra, en los FRH
pastos duros de la Bardena.
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14. El paisaje estepizado

Introducción
En nuestro recorrido geobotánico 

por N avarra, llegamos al extremo 
meridional, la Bardena reseca. Su 
clima se define por la escasa pluvio- 
sidad (menos de 500 mm. anuales) 
con régimen m editerráneo conti­
nental, es decir, lluvias principales 
en prim avera y otoño: oscilación 
térm ica muy acusada, frecuentes 
heladas, viento seco (cierzo) y un 
sol abrasador completan el cuadro 
atmosférico de la Ribera semiárida.

Las formas del relieve especiales 
como valles de fondo plano, taludes 
abruptos abarrancados y denudados, 
sasos o montes tabulares, más la 
naturaleza del sustrato (margas, ye­
sos, arcillas) acentúan la aridez, y a 
todo ello podemos unir algún resto 
de endorreísmo, explicable por cir­
cunstancias biogeográfico-históricas 
y vegetación de saladares.

Si exceptuamos las cintas verdes 
que bordean los grandes ríos, a ma­
nera de oasis, el resto del tapiz ve­
getal acusa la gran sequía, detecta- 
ble por los siguientes caracteres:

-  adaptaciones para enconomiza 
agua (hojas carnosas, pequeñas, 
prontas a cerrar los estomas; pilosi- 
dad blanquecina que refleje el sol)

-  modos de diseminación propios 
de la estepa (crecimiento en forma 
hemisférica y arrastre de toda la 
planta por el viento, que esparce las 
semillas; por ejemplo, el cardo co­
rredor, sisallo, ontina...)

-  polinización por el viento
-  abundancia de tipos biológicos 

capaces de aprovechar lluvias oca­
sionales: especies efímeras que pue­
den com pletar su ciclo biológico en 
cuestión de semanas y permanecen 
varios años en estado de semilla.

Rara vez la comunidad vegetal re­
cubre todo el suelo, que aparece 
desnudo en tomillares, ontinares, 
espártales y saladares. También es­

casean los árboles, que no pasan a 
veces de formaciones ralas o estepas 
arboladas con pino carrasco.

Mucho se ha discutido sobre el 
carácter primitivo o derivado de es­
tas superficies desarboladas. Ciertos 
autores se han inclinado por consi­
derar la estepa como vegetación fi­
nal teórica y otros han creído que, 
sin la influencia humana, hubiera 
predominado un encinar.

Mucho más probable es la idea de 
Floristán  (1951) y Bolos (1973) 
para quienes, en un principio, por 
razones climáticas o edáficas, existi­
ría en el Ebro medio un mosaico de 
vegetación arbórea y no arbórea. 
Más tarde, el pastoreo y la ro tura­
ción habría incrementado los m ato­
rrales y tomillares en detrimento del 
monte alto, hasta llegar a la situa­
ción actual.

Describamos ahora algunas subu- 
nidades concretas del manto vegetal 
bardenero, empezando por los pina­
res y acabando por los saladares.

Pinares de pino carrasco
Biología del pino carrasco (Pinus 

halepensis.— Este árbol m editerrá­
neo alcanza talla mediana (unos 
20 m.) y presenta copa irregular, lo­
bulada, poco densa, variable en fun­
ción del medio tanto como su sis­
tem a radical superficial. Da un fuste 
muchas veces tortuoso, primero de 
corteza blanquecina, luego más os­
cura.

De lejos, se distingue por el color 
verde claro de sus finas agujas, muy 
flexibles, que sólo persisten dos 
años. Florece de marzo a mayo y 
sus piñas aovado-cónicas maduran 
al final del segundo verano, para 
abrirse al tercer año.

Poliniza y disemina con la ayuda 
del viento, da cosecha todos los 
años (árbol cadañego) y los piñotes 
vacíos quedan varios años en la 
copa.
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El pino carrasco resiste la sequía mediterrá­
nea, pero no el frío. Es árbol característico 
de las Bardenas y  se extiende por la N ava­
rra Media.

Aunque es especie de luz, re­
quiere cierta cubierta para la insta­
lación de sus plántulas en climas 
muy extremados; no obstante, la 
capacidad germinativa de sus piño­
nes es grande, lo que le convierte en 
pionero.

Crece en longitud bastante rápi­
dam ente, pero engruesa poco y a 
veces en varias arrancadas anuales. 
Puede alcanzar los dos siglos de 
vida y sufre ataques por diversos 
parásitos, hongos e insectos, espe­
cialmente de la procesionaria del 
pino (Thaumatopoea pityocampa).

Corología, ecología y fitotopo- 
grafi'a. Se distribuye por las ribe­
ras del M editerráneo y sus islas, 
desde la Península Ibérica hasta 
Asia Menor y Norte de Africa.

Más concretam ente, salpica la 
mitad oriental de la España penin­
sular, más las Islas Baleares. Y sólo 
rebasa la cuenca m editerránea en 
pocos puntos de las cabeceras del 
Tajo, Guadiana y Guadalquivir. Por 
el valle del Ebro se adentra hacia el 
Somontano pirenaico de Lérida, 
H uesca y N avarra meridional. Pre­
cisamente su dominio navarro coin­
cide con el del «coscojar aragonés», 
es continuo entre los ríos Aragón y 
Ebro, y m uestra islotes en el inter- 
fluvio Arga-Ega (Miranda de Arga, 
Peralta) y últimas poblaciones cerca 
de Los Arcos. Además, en la pro­
vincia de Logroño no se conoce en 
estado espontáneo.

Sus principales masas bardeneras 
están en la Loma Negra, ¿1 vedado 
de Eguaras, Rada y entre Carcastillo 
y Mélida. Debemos añadir algunas 
manchas de repoblación cerca de 
Arguedas, Valtierra y Caparroso,

JEA

más otra de la N avarra media (Ujué, 
P iti lla s , San M artín  de Un x ,  
A yesa...) e incluso de la Cuenca de 
Pamplona. Estas últimas han sufrido 
serios daños por el hielo (M E N S U A , 
1960). Escasea mucho en Tierra 
Estella y Ribera occidental, al oeste 
de Puente la Reina.

Como factor ecológico limitante 
destaca el frío, por lo que busca a 
veces exposiciones abrigadas; sin 
embargo, es muy resistente a la se­
quía del clima mediterráneo (entre 
250 y 750 mm anuales de lluvia).

Prefiere suelo calizo y tolera los 
muy básicos, incluso yesosos, mejor
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que ningún otro pino; frecuente­
mente se apoya en margas y arcillas, 
pero no va en suelo salino como 
ocurre en alguna vaguada entre Ca- 
parroso y Valtierra, en contacto con 
el tamarizal.

Vive sobre todo en laderas poco 
inclinada, resiste el abarrancam iento 
del suelo blando no erosionable y no 
suele ascender más de 800-1.000 m. 
Caracteriza, por lo tanto, el piso ba- 
sal mediterráneo, el inferior al ca­
rrascal ibérico.

Fitosociología y estructura de los 
pinares carrasqueños. El matorral 
de coscoja y escam brón (Quercus

coccifera y Rham nus lycioides) con 
bosquetes de pino carrasco, perte­
nece a la asociación Rhamno-Coc- 
ciferetum. Esta formación espinosa 
representa la vegetación leñosa más 
estable en nuestra cuenca ibérica, 
precisamente donde la aridez ya no 
permite el desarrollo del encinar.

Más abajo estudiaremos su flora, 
que dio pie a los autores para seña­
lar afinidades entre estos coscojares 
y ciertas comunidades levantinas de 
acebuche con algarrobo (Oleo-Ce- 
ratonion).

Suele constar de cuatro estratos: 
arbóreo monoespecífico y disconti­
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El clima de la Bardena, mediterráneo conti­
nental, no alcanza 500 mm. anuales de llu­
via.

nuo, arbustivo bastante denso, ma­
tas con hierbas claras y, finalmente, 
musgos, liqúenes y lianas muy esca­
sos.

Dinámica y explotación. FLO- 
RISTÁN  (1951) aporta datos sobre la 
deforestación de la Ribera tudelana 
de Navarra. Descontadas las rotura­
ciones para cultivos de ^rado, de­
bemos pensar que el territorio de 
pinar sirvió para m antener en in­
vierno los rebaños de lanar roncale- 
ses y salacencos.

PMG

También fue considerable la ex­
plotación para leñas combustibles y 
resinas o curtientes.

Para la obtención de m adera 
(usada en traviesas de ferrocarril y 
cajerío) se suele tratar a turnos de 
60-80 años; sus masas se renuevan 
por repoblación artificial a partir de 
vivero.

Ya pusimos de manifiesto su ca­
pacidad colonizadora de suelos es­
queléticos o erosionados, de lo cual 
deducimos que contribuye a frenar 
los arrastres sólidos producidos por 
las aguas.

Por el momento, la estabilidad de 
nuestros pinares parece asegurada, 
no sólo debido a las repoblaciones 
sino también al hecho de que invade 
espontáneamente carrascales degra­
dados.
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El paisaje estepizado 
propiamente dicho

A excepción de las parcelas fo­
restadas ya comentadas y la tierra 
arable, los cabezos, laderas y valles 
de nuestra Ribera exhiben un mo­
saico vegetal formado por coscoja­
res, tomillares con asnallo, esparta- 
íes, ontinares con sisallo, romerales, 
saladares y tamarizales.

La mayor o menor extensión de 
unos u otros elementos geobotáni- 
cos vendrá condicionada por el frío, 
sequía, salinidad del suelo, relieve y 
actuación humana.

Estudiemos ahora la composición 
florística de esas parcelas de vegeta­
ción esteparia.

El coscojar aragonés. Domina 
aguas abajo de Carcas tillo, al S. y E. 
del arco formado por el Aragón y 
Ebro, y se extiende más allá de Tu- 
dela, hacia la margen derecha del 
gran río.

Hoy en día queda reducido a lade­
ras y cerros alejados, donde como 
ya dijimos, no podría desarrollarse 
el encinar. En Los Monegros puede 
ir acompañado de un árbol muy so­
brio, como es la sabina albar (Juni- 
perus thurifera), pero aguas arriba 
de Zaragoza sólo el pino carras­
queño decora a veces nuestro mato­
rral.

He aquí los arbustos dominantes 
que suelen alcanzar de 0,5 a 3 m.: la 
coscoja (Quercus coccifera), el ene­
bro de la miera (Juniperus oxyce- 
drus), la sabina negra o pudia (Juni­
perus phoenicea), el espinoso es- 
cambrón (Rhamnus lycioides) y ra­
ramente la friolera Pistacia lentiscus 
(lentisco). En ciertos barrancos, 
como al N E de la Lom a Negra, el 
boj y la olivilla (Phillyrea angustifo- 
lia) se refugian en la umbría, mien­
tras que el lentisco es exclusivo de 
la solana.

Entre las matas cabe mencionar el 
romero (Rosmarinus officinalis), ca­
paz de florecer en pleno invierno 
para regocijo de las abejas, la ala­

dierna (Rhamnus alaternus), la efe- 
dra fina (Ephedra major), matita 
retamoide ramificada en candelabro 
que da pies masculinos y femeninos; 
la bufalaga (Thymelaea tinctoria), la 
aliaga, etc. Pocas veces falta la tre­
padora m editerránea Rubia pere­
grina, caracterizada por sus tallos 
cuadrangulares y asperosidades en 
forma de garfio.

El estrato herbáceo, discontinuo y 
sombreado se compone de gramí­
neas como el lastón (Brachypodium  
ramosum), ciperáceas como el Ca- 
rex humilis y C. halleriana, com­
puestas como Centaurea linifolia, 
labiadas como la encinilla (Teucrium  
chamaedrys), etc.

Romerales y tomillares. Cuando 
se aclara o destruye el coscojar edi­
ficado sobre un suelo esquelético 
calcáreo, viene sustituido por rome­
rales con lino (Linum suffrutico- 
sum), que actualmente suelen cubrir 
entre el 60 y 80% del suelo, levantan 
entre 40 y 100 cm. y visten sus me­
jores galas en la segunda mitad de 
mayo, con flores multicolores tan 
abundantes como efímeras.

A dichas especies más significati­
vas acompañan las jarillas (Heliant- 
hemum  spp., Fumana spp.), el as­
nallo Hedysarum humile, bella papi- 
lionácea parecida a la esparceta, la 
citada bufalaga, la romerilla (Cistus 
clusii), la hierba de las siete sangrías 
(Lithospermum fruticosum ), con sus 
flores purpúreo-azuladas; gramíneas 
cespitosas como Festuca  gr. ovina, 
Koeleria vallesiana y Avenula bro- 
moides, tomillo (Thymus vulgaris), 
tomillo borriquero (Teucrium capi- 
tatum), los mismos lastón y aliaga, 
pequeños cardos (Echinops ritro, 
Eryngium campestre, Atractilis hu­
milis), más larga serie de accidenta­
les entre las que puede haber algún 
enebro.

Espártales de albar din. La de­
gradación de tomillares y rom era­
les, por erosión, sobrepastoreo o 
arranque, da lugar a la estepa de
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Pisquerra, en la Bardena, con cultivos ce­
realistas al pie. Delante, albardín o esparto  
y romero.

gramíneas llamada espartal. Con el 
albardín(Lygeum spartum), apare­
cen otras hierbas de la misma fami­
lia con porte estepario (hoja enro­
llada), dotadas de enormes aristas 
en sus semillas para favorecer la di­
seminación (Stipa spp.)

Los espártales colonizan gran va­
riedad de suelos, preferentem ente 
limosos, sin rechazar los erosiona­
dos, a lo largo de hondonadas y 
pendientes suaves. Se caracterizan 
por la escasez de matas y arbustos 
(jarillas, tomillo, ontinas, un siderí- 
tide) y, sobre todo por la extraordi­
naria riqueza en especies efímeras, 
plantitas que aprovechan la lluvia 
ocasional para germinar, crecer y 
reproducirse rápidamente; en un 
solo metro cuadrado podemos con­
tar hasta 60 especies distintas. El 
conjunto señala una estrategia del 
reino vegetal para colonizar un am­
biente tan difícil, sometido a sequías 
insospechadas, vientos fortísimos, 
fríos y calores extremos.

Ontinares y sis aliares. Según 
indican Br a u n -B l a n q u e t  y Bo­
l o s , cuando la estepa mencionada 
ve enriquecido su suelo con aporte 
nitrogenado (excrem entos, intensa 
evaporación, etc.), cede el paso a 
formaciones dominadas por los coji­
netes hemisféricos de la ontina (Ar­
temisia herba-alba) y el sisallo (Sal­
sola vermiculata), más Atriplex ha- 
limus y otras nitrófílac como el ga­
món (Asphodelus fistulosus), ma- 
rrubio (Marrubium vulgare), Pega- 
num harmala, Camphorosma mons- 
peliaca, los cenizos (Chenopodium  
vulvaria, C. múrale), la ortiga menor

PMG

(Urdea urens), cachurreras (Xant- 
hium spinosum) y otras malas hier­
bas, no faltando tampoco algunas 
anuales.

El dominio del ontinar está mu­
chas veces ocupado por cultivos de 
cereal y a la vez coloniza campos 
abandonados; no obstante, la pro­
ductividad de estas tierras de labor 
resulta aleatoria por ser la lluvia tan 
esporádica y los sisallares convienen 
más para cabras y ovejas en régimen 
extensivo.

L a  v e g e t a c i ó n  de  l os  y e ­
sos. Aquellos cerros y laderas ye­
sosas con suelo empobrecido por la
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erosión pueden llegar a cubrirse de 
matorrales de asnallo (Ononis tri­
dentata), arbusto de un metro per­
teneciente a las leguminosas, con 
cantidad de ramas repletas de hoji- 
tas carnosas y abundantes flores 
blanquecinas o tintadas de rosa.

Dicha comunidad apenas cubre el 
50% del suelo y en su cortejo gipsí- 
cola entran cariofiláceas como Gyp- 
sophila hispanica y Hemiaria fru ti­
cosa, el tomillo común y el rastrero 
(Thymus zygis), una jarilla (Heliant- 
hemum lavandulifolium), las gramí­
neas Stipa parviflora, S. lagascae y 
S. barbata, más otras plantas de

rom eral: lastón , K oeleria, lino, 
aliaga, romero, etc.

La costra yesosa tiene una alfom­
bra aplicada y discontinua de liqúe­
nes especialistas: Cladonia, Fulgen­
cía, Psora, Acarospora, Diplos- 
chistes, etc., junto con la curiosa 
jarilla de hojas céreas Helianthe- 
mum squamatum.

Es verosímil que muchos mato­
rrales de Ononis tridentata procedan 
de antiguos coscojares (con o sin 
pino) degradados, de modo que en 
algunos puntos de suelo mediana­
mente conservado, podría intentarse 
una repoblación forestal, a tenor de
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la resistencia al yeso del Pinus hale- 
pe nsis.

Los saladares con sosa (Suaeda  
fruticosa). Durante períodos con 
fuerte evaporación, ciertos sustratos 
muy alcalinos de vallonadas sin 
avenamiento, producen eflorescen­
cias de sal que pintan de blanco el 
terreno.

Tales ambientes, más la orilla de 
lagunas endorreicas salobres («sala­
das», en Aragón) constituyen una 
réplica continental del saladar litoral 
mediterráneo y su vegetación rala 
debe soportar una elevada concen­
tración edàfica de cloruros solubles 
(plantas halófitas).

Esa necesaria resistencia explica 
que la lista de especies del saladar 
sea pobre en comparación con otras 
com unidades riberanas. A parece 
dominado por arbustillos de hoja 
carnosa como la sosa (Suaeda fru ti­
cosa ssp. brevifolia) o el Arthroc- 
nemum glaucum, cuyas raíces suje­
tan el suelo de m anera que con el 
tiempo quedan levantadas en promi­
nencias abom badas. Entre estas 
convexidades restan pequeños cau­
ces por donde circula o se estanca el 
agua, en los cuales crecen las nume­
rosas especies del género Limonium

(L. ovalifolium, etc.).
Pertenecen estas plantitas a la fa­

milia de las Plumbagináceas y están, 
dotadas de roseta basal pegada al 
suelo, más una elegante inflorescen­
cia. También son frecuentes las ho­
jas empolvadas de Frankenia pulve­
rulenta, más algunas gram íneas 
como Lepturus incurvatus y Aeluro- 
pus litoralis, las umbelíferas Bupleu- 
rum tenuissimum  y B. semicompo- 
situm, una pariente de la ontina 
(Artemisia gr. marítima) etc.

Los saladares son totalm ente im­
productivos y en su parte exterior, 
cuando el suelo ya no es tan salino, 
están rodeados de una formación 
arbustiva que ya estudiamos, el ta- 
marizal, o de comunidades estepa­
rias de sisallo, ontina y esparto.

Biotopo. La avifauna es corta: 
avutarda, sisón, ortega, ganga, alca­
raván, chotacabras pardo, cogujada 
m ontesina y bisbita cam pestre. En­
tre los mamíferos, el conejo es el 
más típico de las zonas despejadas 
mediterráneas, junto con el zorro, la 
paniquesa y la liebre ibérica. Las 
lagartijas colilarga y cenicienta, el 
lagarto ocelado y las culebras de 
escalera y bastarda son los reptiles 
más frecuentes.
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PMG Abarrancamiento bardenero trabajado por
lluvias torrenciales.
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*

M azo de almirez o mano de mortero es el LMG
nombre popular de la Clavaria pistillaris, 
especie típica de hayedo.
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N avarra es una de las regiones 
peninsulares más ricas en hongos, 
por ser una de las de mayor cober­
tura de bosques. Sin embargo, son 
contados los botánicos estudiosos 
de estos vegetales y más escasos, si 
cabe, los datos fidedignos sobre 
nuestra flora micológica, su distri­
bución y características. Los nume­
rosos aficionados a las setas, espo­
leados por el valor gastronóm ico de 
algunas especies, no van en general 
más allá de unas cuantas, las de 
probada bondad y acendrado sabor. 
El desconocim iento del tem a se tra­
duce incluso en la confusión entre 
seta y hongo, en la imposibilidad de 
establecer la relación entre aquélla y 
éste.

Hongos, plantas sin clorofila
Micología es la ciencia que trata 

de los hongos. Los hongos son ve­
getales carentes de clorofila y que, 
por tanto, no pueden vivir sólo de la 
luz y de las sales del suelo, como las 
plantas verdes. Estos vegetales son 
autótrofos. Los hongos son heteró- 
trofos: necesitan tom ar la m ateria 
orgánica ya fabricada por otros se­
res vivos. Es decir, los hongos sólo 
pueden vivir sobre m ateria vegetal o 
animal, viva o muerta. Los que vi­
ven sobre materia viva causan, en 
su mayor parte, trastornos más o 
menos graves al ser sobre el que se 
desarrollan y se les llama parásitos. 
Los que crecen sobre m ateria orgá­
nica m uerta reciben el nombre de 
saprofitos: descom ponen en colabo­
ración con las bacterias los animales 
o vegetales muertos y los convierten 
en sales minerales, agua y gases. 
Los hongos saprofitos evitan que los 
bosques mueran sepultados por las 
hojas y que el campo sea un depó­
sito de cadáveres y, sobre todo, im­
piden que se agoten las sustancias 
del suelo y que las plantas -y  con 
ellas los anim ales- m ueran por falta 
de materia mineral. El ciclo de las 
sales -suelo , planta, animal, suelo-

es posible gracias a los hongos y 
bacterias. Por todo lo antedicho, el 
mayor número de hongos saprofitos 
lo encontrarem os en las com unida­
des que aportan al suelo el más alto 
con ten ido  de m a teria  o rgán ica, 
como son los bosques y, entre estos, 
los caducifolios.

La seta es el fruto
L a parte fundamental de los hon­

gos que vamos a considerar es el 
micelio. El micelio viene a ser el 
cuerpo o tronco de estas plantas. El 
micelio form a como una fina tela de 
araña, blanca o de otro color, fácil 
de observar si se escarba un poco o 
si se rem ueve la capa de hojas caí­
das. En los cultivos de cham piñón, 
el micelio es como un moho blanco 
que cubre el com post. El micelio 
está integrado por la masa de in­
contables hifas, filamentos que se 
introducen entre la materia orgá­
nica, la descom ponen con sus pro­
pios enzimas, de la misma m anera 
que el aparato digestivo destruye los 
alim entos ingeridos. El m icelio 
siempre está en el suelo y crece de 
continuo, aunque lo hace más de 
prisa en condiciones determ inadas, 
como son hum edad, tem peraturas 
adecuadas, concentraciones de an­
hídrido carbónico. Estas circunstan­
cias se dan en prim avera y, sobre 
todo, en otoño.

Cuando el micelio ha adquirido un 
cierto desarrollo y en la capa del 
suelo ha disminuido el gas carbó­
nico, comienzan a aparecer los fru­
tos: las setas. Las hifas se apeloto­
nan y forman una bola,, el micelio va 
creciendo como un huevo con su 
cascarón membranoso de cuyo inte­
rior sale una seta capaz de dar nue­
vos hongos, igual que del huevo de 
un ave nace un polluelo. D entro de 
este huevo se desarrolan todas las 
partes de una seta hasta que, adqui­
rido el tamaño suficiente, desgarra 
la mem brana envolvente. La seta es, 
pues, el fruto del hongo y su misión 
única es la expansión de la especie.
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De ahí que a la setas se les llame 
tam bién cuerpos fructíferos o car- 
póforos. Las semilla son las espo­
ras. U na vez producidas éstas, la 
seta se descom pone al cabo de horas 
o días - ra ra  vez duran más de una 
semana, salvo en las especies ligní- 
colas perennes- y las esporas, si en­
cuentran buenas condiciones, darán 
nuevos micelios, que se extenderán 
por el suelo con el favor de la m ate­
ria orgánica existente. Como todos 
los frutos, las setas ofrecen, además 
de las semillas, una parte estéril que 
le conforma, sustenta y asegura el 
desarrollo de la parte fértil.

Velo, sombrero, himenio y pie
U na seta consta, en principio, de 

un sombrero -q u e  porta las esporas- 
y un pie o tallo más o menos redu­
cido. El sombrero luce un velo o 
mem brana que lo envuelve y se 
llama velo parcial. Toda la seta, 
som brero y pie, sale envuelta en un 
velo general. Cuando la seta madura 
y crece el pie y se abre el som brero, 
ambos velos se desgarran y casi 
siempre se pierden. Si el velo gene­
ral, que es el más exterior - la  mem­
brana del huevo inicial-, es más 
consistente, queda en la base del pie 
como un saco, y se llama volva, y 
sobre el sombrero en form a de es­
camas que se desprenden de éste 
con facilidad.

El sombrero puede ser plano, 
co n v ex o , có n cav o , um bilicado , 
mamelonado, y su piel o cutícula 
seca o viscosa, dulce o amarga, lisa 
o escam osa, blanca o coloreada, se­
gún las especies. Debajo, la parte 
fértil, portadora de las esporas, 11a-

En los hongos, el micelio equivale al tronco 
de las plantas y los frutos son las setas.
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mada himenio, puede ser lisa, con 
pliegues, con láminas, con aguijones 
colgantes, con tubos soldados entre 
sí o libres, o -en  la m adurez- como 
una masa polvorienta. La inserción 
del himenio en el tallo puede pre­
sentarse de cuatro maneras y este es 
un dato muy im portante para la cla­
sificación de la especie. Cuando es 
libre, el himenio no toca el pie. 
Cuando es escotada, llega hasta el 
pie, pero hace un entrante y no lo 
toca. Si es adnata, el himenio se 
adhiere en toda su anchura al pie. Si 
llega al pie y desciende una parte 
hacia la base pegado al mismo, se 
llama decurrente.

Por su parte, el pie puede ser 
largo o corto, fino o grueso, duro o 
blando, flexible o rígido, con pro­
longación subterránea o sin ella, con 
volva o sin volva, etc.

Además de los caracteres morfo­
lógicos, existen otros, físicos o quí­
micos -o lo r, sabor, textura, color, 
delicuescencia, higrofaneidad- ca­
racterísticos de cada especie. A pe­
sar de todo, la identificación especí­
fica no es fácil.

Flora micològica de los bos­
ques

No cabe aquí el estudio y la expo­
sición detenida de la flora micolò­
gica existentes en todos los bosques 
de N avarra. Por otra parte, la m ayor 
parte de los hongos, aunque prefie­
ren uno u otro tipo de comunidad 
vegetal, en pocas ocasiones son es­
trictam ente selectivos o exclusivos 
de una unidad botánica. En las pági­
nas que siguen repasam os cuatro 
grupos -hayedos, robledales, pina­
res, carrascales- que pueden servir 
de falsilla. Todos los caducifolios 
son similares a los dos prim eros; los 
bosques de coniferas, al tercero; los 
últimos son los representantes más 
extendidos de los esclerófitos, entre 
los que se incluyen encinares o cos­
cojares, que a efectos micológicos

podríam os considerar especies y 
com unidades intermedias entre los 
caducifolios y las coniferas.

Hayedos
El alto contenido orgánico de las 

anchas y blandas hojas del haya, 
unido a la falta de estratos arbusti­
vos inferiores, a la hum edad, al pH 
ácido y a la escasa luz filtrada a 
través de las hojas verdes horizon­
tales de las ram as, explica la riqueza 
micològica de los hayedos y su va­
riedad.

En los hayedos navarros, el afi­
cionado o paseante puede encontrar 
estas especies, que ordenam os se­
gún la frecuencia y abundancia, con 
los datos obrantes hasta el mo­
mento. Las especies más comunes 
son el rebozuelo o seta de brezo, 
trom peta de los muertos o cuerno de 
la abundancia, pardilla o illarraca, 
ram aria elegante, armillaria de miel, 
gamuza o zizazuri, lacaria lacata, la- 
caria am atista, clitocibe em budado, 
lactario anaranjado (esnato o urritz- 
perretxiku), carbonera o urritza, 
boleto de carne amarilla o erremen- 
ti-perretxiku, am anita rojiza, am a­
nita enfundada o cucum ela, patitas 
de rana, ram aria coliflor, anisada, 
mujardón o errotari, galamperna o 
matacandiles, liòfilo agregado, ro- 
cites arrugado, lengua de gato, ore- 
11a. Junto a estas especies, aprecia- 
bles por su valor gastronóm ico, son 
comunes cuatro tóxicas: la am anita 
faloidea u oronja verde, el falso ga- 
lipierno o am anita pantera, el hongo 
pie rojo amargo y el entoloma, mal- 
zur o pérfido.

E sta lista es un resum en, porque 
en los hayedos navarros se han ob­
servado 87 especies exclusivas -d e  
ellas, 23 lignícolas-, 138 frecuentes 
-41, lignícolas-, adem ás de las co­
munes con otros bosques.

R ob ledales
Las diferencias entre la flora mi­

cològica de cada bosque de roble
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son mínimas. Pese a la semejanza de 
la m ateria orgánica y de su cantidad, 
originada por la caída de las hojas, 
los robledales reúnen una nómina de 
especies de hongos inferior a los ha­
yedos, porque la m enor cobertura 
de los árboles permite la penetración 
de más luz y, por tanto, el desarrollo 
de estratos inferiores de vegetación.

Existen 23 especies -10 de ellas, 
lignícolas- citadas exclusivamente 
en robledales y son 125 -42 ligníco­
las- las observadas con preferencia

Galamperna o apagador, aparneka o galan- 
perna, Lepiota procera, característica de 
robledales, comestible y codiciada.

311



en este tipo de bosques, mientras 
que 15 aparecen accidentalm ente y 
59 son comunes con otras com uni­
dades vegetales. Las más probables 
de encontrar son la pardilla o illa- 
rraca, la ram aria elegante, lacaria 
lacata, am anita enfundada o cucu- 
mela, gamuza o zizazuri, m icena 
pura, hebeloma de raíz, rebozuelo 
(seta de brezo o saltxaperretxiku), 
lacaria am atista, am anita rojiza u 
oronja viscosa, marasmio amargo, 
higróforo escarlata. De ellas, las 
cinco prim eras son buscadas por sus 
cualidades culinarias. Tóxicas son la 
amanita faloidea, clitocibe de las 
cunetas, seta de olivo o zapoziza, 
hongo pie rojo amargo y el boleto de 
Satanás.

Pinares
Los pinares de pino silvestre reú­

nen dos características netas: la hoja 
aciculada, fina y dura, y el alto 
contenido resinoso de la m ateria or­
gánica que aportan. Las hojas en el 
árbol perm iten el paso de la luz y, 
por tanto, favorecen el desarrollo de 
estratos inferiores de vegetación 
-herbáceo , muscícolas, arbustivos-, 
salvo cuando el terreno es pendiente 
y los pinos adultos entrelazan las 
ramas y entenebrecen el espacio in­
terior. En casi todos los pinares, 
incluso tiernos, se form an microhá- 
bitats de grandes m atorrales. Por su 
parte, el tipo de m ateria orgánica 
com porta una flora micològica muy 
específica.

En los pinares de N avarra hay 40 
especies frecuentes, de las que so­
breabundan, por este orden, hidno 
afelpado, gonfidio rutilante, nízcalo 
o rovellón, peziza estrellada, fetjo, 
seta de los caballeros, clitocibe em ­
budado, rebozuelo anaranjado, ne­
grilla, boleto variegado, higróforo 
oliváceo o llenega, todas ellas de 
valor gastronóm ico. La única espe­
cie tóxica frecuente es la am anita 
m uscaria (agárico pintado o falsa 
oronja). A ellas hay que añadir, en­

tre las lignícolas abundantes, otras 
14 especies, más 36 observadas en 
pinares y otros bosques y 26 acci­
dentales.

Carrascales, encinares, coscoja­
res

Los bosques esclerófitos -ca rra s ­
cales, encinares y coscojares- ocu­
pan gran parte de la zona media 
navarra y se extienden hacia el Piri­
neo por los valles más orientales. En 
su mayor parte cubren terrenos cali­
zos y en especial suelos de Terra 
Rossa en áreas kársticas. Todas las 
quercíneas -Q uercus ilex, Quercus 
coccifera, según sean encinar, ca­
rrascal o coscojar- form an hojas 
muy duras, coriáceas y m arescentes 
y medran con porte más bien bajo. 
El estrato arbóreo se confunde con 
el arbustivo y los bosques son ex­
trem adam ente com pactos, al punto 
de que no es posible penetrar en 
ellos sino por caminos abiertos y 
frecuentados. Así se explica la ca­
rencia de datos sobre la micologia 
de esos macizos vegetales. Las ob­
servaciones verificadas se refieren a 
zonas de pendiente o áreas aclara­
das por la acción hum ana y gana­
dera, en las que el bosque se abre, y 
a los llanos, de suelo más profundo 
y con mayor presencia de la cabaña 
animal.

Los carrascales presentan muy 
pocas especies exclusivas y com ­
parten gran parte de su flora micolò­
gica con los caducifolios y, sobre 
todo, con los robledales, como se 
com prende si se com para las hojas 
de unos y otros. En los bosques 
navarros agrupados en este epígrafe 
e x is te n  5 e s p e c ie s  e x c lu s iv a s  
-o ron ja  blanca, cortinario oliváceo, 
lactario húm edo, boleto cetrino o 
bey-ondo, y cortinario rojo olivá­
ceo-, 19 -d e  ellas 6 lignífolas- prefe­
rentes, 52 comunes con otros bos­
ques y 22 accidentales. Entre las de 
valor com estible señalarem os el 
champiñón silvestre -u rd in txa o pe-
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rretx iko-, la pardilla o illarraca, la 
negrilla, el clitocibe em budado, bo­
leto granulado u ontopikor, galam- 
perna y seta de cardo o kardoziza. Y 
también existen tóxicas: clitocibe de 
las cunetas, am anita pantera o falso 
galipierno, am anita de prim avera o 
fa lsa  o ron ja  y hongo pie rojo 
amargo.

El gonfidio reluciente o lerdeki, Chroo- 
gomphus rutilans, especie com estible que se 
da en pinares.
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Las Cañas, en Viana. En primer término, la 
orla de tamarices. Al fondo, el arroyo Peri- 
zuelas -nom bre de poblado absorbido por la 
ciudad— bordeado de fresnos, álamos y sau­
ces.
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N avarra no es región de lagunas. 
El medio lacustre está poco repre­
sentado. Pero estos em balsamien­
tos, naturales o no, son interesantes 
por sí mismos, como biotopos, y 
cuando el hombre debe solucionar la 
escasez de agua, sobre todo la apli­
cada a la agricultura. Desde el punto 
de vista am biental, el estudio de las 
lagunas -ecosistem as de gran dina­
mismo, que cambian en espacio y 
tiem po- es imprescindible, aunque 
hasta ahora apenas se ha realizado. 
Desde el punto de vista paisajístico 
y recreativo, las balsas, lagunas y 
charcas son elementos sobresalien­
tes, porque muchas de ellas están 
situadas en las zonas más áridas y 
degradadas de nuestra tierra.

Las dos lagunas más im portantes 
por su extensión y su complejidad 
biótica son la de Pitillas y la de Las 
Cañas, en Viana. El resto son pe­
queños enclaves. En este apartado 
nos referiremos a Loza, Iza, Sasi 
(Burgui), El Juncal (Tafalla), Lor 
(Cascante), Celigueta, La Estanca y 
La Estanquilla (Corella), Rada, La 
N ava y Agua Dulce (Cintruénigo) y 
cuatro de Tudela: Agua Salada, 
V alpertuna, El Pulguer y Cárdete.

Origen
Las balsas pueden ser naturales y 

artificiales. Dentro de las naturales 
hay que distinguir y precisar las di­
ferencias de origen y las modifica- 
cione sufridas por la acción del 
hombre.

Las balsas naturales que se en­
cuentran en la mitad septentrional 
de N avarra tienen un origen muy 
similar. Son acumulaciones perm a­
nentes de agua dulce en depresiones 
del terreno cuyo subsuelo es im per­
meable, generalmente margoso. Las 
alimentan aguas de escorrentía. Tie­
nen poca profundidad y en épocas 
de fuerte estiaje llegan a secarse, 
excepto en la zona central que per­
manece enfangada. Es el caso de 
Loza y de Sasi.

Pitillas, El Juncal, Agua Salada y 
V alpertuna no ofrecen duda sobre 
su origen endorreico, aunque Val­
pertuna y Pitillas se encuentran mo­
dificadas por diques de contención, 
y todas por canales de drenaje. 
Tam bién parecen endorreicas las de 
Lor y Las Cañas, si bien han per­
dido totalm ente esa condición. Son 
em balses artificiales La Estanca y 
La Estanquilla, La N ava, Agua 
Dulce, Celigueta, Rada, Pulguer y 
Cárdete.

Se puede observar que las lagunas 
endorreicas se agrupan en la Ribera. 
La razón es esta. A consecuencia 
del retroceso del M editerráneo en la 
era terciaria, quedó un mar interior 
aislado en lo que actualm ente lla­
mamos Cuenca del Ebro. Este mar 
interior, sometido a procesos de 
fuerte evaporación, se secó y ori­
ginó la formación de suelos muy sa­
linos, a la vez que quedaban peque­
ñas manchas de agua en depresiones 
carentes de drenaje natural. Este fe­
nómeno se llama endorreism o. Al 
endorreism o se deben las pequeñas 
lagunas caracterizadas por aguas 
atalasohalinas -e s  decir, fuerte ­
mente básicas-, debido al alto con­
tenido en sales -sobre  todo, sulfato 
cálcico- procedentes del lavado de 
los suelos y que tienden a deposi­
tarse por sedimentación en el fondo 
de la cubeta.

Diques, acequias y canales de 
drenaje desfiguran hoy el origen de 
las lagunas endorreicas, cuyo ca­
rácter se presenta alterado. La de­
posición de sales se ve lavada por el 
perm anente aporte y salida de agua. 
Sin embargo, aún se observa en to­
das ellas, en los terrenos circun­
dantes, cómo afloran las sales.
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Tres grupos
Los seres vivos adaptados al me­

dio lacustre colonizan, en general, 
las lagunas con independencia de su 
origen. Encontrarem os las mismas 
especies vegetales en un enclave 
endorreico,com o Pitillas, y en un 
artificial, como Pulguer. Y lo mismo 
sucede en el ámbito de la zoología.

No obstante, la afirmación ante­
rior no puede ser tajante, porque 
existen especies de seres vivos 
-v .g ., plantas halófitas- adaptadas a 
las condiciones im puestas por el en- 
dorreismo.

Puede decirse que, con indepen­
dencia de su origen, las lagunas 
evolucionan en una dirección de­
term inada y, por lo tanto, ofrecen 
unas características bióticas com u­
nes.

Algunas de nuestras balsas -L o za , 
Iza, Sasi, Valpertuna y Agua Sa­
lada- llegan a secarse en la época de 
estiaje. Pero con independencia de 
esta tem poralidad, las lagunas de 
N avarra pueden agruparse en tres 
apartados por razón del clima y de 
su influencia en la población animal.

Al prim ero pertenece la balsa de 
Sasi, la única de m ontaña que he­
mos estudiado.

Al segundo, las de Pitillas, Las 
Cañas, El Juncal, La N ava, La E s­
tanca, Pulguer, Cárdete, Agua Sa­
lada, Agua Dulce, Valpertuna, Lor y 
Rada.

Al tercero, Loza y Celigueta, si­
tuadas en el límite sur de lo que se 
considera M ontaña y que presentan 
caracteres intermedios -y  también 
fauna interm edia- entre la N avarra 
septentrional y meridional.

La situación climática y la in­
fluencia del estiaje tienen im portan­
cia decisiva en la vida de las lagu­
nas, como se verá.

Vegetación
La vegetación en las lagunas 

tiende a distribuirse en orlas con­
céntricas alrededor de la masa de

agua central. La distribución obe­
dece al gradiente de hum edad, fruto 
del diferente nivel de agua, pero las 
orlas no ofrecen una vista geomé­
trica, sino que forman un mosaico 
de formas de vegetación, en función 
de las características del terreno.

Lagunas permanentes de agua 
dulce

En las balsas de Sasi, Loza, Iza y 
Celigueta existen dos franjas vege­
tales, de dentro hacia fuera: el carri­
zal y el juncal-prado.

El carrizo (Phragmites communis) 
ocupa la parte central de la laguna. 
Es una especie que mantiene los ri­
zomas sumergidos la m ayor parte 
del año. Con él se encuentran, 
siempre en m enor proporción, otras 
plantas de gran porte, como la espa­
daña (Typha angustifolia) o el Scir- 
pus tabernaem ontan i. M ezcladas 
con el carrizal, pero sumergidas, vi­
ven especies como un alga (Chara 

foetida), que llega a form ar prade­
ras, y otras plantas -P otam ogeton  
densus y Potam ogeton natans-  que 
enraizadas en el lodo, desarrollan 
hojas flotantes y espigas de flores 
aéreas. También podemos ver el li­
rio am arillo  (Iris p se u d a c o ru s , 
Sparganium ramosum), una umbe- 
lífera (Oenanthe fistu losa) de as­
pecto frágil y verde tierno, y una 
alismatácea (Alisma plantago) cuyos 
frutos en forma de quesitos en por­
ciones la hacen inconfundible.

En la balsa de Sasi no existe ca­
rrizo, y en la de Celigueta, de mayor 
profundidad por su origen artificial, 
el centro está libre de vegetación, 
colonizadas las zonas menos pro­
fundas por especies sum ergidas 
como la m encionada alga Chara 

fo e tid a  y P otam ogeton  natans, 
mientras que el carrizal se ciñe a las 
orillas.

En torno al cinturón de carrizos y 
sobre suelos muy húmedos pero 
inundados sólo a veces, crece una 
banda de juncos, que va cediendo el
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lugar a las gramíneas y otras mono- 
cotiledóneas que forman prados ca­
racterizados por la humedad del 
sustrato. Especies del género Carex 
-C . vulpina, C. elata, C. riparia- 
com ponen un césped denso, donde 
se ven otras plantas -Juncus acuti- 

florus, Juncus glaucus, Schoenus 
nigricans, junto  con Scirpus holos- 
choenus y junco marítimo en algu­
nos casos. Entre las gramíneas, hay 
que destacar Poa bulbosa, Alopecu- 
rus bulbosus, M olinia coerulea, 
Deschampsia flexuosa . Esta orla se 
ve invadida con frecuencia por otras 
plantas como Rum ex crispus y A lt­
haea officinalis que, por ejemplo en 
Loza, parecen dominar el prado, 
dados su porte y abundancia.

En Celigueta, la orla del juncal- 
prado queda reducida a una breve 
banda limítrofe con los cultivos que 
rodean la cubeta y pegada al dique 
artificial del embalse.

L agu nas en d orreicas
En las lagunas navarras endorrei­

cas -poco  o muy modificadas por el 
hom bre- las orlas de vegetación son 
la pradera sumergida, el carrizal con

Aguadulce, embalse cirbonero de agua po­
table. La carretera tangente es la de Cas­
cante a Cintruénigo.

espadaña, las juncáceas y los pas­
tos.

El carrizal es una amplia banda 
vegetal en torno a la masa central de 
agua. Lo forma el carrizo (Phrag- 
mites communis) en zonas inunda­
das gran parte del año o, al menos, 
con elevada humedad. El carrizo 
consigue dominar esta banda y eli­
minar otra especies por la facilidad 
de su expansión. Pero hay casos, 
como Las Cañas, en que se ve do­
minado por la espadaña (Typha an- 
gustifolia), que ocupa habitualm ente 
el mismo hábitat pero con menor 
presencia. Otras especies como las 
ciperáceas (Scirpus tabernaemon- 
tani, Scirpus triquetrus) se entre­
mezclan con el carrizo y la espa­
daña, con los rizomas y parte infe­
rior del tallo dentro del agua. Estas 
cuatro especies, que alcanzan tam a­
ños superiores a los dos metros, 
crecen muy juntas, y muchas veces
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la banda de carrizos se hace impe­
netrable. De esta m anera proporcio­
nan un hábitat muy seguro, en espe­
cial a las aves, principalm ente a la 
hora de la reproducción.

La pradera sumergida ocupa las 
zonas inundadas la m ayor parte del 
año, pero con profundidad no supe­
rior a dos m etros, que dificultaría el 
enraizamiento de las plantas. Las 
especies más comunes son el alga 
Chara foetida , que suele tender 
grandes céspedes acuáticos, y la po- 
ligonácea Polygonum  am phibium  
cuyas espigas de flores rosas sobre­
salen del agua, como se puede ob­
servar en Lor, Las Cañas y La 
Nava.

La banda de juncos se asienta 
-com o en las balsas perm anentes de 
agua dulce- en franjas inundadas 
sólo tem poralm ente. Lo form an 
plantas m onocotiledóneas de las fa­
milias juncáceas y ciperáceas. Des­
taca el Scirpus maritimus, planta de 
hojas muy largas y retorcidas sobre 
sí mismas que ocupa amplias zonas 
en la mayoría de la lagunas meridio­
nales navarras. Es muy visible en 
Pitillas, El Juncal, Las Cañas, donde 
coloniza grandes extensiones en 
torno al carrizal.

El junco marítimo (Juncus mari­
timus) no forma masas tan densas 
como el anterior pero circunda toda 
la laguna. Es planta de hoja rígidas, 
punzantes, de inflorescencia laxa y, 
como máximo, de un m etro de talla. 
El jun to  negro (Schoenus nigricans), 
otra especie típica de esta orla, es 
muy frecuente en El Juncal, Pulguer 
y Agua Salada.

Juncos de pequeño porte (como 
Juncus bulbosus y otros) ocupan en 
Pitillas y Pulguer extensiones im­
portantes.

El Scirpus holoschoenus, presente 
en todas las balsas de N avarra, de­
limita con fidelidad la zona de in­
fluencia de la capa freática de cada 
laguna y aunque corresponde a la 
orla del junco, dado su carácter pa- 
ludícola pero no palustre, tiende a

apartarse del agua, por lo que se 
establece en las partes más elevadas 
o alejadas de la cubeta, húmedas 
pero no inmersas.

Los pastos, más o menos secos, 
son la orla más externa de la laguna, 
en contacto con los cultivos de los 
alrededores. Si la humedad del suelo 
es fuerte, el aspecto del pasto es 
jugoso. Ahí se encuentran, sobre 
todo, Agros ti s stolonifera, Cynodon 
dactylon  y Paspalum distichum, con 
leguminosas como Trifolium repens 
y Tr. fragiferum . Con ellas se en­
trem ezclan algunos cárices, como C. 

flacca  y C. hordeistichos. Donde la 
humedad es menor, predom inan las 
leguminosas como la cebadilla del 
cam po (H ordeum  secalinum ), la 
F estuca ovina, la D escham psia  
caespitosa, Agropyrum  repens y 
Agrostis stolonifera. El esparto o 
albardin (Lygeum  spartum) ocupa 
los lugares especialm ente secos, en 
contacto con el matorral estepario 
de los yermos. Y entre las plantas 
más frecuentes de ese m atorral 
destacan el rom ero {Rosmarinus of­
ficinale), el tomillo (Thymus vulga­
ris), la alhucem a (Lavandula latifo- 
lia) la cada (Juniperus oxycedrus) y 
la sabina negra (Juniperus phoeni- 
cea).

En las vaguadas que forman la 
cubeta de la laguna se puede ver el 
tamariz (Tamarix gallica), que suele 
ocupar el exterior de la laguna. Es 
un árbol de gran belleza, que puede 
verse en Las Cañas y Pulguer y en 
El Juncal, donde ha sido reintrodu- 
cido.

Las zonas más secas de las balsas 
que m antienen su carácter endo- 
rreico sufren procesos de migración 
ascendente de sales: los suelos que­
dan con un pH fuertem ente básico y 
son colonizadas por plantas halófi­
las, especializadas en estos suelos 
salinos. Así en Pitillas, El Juncal, 
V alpertuna y Agua Salada ocupan 
amplias zonas la barrilla (Salsosa 
soda), la sosa (Suaeda brevifolia), 
los armelles (Atriplex halimus y
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Atriplex has tata) y la Salicornia 
herbacea.

Fauna
El estudio de la fauna debe co­

m enzar por el de los pequeños orga­
nismos acuáticos, habitualm ente ol­
vidados, pero imprescindibles en la 
descripción de este biotopo, las la­
gunas, y su dinámica.

N uestras balsas se caracterizan 
por un cierto grado de eutrofia, pro­
ceso de envejecimiento de los siste­
mas que determ ina producciones 
elevadas en nutrientes, como conse­
cuencia del enriquecim iento, natural 
o inducido. En esta situación el 
plancton se hace más denso, per­
siste un pequeño número de espe­
cies de diatomeas y aum entan verti­
ginosam ente las clorofíceas y ciano- 
fíceas. Entre los com ponentes del 
zooplancton desaparecen en gran 
medida los organismos caracteriza­
dos por una alimentación carnívora 
y una vida relativam ente larga y 
predom inan los herbívoros de ciclo 
vital corto. Entre estos últimos, 
cabe destacar el predominio de ro-

En la laguna de Cárdete {Tudela), llama la 
atención la orla de carrizos. Al fondo, Mur- 
chante.

tíferos y copépodos. En estudios 
realizados en Lor y El Juncal, se 
com probó que las especies más 
abundantes en el zooplancton perte­
necían al grupo de los copépodos, y 
también eran frecuentes las pulgas 
de agua (Daphnia), especie incluida 
en el orden Cladoceros.

Insectos
Hay que distinguir con claridad 

las especies estrictam ente acuáticas 
-q u e  desarrollan todo su ciclo vital 
en el agua- y las que requieren bio- 
topos acuáticos sólo en alguna 
etapa, en especial durante la fase 
larvaria.

Entre las acuáticas estrictas, pre­
dominan los consumidores secunda­
rios, es decir los carnívoros. Como 
representante de los escarabajos
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Cuatro azulones -tres  hembras y un m acho- 
en el agua dormida de la laguna. En N ava­
rra llamamos azulón al ánade real.

acuáticos (coleópteros) figura Dysti- 
chus marginalis, cuyos individuos, 
tanto adultos como larvas, son vo­
races degustadores de tritones, re­
nacuajos, pececillos, insectos y 
otros artrópodos. Otros escarabajos, 
herbívoros y de gran tam año, son 
los pertenecientes al género H y­
drous.

Entre los H em ípteros, conocidos 
como chinches, destacan los zapate­
ros (Gerris), carnívoros; los escor­
piones acuáticos (Nepa rubra), in­
cansables depredadores de insectos, 
renacuajos y peces; los insectos palo 
acuáticos (Ranatra linearis), que 
buscan pequeños organismos como 
pulgas de agua, insectos, y los na­
dadores de espalda (Notonecta), que 
se desplazan en posición invertida 
impulsados por sus larguísimas pa­
tas posteriores. Estos son carnívo­
ros tenaces, que incluyen en su dieta 
renacuajos, peces y gran número de 
artrópodos acuáticos. Finalmente, 
citarem os dos géneros (Corixa y Si- 
ge ra), conocidos como barqueros, 
cuyo régimen alimenticio es básica­
mente herbívoro.

Son abundantes los insectos liga­
dos a biotopos acuáticos, al menos 
en la época reproductora. Son espe­
cies que realizan la puesta en el agua 
o en lugares muy próximos a ésta y 
cuya etapa larvaria, tras la eclosión 
de los huevos, se desarrolla en el 
agua, de la cual salen en estado 
adulto. Quizás los más conocidos 
son los caballitos del diablo y las 
libélulas (Odonatos), cuyas larvas 
son carnívoras.

Otro orden bien representado es 
el de las efímeras (Ephemeropteros), 

p h g  cuya vida transcurre casi entera-
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mente en el agua, en fase larvaria. 
Su ciclo vital dura aproxim adam ente 
un año y su fase de adulto un día e 
incluso menos. Las larvas se ali­
mentan en exclusiva de sustancias 
vegetales.

Finalmente, los tricópteros, cuyas 
larvas, llamadas gusanos de los jun ­
cos, son codiciadas por los pescado­
res. Estas larvas se hacen un pe­
queño estuche de seda -que  segre­
gan por una gándula próxima a la 
boca-, trabado con piedrecitas y 
fragmentos vegetales. Como géneros 
más comunes destacan Phrygaena y 
Agrypnia.

Otros organismos
Entre el mantillo y el limo del 

fondo, se encuentran en las lagunas 
lo que popularm ente se llaman gu­
sanos (N em átodos, Anélidos, Oligo- 
quetos, Aquetos), entre los que 
destaca por su abundancia y tamaño 
la sanguijuela (Hirudo medicinalis).

Son comunes algunas especies de 
m oluscos, en especial del género 
Lim naea, pequeños gasterópodos 
pulm onados, y en menor proporción 
Pía ñor bis. En Las Cañas hay una 
especie de Lam elibranquios, del gé­
nero Unió.

P eces
En seis balsas-Juncal, Loza, Iza, 

Sasi, V alpertuna y Agua Salada- no 
hay peces, seguramente por la sali­
nidad de sus aguas y por la deseca­
ción en estiaje. La laguna de Agua 
Salada no se seca tan frecuente­
mente como las dem ás, pero la masa 
de agua no es suficiente para asegu­
rar la supervivencia de los peces. En 
El Juncal la concentración salina 
supera el 9,1%.

En las demás balsas viven nueve 
especies, casi todas de aguas rem an­
sadas y bien adaptadas a estos am ­
bientes. Son anguila, lucio, trucha 
arco -iris , tenca , carp in  do rado , 
barbo com ún, perca, carpa y madri- 
11a. También podría existir en varias 
balsas la gambusia o gambusino

0G am busia  a ffin is ) , in tro d u c id a  
como máximo hace tres o cuatro 
años, para com batir las bandas de 
m osquitos, a cuyas larvas es muy 
aficionada.

La presencia en cada caso es la 
siguiente:

La
s 

C
añ

as

Pi
til

la
s

La
 

E
st

an
ca

Pu
lg

ue
r

C
ár

de
te

uOJ C
el

ig
ue

ta

Lucio • •

Carpa • • • •
Perca americana • • <§> •

Madrilla ? • •

Anguila • • • •
Trucha arco-iris © •
Tenca • • • © • •

Carpín dorado • • ©
Barbo común •

Gambusia 7

Como puede observarse, no todas 
las especies están en todas las bal­
sas. La presencia o ausencia de 
ciertas especies en una balsa deter­
minada indica poco sobre las carac­
terísticas de los recipientes, porque 
algunas especies -e n  algún caso, to ­
das- han sido introducidas en res­
puesta a un interés concreto: la 
pesca.

Seis de estas especies son exclu­
sivamente carnívoras -anguila, lu­
cio, trucha arco-iris, tenca, perca y 
gam busia-, una es herbívora - la  
m adrilla- y tres, omnívoras -barbo , 
carpa común y carpín dorado.

La anguila, cada vez más escasa 
en estas balsas, llega a través de los 
desagües. Se alimenta de peces y 
sus puestas, de anfibios, gasterópo­
dos, crustáceos, larvas de insectos, 
pollos de aves acuáticas e incluso de 
ejemplares más jóvenes de su misma 
especie.

El lucio, mal nadador, acecha a 
sus presas y se lanza sobre la que se
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La balsa de Pitillas es la mas interesante de 
las navarras.

le acerque, sin tener en cuenta el 
tamaño.

El barbo, presente sólo en Las 
Cañas, podría incluirse entre los 
carnívoros, porque gran parte de su 
dieta la com ponen puestas de peces, 
larvas de insectos, gusanos, caraco­
lillos, pero es más correcto situarlo 
entre los omnívoros, ya que también 
consume cantidades considerables 
de vegetales y restos de m ateria or­
gánica.

Puede parecer sorprendente que 
la mayoría de peces de nuestras bal­
sas sean carnívoros, y más si se 
sabe que las poblaciones son muy 
num erosas. Para que estos predado­
res puedan m antenerse, es necesaria 
una enorme producción en escalo­
nes tróficos inferiores. En estas la­
gunas eutrófícas, se alcanza tal pro­
ducción porque el desarrollo de 
plantas y fitoplancton hace posible 
la existencia de grandes poblaciones 
h e rb ív o ra s  - fu n d a m e n ta lm e n te , 
zooplacton, larvas de insectos y an­
fibios- que mantienen altos rendi­
mientos en los escalones superiores 
de la pirámide trófica.

A nfibios
Los anfibios son organismos que 

han adquirido una cierta indepen­
dencia del agua, aunque deben acu­
dir a lugares encharcados al menos 
durante las épocas de freza. Por esta 
razón, en nuestras balsas se pueden 
encontrar todos los anfibios de la 
herpetofauna navarra. Las caracte­
rísticas clim áticas determ inan la 
presencia de las diferentes especies 
en cada balsa. No será necesario 
advertir que esa presencia es - a  di­
ferencia de la de los peces- siempre 
natural.

De acuerdo con la clasificación 
climática de las lagunas de Navarra, 
la existencia registrada de anfibios 
se establece así.

La balsa de Sasi, balsa de mon­
taña, alberga al tritón del Pirineo 
(Euproctus asper) y la salam andra 
(Salamandra salamandra), ausentes 
en el resto de las lagunas.
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LAGUNA DE PITILLAS

Distribución de la vegetación
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Phragmites communis = carrizo

Scirpus maritimus

Juncus m aritimus

Scirpus maritim us - Juncus maritim us.

Phragm ites comunis - Scirpus triquetrus

Scirpus triquetrus

Scirpus holoschoenus.

Salsola soda - Salicornia herbacea - 
Agropyrum repens - Hordeum  secalinum 
- D escham psia caespitosa - Cynodon 
dactylon - Agrostis stolonifera - Lygeum 
spartum  - Festuca ovina.

Salsola soda.

Descham psia caespitosa.

Salicornia herbácea.

Hordeum  secalinum .

Rosm arinus officinalis - Thym us vulgaris 
- Lavandula latifolia - Juniperus oxyce- 
drus - Juniperus phoenicea - Prunus spi­
nosa - G enista sp. - A sphodelus albus - 
Aphyllanthes m onspeliensis - Lygeum 
spartum  - Hordeum  secalinum - Festuca 
ovina - Agropyrum repens - D escham psia 
caespitosa.

Sedum sp.

Agropyrum repens.

Juncus bulbosus - Agropyrum repens.

Typha angustifolia - Alisma plantago 
Erythraea pulchella.

La laguna de Pitillas es 
una balsa de unas 300 hectá­
reas, originariamente endo- 
rreica y, por tanto, concep­
tuada como una reliquia del 
Terciario, entre las de su 
naturaleza.

E n clave  de b iocenosis  
esteparias entre los restos 
degradados del carrascal y 
las viñas plantadas en los 
s a s o s , a tra e  n u m e ro sa s  
oleadas de aves acuáticas 
migrantes, que invernan y 
crían. Pitillas desecó la la­
guna y rompió el dique de 
contención, para cultivar las 
hectáreas recuperadas, pero 
la tentativa duró poco. Las 
balsas endorreicas se ca­
racterizan por su salinidad y 
la de Pitillas m uestra clara­
mente el salitre en la orla 
circundante. Por acuerdo de 
la Diputación Foral de Na- 
varr, en febrero de 1977, la 
laguna es Refugio de Caza, 
en su modalidad de Reserva 
Biológica. Desde entonces, 
el biotopo ha aum entado 
considerablem ente la densi­
dad de especies y de ani­
males.

En 1348 la balsa se lla­
maba Sabasan. Las gentes 
de Pitillas, hartas de las 
multas que les imponían los 
guardas del rey por llevar 
los ganados a abrevar en 
Sabasan, propusieron al go­
bernador del Reino que ellos 
se encargarían de guardar la 
balsa y la caza y pagarían 
cuatro cahíces anuales de 
pan a cuenta del agua para 
los rebaños. Y el goberna­
dor aceptó en nombre de la 
re ina , que lo e ra  D oña 
Juana, hija del rey Hutin, 
viuda ya de Don Felipe, 
conde de Evreux, y madre 
de Carlos II.

T ypha angustifolia.

Scirpus holoschoenus - Juncus m ariti­
mus.
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Las balsas de la Ribera y del sur 
de la N avarra Media se caracterizan 
por la presencia del sapo de espue­
las (Pelobates cultripes) y posible­
mente de la rana de invierno o sapi­
llo pintojo (Discoglosus pictus), au­
sentes en Sasi, Loza y Celigueta.

El tercer apartado se reserva, 
como va dicho, a las lagunas de 
Loza y Celigueta, que no poseen 
ninguna especie exclusiva.

El cuadro general de distribución 
de especies es el siguiente:
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Tritón del Pirineo, Euproctus asper X

Salamandra, Salamandra salamandra X

Tritón palmeado, Triturus helveticus X X X

Tritón jaspeado, Triturus marmoratus 7 X X X X X X X X X X X X X X

Rana S. Antonio, Hyla arbórea X X X X X X X X X X X X X X X

Rana roja, Rana temporaria X X X

Rana verde, Rana ridibunda X X X X X X X X X X X X X X X

Sapo de espuelas, Pelobates cultripes X X X X X X X X X X X X

Ranita de cuneta o sapillo moteado, 
Pelodytes punctatus X X X X X X X X X X X X X X

Sapo partero, Alytes obstetricans X X X X X X X X X X X X X X X

Rana de invierno o sapillo pintojo,
Discoglosus pictus X X X X X X X X X X X X ? 7

Sapo común, Bufo bufo X X X X X X X X X X X X X X X

Sapo corredor, Bufo calamita X X X X X X X X X X X X X X X

Algunas especies, por su gran to­
lerancia climática, pueden estar en 
todas las balsas de N avarra, mien­
tras que otras, más exigentes, re­
quieren condiciones am bientales 
precisas y específicas. Esta es la 
razón de las diferencias advertidas 
entre la herpetofauna de una y otra 
balsa.

Al considerar el papel de cada es­
pecie en el ecosistem a de la laguna, 
es m enester subrayar las diferencias 
entre anuros y urodelos. Los anuros 
realizan numerosas puestas cuyos 
huevos quedan em paquetados en 
una gran m asa gelatinosa. Esta masa 
es una buena defensa, no ya contra

hongos y bacterias, sino contra casi 
todo tipo de predadores. Esto de­
term ina altas tasas de natalidad. En 
cam bio , los u rodelo s p rac tican  
puestas dispersas y poco num ero­
sas, con frecuencia escondidas bajo 
piedras, hojas y tallos acuáticos. 
Cada huevo queda protegido por 
una delgada capa de gelatina, capa 
que no supone obstáculo mayor para 
los predadores. (Esto no vale para la 
salamandra: a diferencia de los de­
más urodelos, no pone huevos, sino 
que éstos se desarrollan en los ovi­
ductos de la hem bra, que, llegado el 
momento, se introduce en el agua y 
poco a poco va expulsando las pe­
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queñas larvas). Por otra parte, las 
puestas de anuros contienen por 
término medio 3.000 huevos, de los 
que un gran porcentaje alcanza el 
estado larvario. Los tritones ponen 
unos 400 huevos, de los cuales se 
frustran una parte notable. La sala­
mandra tiene un máximo de 40 crías 
por puesta.

También hay que señalar las dife­
rencias alimenticias de las larvas en 
uno y otro género. Los anuros son 
exclusivam ente herbívoros; las lar­
vas de salamandras y tritones se 
nutren de pequeños animales acuáti­
cos.

La im portancia de estos herbívo­
ros en las balsas es enorme, porque 
constituyen  una gran población 
dentro de la red trófica y hacen po­

sible la existencia de escalones su­
periores por ser presas muy com u­
nes de gran número de predadores.

Ya adultos, tanto anuros como 
urodelos se alimentan de animales 
vivos: insectos, arácnidos, caraco­
les, lom brices, etc. Las especies re­
gistradas en nuestras balsas son 
em inentem ente terrestres, por lo 
que, superada la etapa larvaria, 
abandonan las charcas. Sólo tres 
quedan perm anentes en ese medio: 
el tritón del Pirineo, la rana verde y 
la rana de invierno.

R eptiles

Las diecinueve especies observa­
das se distribuyen de esta manera:
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Em ys orbicularis X X 7 7 7 7 7
Tarentola mauritanica X X X X X X X X
Psamodromus algidus X X X X X X X X X X X X
Psam odromus hispanicus X X X X X X X X X
Lacerta lepida X X X X X X X X X X X X X X
Lacerta viridis X X X
Lacerta muralis X X X X 7 X X
Lacerta hispánico X X X X X X X X 7
Anguis fragilis X X
Chalcides chalcides X X X X X X X X X X X X X X
Malpolon monspessulanus X X X X X X X X X X X X 7 X
Elaphe longissima X
Elaphe se alari s X X X X X X X X X X X X X X
Natrix maura X X X X X X X X X X X X X X X
Natrix natrix X X X X X X X X X X X X X X X
Coronella austriaca X
Coronella girondica X X X X X X X X X X X X X X X
Vipera aspis X K

Vipera lutasti ? ? ? ? ? ? ? ?
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Las fochas son mayoría en este grupo de 
aves refugiadas en Pitillas.

Todos son exclusivamente terres­
tres, a excepción del galápago co­
mún (Emys orbicularis) y las dos 
culebras de agua (Natrix natrix y 
Natrix maura). El galápago europeo 
-ún ica tortuga existente en N avarra, 
aunque en baja densidad, y presente 
en todos los biotopos palustres de la 
Ribera-, frecuenta zonas ricas en 
vegetación donde encuentra refugio 
y alimento, com puesto por peces, 
anfibios, crustáceos, moluscos y ar­
trópodos. A veces despacha también 
carroña.

L a c u le b ra  v ip e rin a  (N a tr ix  
maura), más frecuente y de hábitos 
más acuáticos que la de collar (N a­
trix natrix), busca fundam ental­
mente anfibios, tanto larvas como 
adultos, en especial ranas y sapos, y 
peces en proporción im portante.

A ves
Las lagunas son un apartado no­

table en la variedad de biotopos que 
N avarra ofrece desde el punto de 
vista ornítico. La migración de las 
aves permite observar en nuestras 
balsas gran número de aves ligadas a 
biotopos palustres, aves que am­
plían considerablem ente el censo de 
las endémicas.

En el apartado de Aves se inserta 
la relación de setenta especies cita­
das en las lagunas navarras. Algunas 
nidifican aquí y perm anecen todo el 
año. Es el caso del zampullín, so­
mormujo, garza real, garza imperial, 
azullón, aguilucho lagunero, polla de 
agua, focha, etc., cuyas poblaciones 
aum entan en otoño con los indivi­
duos que llegan a pasar el invierno. 
También es el caso del ave-fría. Se

desconocía si criaba o no en las bal­
sas navarras. Está dem ostrado que 
cría en Pitillas, aunque son escasas 
las parejas que pasan aquí la prim a­
vera y el verano. Entre las especies 
que invernan en nuestras zona en­
charcadas, destacan la cerceta co­
mún, el pato cuchara, el pato colo­
rado, el porrón común, el porrón 
moñudo y gran número de limícolas.

Otras aves utilizan nuestras lagu­
nas como zonas ocasionales de ali­
mentación y descanso. Así, los an­
sarones, el ánade silbón, el ánade 
friso, el águila pescadora.

En cuanto a la alimentación de 
estas aves, es em inentemente carní­
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voro el grupo de los Podicipitidae, 
zampullines y somormujos. Consu­
men peces, anfibios e insectos que 
atrapan en continuos buceos. Hay 
que destacar el carácter ictiófago de 
los somormujos.

Los ardeidos (Ardeidae) -funda­
m entalm ente, en nuestro caso, las 
garzas- buscan peces, anfibios y 
reptiles, pero no desdeñan animales 
vertebrados o invertebrados que 
sorprenden en los aledaños de las 
balsas: topos, ratas de agua, raton- 
cillos de campo. En este grupo hay 
que incluir también los avetoros, 
avetorillos y m artinetes. Y, si bien 
no nidifica en nuestras lagunas, la

JEA

cigüeña practica una dieta muy si­
milar y frecuenta estos parajes.

El poblado grupo de los anátidas 
se sitúa en la escala trófica entre los 
consumidores primarios y los se­
cundarios, por ser sobre todo omní­
voros, pese a las especies herbívo­
ras, como los ansarones, cuya ali­
mentación básica son gramíneas y 
plantas acuáticas.

Aves filtradoras son la cerceta 
común y el pato cuchara. Se les ve 
en los bordes de las charcas to­
mando el limo del que separan la 
materia orgánica (semillas, peque­
ños crustáceos, gusanos, insectos).

Entre los buceadores que pode­
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mos observar en las balsas más 
profundas, mencionaremos el pato 
colorado y el porrón moñudo, que 
buscan en los fondos las larvas de 
an fib io s, m o luscos, c ru s tá c e o s , 
hierba y semillas. Los rállidos - ra s ­
cón, pollueja pintoja, polla de agua y 
focha- parecen habitualm ente her­
bívoros, pero su dieta se com pleta 
con larvas, renacuajos, insectos e 
incluso algún pececillo.

Limícolas son los que obtienen su 
alimento en aguas som eras, que pi­
cotean y remueven sin cesar y cuyo 
limo les depara pequeñas presas, in­
cluidas semillas.

De las rapaces que sobrevuelan 
nuestras lagunas, hay que destacar 
el águila pescadora y el aguilucho 
lagunero. El águila pescadora atrapa 
los peces tras una vertiginosa caída 
en picado, que a veces le obliga a 
m eterse en el agua. El aguilucho la­
gunero varía más su dieta. A los 
peces y anfibios añade pollos de fo­
cha y de pato, así como ratas de 
agua.

Todo lo anterior explica que no 
puedan observarse todas las espe­
cies en cualquier laguna. Como es 
lógico, cada especie busca y fre­
cuenta la que puede satisfacer sus 
necesidades. Así, será inútil buscar 
somormujos donde no haya peces, y 
no encontrarem os anátidas buceado- 
ras en balsas de profundidad escasa. 
Por esta misma razón, Pitillas y Las 
Cañas ofrecen prácticam ente la to­
talidad de las especies citadas, tanto 
por la extensión como por la rica 
variedad de los biotopos.

Mamíferos
Sólo existe en todas nuestras bal­

sas una especie estrictam ente acuá­
tica, la rata de agua (Arvícola sapi- 
dus) que, pese al nom bre, nada tiene 
que ver con las ratas. Su alim enta­
ción básica es vegetal, aunque tam ­
bién consum e renacuajos, insectos, 
etc., y en época de cría se convierte 
en predador habitual de pollos y 
huevos de aves acuáticas.

En las orlas más externas, junque­
ras y pastos, es frecuente sorpren­
der un buen número de microma- 
míferos: erizo común (Erinaceus eu- 
ropeus), la m usaraña común (Croci- 
dura russula), la m usarañita (Suncus 
etruscus), la rata cam pestre (Rattus  
rattus), el ratón casero (Mus mus- 
culus), el ratón de campo (Apode- 
mus silvaticus), etc.

También se acercan a las manchas 
de agua el zorro (Vulpes vulpes), 
atraído sin duda por la abundancia 
de peces, carpa y carpín dorado so­
bre todo, que los pescadores aban­
donan fuera del agua; el jabalí (Sus 
scrofa), la com adreja (M ustela niva- 
lis), el tejón o tajudo (Meles meles), 
la gineta (Genetta genetta), el turón 
(Putorius putorius).

Relaciones tróficas
Las observaciones recogidas en 

este apartado sobre el régimen ali­
menticio de las distintas especies y 
la situación de éstas en la red tró ­
fica, pueden condensarse en el si­
guiente esquem a reducido a los gru­
pos más representativos de los bio­
topos lacustres.
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Esquema simplificado de las relaciones 
tróficas entre los grupos más representati­
vos de los biotopos lacustres.

junquera -x -p ra d o  — x -a r bolado



E u tro fia , evo luc ión  y fu tu ro  
Todos los ecosistemas envejecen 

y un ecosistem a acuático term ina 
siempre constituyendo un ecosis­
tem a terrestre. La eutrofízación de 
los sistemas es el proceso de enve­
jecim iento que, a partir de sistemas 
poco productivos (oligótrofos), va 
pasando a sistemas de alta produc­
ción (eutróficos). Los sistemas se 
van enriqueciendo en nutrientes y 
llega un momento en el que co­
mienza a acum ularse y depositarse 
una gran cantidad de detritus. El 
depósito va rellenando la cubeta, 
reduce su profundidad y la reserva 
de oxígeno. No es necesario aposti­
llar que este proceso es un fenó­
meno natural, resultado de la modi­
ficación ambiental continua ejercida 
por los propios organismos. Pero la 
lentitud natural del proceso se ve 
forzada por la intervención hum ana, 
que acelera el suministro de nu­
trientes.

Por ejemplo, en muchas de nues­
tras lagunas, se explotan de antiguo 
los pastos circundantes. Se quem a­
ban, de cuando en cuando, los carri­
zos, para que el ganado pudiera 
acercarse al agua. Estas quemas 
frenaban la eutrofízación, porque el 
hombre destruía una parte conside­
rable de la producción del ecosis­
tema. Tales quemas periódicas no 
son el método ideal -destruyen  la 
masa de carrizos, pero eliminan 
formas de vida, como las com unida­
des edáfícas, imprescindibles para el 
buen funcionam iento del sistem a 
suelo-pasto, pero la siega -que  sería 
el óptim o- es demasiado costosa y 
no se practica. Hoy los carrizos ni 
se queman ni se cortan y los siste­
mas vuelven a la situación de alta 
producción y decantación de nu­
trientes y, por tanto, de progresiva 
eutrofízación.

Esta riqueza se ve aum entada con 
las aportaciones de las aguas de es- 
correntía que transportan gran can­
tidad de abonos utilizados en los 
cultivos.

La eutrofízación de nuestras lagu­
nas puede observarse, pues, en la 
densidad de peces, algunas de cuyas 
especies -c a rp a  com ún, carp ín , 
tenca, m adrilla- delatan aguas po­
bres en oxígeno; en la exuberancia 
de carrizos, juncos y espadañas; en 
la abundancia de fitoplancton y de 
zooplancton; y en el análisis del 
agua, de escasa transparencia y gran 
densidad planctónica. Agua cuyo 
pH es alcalino y que ofrece una alta 
concentración de sales.
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JLA
Ansarones en Pitillas durante la pasa pre­
nupcial de febrero o contrapasa.
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Los ríos van cambiando sus con­
diciones desde la fuente a la desem­
bocadura en el mar, o hasta la con­
fluencia en otro caudal. Las condi­
ciones morfológicas, climáticas, físi­
cas y químicas hacen que un mismo 
río ofrezca diferentes hábitats. La 
especies de peces se han adaptado a 
vivir en unas condiciones determi­
nadas, de forma que cada tramo de 
río tiene sus especies característi­
cas, acomodadas a unas condiciones 
que ahogarían la vida de otras.

En los ríos de N avarra se pueden 
distinguir dos grandes biotopos que 
cabe defin ir com o reg ión  sa l­
m o re ó la  y región ciprinícola. La 
prim era reúne las condiciones nece­
sarias para la vida de los salmóni­
dos, principalmente la trucha co­
mún. En la segunda es práctica­
mente imposible la existencia de la 
trucha, pero ofrece las condiciones 
idóneas para el desarrollo de los ci­
prínidos. En cada una de esas regio­
nes distinguimos una zona superior 
y otra inferior, definidas por las es­
pecies dominantes en ellas.

Como ocurre en cualquier estudio 
naturalístico, el paso de una a otra 
de estas cuatro zonas no viene mar­
cado con cambios bruscos y fijos, 
sino de modo gradual y siempre con 
tramos de solapamiento. Aunque 
esta clasificación se apoya en datos 
estadísticos y en m uestreos, hay que 
utilizarla como una orientación sin 
afanes defínitorios.

Región salmonícola 
Z o n a  superio r

Corresponde a zonas de montaña. 
Los ríos y regatas saltan torrenciales 
por laderas y barrancos abruptos 
hasta el fondo del valle, donde for­
man caudales perfectamente encaja­
dos. Las pendientes son, en general, 
superiores al 5% y los cauces no 
suelen sobrepasar los diez metros de 
anchura. El fondo es de rocas, gran­
des cantos y gravas.

Las aguas, limpias y claras, tienen

un alto porcentaje de oxígeno en 
disolución y la tem peratura media 
anual no sube de los 10-12°C.

La vegetación propiamente acuá­
tica es pobre: algunas algas crisofí- 
ceas y clorofíceas, musgos de los 
géneros Fissidens, Fontinalis y Bra- 
chytecium. La corriente, fuerte y 
saltarina, impide la presencia de fa­
nerógamas en el cauce. Los princi­
pales invertebrados, base de la ali­
mentación de los peces, son larvas 
de Plecópteros, Efem erópteros y 
Frigánidos, con algunos pequeños 
moluscos del género Ancylus.

La trucha común domina esta 
zona y puebla con abundancia las 
cabeceras de la mayor parte de los 
ríos navarros. La chipa le acompaña 
fielm ente, pero nunca llega tan 
arriba como ella. Y, más abajo en el 
curso del río, aparece la tercera es­
pecie característica del tram o, la lo­
cha. Esta se presenta en menor den­
sidad que la trucha y la chipa.

La zona salm onícola superior 
puede delimitarse así. En la ver­
tiente cantábrica, el Bidasoa, hasta 
Arizcun; el Ezcurra, hasta Saldías; 
el Olabidea, por encima de Urdax; 
el Luzaide, en todo su recorrido en 
N avarra; el Araxes, hasta Atallo, y 
el Urumea, hasta Goizueta. En la 
vertiente mediterránea, el Belagua, 
hasta Isaba; el Irati, hasta Orbai- 
ceta; el Urrobi, hasta Burguete; el 
Erro, hasta M ezquíriz; el Arga, 
hasta el embalse de Eugui; el Me­
diano, hasta Arizu; el Ulzama, hasta 
Arraiz; el Larráun, hasta el co­
mienzo del puerto de Azpíroz; el 
Iranzu hasta el monasterio; el Ure- 
derra, hasta la confluencia del Bia- 
rra, y el Ega, hasta Acedo.

Como es obvio, a esta zona perte­
necen todas las regatas de montaña 
que afluyen a los ríos citados.

Z o n a  in ferio r
El río, con corrientes fuertes pero 

no torrenciales, discurre al pie de la 
montaña, por el fondo de los valles.
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La pendiente puede oscilar alrede­
dor de un 4%. Los cauces se ensan­
chan de 6 a 15 metros. El lecho es 
de grandes piedras y cantos roda­
dos, y aparecen zonas remansadas 
con pozos y fondos de arena o 
grava.

Las aguas siguen siendo limpias y 
claras; aunque en algunos puntos se 
dejan sentir los vertidos industriales 
y urbanos, la oxigenación del agua 
sigue siendo elevada. La tem pera­
tura media anual no pasa los 15°C.

La vegetación es más variada, 
aunque las especies no son abun­
dantes. Hay algas microscópicas ro- 
dofíceas y cianofíceas incrustantes y 
aparecen las clorofíceas filamento­
sas, en especial de los géneros Ulo- 
trix, Spyrogira y Chaetofora. En los 
tramos de poca profundidad y en las 
orillas son muy frecuentes los mus­
gos de los géneros Fissidens, Hyp- 
num, Brachythecium, etc. Aparecen 
las fanerógamas, representadas fun­
damentalmente por Verónica becca- 
bunga  y M outia rivularis. Son 
abundantes las larvas de insectos 
propias de aguas limpias y frescas 
como las de isoperla (Plecópteros), 
efímera (Efemerópteros) y Frigáni- 
dos. A parecen ya los pequeños 
crustáceos, sobre todo Gammaridos, 
así como las Planadas y moluscos 
de los géneros Ancylus y Physa.

Es la zona de la chipa, porque es 
la especie de población más densa, 
aunque la trucha común y la locha 
siguen siendo abundantes. Sin em ­
bargo, aparecen ya algunos cipríni­
dos amigos de las aguas vivas pro­
pias del curso medio del río. Tal, la 
madrilla, los barbos comunes y el 
barbo de montaña. H asta hace unos 
años era frecuente la anguila, hoy 
relegada a la vertiente cantábrica, ya 
que sufre una fuerte regresión -casi 
extinción- en la m editerránea. El 
gobio es otra especie típica de esta 
zona. Hay que destacar que en esta 
zona de los ríos Bidasoa y Ezcurra 
viven el salmón y el reo o trucha 
marisca.

A esta zona salmonícola inferior 
pertenecen todos los ríos que vier­
ten al Cantábrico a partir de los 
puntos señalados como límite de la 
zona superior. En los que corren 
hacia el M editerráneo, se pueden 
fijar estos puntos como límite: el 
Esca, hasta Burgui; el Aragón, hasta 
Sangüesa; el Salazar, hasta la con­
fluencia con el Irati, en Lumbier; el 
Irati, hasta Aoiz; el U rrobi, hasta 
confluir con el Irati; el E rro, lo 
mismo; el Arga, hasta H uarte; el 
Ulzama, hasta Sorauren; el Me­
diano, hasta su unión al Ulzama; el 
Larráun, hasta encontrar al Araquil; 
el U rederra, hasta su unión con el 
Ega, y el Ega, desde Acedo hasta 
Alio.

Región ciprinícola 
Zona superior

El río ya no va encajado, porque 
cruza por valles anchos. Podemos 
decir que estamos en lo que se llama 
N avarra Media. Los cauces, con 
pendientes de un 3%, ofrecen 30- 
40 m. de anchura. Es muy frecuente 
que alternen tramos de corriente 
viva y poca profundidad con gran­
des pozos. El lecho en los primeros 
es pedregoso y de cantos rodados y 
en los segundos de cantos y limos 
sedimentados.

El agua ya no es tan clara como 
en las dos zonas anteriores y ad­
quiere un color más bien verdoso, 
debido al plancton. La tem peratura 
media anual es de 15-20°C. El oxí­
geno disuelto sufre variaciones os­
tensibles, que van de aguas super- 
saturadas a tram os con déficit. Esto 
hace que especies muy sensibles, 
como el salmón, desaparezcan en la 
mayoría de los casos.

En zonas remansadas con deposi­
ción de limos se implantan las fane­
rógamas acuáticas, frecuentes en las 
orillas y aun en el cauce. Las más 
comunes son diversas especies de 
Juncus, Tipha, Potamogeton  y Ra­
nunculus. Entre las algas, las más
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frecuentes son las Clorofíceas mi­
c ro scó p icas  -a b u n d a n te s  en el 
p lancton- y las filamentosas Spyro- 
giray Cladophora. Entre los inver­
tebrados disminuyen las larvas de 
Efímera y. Frigánidos -insectos que 
exigen aguas limpias y bien oxige­
nadas- y aparecen las de Simúlidos 
y Tricópteros. Las Planadas y mo­
luscos son muy frecuentes.

Es la zona de los ciprínidos de 
aguas vivas, por lo que con la ma- 
drilla, que es la especie dominante, 
aparecen abundantes el barbo co­
mún, el barbo de montaña, y des­
plazado de la zona anterior, el go­
bio. La trucha común y la chipa 
dism inuyen mucho su densidad, 
tanto que la prim era llega a desapa­
recer. Sólo en el Aragón - a  resultas

Las cabeceras de los ríos, con aguas frescas 
y  oxigenadas, albergan a la trucha como 
especie característica.

de la regulación im puesta por el em­
balse de Y esa- ocupa la trucha zo­
nas apartadas de su región típica, 
como los tramos de Carcastillo e 
incluso Caparroso. Entre los vora­
ces de acom pañamiento, encontra­
mos la anguila, y, en determinadas 
parajes, la perca americana o black- 
bass. En los pozos profundos y en 
áreas de vegetación acuática, co­
mienza a registrarse la presencia de 
la carpa común, la tenca y el carpín 
dorado, ciprínidos de aguas calma­
das. La colmilleja -cobitíido de
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aguas remansadas y poco profun­
das- también aparece, con densida­
des de población bajas.

En el Alhama y el Queiles, que se 
pueden incluir en esta zona, la ma- 
drilla no es la especie dominante, 
sino la bermejuela, muy abundante.

Los límites de esta zona cipriní- 
cola superior son muy claros en los 
ríos que corren de norte a sur, pero 
no en los que avanzan de oeste a 
este, como el Ebro y el Araquil.

Los puntos que establecemos son 
estos. En el Aragón, hasta Capa- 
rroso; Irati, desde Aoiz hasta la 
confluencia con el Aragón en Lié- 
dena; Arga, desde Pamplona a Mi­
randa de Arga; Ulzama, desde So- 
rauren hasta la confluencia con el 
Arga en Villava; Ega, de Alio a la 
zona de la Ermita de la Virgen de 
Gracia; Elorz y Cidacos, en todo su 
recorrido; Araquil, en todo su reco­
rrido por N avarra; Ebro, desde que 
entra en N avarra hasta la altura de 
San Adrián.

En la vertiente cantábrica no he­
mos encontrado representada esta 
región ciprinícola.

Z o n a  in ferio r
Se sitúa en las zonas bajas de 

Navarra, de suave relieve, por las 
que los ríos serpentean en campo 
abierto, con amplios y frecuentes 
meandros. Las riberas aparecen cu­
biertas por grandes sotos de álamos 
y chopos. Los cauces, de pendiente 
en general inferior al 2%, son casi 
siempre superiores a los 30 metros 
de anchura, aunque no superan los 
cien. Son frecuentes las zonas re­
mansadas, con profundidades a ve­
ces de más de cinco m etros, si bien 
existen zonas de fuerte corriente. 
Puede decirse que el centro del 
cauce es zona de corrientes, mien­
tras las orillas ofrecen remansos. 
Con frecuencia se derivan ramales 
secundarios, a ambos lados, que 
dejan en el centro pequeñas islas 
pobladas de vegetación (chopos, 
sauces, álam os). Hay zonas de

inundaciones periódicas. Los fondos 
pedregosos en las zonas de menor 
profundidad y corriente viva, son de 
lodo en los remansos, a consecuen­
cia de la deposición de limos.

El agua tiene, a causa del fito­
plancton, color verdoso. La tem pe­
ratura media anual suele alcanzar, y 
rebasar, los 20°C. La oxigenación es 
muy variable. La vegetación acuá­
tica es exuberante cuando la co­
rriente es menor, y la forman masas 
de juncos y tifas con diversas espe­
cies de los géneros Ranunculus, 
Potamogeton, Helosciadium, Spar- 
ganium  y otros. Son muy frecuentes 
las algas verdes Spyrogira y Cla- 
dophora. El Potamoplancton  apa­
rece formado, principalmente, por 
d ia tom eas, c lo rococales y zoo- 
plancton. En cuanto a animales, de­
saparecen las larvas de Efímera y 
Frigánidos, y son muy frecuentes las 
de Simúlidos, Tricópteros, Tubífidos 
-e n  zonas estancadas- y los cam a­
rones (G am m arus  sp) entre los 
crustáceos.

Es la zona del barbo, porque tanto 
el común como el de m ontaña son 
las especies dominantes. La madrilla 
es la tercera especie en cuanto a 
densidad, y es notable la cantidad de 
gobio. Entre los ciprínidos de aguas 
calmadas que ocupan zonas profun­
das abundan tenca, carpa y carpines 
dorados. El cacho se mueve en esta 
zona, pero no es frecuente en la 
actualidad. La anguila y la perca 
americana encabezan los depreda­
dores, seguidos del lucio y el bienio 
de río, que no llegan a entrar en los 
otros cauces. La chipa se deja ver, 
pero con una densidad muy baja. La 
locha y la colmilleja también están 
presentes en esta zona ciprinícola 
inferior, pero  la p rim era  -m ás  
adaptada a los cursos altos- tiene 
unas poblaciones muy reducidas y 
cede terreno a la segunda, cuya den­
sidad aum enta a medida que se des­
ciende por el río.

Los ríos que podemos incluir en 
este apartado son: Ega, desde la er­
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mita de la Virgen de Gracia hasta su 
desem bocadura en el Ebro; Arga, 
desde M iranda de Arga hasta la 
confluencia con el Aragón; Aragón, 
desde Caparroso hasta el Ebro; 
Ebro, desde San Adrián hasta la sa­
lida de N avarra.

Cauces y puntos fluviales desta­
cados

H ay ríos o tram os de río que me­
recen mención y recordatorio espe­
cial, en unos casos por la variedad y 
número de sus especies o la rareza 
de alguna de ellas, y en otros por su 
degradación y necesidad de solucio­
nes urgentes.

Entre los Primeros, hay que des­
tacar en su conjunto los ríos Ebro y 
Aragón, que a la majestuosidad de 
sus caudales unen la variedad de 
especies que albergan, trece en to­
tal. Por citar una sola localidad en 
cada uno de ellos, digamos que en

El Larráun atraviesa el paisaje de robleda­
les, prados y bocaje, en una vista propia de 
pintor holandés.

Caparroso se pueden recoger diez 
especies -tru ch a  común, barbo co­
mún, barbo de montaña, madrilla, 
gobio, chipa, carpa, perca ameri­
cana, locha y colmilleja- al igual que 
en Tudela -donde se da la berme- 
juela, pero no la trucha.

El Bidasoa es hoy el único río 
donde penetran anualmente dos es­
pecies m erecedoras de atención 
protectora y vigilante: salmón y reo 
o trucha marisca. La supervivencia 
de estas especies en nuestro río 
fronterizo dependerá de la política 
de conservación y limpieza que se 
aplique para evitar la contaminación
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El Arga serpentea por la Cuenca. De Pam­
plona a Mendigorría el cauce no es un rio, 
sino una cloaca.

y quema del caudal. En ese mismo 
río, Endarlaza es el único punto de 
N avarra donde llegan tres especies 
propias de estuario: la platija, el 
corcón y el sábalo. Podrían penetrar 
más en aguas navarras, pero la presa 
corta su avance.

También merece atención el Ara- 
xes, por su alta densidad truchera. 
En un muestreo, en cien metros, 
cerca de núcleo urbano, capturamos 
más de 200 truchas.

Por esta misma razón, hay que 
destacar todos los ríos trucheros,

FRH

que hacen de N avarra uno de los 
lugares de Europa sudoccidental 
más destacados en cuanto a salmó­
nidos.

Por desgracia, son numerosos los 
tramos fluviales degradados y heri­
dos por nuestra civilización indus­
trial y urbana. Es verdad que la ca­
pacidad de autorregeneración de los 
ríos es asom brosa, pero resulta in­
suficiente para corregir los despro­
pósitos de los vertidos industriales y 
urbanos.

El caso más flagrante y doloroso 
es el tramo del Arga entre Pamplona 
y Mendigorría. Además de que en 
verano el caudal negro de la ciudad 
es superior al aforo fluvial, los análi­
sis dem uestran que el oxígeno di­
suelto baja en época veraniega a
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cero. Es decir, es imposible todo 
tipo de vida aerobia. El resto del 
año, cuando el río se recupera un 
poco, sólo alberga especies poco 
exigentes, como madrillas, barbos y 
carpas. Hay dos hechos significati­
vos: la chipa y la locha, que son 
especies necesitadas de unas ciertas 
cond ic iones, d esap arecen  desde 
Pamplona; la primera, hasta Mi­
randa de Arga, donde el río se ha 
recuperado algo; la segunda ya no 
reaparece. Y, por otra parte, ningún 
otro río navarro contiene tanto pez 
atacado por diversas enferm edades, 
sobre todo de tipo fúngico, efecto 
sin duda de la contaminación pade­
cida por ese tramo.

Otra de las zonas negativas es la 
com prendida entre Estella y Villa- 
tuerta. El Ega ve drásticam ente 
disminuida la población piscícola a 
causa de los vertidos industriales, 
sobre todo de químicas, y es cono­
cido el fuerte olor que desprende el 
río.

Finalmente, deben figurar en este 
capítulo negativo las derivaciones 
que se hacen de los ríos por medio 
de canales. La disminución de los 
aforos, sobre todo en verano, trae 
consigo consecuencias fatales, en 
especial para los salmónidos. Los 
casos más lacerantes en este aspecto 
son los de Bidasoa e Irati. El pri­
mero, a partir de Oronoz-Mugaire, y 
el segundo desde el embalse de Ira- 
bia hasta Aoiz.

Catálogo de especies
En los ríos navarros viven veinti­

siete especies de peces. De ellas, 
tres -com o va dicho- son caracte­
rísticas de estuario y sólo se dan en 
el Bidasoa hasta Endarlaza.

A nguila
A n g u illa  anguilla  L . A nguila . 
A ingira

De cuerpo alargado y cilindrico, 
sin aletas ventrales -las dorsal, cau­
dal y anal están unidas-, son mayo­

res las hembras que los machos. 
Aquéllas pueden alcanzar un metro, 
mientras que éstos no pasan de los 
cincuenta centímetros. La longitud 
media de los machos adultos oscila 
entre 35-40 cm.; la de las hembras, 
60 cm. El peso máximo es de 2 kg., 
pero la media va de 300 a 500 gra­
mos.

Vive en el agua dulce en fase de 
crecimiento. Elige las zonas tran­
quilas, pero no desdeña las de co­
rriente viva. Se instala en las cabe­
ceras de los ríos y en los estuarios, 
aunque los machos prefieren zonas 
salobres y las hembras, las dulces. 
De costum bres sedentarias y noc­
turnas, de día busca acomodo en los 
fondos pedregosos o arenosos, se 
entierra en el fango o se esconde en 
cuevas o bajo las piedras. Las larvas 
son marinas y durante la emigración 
al litoral son de costum bres pelági­
cas. Las larvas, en el mar, se ali­
mentan de microorganismos planc­
tónicos. Terminada su metamorfo­
sis, desarrollan dientes en las man­
díbulas y se convierten en peces 
sumamente voraces: capturan todo 
cuanto se pone a su alcance -peque­
ños peces, anfibios, caracoles, lar­
vas de insectos, crustáceos, hue­
vas-, y su régimen alimenticio es de 
lo más variado.

Todas las anguilas instaladas en 
los países de litoral atlántico y me­
diterráneo realizan su puesta en el 
Mar de los Sargazos a grandes pro­
fundidades. Las larvas más peque­
ñas -12 m m .- han sido capturadas 
en esa zona entre los 300 y 1.000 m. 
De forma acintada, llevan vida pelá­
gica. La corriente del Golfo las em­
puja hacia las costas europeas. Ese 
viaje suele durar dos o tres años. 
Luego permanecen en las zonas 
próximas al litoral, donde se com­
pleta su metamorfosis: las larvas se 
transforman en angulas que inician 
un rápido ascenso por el agua dulce 
del río. Las pequeñas anguilas cre­
cen en el río hasta que les llega la 
madurez sexual. Entonces retornan
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Presa de Caparroso. El Aragón tiene ahí la 
muga entre las zonas superior e inferior de 
la región ciprinícola.

al mar y se reúnen todas en el Mar 
de los Sargazos, donde tiene lugar el 
proceso reproductor, cuyos porm e­
nores y fases se desconocen, porque 
tiene lugar a gran profundidad y no 
se ha conseguido capturar ejempla­
res reproductores más allá de las 
zonas costeras.

Presente en todos los ríos princi­
pales de Navarra, abunda en los de 
la vertiente cantábrica, en especial 
en el Olabidea (Urdax), Bidasoa 
(Sumbilla y Endarlaza) y Ezcurra 
(Ituren). En los de la m editerránea, 
aparece en el Ebro y el Aragón, 
pero su supervivencia está seria­
mente am enazada por la dificultad 
que para sus costum bres represen­
tan las presas, y la densidad es muy 
baja. También aparece en varias 
balsas -Pulguer, Cárdete, Las Ca­
ñas- donde ha sido introducida o a 
donde llega a través de desagües.

Barbo común
Barbus barbus ssp. bocagei 

Steind. Barbo común, barbo
Pez de cuerpo fusiforme; boca 

infera cuyas mandíbulas carecen de 
dientes; en el labio superior lleva 
cuatro barbillones. Color uniforme, 
oscuro en el dorso y blanquecino en 
el vientre. Aletas ventrales, pecto­
rales y anal pardoam arillentas. Los 
jóvenes lucen el dorso y flancos sal­
picados de breves motas negras, que 
nunca alcanzan la aleta caudal y que 
desaparecen al acercarse al estado 
adulto.

Se citan ejemplares de 90 cm ., 
pero la longitud media de los que 
hemos registrado en los muestreos 
es de 25/35 cm., y el mayor era de 
medio metro.
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El barbo es el habitante más ca­
racterístico del curso medio del río. 
Prefiere aguas claras y de corriente 
rápida, en cuya profundidad nada 
sin cesar, agrupado en pequeños 
cardúmenes. También es posible dar 
con él en lugares más someros y de 
mayor corriente, entre las piedras 
del fondo. Con frecuencia busca 
refugio en las cuevas o entre la ve­
getación de las orillas. De mayo a 
junio en la época de reproducción, 
se desplaza en grandes cardúmenes 
en busca de lugares idóneos para la 
freza, fondos de piedra suelta o 
grava. Excavan un hoyo que recu­
bren tras la puesta. La incubación 
dura unos quince días. Los pececi- 
llos tienen vida propia desde el pri­
mer momento y se alimentan de mi­
croorganismos bentónicos.

Zoófago, su alimentación funda­
mental son pequeños moluscos, lar­
vas de insectos, huevos de peces, 
gusanos y pequeños gobios, chipas y 
madrillas.

Ocupa todos los ríos navarros de 
vertido mediterráneo. No lo hemos 
encontrado y no existen citas para 
los cantábricos. Su densidad es muy 
elevada en los cursos medio y bajo. 
Hay casos destacados. En Capa- 
rroso censamos más de 200 ejempla­
res en menos de 100 metros de 
cauce. También sube hacia las zonas 
de cabecera: Olaldea, en el Irati; 
Puente Nuevo, en el Esca; Zubiri, 
en el Arga, pero nunca tanto como 
la trucha ni con la densidad de ésta. 
Para observarlo con facilidad y en 
grupos nutridos recomendamos la 
presa de Muez en el Ubagua y el 
puente de la carretera en Latasa so­
bre el Larráun, así como el puente 
de Usún en la boca de la foz de 
Arbayún. Son lugares en que gran­
des ejemplares nadan en aguas ci­
meras.

B arbus m erid iona lis  ssp . graellsi 
S ta e n d .  Barbo de montaña. En 
Roncal, culirroyo. En la Ribera, 
pedrero

Se distingue del anterior por el 
primer radio de la aleta dorsal, que 
es flexible, por las aletas pectorales, 
ventrales y anal, que son rojizas, y 
por las motas negras que salpican el 
cuerpo, incluidas aletas dorsal y 
caudal.

Prefiere zonas de poca profundi­
dad y de corriente fuerte. Amplia­
mente distribuido en los ríos de la 
cuenca del Ebro, no aparece en los 
cantábricos.

Bermejuela
R u tilu s  a rca si S te in d . Berme­
juela. En la Ribera, madrilla de 
aletas rojas (En Galicia, escalo)

Se diferencia de la madrilla por la 
aleta anal convexa y el color rojo de 
todas las inferiores.

Sólo ha sido citada en el Alhama y 
el Queiles, donde es abundante y 
sustituye a la madrilla. Rara en el 
Ebro, sólo se da aguas abajo de 
Castejón a partir de la desem boca­
dura del Alhama.

Bienio de río
B lenn ius flu v ia tilis  A sso .  Bienio 
de río, fraile. En la Ribera, mor- 
dicoños.

Pequeño pez -quince cm. de lon­
gitud m áxim a- de aleta ventral for­
mada por radios espinosos situada 
por delante de las pectorales, y de 
aletas dorsal y anal muy largas y 
espinosas. En la boca luce fuertes y 
visibles cuatro caninos. Los machos 
tienen en la cabeza una cresta.

Es el único representante de los 
blénidos en aguas fluviales. Prefiere 
aguas claras y limpias y elige los 
fondos pedregosos sin mucha pro­
fundidad. De costum bres sedenta­
rias, permanece escondido entre las

Barbo de montaña
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piedras, de las que es difícil distin­
guirlo por su mimetismo. Cuando se 
ve en peligro, huye varios palmos 
con un violento coletazo y se queda 
de nuevo inmóvil.

Es pez netam ente carnívoro y de­
vora pequeñas madrillas y larvas de 
insectos.

La hem bra realiza la puesta de­
bajo de piedras y no abandona los 
huevos hasta el nacimiento de las 
larvas.

Sólo se encuentra -y  es abun­
dan te- en el Ebro y el límite supe­
rior de su hábitat se encuentra pro­
bablemente en Navarra.

Carpa
C yprinus carpió  L . Carpa, carpa 
royal, carpa espejo, según varie­
dades

De cuerpo alto y dorso arqueado, 
lleva la espina dorsal alargada. Boca 
term inal, con cuatro barbillones 
-dos largos y dos co rtos- en el labio 
superior. Puede presentar muchas 
variedades, ya que es especie culti­
vada artificialmente desde muy anti­
guo.

La carpa común alcanza una lon­
gitud entre 20 y 30 cm. Los de la 
variedad Espejo, 50 cm.

Ocupa los cursos medios y bajos 
de los ríos navarros y escoge parajes 
de poca corriente y con vegetación 
abundante en cauce y orillas. Hui­
dizo, y de costum bres nocturnas, se 
refugia en profundidades mayores. 
Su actividad vital depende de las 
tem peraturas del agua, y alcanza el 
máximo cuando el medio tiene unos 
20°C. Poco exigente respecto a la 
lim pieza y oxigenación, soporta 
condiciones que sólo la tenca y car- 
pín resisten.

O m n ív o ro , co n su m e algas y 
plantas acuáticas y los animalillos 
que caza. N ecesita aguas de 15 a 
20°C para la reproducción, que rea­
liza en zonas poco profundas en las 
que escalonadam ente, a lo largo de 
varias sem anas, deposita miles de

huevecillos que se fijarán a las 
plantas acuáticas y eclosionarán al 
cabo de 5 a 8 días.

La carpa, pez originario de Asia 
Menor, fue introducido en Europa 
por los romanos. Hoy habita en la 
casi totalidad de los ríos europeos. 
En N avarra, es común en el Arga - a  
partir de Pamplona-, Aragón -desde 
Gallipienzo- y Ebro, en todo su tra­
yecto. Su distribución es irregular y 
la máxima densidad de población se 
registra en zonas de aguas profundas 
y dormidas. La mayor densidad se 
da en el Arga, entre Echauri y Men- 
digorría. En las balsas del Pulguer y 
del Cárdete hay introducidas distin­
tas variedades.

Carpín común
C arassius carassius L . Carpín 
común

Se distingue del dorado porque en 
la línea lateral suele tener más de 30 
escamas.

Se distribuye como el dorado y su 
máximo de abundancia se da en el 
Arga.

Carpín dorado
C arassius aura tu s L . Carpín do­
rado. También, pez rojo

No tiene los barbillones de las 
carpas y las escamas en la línea late­
ral no llegan a 30. Pese a su nombre 
vulgar, no siempre luce color rojo.

Habita los mismos parajes que la 
carpa común y es especialmente 
abundante en el Arga. Se puede ver 
en las balsas de Cárdete, Lor y La 
Estanca.

Colmilleja
A ca n th o p s is  taen ia  L . Colmilleja

Sólo cabe confundirla con la lo­
cha, pero se diferencia de ésta por 
su tamaño pequeño, y las manchas 
regulares en los flancos. Tiene seis 
barbillones muy pequeños.

Se encuentra en fondos poco 
profundos de las zonas medias de
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Ebro y Aragón. De costum bres 
nocturnas, pasa el día escondida 
entre las piedras.

C orcón
M ugil p rovensa lis  R isso . C o rcón . 
B uruzabal. E n  caste llan o , m ugle.

E specie  m arina frecu en te  en 
aguas dulces litorales, en N avarra se 
presenta en grandes cardúm enes en 
el Bidasoa, hasta el llamado «pozo 
de los 50», en Endarlaza, unos dos­
cientos m etros agua arriba  del 
puente. Fácilmente reconocible por 
las dos aletas dorsales, la primera, 
de radios espinosos, y la segunda, 
de rad ios flex ib les y b landos. 
Cuando nada libremente en los ríos, 
se le reconoce por el grosor de su 
labio superior.

C oto  com ún
C ottus gob io  L .

De 10 a 15 cm. de tamaño -el 
máximo registrado son 18-, luce una 
línea lateral hasta la aleta caudal. 
Los cótidos habitan fondos acuosos 
y esta especie se distribuye en ríos 
pedregosos. Viven la reproducción 
de marzo a mayo: eligen para la 
freza nidos situados bajo piedras y 
el macho los guarda y defiende. La 
hembra pone unos cien huevos, que 
eclosionan a los 20/25 días. Las 
crías maduran a los dos años. No 
viven más de seis. Consumen in­
vertebrados, en especial larvas de 
insectos, pero no desprecian pececi- 
llos y huevos de peces.

Se le considera al sur de los Piri­
neos como especie exótica, impro­
pia de la fauna ictiológica española, 
porque sólo se había verificado su 
presencia en las fuentes aranesas del 
Garona, en aguas de curso ultrapi­
renaico. Es decir, la cita se debía a 
un accidente de geografía política. 
Hoy sabemos que esto no es del 
todo exacto. En N avarra vive en el 
río Luzaide, porque en agosto del 79 
Ignacio Boadrio capturó en Valcar- 
los seis ejemplares, conservados en

C X
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el Centro de Zoología Aplicada de 
ICONA (M adrid). Pero tam bién 
existe en aguas cispirenaicas, aun­
que de la vertiente cantábrica. El 
mismo Boadrio y Paloma Garzón, 
del citado Centro, sacaron cinco 
ejemplares en la regata de Irurita el 
17 de abril de 1980. Se trata de una 
cita muy interesante apoyada des­
pués por ejemplares capturados en 
Bértiz. Puede afirmarse que vive en 
otros lugares de la cuenca del Bida- 
soa.

Chipa
Phoxinus phoxinus L . Chipa. Es- 
kallu. En castellano, y en la bi­
bliografía, piscardo, también fo­
xino

Parecida a la madrilla, pero de 
menor tamaño, sólo cabe la confu­
sión en ejemplares jóvenes. Pero la 
chipa suele presentar colores más 
oscuros, nunca plateados como la 
madrilla. Además, las escamas son 
muy pequeñas -prácticam ente no se 
distinguen-, mientras que las de la 
madrilla son perfectamente visibles.

Especie abundante en todos los 
ríos navarros, desde la cabecera a 
las zonas más bajas, prefiere aguas 
poco profundas, bien oxigenadas, 
corrientes y de fondos pedregosos. 
Es con la madrilla la especie de más 
abundante y amplia distribución.

De cuerpo fusiforme, que no suele 
superar los 8 cm ., m ayores las 
hembras que los machos, es carní­
vora -llega a devorar huevos de tru­
cha- y constituye uno de los princi­
pales recursos alimenticios de la 
trucha, que la caza con voracidad.

Parece que la chipa realiza dos 
tipos de migración. En unos casos, 
son migraciones tróficas: reunidas 
en cardúm enes, exploran nuevos pa­
rajes del río en busca de alimento 
abundante. De mayo a julio, en 
grandes masas, navegan en busca de 
fondos arenosos o de grava donde 
realizar la freza. Los machos visten 
una librea nupcial muy llamativa: el 
vientre y las aletas pectorales y

ventrales se tiñen de rojo, mientras 
que el dorso se oscurece y llega a 
ser negro. La incubación de los 
huevos dura de 5 a 10 días y los 
alevines se alimentan, al nacer, de 
los restos del saco vitelino que les 
perdura los primeros días de vida.

Gobio
G obio  gob io  L .  Gobio. En Baz- 
tán, barbo o barbillo. En la Ri­
bera, fraile

De cuerpo fusiforme, parece un 
barbo pequeño pero con manchas 
oscuras en los flancos y sólo dos 
barbillones en el labio superior. Las 
aletas caudal y dorsal van moteadas 
de negro. Los alevines y ejemplares 
jóvenes presentan siete manchas ne­
gras en cada flanco del cuerpo. Al­
canza un máximo de 20 cm. de lon­
gitud, pero el tamaño medio es bas­
tante inferior, 13-15 cm.

H abita aguas limpias y oxigenadas 
de curso rápido, sin reparar en el 
fondo. Disminuye mucho la pobla­
ción en aguas lentas. Vive en car­
dúmenes, pero en invierno se hace 
solitario y tiende a emigrar a capas 
más profundas. Es pez de costum ­
bres bentónicas.

Omnívoro, caza los animales gra­
cias a su boca protráctil. Codicia las 
larvas de quironómidos, ostrácodos 
y frigánidos y no desprecia los mo­
luscos, crustáceos y huevos de otros 
peces.

Entre mayo y junio busca aguas 
de mucha corriente, con fondos 
preferentes de grava, donde las 
hembras depositan huevos que se 
adhieren al fondo o a las plantas 
acuáticas. La incubación dura unos 
30 días.

Es natural en toda Europa, excepto 
Grecia y la Península Ibérica. Se ha 
aclimatado perfectamente a nuestros 
ríos y se reproduce con normalidad. 
En el Bidasoa se le ve desde Arizcun. 
En el Ezcurra, a partir de Saldías. En 
los cauces de la vertiente m editerrá­
nea, no aparece en las cabeceras y

354



PMG
cursos altos de los ríos, sino en la 
región del barbo: es muy abundante 
en el Aragón, desde Mélida; en el 
Arga, a partir de Larraga; en el Ega, 
es mucho menos densa su población, 
pero aparece desde Lerín; en el Ebro, 
donde es muy frecuente, se ve aguas 
abajo de Sartaguda.

L am preílla
L a m p e tra  p laneri B loch . L am ­
p reílla , lam p rea , L am pro i

Anguiliforme carente de aletas pa­
res, sólo tiene una aleta formada por 
la unión de las dorsal, caudal y anal. 
No tiene boca de mandíbulas, sino 
embudo bucal tapizado por dientes 
córneos. Tampoco tiene opérculo, y 
las branquias se abren al exterior por 
siete orificios.

Las aguas oxigenadas, vivas, de fondos pe­
dregosos, determinan la región salmonícola 
superior, colonizada por trucha y chipa.

Se le ha dado una distribución re­
gular por toda Navarra, pero sólo la 
hemos encontrado, en una ocasión, 
en el Olabidea de Urdax, y además 
en estado larvario. Tal vez la abun­
dancia de citas provenga de una 
confusión de nombres, porque en 
muchas zonas de N avarra se llama 
lamprea a la locha. La lampreílla 
vive exclusivamente en aguas dulces 
y pasa la mayor parte de su existen­
cia en estado larvario. Adulta, al­
canza de inmediato la madurez se­
xual.
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Leucisco cabezudo
Leuciscus cephalus ssp. cabeda 
Risso. Leucisco cabezudo. En 
Navarra, cacho

Confundido normalmente con la 
madrilla, se distingue de ésta por su 
boca terminal y por tener escamas 
más grandes, además de la aleta anal 
convexa y no cóncava como la ma­
drilla. Prefiere aguas profundas y 
estancadas. La bibliografía la cita 
como muy abundante. Antes debía 
serlo en el Arga, pero ahora resulta 
una especie rara. Nosotros sólo la 
hemos encontrado en dos ocasiones, 
en el Arga -M endigorría- y en el 
Aragón -M ilagro- y en pequeño 
número.

Locha
Cobitis  barbatula L .  Locha, en 
toda Navarra. Lotre, o latre en 
euskera. En Artavia, bizcarrete. 
Al norte de Pamplona, lamprea. 
En castellano lobo

De cuerpo alargado -d e  8 a 
12 cm -  y coloreado irregularmente 
de oscuro, posee boca semiínfera 
con seis barbillones.

Es pez bentónico, nocturno y se­
dentario, que escoge aguas limpias y 
más bien oxigenadas. Si se le mo­
lesta o advierte la cercanía de algún 
predador, huye y de un coletazo 
enérgico se desplaza un metro y se 
queda inmóvil y mimetizado con las 
piedras del fondo. Prefiere fondos
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«El rem anso» , confluencia de Ebro y Ara­
gón. Sauces blancos, carrizos y espadañas 
cubren la lengua de tierra.

pedregosos o rocosos, y si están re­
cubiertos de musgo y algas, mejor, 
pero abunda en parajes de fondo 
limpio y no muy profundos (50- 
60 cm.).

Es omnívoro. F reza en marzo o 
abril, pero en las cabeceras de 
montaña espera a junio, para que 
suba la tem peratura del agua. La 
puesta la realiza en un agujero del 
lecho -que  escoge la hem bra- o en 
la vegetación del cauce.

Presente en todos los ríos de N a­
varra, alcanza alta densidad en 
Ciordia -río  A raquil-, Ciáurriz -U l- 
zam a-, A siáin -A ra q u il- ,  Y esa 
-A ragón- y Huarte -A rga. Pese a 
encontrarse en Milagro y Tudela,

parece más propia de zonas altas y 
disminuye a medida que el río 
avanza. Ocupa su lugar la colmilleja, 
especie de su familia.

L ucio
E so x  lucias L. L ucio

Especie inconfundible por su ho­
cico muy pronunciado en forma de 
pico de pato y por su cuerpo alar­
gado con aleta dorsal muy retrasada. 
Introducido en N avarra, se ha acli­
matado perfectamente. Vive en las 
zonas bajas del Ebro y en las balsas 
de Pulguer y Lor. Predador nato, 
agapazado en tre  la vegetación , 
captura sus presas al acecho. Voraz 
insaciable, puede causar estragos en 
la población piscícola de los ríos, 
aunque su tamaño y su extenso te­
rritorio individual de caza impiden 
que prolifere. Por otra parte, hay 
que tener en cuenta que coloniza 
zonas ocupadas por especies de 
corto valor económico y deportivo. 
Por todo ello, pensamos que debe 
ser una especie admitida y respe­
tada.

M adrilla
Chondrostoma toxostoma Vallot. 

Madrilla. Loina, en Tierra Estella. 
Boga.

Cuerpo fusiform e y alargado. 
Boca infera que se abre en media 
luna, menos arqueada en el centro 
que en los extremos; labio inferior 
poderoso, endurecido y cortante.

La longitud media total de los 
adultos que hemos censado oscila 
entre 15 y 18 cm., si bien hemos 
dado con frecuentes ejemplares su­
periores a los 25 cm. La bibliografía 
da individuos de hasta 30 cm.
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En N avarra representa la transi­
ción entre las regiones de la trucha y 
del barbo. Convive con ambos. La 
hem os encontrado en zonas de 
montaña con aguas límpidas, oxige­
nadas y rápidas, y en las perezosas 
y tibias de la Ribera. Especie fitó­
faga -co rta  las plantas con su labio 
inferior-, no desprecia larvas de in­
sectos y puestas de peces y huevos; 
gregaria, raspa las piedras del fondo 
y siega las algas, musgos y otras 
plantas acuáticas en densos cardú­
m enes, casi siempre contra co­
rriente.

En época de reproducción viaja 
río arriba a la busca de zonas con 
fondo de grava y corriente viva. 
Frena en marzo/abril, a principio de 
primavera, y los huevos quedan ad­
heridos a las piedras y plantas del 
fondo.

Es la especie piscícola más abun­
dante y de más amplia distribución 
en Navarra. La hemos verificado en 
todos los ríos de la vertiente medite­
rránea, de los que apenas hay ám­
bito fluvial libre de cardumen de 
madrillas. En los de la cantábrica no 
aparece. No obstante, hay que mati­
zar. Resulta escasa en la zona me­
diterránea de la trucha, incluso en 
áreas de cabecera como Burguete, 
O laldea o Puente N uevo -r ío s  
Urrobi, Irati y Esca, respectiva­
mente. Por su gran densidad y fácil 
o b se rv ac ió n , d estacam o s cinco 
puntos: Yárnoz, Ciordia, Tudela, 
Asiáin y Lerín, en los ríos Elorz, 
Araquil, Ebro, Araquil y Ega, res­
pectivamente.

Perca americana
M ic r o p te ru s  s a lm o id e s  L a c é -
p éd e .
Perca americana o black-bass

Fusiforme de cuerpo, con dos 
aletas dorsales - la  primera, de ra­
dios espinosos y menor altura- y 
boca terminal de mandíbulas pode­
rosas, puede alcanzar los 70 cm. de 
longitud, aunque en N avarra la talla

Be l a  g u a , v i s t a  
desde Yeguaceros 
hacia el sur.
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media es de 30-40 cm. En embalses 
y charcas crece más que en ríos.

Especie oriunda de América del 
N orte, vive en aguas profundas y 
quietas, que busca cuando alcanza 
la madurez; en la edad joven gusta 
de aguas someras y de refugiarse 
entre la vegetación.

Carnívora, se nutre de larvas de 
insectos y de pececillos cuando es 
joven, y de pequeños carpines, bar­
bos y tencas cuando es adulta. En 
esta caza le favorece su ágil nata­
ción.

Freza entre marzo y julio en luga­
res profundos. Es la hem bra quien 
prepara el lugar. Cava un hoyo que 
viste con vegetales y cuida los hue­
vos y a los nacidos hasta que alcan­
zan un cierto desarrollo.

Vive en el Ebro y Aragón. En el 
primero, a partir de Castejón. En el 
segundo, por debajo de Caparroso. 
También, en las balsas de Pulguer, 
Cárdete y Las Cañas y en el pantano 
de Yesa donde es muy abundante y 
alcanza tamaño considerable.

Platija
Platichthys f ie  sus, L .  Platija.
En euskera, platuxa

Pez marino de costum bres mi­
gratorias, vive en zonas costeras. Al 
com enzar el verano emigra hacia 
aguas dulces y rem onta incluso va­
rios kilómetros lejos de la influencia 
de las mareas. Al avanzar el otoño, 
retorna al mar y se instala en pro­
fundidades no superiores a los 40- 
60 m., en zonas costeras. Allí se 
reproduce.

Inconfundible por su cuerpo 
aplanado y asimétrico -lleva los dos 
ojos al mismo lado de la cabeza-, es 
difícil de observar, por sus costum ­
bres bentónicas. Sólo vive en el Bi- 
dasoa y nunca vence la presa de 
Endarlaza.

Reo
Salm o trutta ssp. trutta L .  
Trucha marisca o reo.
Amorroya, itxas-amorroya

Es la trucha que más fácilmente 
se confunde con el salmón. Subes- 
pecie emigrante, vive en el mar y 
asciende a las aguas dulces para re­
producirse. Aparece en el Bidasoa, 
aunque su densidad de población es 
muy baja.

Sábalo
A losa alosa L .  Sábalo.
En la costa cantábrica, isabela. 
En euskera, kolaka

Especie marina que penetra en los 
ríos de marzo a mayo y dem uestra 
una severa exigencia de limpieza y 
oxigenación del agua. Se le reco­
noce por tener una aleta dorsal, 
boca terminal y en los flancos, cerca 
del opérculo, de una a Cinco man­
chas oscuras. Lo más frecuente es 
una sola mancha. Penetra por el Bi­
dasoa y rara vez rem onta más allá 
de Endarlaza.

Tenca
Tinca tinca L . Tenca

Tenca y chipa son los únicos ci­
prínidos de N avarra cuyas escam as, 
minúsculas, son difíciles de distin­
guir. Pero la tenca es inconfundible 
por su dorso violáceo oscuro y 
vientre blanquecino. La aleta caudal 
es recta.

Frecuente en todos los tramos 
bajos de Arga, Ega, Aragón y en el 
Ebro, donde normalmente habita 
zonas profundas y tranquilas con 
vegetación abundante. También se 
da en balsas de la Ribera.

Es muy fácil de observar en las 
llam adas «m adres» y m eandros 
abandonados del Ebro, donde se la 
ve nadar ágil y rápida.
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Trucha arco-iris 
Salm o iridens G ib b . Trucha ar­
co-iris o trucha americana. En 
euskera, amorrai uztargi, arrokai

Las puntuaciones negras en la 
aleta caudal, la distinguen de la tru­
cha com ún. E stas pun tuaciones 
nunca son oceladas -rodeadas de 
c o ro n a  p e r ifé r ic a  b la n q u e c in a -  
como en la común. Y aunque a ve­
ces es arduo llegar a apreciarla, le 
caracteriza una banda transversal de 
color rosado o purpúreo.

Especie de salmónido originaria 
de América del N orte e introducida 
masivamente por las repoblaciones 
piscícolas, por su mayor tolerancia 
de tem peratura y oxigenación, prác­
ticam ente ha desaparecido porque 
las dificultades de adaptación y de 
reproducción natural desaconseja­
ron su implantación. Las repobla­
ciones se hacen ahora con trucha 
común y los individuos de esta es­
pecie am ericana sólo se encuentran 
en los aledaños de las piscifactorías 
-q u e  las explotan com ercialmente. 
Sólo hemos encontrado un ejemplar 
en Villatuerta -río  E ga- y abunda en 
el Aragón entre Yesa y Gallipienzo.

Trucha común
Salmo trutta ssp. fario  L. Trucha 

común o trucha de río. Amorraia.
Cuerpo fusiforme, con dos ale­

tas dorsales - la  posterior, pequeña y 
adiposa- y boca terminal con fuertes 
mandíbulas armadas de numerosos 
dientes. Color plateado verdoso, 
moteado de manchas rojas oceladas 
en los flancos. No luce manchas en 
la aleta caudal.

En N avarra la talla media es de 
35/40 cm. de longitud total, con peso 
de 600/1.000 gramos. Son frecuentes 
los individuos que superan los 50 
cm. con peso de uno a dos kg. Es 
raro el ejemplar que sobrepasa los 
60/70 cm. y da 6/8 kg.

La trucha habita con preferencia 
las cabeceras de los ríos o zonas de

m o n tañ a , con agua to rre n c ia l,  
fresca, limpia y bien oxigenada. En 
esto son muy exigentes. El lecho 
suele ser rocoso o de grandes pie­
dras, con espacios de arenas y 
grava. Se protegen de las avenidas 
en las cuevas de las rocas y bajo los 
cantos grandes. Sedentaria e indivi­
dualista, la trucha se instala en una 
zona determ inada que recorre y de­
fiende como territorio propio frente 
a posibles intrusos. N unca se reúne 
en cardum en.

Es depredador nato, cuyo ali­
mento casi exclusivo son otros ani­
males. Los alevines y truchas jóve­
nes capturan larvas y pequeños in­
sectos. Ya adultos, voraces insacia­
bles, dan caza a cuanto pasa cerca 
de ellas. Su alimentación se diversi­
fica: larvas y adultos de frigánidos, 
de libélulas y de efímeras; escara­
bajos acuáticos, cam arones, chipas, 
gobios, madrillas e incluso alevines 
y piezas jóvenes de su propia espe­
cie, a una con todo tipo de insectos 
y gusanos.

Como todos los salmónidos, vive 
dos migraciones. U na, trófica; otra, 
genésica. A los dos años de vida, las 
truchas abandonan las zonas altas 
del río natal y buscan, aguas abajo, 
un tram o donde instalarse. Al alcan­
zar la madurez sexual, rem ontan el 
río cada año, a fines del invierno y 
principios de p rim avera. Suben 
hasta las fuentes y regatas poco 
profundas, muy oxigenadas y con 
fondos arenosos o de grava. La 
hem bra abre un hueco y deposita los 
huevos, fecundados luego por el 
macho. Después los machos defien­
den el nido, feroces contra cualquier 
agresor o invasor. La incubación es 
larga. Los alevines, como va dicho, 
no se laejan del paisaje en que han 
nacido hasta tener la edad de la mi­
gración trófica.

En cuanto a su distribución natu­
ral en N avarra, es casi imposible 
establecerla, porque las continuas 
repoblaciones han aprovechado to­
dos los tram os aptos para su desa­
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rrollo. Aun así, hay que precisar: la 
trucha ocupa hoy todos los ríos y 
regatas de montaña y se adentra en 
los cursos medios. En la vertiente 
cantábrica vive con densidades ele­
vadas en todos los cauces. En la 
mediterránea, los tram os trucheros 
son éstos:

Ega: Muy abundante hasta Este- 
lia. Aguas abajo de ésta es frecuente 
hasta Lerín, donde ya escasea. To­
dos los afluentes, en especial Biarra, 
U rederra a Iranzu, son trucheros.

Aragón: Abundante hasta Galli- 
pienzo, desde éste a Carcastillo 
muestra una población estimable. 
Disminuye mucho desde Carcastillo 
a Caparroso, en que aún es posible 
encontrarla -con  evidente escasez- 
en los lugares apropiados. Esta pre­
sencia meridional debe de propi­
ciarla la regulación im puesta por el 
embalse de Yesa. Son excelentes 
ríos trucheros todos los ríos y rega­
tas de Roncal, Salazar, Urraúl, Aéz- 
coa y Arce, que rinden las aguas al 
Aragón.

Arga: Abunda hasta Larrasoaña, 
desde donde disminuye hasta llegar 
a Huarte-Pam plona, en que no apa­
rece, debido a la contaminación. En 
el Ulzama abunda hasta Sorauren; 
en Villaba es rara, pero está.

Araquil: Poblado hasta Ibero , 
aunque las características del río 
distribuyen la presencia de m anera 
irregular: es frecuente en Ciordia, 
escasea en Irañeta y abunda en 
Asiáin. Algo semejante ocurre con 
el Larráun, en el que es abundante.

Salado: Es rela tivam ente fre ­
cuente hasta su desem bocadura, en 
las zonas apropiadas.

Ebro: Existe, con baja densidad, 
hasta Mendavia. Aguas abajo desa­
parece, aunque se ha pescado algún 
ejemplar en Tudela y Castejón.

Salm ón

Salm o salar L. Salmón. Izokia.
Cuerpo fusiforme, más alargado 

y cabizpuntiagudo que la trucha,

con dos aletas dorsales, la segunda 
-com o todos los salm ónidos- adi­
posa, y aleta caudal algo cóncava y 
no recta como la trucha. Como se­
ñas de identificación populares, 
basten estas dos: el tronco de la cola 
es en el salmón más fino que en la 
trucha; y el salmón deja en la mano 
que lo prende sus pequeñas esca­
mas, lo cual no ocurre con la trucha.

El salmón es el gigante de nuestra 
ictiofauna. Los machos pueden al­
canzar el metro y medio de longitud 
y los 35 kilos de peso, 1,20 m y 
20 kg. en las hem bras. Bien es ver­
dad que los salmones capturados en 
N avarra quedan lejos de tales gua­
rismos: la media es de 80/100 cm. y 
de 8/12 kg. Aun así, es la especie 
más desarrollada y talluda de nues­
tros ríos.

No se conocen bien sus costum ­
bres en el mar, medio donde pasa la 
vida adulta. Se admite que lleva vida 
pelágica, de activo y voraz cazador. 
Al llegar la época de la reproduc­
ción, vuelve a las aguas dulces en 
que nació, guiado, según parece, por 
el olfato. Al entrar en el río deja de 
alim entarse, pero durante un tiempo 
le domina el instinto de lanzarse so­
bre las posibles presas. Eso explica 
su pesca con caña. La potencia de 
su nado y la habilidad con que su­
pera los obstáculos le permite re­
montar la corriente hasta encontrar 
el lugar adecuado para la freza. So­
bre estos extrem os, el lector podrá 
encontrar más detalles en el capítulo 
de Migraciones. La incubación es 
larga y puede durar hasta 200 días. 
Los alevines conservan parte del 
saco vitelino, que les surtirá de ali­
mento durante los primeros días de 
vida. Al final del proceso, los repro­
ductores han perdido el 30/40% de 
su peso y exhaustos se dejan arras­
trar por las aguas hasta el mar. La 
bibliografía afirma que sólo un 5% 
supera ese trance: los demás mueren 
varados en las márgenes o víctimas 
de enferm edades fúngicas. Los sal­
mones jóvenes, pintos y esguines,
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perm anecen en el río de 1 a 5 años. 
Después em prenden su migración 
trófica al mar, en el que crecen con 
rapidez.

Sólo es posible encontrarlo hoy en 
el Bidasoa y en el Ezcurra, afluente 
de aquél. No rem onta más arriba de 
Oronoz Mugaire y de Ituren, res­
pectivam ente. En el U rum ea, que 
hasta no hace muchas décadas era 
salm onera, ya no se encuentra. La 
situación del salmón en N avarra es 
preocupante. Hay que decir que se 
trata de la especie piscícola en ma­
yor peligro de extinción, sólo com ­
parable a la registrada en otros ór­
denes con el oso y el quebrantahue­
sos. Entre las causas, destacan tres: 
la UDN -«ulcerative dermal necro-

Paisaje típico de la tierra dulce y húmeda de 
la Regata.

sis»-, enfermedad no muy bien co­
nocida que ataca a los salmones de 
todos los ríos europeos, verificada 
en los ríos navarros cuyos salmones 
no llegan a frezar; la cantidad de 
canalizaciones eléctricas del Bida­
soa que menguan el caudal del río, 
sobre todo en estiaje, y dificultan la 
migración; los vertidos industriales 
y la contaminación. Esta última 
causa es fundamental, porque, como 
ya va dicho, el salmón es intransi­
gente respecto a la calidad de las 
aguas. Cada una de estas tres razo­
nes es por sí sola preocupante. Uni­
das determinan un proceso de con­
secuencias irreparables, cuya com­
prensión no escapa a nadie.
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ANFIBIOS



Ranita de San Antonio, presente en toda AGM
Navarra, aunque pasa por especie subme- 
dit errónea.
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Anfibio significa doble vida. Tal 
nombre responde a la certeza de que 
estos animales pueden subsistir en el 
agua y en la tierra. En la escala de la 
evolución, los anfibios son el pel­
daño entre los peces y los reptiles, 
en una acomodación iniciada hace 
350 millones de años por los anima­
les acuáticos que intentaron coloni­
zar el medio terrestre. Los anfibios 
se han acom odado paulatinam ente a 
este medio, pero no han sido capa­
ces de prever una contingencia: la 
desecación. Por esta razón, los anfi­
bios deben volver al agua en época 
de freza y en el agua transcurre su 
prim era etapa vital, la fase larvaria, 
h a s ta  que, m e tam o rfo sead o s y 
adultos, saltan a tierra firme.

No obstante, la definición etim o­
lógica no es del todo aceptable. Más 
que animales capaces de vivir en 
tierra y agua, los anfibios son verte­
brados terrestres que no se han in­
dependizado por com pleto del me­
dio acuático.

Los anfibios actuales han solucio­
nado su adecuación al medio terres­
tre por medio de una piel rica en 
glándulas que les perm iten m antener 
la humedad externa del cuerpo con 
una sustancia mucosa. Las larvas y 
huevos carecen de tales glándulas. 
Al mismo tiempo, las glándulas pa­
rótidas y las llamadas «verrugas» 
producen secreciones tóxicas que 
protegen a estos animales de sus 
posibles enemigos. Estos venenos, 
muy variados, no entrañan ningún 
peligro para el hombre y sólo llegan 
a causar irritaciones al contacto con 
heridas, ojos o mucosidades. Pero 
es falso que los anfibios puedan 
inyectar a sus atacantes el veneno 
que segregan o que se lo escupan a 
los ojos, como ha dado en afirmar la 
imaginación popular, azuzada sin 
duda por las verrugas de estos ani- 
malillos. Es triste que creencias in­
fundadas y leyendas absurdas lleven 
al hombre a matar miles de anfibios, 
cuando la verdad incontestable es 
que este género beneficia al hombre

y a la agricultura.
Los anfibios son im portantes es­

labones en la circulación de materia 
y energía en todos los ecosistemas 
acuáticos y por su escasa movilidad 
y dependencia estricta de las condi­
ciones ambientales son indicadores 
decisivos de las características bio- 
geográficas.

Los anfibios son ovíparos, aunque 
algunas especies -com o la salam an­
dra com ún- son ovo vivíparos. La 
fecundación de los huevos es unas 
veces interna -u ro d e lo s- y otras 
externa -an u ro s-. Como se explicó 
al hab la r de las lagunas (cfr. 
pág. ), los huevos quedan en­
vueltos por una sustancia gelatinosa 
que los une en una masa com pacta o 
que forma largos cordones de forma 
arrosariada, mientras que alguñas 
especies ponen los huevos aislados. 
Unas puestas son flotantes, otras 
caen al fondo, otras quedan adheri­
das a las plantas acuáticas. En la 
mayoría de los casos, las puestas y 
las larvas se desarrollan sin la menor 
atención paterna. El período de in­
cubación -m ás largo en los anuros- 
depende de la tem peratura am bien­
tal. Las puestas son enormes y con­
trarrestan, de alguna manera, la ani­
quilación posterior que imponen los 
predadores y, fundam entalm ente, el 
clima. Si se visitan zonas de puesta 
de la rana roja, se com probará cómo 
este animal invade con sus masas de 
huevos -m ás de mil por puesta- 
cualquier charca, aun mínima, como 
las retenidas en las rodadas de los 
caminos. Gran número de estas 
charcas se hielan o secan y, si no, 
cuando los huevos eclosionan, las 
larvas convierten el agua en una 
masa negra y espesa y van muriendo 
hasta no quedar una.

En N avarra, las puestas -según 
siempre la especie y la latitud y al­
titud - comienzan en los primeros 
días de febrero y se prolongan hasta 
mayo y junio. El período de intensi­
dad máxima va de medio febrero a 
finales de abril.
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La alimentación básica de los an­
fibios es carnívora -insectos, babo­
sas, caracoles, lom brices-, si bien 
muchos son herbívoros en estado 
larvario. Entre los adultos es fre­
cuente el canibalismo. Capturan a 
sus presas -q u e  pasan enteras al 
estóm ago- a veces con sus mandí­
bulas y otras con su lengua protrác- 
til, larga y certera. Es posible en­
contrar en los estómagos de anfibios 
fragmentos vegetales, incluso flores 
enteras; pero no debe admitirse el 
régimen herbívoro, sino que -com o 
se c ree - las hojas agitadas por el 
viento han desatado en el animal 
ham briento el movimiento reflejo de 
captura y deglución.

Los anfibios son poiquilotermos, 
incapaces de regular su metabolismo 
y de conservar constante su tem pe­
ratura corporal. Por tanto, en épo­
cas frías perm anecen inactivos, ale­
targados y ocultos. Muchas ranas se 
esconden en el agua entre el lodo y 
residuos del fondo. Salamandras y 
sapos buscan con frecuencia madri­
gueras abandonadas, cuevas, tron­
cos huecos. Algunos excavan sus 
propios refugios.

U na creencia generalizada sobre 
los anfibios es que poseen costum ­
bres migratorias. Es cierto que en 
épocas determ inadas van de un lu­
gar a otro, pero son desplazamientos 
locales, en busca de los lugares en­
charcados -siem pre  los mismos, 
aunque parezca imposible vencer los 
obstáculos- donde frezan. La mar­
cha hacia esas áreas húmedas se 
hace por tierra.

Los anfibios, consumados depre­
dadores, son víctimas de depredado­
res superiores. Las puestas son co­
diciadas por varias especies de san­
guijuelas y peces, reptiles, aves y 
mamíferos -inclu ido  el hom bre- 
consumen un buen número de larvas 
y adultos.

FRH

La amenaza humana
La captura de anfibios cuenta en 

muchas regiones con gran tradición 
aunque menor que la de aves y ma­
míferos. Pero si en tiempos anterio­
res la intervención hum ana podía 
regular, aun sin saberlo, la pobla­
ción de batracios, hoy la predación 
es una fuerza descom pensadora. La 
causa es el interés comercial que 
despiertan algunas especies como la 
rana roja y la rana verde. El con­
sumo antes era restringido y mino­
ritario, pero hoy se ha disparado y 
podemos ver en comercios y esca­
parates grandes cantidades de ranas
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precisam ente en época de reproduc­
ción.

Los cazadores de ranas acuden de 
noche a las balsas donde aquellas 
frezan. Saco y linterna en ristre, las 
recogen a cientos, para venderlas o 
-e n  algunos casos, que deben de ser 
los m enos- para despacharlas per­
sonalm ente. Esta acción es muy 
grave, porque impide la reproduc­
ción y pone en peligro la supervi­
vencia de esas especies, sobre todo 
la de la rana roja. Está dem ostrado 
que los primeros en acudir a las 
charcas son los machos, que llaman 
con sus cantos insistentes a las 
hem bras, que se presentan más

Los anfibios, depredadores consum ados, 
son a su vez presa de otros animales. Las 
aves consumen un buen número de ellos.

tarde. Las hembras perm anecen en 
la balsa una sola noche y, realizada 
la puesta, no vuelven más. Los ma­
chos sí, acuden varias noches con­
secutivas y se aparean varias veces. 
Como es lógico, los cazadores - e s ­
poleados por los precios de la de­
manda en un mercado desabaste­
cido- procuran sorprender a las ra­
nas cuanto antes, lo cual significa
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que están al tanto y salen a cogerlas 
en cuanto oyen croar. Lo primero 
que capturan son machos; después 
caen las hembras. Así, no es difícil 
com prender que la intervención hu­
mana reduce sensiblemente las po­
sibilidades de las hembras para en­
contrar pareja y para realizar la 
puesta. En consecuencia, las pobla­
ciones van disminuyendo paulati­
namente y puede llegarse a una si­
tuación crítica, preludio de la extin­
ción. Aunque todavía no se haya 
alcanzado ese punto, hay que decir 
que el momento es preocupante.

Bastaría con proteger los lugares 
de freza en épocas de puesta y que 
se impidiera la captura en tales fe­
chas para asegurar la supervivencia 
de las comunidades anfibias, en es­
pecial las más castigadas.

Pero la am enaza humana no se 
limita a estas acciones directas. La 
peor y la más radical es la destruc­
ción y envenenam iento de los hábi­
tats. N ada se conseguirá con la 
prohibición de las capturas masivas, 
si arrasam os los lugares en que vi­
ven los anfibios, seres dependientes 
casi en exclusiva de las condiciones 
am bientales. En este capítulo es 
m enester consignar las grandes ex­
tensiones de bosque destruidas por 
el fuego, la sustitución de las fron­
dosas por coniferas que alteran las 
condiciones edáficas y ambientales,, 
las nuevas roturaciones, los trata­
m ientos quím icos m asivos -q u e  
afectan a los anfibios por la alta 
permeabilidad de su piel-, la dese­
cación y envenam iento de zonas en­
charcadas. Los anfibios requieren 
biotopos diferentes y esos biotopos 
deben estar comunicados por rutas 
p erfec tam en te  p rac ticab les . Las 
autopistas, por ejemplo, suponen un 
serio problem a para los desplaza­
mientos -m iles de anfibios mueren 
bajo las ruedas cuando emprenden 
su prim er viaje adulto o se encam i­
nan a las balsas de la freza- y de 
hecho en algunos países europeos se 
adoptan los medios necesarios para

que los anfibios no vean entorpeci­
dos sus viajes periódicos y tenaces. 
Porque estos animales tienden a re­
producirse en los mismos lugares, 
aunque éstos hayan sido destruidos.

Claro es que no bastan lugares 
e n c h a rc a d o s , p o rq u e  n e c e s ita n  
aguas libres de contaminación. Los 
residuos químicos agrícolas afectan 
a un buen núm ero de larvas de anfi­
bios, y los insecticidas -m ás peligro­
sos que los herbicidas, y no sólo 
porque la cadena alim entaria sea 
más co rta - han causado más de una 
catástrofe herpetológica. El Arga, 
por ejemplo, a su paso por Pam­
plona estaba poblado, años atrás, de 
m ultitud de ranas verdes, cuyo 
canto nocturno era bien conocido. 
Hoy es raro oírlas croar. Las huer­
tas -p o r  citar otro caso - se han que­
dado sin una especie, antes abun­
dante, de gran utilidad para el hor­
telano: el sapo. Y tam poco son ino­
cuos los fertilizantes, porque pueden 
alterar la composición de las aguas y 
porque -com o los fosfatos y nitra­
to s -  provocan un desm esurado in­
crem ento vegetal y, a la larga, la 
eutrofización de las áreas encharca­
das. Y, finalmente, no debemos ol­
vidar la contam inación térm ica, 
consecuencia de la refrigeración de 
instalaciones industriales, que al 
elevar la tem peratura del agua de 
ríos y lagos rebaja la oxigenación del 
agua.

Todos estos problem as, aunque 
parezcan nimios y de poca monta, 
exigen soluciones a largo plazo y, en 
algunos casos, a no tan largo.

Tres órdenes
Los anfibios actuales se clasifican 

en tres órdenes: urodelos, anuros y 
ápodos. Son tres denominaciones 
explícitas y claras. Los urodelos 
(urodela, caudata) se definen por la 
cola que persiste  en el estado 
adulto. Son animales lacertiformes 
de cuatro patas que en el agua se 
desplazan m ediante movim ientos
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ondulatorios de la cola. La cola 
puede ser aplanada la teralm ente 
-tr ito n es-, circular -sa lam andras- u 
oval -tritón  del Pirineo. Los anuros 
(anura, salientia =  saltadores) son 
los que en estado adulto carecen de 
cola. De cuerpo corto y rechoncho, 
tienen cuatro patas, de las que las 
traseras son más desarrolladas y 
potentes, adaptadas al salto. Los 
ápodos carecen de patas.

Catorce especies
En N avarra existen catorce espe­

cies de anfibios. Cinco de urodelos 
-tritó n  jaspeado, tritón palmeado, 
tritón del Pirineo, tritón alpestre y 
salam andra-, nueve de anuros - s a ­
pillo rojo o pintojo o rana de in­
vierno, sapo partero, sapo de es­
puelas, ranita de cuneta o sapillo 
m oteado, sapo común, sapo corre­
dor, rana de San Antonio, rana 
verde, común o de llanura, rana 
ro ja - y ningún ápodo. Pueden existir 
otras especies, pero no han sido ci­
tadas ni verificadas. N osotros, al 
m enos, no las hemos encontrado.

Hay citas erróneas -com o las de 
Alytes cisternasii y Tritums vulga- 
ris, además de la de la rana dalma- 
tina (GÁLLEGO, 1970) que fue segu­
ram ente confundida con la Rana  
temporaria-  y citas im probables, 
como las de Rana ibérica y Rana  
sculenta. La posible existencia de 
Rana ibérica al sur del Ebro es du­
dosa, dado el carácter m ontano de la 
especie que en otras regiones ocupa 
biotopos similares a los de Rana  
temporaria. Como muchos autores 
opinaban -y  ha dem ostrado citológi- 
cam ente hace poco H eppich- la 
Rana sculenta es un híbrido de 
Rana ridibunda y Rana lessoanae. 
En N avarra no existe Rana lessoa­
nae y, por tanto, no es posible Rana 
sculenta.

Catálogo de especies 
Urodelos

Este orden presenta en N avarra 
una única familia, que incluye cua­
tro especies diferentes, encuadradas 
en tres géneros: Salamandra, Tritu- 
rus y Euproctus.

Salamandra
Salam andra salam andra. 
Salamandra común

Inconfundible por el amarillo in­
tenso sobre fondo negro mate, di­
seño que lucen incluso los ejempla­
res jóvenes. Glándulas parótidas 
bien desarrolladas, patas cortas y 
robustas, dedos aplanados, libres 
entre ellos y coloreados por bandas 
alternativas de amarillo y negro. 
Presentan acentuado dimorfismo se­
xual: los machos son más pequeños 
y esbeltos que las hem bras y poseen 
dos pares de gruesos labios cloaca­
les, mientras que las hembras sólo 
tienen uno. Animal esencialmente 
terrestre y nocturno, se guarece bajo 
piedras y troncos podridos y en ma- 
drigeras, siempre húmedos. No es 
difícil verlo de día, en umbrías o si 
hay torm enta. D estaca como con­
sumidor de lombrices.

En N avarra habita todo tipo de 
bosque húmedo y se distribuye con 
densidades altas y homogéneas en 
los hayedos, sobre todo de la ver­
tiente cantábrica.

Tritón alpino 
Tñ tu ru s  alpestris

Las citas navarras, consideradas 
im probables, de este tritón, cuentan 
con una reciente verificación: en 
U rbasa se capturaron en agosto- 
septiembre de 1979 tres ejemplares, 
conservados en el D epartam ento de 
Zoología de la U niversidad de N a­
varra. La cita es im portante, porque 
las poblaciones ibéricas de tritón al­
pino se consideran reliquias de los 
refugios meridionales buscados por 
la especie durante los períodos gla-
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A charcas como ésta en el hayedo de Ur- 
hasa se desplaza la rana roja para poner las 
huevas.
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cíales, aisladas luego de las pobla­
ciones europeas. H asta ahora la 
distribución del tritón alpino se lo­
calizaba en los lagos altos de la Cor­
dillera Cantábrica.

L os m a ch o s  a lc a n z a n  h a s ta  
10 cm. de longitud; las hem bras, 12. 
Es un tritón inconfundible, por su 
coloración. Los machos en celo ex­
hiben dorso de color oscuro azu­
lado, mientras los flancos m uestran 
muchos puntos negros sobre banda 
blanca, que se ensancha en la ca­
beza. Sigue una tira azul cobalto en 
vivo contraste con el bermellón 
claro inferior. El dorso tiene una 
cresta de borde recto, con manchas 
negras. E sta cresta dorsal y la banda 
azul cobalto no existen en las hem­
bras.

Colono acuático de alta montaña, 
es fácil dar con él bajo grandes pie­
dras. Es frecuente encontrarlo en 
grandes grupos. Inverna bajo las 
piedras cerca del agua y se alimenta 
de pequeños crustáceos, larvas e in­
sectos que rebusca y caza en el 
fondo de los lagos. Los adultos 
vuelven al agua en abril, antes del 
deshielo total de las charcas. Las 
hem bras ponen hasta 150 huevos 
cuatro semanas después de la có­
pula, y otras cuatro semanas más 
tarde eclosionan las larvas. La me­
tamorfosis llega a los tres meses. 
Hay casos de neotenia.

Tritón jaspeado.
Tritu rus m arm oratus Latre ille

De cola larga y aplanada que ter­
mina en punta, con dedos libres, piel 
rugosa, verde y negra en el dorso y 
lisa y oscura -p iqueteada de blanco 
o negro- en el vientre, se distingue 
con facilidad de los demás salamán­
dridos existentes en N avarra. En la 
hem bra una línea am arillo-naranja 
recorre el eje vertebral incluida la 
cola. En época de celo, los ejempla­
res machos sexualm ente maduros 
presentan una cresta dorsal de borde 
ondulado que term ina brusca en la
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región pelviana y dos caudales - s u ­
perior e inferior- muy desarrolladas. 
Terminado el trance de la reproduc­
ción, pierde las crestas que, a lo 
sumo, dejan unos finos pliegues cu­
táneos.

De hábitos nocturnos, puede vivir 
gran parte del año en tierra, pero 
prefiere el medio acuático quieto o 
muy len to . P erm anece  siem pre 
cerca de las charcas y en el sur de 
N avarra nunca lo hemos encontrado 
fuera del agua. Es especie m edite­
rránea, que cubre desde el nivel del 
mar a la base del piso m ontano, 
cuyos pinares húmedos y hayedos 
coloniza. Inverna en tierra y adecúa 
su régimen alimenticio al medio en 
que se mueve.

Tritón palmeado
Triturus helveticus Razoum ow sky

De piel lisa, m arrón en el dorso y 
clara -de l amarillo al naranja- en el 
vientre, con dedos aplanados -y  
palmeados los posteriores-, ambos 
sexos con cola muy plana rem atada 
con un filamento -desarrollado en 
los machos en celo (4 a 7 m m .)-, 
presenta a ambos lados de la ca­
beza, desde el cuello a las comisuras 
de la boca pasando por los ojos, una 
banda oscura, más nítida en los ma­
chos que en las hem bras. En época 
de celo es fácil distinguir los sexos: 
al macho le crece el filamento cau­
dal, se le form a una cresta dorso- 
caudal unida, de color m arrón claro, 
y crecen y ennegrecen las mem bra­
nas interdigitales de los dedos poste­
riores.

Es terrestre y se aleja poco de los 
charcos en que se reproduce, salvo 
en noches de lluvia intensa. Cría en 
charcas, lagunas, abrevaderos y la­
vaderos abandonados. Es muy exi­
gente en cuanto a la limpieza del 
agua. Es insectívoro. Vive al nivel 
del mar y en niveles altim ontanos, 
hasta los 2.100 m. Representante tí­
pico del piso m ontano húmedo, en 
N avarra ocupa la mitad norte y se

extiende hacia el sur, pero no se le 
registra ni cita en zonas con pluvio- 
sidad media anual inferior a los 
600 m.

Tritón pirenaico
Euproctus asper D uges

De aspecto robusto y algo apla­
nado, con cola de sección oval, oji­
llos pequeños y cuerpo de color m a­
rrón -q u e  va hasta el verde olicá- 
ceo - con breves punteaduras am ari­
llas, el tritón pirenaico luce una piel 
granulosa y áspera característica. 
Carece de glándulas parótidas y de 
palm eaduras interdigitales.

N octurno, carnívoro y exclusiva­
mente acuático, exige aguas frescas 
y bien oxigenadas, en las que coin­
cide con la trucha, tenaz predador 
de esta especie. En N avarra no se 
han constatado formas hipogeas. In­
v e rn a  en te rra d o  p ro fu n d am en te  
fuera del agua y la duración del le­
targo varía con la altura de su hábi­
tat. Este tritón se distribuye entre 
los 2.500 y los 700 m., aunque en 
N avarra puede encontrarse en zonas 
más bajas. Es, pues, especie carac­
terística del piso alpino, aunque 
ocupa también el montano. Estudios 
de laboratorio dem uestran que la re­
producción se frustra en aguas tem ­
pladas o pobres en oxígeno. Esto 
explica su distribución en N avarra, 
ya que alcanza la totalidad de la 
parte norte.

Anuros
Los anuros existentes en N avarra 

pertenecen a cinco familias: bufóni- 
dos -sapo  común y sapo corredor-, 
discoglósidos -sapo  partero y sapillo 
pintojo-, hílidos -ran a  de San Anto­
n io-, pelobátidos -sapo  de espuelas 
y ranita de cunetas- y ránidos -ran a  
roja y rana verde-.
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Sapo común 
B ufo  bufo L .  Arrapo. 
En San Martín de Unx, 
ponzoña
El sapo atrae el odio popular y aun 
el asco, por su aspecto y las crédu­
las leyendas que le atribuyen mil 
poderes maléficos. Piénsese, por 
ejemplo, que en nuestra tierra, las 
brujas -a l decir de testigos- graba­
ban en la córnea de los suyos una 
figura de sapo. El sapo común o 
arrapo, como se le llama en amplias 
zonas de N avarra, es un animal cre­
puscular y nocturno, solitario con­
tum az excepto en prim avera. Sale 
de su refugio cuando llueve. Pero 
casi nunca se le ve en el agua. Es el 
anfibio terrestre por excelencia y la 
especie más ubicua de cuantas com­
ponen nuestra herpetofauna aunque 
prefiere lugares húmedos. Puede al­
canzar tam años considerables. De

piel muy verrugosa -q u e  se alisa 
cuando entra en celo-, ofrece partes 
dorsales pardas, marrones o am ari­
llentas o rojizas, según la edad y el 
ambiente. El macho posee miem­
bros anteriores muy robustos, pero 
la hem bra es visiblemente mayor 
que el macho.

Vive desde niveles próximos a 
cero hasta poco más de 1.400 m., 
desde las Bardenas a Vera. Es car­
nívoro, pero no un activo destructor 
de abejas y avispas, como se ha 
propalado. Los estudios realizados 
sobre su dieta dem uestran que esos 
him enópteros los come en una pro­
porción mínima.

Pasan el invierno enterrados y en 
marzo o abril acuden al agua, pri­
mero los machos. Las hembras de­
positan 2.700 huevos en dos largos 
cordones alrededor de las plantas 
acuáticas.

JEA Arrapo o sapo común, el anfibio más te­
rrestre.



Al sapo corredor le viene el nombre porque 
nunca salta y sus desplazamientos son bre­
ves carrerillas.

Sapo corredor
Bufo calam ita Lauren ti

Rechoncho y menos pesado que el 
com ún, el sapo corredor casi nunca 
salta y se desplaza en breves carre­
rillas, a causa de sus cortas patas 
posteriores. Mal nadador -las  mem­
branas interdigitales apenas están 
desarrolladas-, gusta de pasar días 
enteros en aguas poco profundas, 
aunque es de hábitos te rrestres 
bastante declarados. Tiene el vientre 
de color blanco am arillento con 
manchas marrones y el dorso verde 
claro u o liváceo, m anchado de 
blanco y sombreado de m arrón, con 
línea amarillenta. En celo, el macho 
presenta excrecencias nupciales en 
pulgar e índice.

Poco exigente, abunda en zonas 
cálidas y secas y en húmedas. Es 
capaz de realizar las puestas incluso 
en aguas salobres. Insectívoro, vive

AAC

hasta los 1.100-1.200 m. (Sierra de 
U rbasa), escondido y aun enterrado 
durante el día. Es fácil verlo cuando 
llueve.

Vencido el letargo invernal -e n te ­
rrado en sitios arenosos y húm edos, 
desde octubre-, se dirige a los luga­
res de puesta -lo s  mismos cada 
año-, en los que la hem bra llega a 
poner 11.000 huevos en cordones, 
uno tras otro. La eclosión llega 6-7 
días después.

Sapo partero común
A lytes obstetñcans Lauren ti

En estado adulto no alcanza los 
5 cm. de longitud. Rechoncho, con 
miembros muy cortos, ojos muy 
abultados y pupila verical, posee pa­
rótidas poco diferenciadas y tres tu ­
bérculos m etacarpianos en la palma 
de la mano. Puede confundirse con 
el sapo de espuelas y con la ranita 
de cuneta, pero ni tiene aspecto de 
rana ni espuela en los miembros 
posteriores. De color gris terroso, 
amarillento u oliváceo con manchi- 
tas verde oscuras, rojas o negras en 
el dorso, a veces exhibe en la nuca 
una mancha, más o menos triangu­
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lar, amarillenta. El vientre es más 
c laro , m arcado por m oteaduras 
crem as. Ocupa lugares boscosos, 
jardines, prados, ruinas, pedregales, 
en una amplia distribución de altura. 
Se encuentra en toda N avarra.

Su puesta de huevos es netam ente 
inferior a la de otros anuros -d e  50 a 
100-, pero su índice de natalidad es 
muy superior, porque el macho se 
preocupa de ellos y los humedece 
cuando de noche se introduce en el 
agua. Y en el agua nacen, aprove­
chando la inmersión paterna.

Sapillo pintojo 
o rana de invernó
D iscoglosus p ictus U tth .

Se diferencia de las ranas por la 
form a de su pupila, que nunca es 
horizontal. De color variable -gris,

parduzco, verde oliváceo, incluso 
am arillo- luce a veces una línea 
clara central en el dorso, salpicado 
de ocelos o con manchas en banda.

La hem bra pone un total máximo 
de 1.200 huevos en pequeñas masas 
de 20-50.

Ama las aguas tranquilas y sin 
profundidad y llega a vivir en pe­
queñas charcas. Es muy exigente en 
cuanto a la humedad relativa, que 
no soporta por debajo del 40%. En 
N avarra su com portam iento es dife­
rente, porque, aun escaso -n o  re­
basa los 800 m. de altitud-, habita 
en la mitad meridional, en zonas 
ajenas a su biotopo habitual. N ava­
rra está en el límite N E de su área 
peninsular, cuyas poblaciones son 
cada vez menos densas y num ero­
sas.

AGM Nunca es horizontal la pupila del sapillo
pintojo; la de las ranas, sí.
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H yla  arbórea Linnaeus
Bello animal, inconfundible por 

los discos adhesivos que lleva en el 
extremo de los dedos y su color 
verde vivo, que por mimetismo 
puede cam biar hasta pardo-rojizo. 
Le recorre el cuerpo una banda os­
cu ra , casi negra, b o rd ead a  de 
blanco, que parte entre los ojos y 
llega hasta las patas posteriores. T e­
rrestre, vive en zonas de abundante 
matorral y arbolado y es una buena 
trepadora, gracias a sus discos ad­
hesivos. Salta de ram a en ram a en 
busca de insectos que captura con 
golpes fulgurantes y certeros de su 
lengua protráctil. En días de calor

Ranita de San Antonio quiere grietas y refugios húmedos. 
En invierno se entierra. En marzo- 
mayo, viaja a las charcas. Los m a­
chos, que son los prim eros, llaman 
insis ten tes  a las hem bras. Las 
puestas, siempre nocturnas, contie­
nen más de 800 huevecillos. Los re­
nacua jos nacen  12-15 días más 
tarde, abandonan el agua y pasan a 
vivir entre la hierba donde crecerán. 
Los jóvenes -m enos arborícolas que 
los adultos- perm anecen en los her­
bazales hasta los dos años. A lcan­
zan la m adurez sexual al tercer o 
cuarto año de vida.

Pasa por ser especie representa­
tiva de los dominios submediterrá- 
neos, pero cubre toda N avarra.

AGM Remita de San Antonio, arborícola y acro­
bática, recién superada la metamorfosis.



JEA

Sapo de espuelas 
Pelobates cultripes C uvie r.

Son animales de patas cortas, ojos 
grandes con pupila vertical, piel lisa 
blanco-amarillenta, oliva o grisácea 
con manchas m arrones en el dorso, 
y vientre más claro, crem a, pun­
teado de m arrón, que se caracteri­
zan por una espuela negra en los 
miembros posteriores. Tienen el 
cráneo osificado y fuerte y con él 
tapan la entrada de su guarida, que 
excavan con las espuelas en suelo 
arenoso y tierras mullidas y húm e­
das. Son madrigueras verticales, de 
6 a 20 cm ., aunque en ocasiones 
llegan al metro de profundidad, en 
busca de la humedad necesaria. Su­
perado el invierno -q u e  pasan ente­
rrados- se acoplan en el agua, en 
marzo y abril. Las larvas son enor­
mes -h as ta  150 mm -  30 ó 45 días 
después de nacer.

Especie típica m editerránea, es 
abundante en el tercio meridional de 
N avarra, cuyos topes pluviométri- 
cos oscilan entre los 400-500 mm. 
anuales. El eje Viana-Lerín-Pitillas 
podría señalar el límite norte de la 
zona en que es abundante.

La pupila vertical es característica del sapo 
de espuelas.

Ranita de cunetas 
o sapillo moteado
Pelodytes punctatus D audin

Pequeño, esbelto, ágil, de ojos 
grandes y salientes, parece más rana 
que sapo. Tiene los dedos de las 
patas posteriores largos y palmeados 
en la base. La m embrana interdigital 
se prolonga a ambos lados de sus 
dedos. El dorso, verrugoso y olivá­
ceo, pardo o grisáceo, punteado de 
verde claro u oliva vivo, presenta a 
veces una m ancha más clara en 
forma de equis. El vientre es blanco 
y las verrugas pueden colorearse de 
naranja y rosa. Es diurno en prima­
vera y crepuscular y nocturno a me­
dida que avanza la estación y llega 
el calor estival. Trepa con facilidad 
y a veces se le ve encaram ada en 
arbustos. Esencialm ente terrestre 
-excep to  en la época reproductora-, 
frecuenta lugares húmedos. Insectí­
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Rana roja, bermeja o de monte, especie que 
sufre una excesiva presión humana.

voro. Puede excavar él mismo su 
madriguera.

Se reproduce en el agua, casi 
siempre en abril. Las puestas con­
tienen más de mil huevos.

Su distribución en N avarra es si­
milar a la del sapillo pintojo. Es 
posible que falte en la N avarra hú­
meda, donde no hemos encontrado 
ni un solo ejemplar.

ASG
Rana roja
Rana tem poraria L innaeus.
Rana roja o bermeja

Es la única rana de tonalidad par­
do-rojiza perm anente. Posee una 
mancha muy oscura, casi negra, por 
detrás de los ojos, que le cubre los 
tímpanos. Sobre el dorso exhibe 
manchas oscuras dispuestas a veces 
en forma de V invertida sobre los 
hombros. Durante el celo, el macho 
m uestra excrecencias negras en la 
cara interna de los pulgares.

Es, como se ha dicho más arriba, 
una especie sometida a una excesiva 
presión predadora, por parte del 
hombre. De hábitos terrestres y 
nocturnos, ocupa cualquier rincón 
húmedo, pero predom ina en bioto- 
pos montanos y llega a alcanzar ni­
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veles altim ontanos. Su reproducción 
y su existencia peligran con tem pe­
raturas superiores a los 25°C y la 
prim era requiere inviernos con me­
nos de 5°C.

Se aletarga con los prim eros fríos 
y despierta con el deshielo. Entre 
los 800-900 m. este período va de 
finales de octubre a mediados de 
febrero. Carnívora, es un im portante 
regulador de las poblaciones de in­
sectos, lombrices y babosas y tam ­
bién de los dípteros parásitos de los 
animales domésticos que pastan en 
los montes.

Se reproducen en el agua. El aco­
plamiento com ienza en febrero, e 
incluso antes, y son frecuentes las 
puestas cubiertas por el hielo, que 
causa grandes m ortandades en hue­
vos y larvas. Se desplazan a las 
charcas de noche y en grandes ma­
sas. Es la «pasa de la rana», fenó­
meno que ocurre al este del área de 
distribución y más tarde se desplaza 
hacia el oeste. Ya se ha explicado 
que acuden prim ero los machos. Las 
puestas contienen más de 1.000 
huevos, rodeados de una gelatina 
que al contacto con el agua se hin­
cha y form a un globo que a los dos o 
tres días sube a la superficie del 
agua. Huevos y largas son de color 
negro intenso, y gracias a ello ab­
sorben con eficacia las radiaciones 
luminosas. L a incubación dura de 
tres a cuatro semanas -m ucho más, 
por encima de los 1.000 m .- y las 
larvas term inarán su desarrollo en el 
agua, antes de salir a tierra.

En N avarra ocupa la zona situada 
al norte de la línea Andía-Urbasa, 
Pamplona-Izaga-Burgui, cuya plu- 
viosidad no baja de los 800 mm. 
anuales, con índices de aridez esti­
val nulos, excepto en la parte más 
meridional que es también la de me­
nor presencia de la rana roja. El 
área coincide con los dominios del 
robledal en el piso basal oceánico, 
del haya, en el montano, y del pino 
silvestre. Sólo hacia el sur aparecen 
los quejigales.

Rana verde
R ana rid ibunda Pallas.
Rana verde, de llanura 
o común

Es la única representante de las 
ranas verdes verificada en nuestra 
fauna. Reconocible por sus ojos 
muy salientes y colocados altos so­
bre la cabeza, es la mayor rana eu­
ropea; alcanza a veces 150 mm. de 
longitud y más de 130 gramos de 
peso. La piel es lisa -rugosa en los 
ejemplares grandes- y la coloración 
variable: en el dorso m uestra tonos 
verdes u oliváceos salpicados de 
pardo, con manchas negruzcas y, a 
menudo, una línea vertebral clara. 
Las ancas están jaspeadas de oscuro 
y verde oliváceo. Tiene las patas 
posteriores muy desarrolladas y los 
dedos casi totalm ente palmeados. El 
macho -m ás pequeño y estilizado 
que la hem bra- exhibe en época 
nupcial excrecencias en los puglares 
de las extrem idades anteriores. Es 
muy acuática. Gregaria y activa du­
rante el día, no duda en alejarse del 
agua en noches lluviosas o húmedas. 
H abita cualquier tipo de agua, co­
rriente o dormida, y prefiere lugares 
de vegetación abundante y fondos 
fangosos, donde se guarece a la me­
nor alarma.

Se instala desde el nivel del mar 
hasta los 600-700 m., pero en N ava­
rra asciende hasta los .300 de manera 
que, si bien es común en todo el te­
rritorio -siem pre que encuentre su 
biotopo-, es más frecuente en los dos 
tercios meridionales, donde goza de 
mayor insolación y tem peratura en 
verano. Porque la rana verde gusta de 
perm anecer mucho al sol sobre la ve­
getación acuática, o flotando en el 
agua con el morro y los ojos asom a­
dos al exterior, o en las orillas donde 
gracias al colorido pasa desapercibida 
hasta que salta bruscam ente al agua.

No desprecia las larvas de anfi­
bios, tritones, alevines y otros ani- 
malillos que captura con sus mandí­
bulas, pero su dienta fundamental
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son insectos. Inverna enterrada en 
el fango hasta abril. Reaparece y se 
reúne en grandes grupos, particu­
larmente ruidosos en esta época de 
la reproducción. La algarabía de las 
ranas verdes continúa durante el ve­
rano. Con el crepúsculo, los aco­
plamientos se realizan en el agua. 
Las puestas, -m ás de 4.000 huevos 
cada una- forman grandes masas 
que caen al fondo. La eclosión llega 
una semana después. Los renacua­
jos viven en el agua hasta su m eta­
morfosis tres o cuatro meses más 
tarde.

Nombres populares en Navarra
No existe una recopilación com ­

pleta de los nombres populares que 
los anfibios reciben en cada pueblo 
o zona de N avarra. Sería un trabajo 
interesante. Por ejemplo, los indivi­
duos del género Bufo, sin distinción 
de especies, reciben el nombre de 
sapos. Como va dicho, también es 
común el nombre de arrapo, y en 
San Martín de XJnx les dan el de 
«ponzoña».

Las larvas de anuros reciben, 
también sin distinción de especies, 
nom bres am pliam ente conocidos: 
cabezones, renacuajos, cabezudos. 
En la Ribera, les llaman zamacucos 
o sam arucos -denom inación fre­
cuente, con variantes lingüísticas, 
en el valle del E bro-; chipulos, en 
Miranda de Arga; «culones», en 
Olite; y en Mélida, «madrillas».
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REPTILES



AGM

Reptil es el animal que repta y 
reptar es andar arrastrándose, por 
carecer de pies o por tenerlos muy 
cortos. Los reptiles son vertebra­
dos, ovíparos u ovovivíparos, de 
tem peratura variable y respiración 
pulmonar. En N avarra hemos verifi­
cado la existencia de veinticuatro 
especies. Hay que señalar que este 
género no ha merecido mucha aten­
ción por parte de los investigadores 
-q u e  pueden reducirse a media do­
cena- y que el nivel de los conoci­
mientos sobre biología y distribu­
ción de los reptiles no son equipara­
bles a los reunidos sobre otros gru­
pos de vertebrados. La causa de 
esta escasez puede ser la inexisten­
cia de unos métodos de investiga­
ción, el costo y los resultados de 
ésta, que no dem uestran una acep­
table rentabilidad crem atística.

En N avarra hemos constatado 
estas especies: galápago europeo,

Sobre los reptiles pesan creencias y consejas 
populares y  hasta un instinto de repulsa.

salam anquesa común, lagartija coli­
larga, lagartija cenicienta, gardacho, 
lagarto verde, lagartija de turberas, 
lagartija roquera, lagartija ibérica, 
culebra de cristal, eslizón ibérico, 
eslizón tridáctilo, culebrilla ciega, 
culebra verdiamarilla, culebra de 
Esculapio, culebra de escalera, cu­
lebra bastarda, culebra de collar, 
culebra viperina, coronela europea, 
coronela meridional, víbora áspid, 
víbora cantábrica y víbora hocicuda.

Galápago europeo
Em ys orb icu laris L .
Uretako dortoka, galápago

Es la única tortuga existente en 
N avarra. Podría confundirse con el 
galápago leproso, pero sus tonos son 
más contrastados: domina el negro
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verdoso -o  pardo muy oscuro- sal­
picado de pequeñas manchas am ari­
llas que en el cuello form an barras. 
Tiene el caparazón abom bado -e n  
los jóvenes, con conspicua quilla- y 
el peto no está sujeto al caparazón, 
sino que goza de cierta movilidad. 
No supera, en general, los veinte 
centím etros, es acuática y gusta de 
balsas y corrientes lentas. Es fre­
cuente verla durante el día nadando 
suave con la cabeza fuera del agua, 
o entre la vegetación, pero desarro­
lla su actividad sobre todo al oscu­
recer y de noche. Inverna aletar­
gada, enterrada en el fondo de su 
balsa. Es muy voraz y consume 
tanto vertebrados -peces y anfibios- 
como invertebrados -m oluscos, ar­
trópodos y crustáceos. Se aparea 
durante la prim avera y en junio la 
hem bra pone entre cuatro y dieciséis 
huevos, que entierra con cuidado en 
el suelo. A lcanza notable longevi­
dad: ha habido ejemplares de ciento 
veinte años.

En N avarra se presenta en to­
dos los biotopos palustres de la Ri­
bera, aunque siempre en poca den­
sidad. Las lagunas y el Ebro reúnen 
mayor abundancia. Es relativam ente 
frecuente que aparezca en los rete­
les de los cangrejeros.

Salamanquesa común 
Tarentola m auritanica L .  
Salamanquesa común, dragoitxo

Es un gecónido que no llega a 
superar los 15 cm. Su forma re­
cuerda la de los saurios. Tiene el 
cuerpo cubierto de protuberancias 
que le dan aspecto acorazado, pero 
su piel es muy débil. Sorprende por 
la blandura, cuando se le coge por 
prim era vez. El dorso es gris -a u n ­
que varía, según las condiciones 
am bientales-; la boca, grande, re­
sulta desproporcionada y los ojos 
también son considerables. En las 
patas m uestra unas laminillas que 
ejercen de ventosas con las que se 
sostiene en paredes, incluso extra- 
plomadas. Sólo llevan uñas, y pe­

queñas, los dedos tercero y cuarto 
de las manos. La cola -com o sucede 
en los saurios- puede autoam putarse 
y se regenera, pero es menor y con 
las escam as más irregulares. N oc­
turna, se alimenta de insectos, y es 
posible advertirlo cerca de las bom ­
billas, a la caza de mariposas y de­
más insectos que acuden atraídos 
por la luz. No obstante, se le puede 
ver de día, al sol sobre rocas o pare­
des de casas, donde vive. A veces, 
también se instala en gruesos árbo­
les.

En N avarra es muy escasa y apa­
rece sólo en el extrem o meridional.

Lagartija colilarga 
Psam m odrom us alg irus L .

L a c é r t id o  g ra n d e , de h a s ta  
27 cm ., de cola que dobla la longi­
tud de cabeza y cuerpo, con esca­
mas anchas y fuertem ente carena­
das. M uestra color pardo rojizo al 
dorso, en general con dos pares de 
líneas amarillentas. Los machos en 
celo exhiben un pardo más oscuro, 
tonos rojizos en las partes inferiores 
de cabeza y cuello y en la base de 
los miembros anteriores unas típicas 
manchas azules muy patentes. Po­
dría confundirse con la lagartija ce­
nicienta, pero las escamas entre el 
tímpano y las patas anteriores son 
carenadas, mientras que en la ceni­
cienta son planas y granulosas.

D otada de extraordinaria agilidad, 
trepa entre los arbustos y por los 
pinos y encinas de su hábitat. Es 
decir, es un habitante típico de los 
matorrales del sotobosque medite­
rráneo. Vive en toda la Ribera y se 
le puede ver correteando entre las 
pistacias y romeros de los pinares 
bardeneros o, fuera del bosque, al 
am paro de matas de coscoja e in­
cluso en alguna espartera. Llega 
hasta el límite norte del piso ilicino, 
pero su densidad mayor se registra 
en el sur de su área. En cualquier 
caso, téngase presente que N avarra 
señala el límite de su zona de distri­
bución.
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Lagartija cenicienta
Psam m odrom us hispanicus  
F itz in g er. Lagartija cenicienta

Su longitud, unos 13 cm ., la dis­
tingue de la precedente. También, 
como queda dicho, son diferentes 
las escam as situadas entre el tím­
pano y el miembro anterior, peque­
ñas, planas y granulosas, que en la 
coligarga son carenadas. De color 
variable -gris o pardo uniforme, con

posibles manchas blanquecinas, a 
veces en bandas longitudinales-, 
habita lugares abiertos de vegeta­
ción herbácea, aunque sean matojos 
distanciados entre sí.

La lagartija cenicienta carecía de 
citas en N avarra. La encontram os 
-u n  solo ejem plar- en el Vedado de 
Eguaras. Pese a la escasez de datos, 
el límite superior de su área no debe 
ser muy distinto del del coscojar 
m editerráneo.

La dieta de las rapaces incluye y  a veces 
consiste en lagartos ocelados.

Lagarto ocelado
Lacerta  lepida D a u d in . Lagarto 
ocelado, gardacho, gardatxo

Es el mayor lagarto de nuestra 
fauna. Puede superar el medio m e­
tro. De cuerpo robusto con miem­
bros cortos y de color am arillento/ 
blanquecino en las partes inferiores 
y verde reticulado de negro en el 
dorso, m uestra series de ocelos 
azules en los flancos. La cabeza de 
los machos es ancha y dura y se 
adivinan en ella los potentes maxila­

JEA

res. Su alim entación básica son 
moluscos, insectos y otros artrópo­
dos, y la com pleta con micromamí- 
feros, crías de aves e incluso otros 
reptiles. Pero a su vez, tras la crisis 
del conejo, el lagarto ha aum entado 
en la dieta de las rapaces y ha lle­
gado a ser en muchos casos su prin­
cipal fuente de proteínas. Es muy 
frecuente encontrar lagartos en los 
nidos de esas aves.

Entra en celo en abril/mayo y la 
hem bra pone después un número 
variables de huevos («5-20).

Es un saurio bastante poliecoló- 
gico, que habita lugares muy despe­
jados al am paro de una simple pie­
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Lagarto verde , esbelto y ágil.

dra o entre el sotobosque espeso de 
un pinar carrasco, sin olvidar las 
rocas en cuyas grietas se refugia. Es 
típicam ente m editerráneo y habita 
de m anera uniforme en toda la N a­
varra media y Ribera. Pesa sobre él 
-com o sobre las serp ientes- un ex­
traño odio, fruto de algún curioso 
fenómeno de psicología social, y en 
muchos casos es perseguido con 
saña cruel. Craso error, porque el 
lagarto produce dem ostrados bene­
ficios mediante su alimentación, en 
gran parte entomófaga.

También hay que consignar que, 
en otros casos, sufre una astuta per­
secución con fines bien diferentes, 
porque hay quienes descubren en su 
carne buenas cualidades culinarias y 
gastronóm icas.

AAC

Lagarto verde
Lacerta  virid is Laurén ti.
Lagarto verde. Muxker

Más esbelto y menor que el oce- 
lado, no sobrepasa los 40 cm. Los 
machos exhiben un dorso verde bri­
llante moteado de negro y, en celo, 
la garganta de azul cobalto muy in­
tenso.‘ Las hem bras presentan tonos 
verdes o pardo verdosos, sin mo­
teado o con manchas gruesas en la 
zona central de la espalda; a veces 
al dorso y en los costados, lucen 
unas líneas claras. Se distinguen del 
lagarto ocelado precisam ente por su 
carencia de ocelos en los flancos.

Se alimenta de artrópodos y mo­
luscos. Entra en celo a fines de 
marzo y, al term inar la prim avera, la 
hem bra pone de 8 a 21 huevos blan­
quecinos al amparo de una piedra o 
en una galería que excava ella 
misma.
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Vive ligado a la necesidad de se­
tos o m atorrales, en los que busca 
las zonas más soleadas. Así, se le 
puede advertir en los zarzales que 
bordean prados, campos de cultivo 
o taludes de caminos.

En N avarra , está  p resen te  y 
abunda con homogeneidad en la 
mitad norte, pero no en el interior 
de los bosques.

Lagartija de turbera
Lacerta  viv ípara  Ja cq u in . 
Lagartija de turbera

De cuerpo comprimido lateral­
mente, no crece más de 18 cm. Se 
diferencia de las demás lagartijas 
existentes en N avarra por las esca­
mas del dorso, hexagonales y algo 
carenadas, si bien una persona no 
experta encontrará alguna dificultad 
en determ inar esta característica. De 
collar netam ente aserrado, luce un 
color entre oliváceo, pardo y gris y 
-a l menos, en nuestra tierra- tiene 
una serie de bandas a lo largo del 
cuerpo, así como dos bandas oscu­
ras que m uestra en posición dorso- 
lateral.

Consume pequeños artrópodos. 
E ntra en celo a fines de marzo, pri­
meros de abril y tres meses después 
la hem bra pone 4-10 huevos en un 
hoyo. Los huevos contienen ya una 
lagartijilla totalm ente desarrollada, 
si bien en poblaciones a baja altura 
los huevos están en el prim er esta­
dio de desarrollo. Se trata  de una 
adaptación al medio - la  alta mon­
taña-, en el que una caída brusca de 
tem p era tu ra  podría  m alograr la 
puesta. Por la misma razón, cuando 
los em briones no corren este peli­
gro, la hem bra prescinde de llevar­
los en su interior, y es el am biente el 
encargado de incubar los huevos.

Como su nombre indica, es un 
habitante típico de turberas, lugares 
húm edos, bordes de lagos y ria­
chuelos de m ontaña, aunque tam ­
bién en ocasiones se instala en el 
interior del bosque caducifolio, en

biotopos de la lagartija roquera. El 
deshielo sacude su letargo y en se­
guida se le puede ver corretear por 
las encharcadas turberas, en las que 
no duda sumergirse si se ve aco­
sada.

En N avarra se distribuye desde el 
Pirineo hasta la sierra de Aralar.

Lagartija roquera
Lacerta  m uralis La u re n ti. ( 'P o ­
dareis m u ra lis ). Lagartija ro­
quera. Sugandila

Es la lagartija más frecuente en 
nuestra tierra, pero distinguirla de la 
hispánica (Lacerta hispa nica) ofrece 
dificultades incluso para los espe­
cialistas. Se trata  de un reptil que no 
sobrepasa los 22 cm ., variable de 
coloración - la  más frecuente, al 
dorso, m arrón/pardo con manchas 
negras reticuladas o en línea verte­
bral, con dos bandas laterales más 
oscuras-. Los machos suelen m os­
trar dos manchas azules en la base 
de las patas anteriores, y el vientre 
teñido de rosa o naranja intensos, en 
época de celo. La garganta va cu­
bierta de abundantes manchas ne­
gras. El collar entre cuello y pecho 
lo forman 9/11 escam as.

Aparece sobre tapias viejas o pa­
redes rurales. En el monte busca el 
abrigo de la vegetación arbustiva, en 
los taludes de los caminos o en las 
zonas más soleadas del bosque. Agil 
y veloz, puede dar pequeños saltos 
entre las piedras. Consume peque­
ños artrópodos. Muy codiciada por 
las coronelías. Las hem bras, al aca­
bar la prim avera, ponen 3/9 huevos 
de cáscara apergaminada. Las crías 
-d e  unos 6 cm. y color oscuro- na­
cen a fines de julio. Su cola m uestra 
tintes verdeazulados. En N avarra 
ocupa una gran variedad de bioto­
pos. Acaso se extiende hasta el 
borde sur del carrascal y es el reptil 
que hemos encontrado a m ayor al­
tura: en el límite entre el pino negro 
de L arra y los secos canchales del 
macizo del Anie.
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Lagartija roquera, la más frecuente en N a­
varra, difícil de distinguir de la ibérica.

Lagartija ibérica
Lacerta  hispanica Steindachner. 
Lagartija hispánica. Sugandila

Algo menor que la roquera, de 
cuerpo más aplastado, los ejempla­
res encontrados en N avarra lucen 
color gris pardo en el dorso, con dos 
bandas oscuras dorso-laterales, en 
las que puede aparecer otra clara 
más o menos nítida. Los tonos son 
bastante homogéneos, con muy po­
cas manchas en el dorso. En la gar­
ganta m uestra manchas negruzcas 
dispersas y en la región guiar -com o 
la lagartija roquera- un collar de 
8/11 escam as. Los machos en celo 
exhiben el pecho de fuerte color na­
ranja/dorado.

JLP

De costum bres más rupícolas que 
la roquera, es frecuente verla en las 
construcc iones hum anas. En el 
campo ocupa siempre los biotopos 
más roqueños, y deja el matorral 
para la lagartija colilarga.

No se conoce bien su distribu­
ción. La hemos encontrado en el 
rincón más meridional de N avarra y 
su límite superior es imposible fi­
jarlo. No obstante, es probable que 
el borde de su área caiga dentro de 
la del coscojar.

Lución
A ngu is  fra g ilis  L innaeus.
Lución, culebra de cristal.
Siraun

Pequeño lagarto ápodo, de cuerpo 
serpentiform e, duro y com pacto. La 
fama -y  el diccionario de la Real 
A cadem ia- aseguran que, al sentir la 
mano del hombre, se queda tan tieso
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que puede quebrarse. De 50 cm. de 
tam año máximo, los adultos alcan­
zan normalmente los 30/40 cm. El 
color es variable. Los jóvenes pre­
sentan el dorso contrastado, de 
crem a brillante o plateado, con ban­
das laterales negruzcas y una línea 
vertebral muy conspicua. Los adul­
tos adoptan tonos bronceados más 
oscuros. Al tomarlo en la mano, se 
enrosca y em puja con el hocico y la 
punta de la cola. Por eso, a quien lo 
coge por vez prim era -y a  con alguna 
prevención-, le falta tiempo para 
soltarlo. Además se le atribuyen 
perversas facultades de envenena­
dor, cuando lo cierto es que con­
sume lombrices y babosas y es ino­
cuo para el hombre. En otras pala­
bras, sufre persecución sañuda y 
destrucción frecuente, pero es un 
animalillo al que deberían agrade­
cérsele sus servicios.

Los luciones son frecuentes en los 
prados -m uchos aparecen al cortar 
la h ierba- y ocupan todos los bioto- 
pos de buena cubierta vegetal -h e r­
bácea o arbustiva- y humedad sufi­
ciente. Es uno de los reptiles más 
abundantes en la N avarra húmeda.

Eslizón ibérico
Chalcides bedriagai Bosca. 
Eslizón ibérico

Pequeño lagarto -h a s ta  14 cm .- 
de cuerpo cilindrico, cuyas patas 
-inservibles para cam inar por atro­
fiadas- poseen cinco dedos. La cola 
es corta y gruesa. Pasa desaperci­
bido bajo las piedras o las ramas 
reptantes del m atorral. Es de movi­
mientos rápidos. Ovo vivíparo, pare 
2/3 crías en septiembre.

Reptil de distribución m editerrá­
nea, en N avarra se conoce su exis­
tencia al sur del Ebro. Puede en­
contrarse en todo el área del cosco­
jar.

Eslizón tridáctilo
Chalcides chalcides L innaeus. 
Eslizón tridáctilo

M ayor que el anterior, de cola 
proporcionalm ente más larga, al­
canza los 40 cm. de longitud. Sobre 
el gris pardo/verdoso se le dibujan 
líneas longitudinales más oscuras. 
Las extrem idades, muy reducidas, 
poseen, en general, 3 dedos. Las 
escam as, grandes, ofrecen el borde 
posterior redondeado. Se alimenta 
de pequeños invertebrados que en­
cuentra en sus desplazam ientos y 
vive en parajes de vegetación herbá­
cea o arbustiva, húmedos. Es difícil 
de localizar, porque cuando se le 
sorprende, huye rápido describiendo 
muchas curvas entre la vegetación. 
Pero, como el lución, es presa fre­
cuente de algunas rapaces. No he­
mos encontrado ni ejemplares ni 
referencias personales en el tercio 
septentrional de N avarra, por en­
cima de Irurzun y Aoiz.

Culebrilla ciega
Blanus cinereus Vand e lli. 
Culebrilla ciega

Reptil que guarda ciertas diferen­
cias con culebras y lagartos, se pa­
rece a una lombriz de tierra - la  dis­
posición de las escam as imita a los 
anillos de los lum brícidos- y lleva 
casi siempre vida subterránea en 
suelos de tierra suelta -a renosos, en 
general- en los que puede despla­
zarse con facilidad. En N avarra se 
encuentra al sur del Ebro. Podría 
coincidir en distribución con el esli­
zón ibérico.

Culebra bastarda
M alpo lon  m onspessulanus 
H erm ann. Culebra bastarda

Ofidio de distribución m editerrá­
nea que puede sobrepasar los 2 me­
tros de longitud. Elegante, de larga 
cola, exhibe en el dorso tonos verde 
oliváceos suavem ente pardos. En el
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cuello tiene una zona -d e  anchura 
variable- negruzca. Las escam as, 
m arcadas por un pequeño surco, li­
sas en el centro del cuerpo y un 
poco carenadas en el resto, son de 
un amarillo homogéneo en la parte 
inferior. L a cabeza m uestra un as­
pecto muy agresivo por la depresión 
entre los ojos y una ligera prom i­
nencia  su p raocu la r. L a escam a 
frontal es más estrecha en el centro 
que en los extrem os. En la parte 
posterior del paladar posee dos col­
millos, cuya finalidad es inmovilizar 
a las presas. Esos colmillos tienen 
una ranura por la que se desliza el 
veneno. Por su situación, esos col­
millos no pueden prácticam ente cla­
varse, aun suponiendo que la cule­
bra bastarda llegase a m order a una 
persona.

La nutrición varía con la edad. 
Los individuos más jóvenes consu­
men artrópodos y pequeños inverte­
brados, lagartijas sobre todo; al cre­
cer el predador crece el tam año de 
las presas: los ejemplares mayores 
pueden capturar pequeños conejos.

Su hábitat más característico son 
las laderas con m atorral abundante 
en el dominio del encinar y pino 
carrasco, pero se deja ver en sotos y 
huertas. Es una de las culebras más 
sorprendidas por los coches. La 
densidad de la culebra bastarda -e n  
relación a la de los ofidios- es en 
N avarra de las más altas.

Culebra verdiamarilla
C oluber virid iflavus Lacépéde. 
Culebra verdiamarilla

Delgada, de elegantes form as, 
tiene la cabeza pequeña, el cuerpo 
amarillo -cubierto  de retículo verdi­
negro tan denso que sólo permite 
manchas am arillas-, y habita en 
m atorrales y bosques claros de 
abundante luz. A parece también en 
setos al borde de caminos y prados. 
Se alimenta de pequeños vertebra­
dos: ranas, m icrom am íferos, lagar­
tijas y otras culebras.

Sólo existen de ella diez citas en 
N avarra, todas en la zona Ulzam a/ 
Iru rz u n /L e c u m b e rri. Pero  debe 
existir un nexo que una las pobla­
ciones de Cantabria con las pirenai­
cas.

Culebra de escalera
E laphe  scalaris Schinz.
Culebra de escalera

De origen m editerráneo y distri­
buida como la culebra bastarda, 
tiene una cola relativam ente corta y 
cuerpo más grueso, en proporción, 
que el de la culebra de Esculapio. 
Los ejemplares más desarrollados 
rara vez van más allá del m etro y 
medio, pero alcanzan un grosor con­
siderable. De color pardo grisáceo 
claro, su rasgo morfológico más ca­
racterístico son dos líneas oscuras 
que recorren todo el cuerpo, unidas 
a intervalos por otras transversales. 
Ese dibujo de escalera le da nombre. 
Los ejemplares jóvenes, más claros, 
m uestran la escalera más contras­
tada.

Los jóvenes cazan invertebrados; 
los adultos llegan a capturar gaza­
pos. Pero el mayor aporte de bio- 
masa lo representan los animales 
homeoterm os, mamíferos en gran 
parte, y, en menor grado, aves.

Junto con la bastarda, es el ofidio 
más aparente en la N avarra medite­
rránea. Se encuentra con bastante 
uniformidad en todos los biotopos, 
siempre que tenga cerca un refugio 
de bosque, matorral o seto. El límite 
superior de su área coincide con el 
del piso ilicino.
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Elaphe  longissim a Lauren ti. 
Culebra de Esculapio

Muy estilizada y ágil, puede llegar 
a los dos metros, aunque lo normal 
es 1/1,50 m. El dorso es pardo/ 
verde oscuro, salpicado de motas 
amarillas. El inferior, amarillo lim­
pio. Las escamas dorsales son lisas; 
las del vientre, un poco carenadas a 
cada lado.

La alimentación la busca entre 
micromamíferos y aves, que arre­
bata del nido en época de cría. 
Trepa a los árboles con gran facili­
dad.

Es muy agresiva y cuando se le 
acorrala se defiende con ferocidad: 
lanza la cabeza con admirable rapi­
dez e intenta morder. Pero, aunque 
le pese, las m ordeduras son total­
mente inofensivas y sólo pueden 
causar rasguños.

Escoge biotopos -pedregosos o 
no - con buena cobertura vegetal y 
soleados. En N avarra se han captu­
rado ejemplares en Salazar y en la 
regata del Bidasoa, donde parece 
bastante frecuente. Es de suponer 
que existe en el área intermedia, 
cuencas de Pamplona y Lum bier y 
B arranca-B urunda. U n ejem plar 
capturado (1974) en Monreal se con­
serva en el Centro de Zoología Apli­
cada de ICONA (Madrid).

Culebra de Esculapio

Estilizada, ágil, trepadora, agresiva e ino­
cua, la culebra de Esculapio llega a medir 
dos metros.
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Culebra viperina
N a trix  maurci L innaeus.
Culebra viperina.
En la Ribera, gripias

Culebra de agua, causa frecuente 
de sustos a bañistas y a pescadores 
a mano cuando sienten el contacto 
resbaladizo de un cuerpo escam oso. 
Pero la verdad es que ante la pre­
sencia hum ana busca refugio en el 
fondo del río, aunque al verse ata­
cada modifica su exterior típico de 
culebra y aplana y ensancha la ca­
beza y -recogida sobre sí m ism a- 
adopta un aspecto viperino descon­
certante.

De color pardo/am arillento/rojizo 
al dorso, a veces con tintes verdo­
sos, y vientre rojizo con manchas 
negras, luce en la parte superior 
unas manchas oscuras, a veces arro- 
sariadas, en dibujo que recuerda el 
de las víboras. En el cuello aparecen 
manchas en forma de V. Las esca­
mas del dorso m uestran una notable 
carena. Es común encontrar indivi­
duos melánicos. Rebasa pocas veces 
el metro de longitud. Se alimenta de 
peces, anfibios adultos y larvarios.

Culebra viperina, más conocida como cule­
bra de agua, inofensiva.

En este sentido, debemos agrade­
cerle la limpieza y saneam iento que 
lleva a cabo entre las poblaciones 
gravem ente expuestas a infecciones 
fúngicas en ríos de alta contam ina­
ción. Es bastante frecuente el cani­
balismo. Diurna, también se m uestra 
activa las noches calurosas de ve­
rano, en las que extrem a la rapidez 
al huir del hombre.

Sorprende, cuando se le coge y 
pone en la mano, su consistencia, 
más blanda que las de las culebras 
terrestres. En esa situación es nor­
mal que expela el contenido de la 
glándula anal, de olor desagradable 
y persistente.

Las culebras viperinas se distri­
buyen en N avarra por todas las zo­
nas húm edas, si bien su frecuencia 
es sensiblemente mayor en la mitad 
mediterránea.
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Culebra de collar
N a tr ix  natrix  L innaeus  
Culebra de collar

No alcanza grandes dimensiones 
-ra ro s  son los ejemplares mayores 
de 1,20 m - ,  tiene la cola corta y el 
cuerpo grueso. El dorso y laterales 
son de verde oliva, más o menos 
grisáceo. Los jóvenes lucen un co­
llar blanco festoneado de negro muy 
llamativo. Los adultos de nuestras 
poblaciones pierden ese collar. El 
vientre lo tienen en mosaico blanco 
y negro, y las escam as dorsales son 
carenadas. Se alimenta básicam ente 
de anfibios.

Lo mismo que la culebra viperina, 
al ser capturada libra la glándula 
anal.

No es un ofidio abundante, pero 
se presenta homogéneo, si bien li­
mitado a biotopos húmedos a me­
dida que descendem os hacia el sur.

Coronela europea
Coronelía  austríaca Lauren ti. 
Coronela europea, culebra 
lisa europea

No rebasa los 70 cm. Gris el 
dorso y gris negruzco en las partes 
inferiores, lleva en el cuello una 
m ancha en V invertida. Es típico de 
la especie que la tercera y cuarta 
supralabial están en contacto con el 
ojo. Especializadas en la captura de 
otros reptiles -lagartijas y pequeñas 
culebras-, habitan biotopos hetero­
géneos, aunque m uestran preferen­
cia por los pedregosos. N ecesitan 
siempre cobertura vegetal, aun es­
casa. De hábitos diurnos, desarro­
llan la máxima actividad al atarde­
cer.

En N avarra sólo vive en la mitad 
norte y no es muy frecuente.

FRH

La culebra de agua, al 
verse a tacada, adopta  
aspecto  viperino, pero  
descarga toda su defensa 
por la glándula anal.
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Coronela meridional
Coronelía  g irondica  D a ud in . 
Coronela meridional, culebra 
lisa meridional

De aspecto externo similar a la 
anterior, en N avarra m uestra tonali­
dades rojizas que se extienden como 
motillas por los laterales y vientre, 
sobre todo en la parte anterior del 
cuerpo. La cuarta y quinta suprala- 
biales están en contacto con el ojo. 
La parte inferior es de tonos claros 
con manchas oscuras. La alim enta­
ción, herpetófaga.

Sólo la hemos encontrado en la 
mitad m editerránea. Puede darse en 
la N avarra húm eda -p ero  hay que 
confirm arlo-, porque existe una cita 
guipuzcoana cercana al mar.

Víboras
Son las únicas serpientes peligro­

sas para las personas. Por tanto, es 
preciso saber distinguirlas. No obs­
tante, hay que decir una vez más 
que las víboras nunca atacan y tra­
tan siempre de vivir desapercibidas. 
Sólo pasan a la defensiva e intentan 
picar cuando se sienten atacadas. La 
probabilidad de sufrir una m orde­

dura es mínima -lo  prueban los es­
casísimos casos que se registran- y 
no justifica la m atanza de estas es­
pecies.

Todas las víboras son proporcio­
nalmente gruesas y de cola corta, a 
veces con la punta rojiza/am ari­
llenta. La cabeza, aplanada, ad­
quiere fiereza: los ojos, de pupila 
vertical, van protegidos por una 
placa pequeña que sobresale; el ho­
cico es redondo o curvado; en la 
región central lleva dos o tres placas 
(a diferencia de las culebras cuya 
cabeza protegen nueve placas). To­
das son ovovivíparas.

Víbora áspid
Vípera aspis L innaeus.
Víbora áspid

Rara vez alcanza 80 cm. de lon­
gitud. El hocico, dirigido hacia 
arriba, da un perfil anguloso. De 
color y dibujo variables, los más 
frecuentes son marrón pardo o gri­
sáceo. U nas manchas oscuras alter­
nan a un lado y otro de la línea 
vertebral, y en los flancos las m an­
chas aparecen más espaciadas. Sin 
embargo, son frecuentes los indivi-
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dúos sin ningún tipo de dibujo supe­
rior. El vientre es oscuro. La punta 
de la cola, amarillenta.

Viven el celo en prim avera y las 
hem bras paren a finales de verano 
4/16 crías. La alimentación se basa 
en micromamíferos, aunque no des­
deñan los pequeños invertebrados ni 
los insectos. H abita en bosques cla­
ros y zonas arbustivas y siente 
cierta preferencia por biotopos pe­
dregosos.

En N avarra se distribuye del Piri­
neo a Urbasa. Se desconoce, por el 
m om ento, su existencia al sur de la 
sierra de Izco y falta, al parecer, en 
la depresión del Bidasoa, acaso por­
que la humedad favorece a la víbora 
cantábrica.

V íb o ra  can tá b ric a
V ípera  seoani Lataste .
V íb o ra  can táb rica . S ugegorri

H asta hace poco se consideraba 
que las víboras de la Cordillera 
Cantábrica pertenecían a la especie 
Vípera berus, pero trabajos de H. 
Saint Girons y R. Duguy (1976) cer­
tificaron la separación específica de 
estas poblaciones, cuyos caracteres 
morfológicos resultan intermedios 
entre la víbora áspid y Vípera berus, 
sobre todo en las regiones occiden­
tales.

De color variable, el tono de 
fondo es m arrón/pardo/gris y las 
manchas del dorso forman un dibujo 
arrosariado. En la cabeza enseñan 
dos escam as parietales y la frontal. 
El hocico - a  diferencia de la especie 
p receden te- es redondeado y no di­
rigido hacia arriba.

Vive en biotopos más húmedos 
que la víbora áspid y se le encuentra 
con frecuencia en turberas y prados, 
en los que puede resultar peligrosa 
durante la recogida de la hierba.

Sólo se da en la depresión del 
Bidasoa y su zona limita con la de la 
víbora áspid. El límite es neto, sin 
zona de convivencia interespecífica.

Relación especies-biomas
La relación siguiente intenta ads­

cribir las diferentes especies a unos 
biomas determ inados. Debe inter­
pretarse en el sentido de que, al 
menos en N avarra, la especie de que 
se trate es más frecuente o más fácil 
de observar en ese lugar que en 
otros, no en el de que constituye 
especie típica o característica de un 
bioma determinado.

Las especies señaladas con aste­
risco son las más abundantes, o muy 
fáciles de observar o muy caracte­
rísticas.

*Galápago europeo ...................  Balsas y ríos lentos de la Ribera
Salam anquesa común .............  Tapias y casas de la Ribera

* Lagartija colilarga ...................  Pinares bardeneros
Lagartija cenicienta ...............  Espártales en la Ribera

* Lagarto ocelado ........................ N avarra media y Ribera
* Lagarto verde .......................... Biotopos abiertos, setos, bordes de bosque

Lagartija de turbera ............... Turberas, hayedos
* Lagartija roquera .....................  M uros, setos

Lagartija ibérica .....................  Mejana (Tudela)
*Lución (culebra de cristal) . .  H ayedos, prados húmedos

Culebra verdiamarilla .............  Entre Irurzun-Lecum berri-U lzam a
Culebra de Esculapio .............  Regata del Bidasoa

*Culebra de escalera ...............  Ribera
* Culebra bastarda ...................... Ribera
* Culebra viperina .....................  Lugares palustres
* Culebra de collar ...................  Lugares palustres de la mitad sur
*Víbora áspid ..............................  Límite sur: U rbasa e Izco
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El carricero tordal es una de las 233 espe­
cies censadas en Navarra, repartidas en 
doce biotopos.
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Las aves son animales vertebra­
dos, ovíparos, de respiración pul­
m onar y sangre de tem peratura 
constante, pico córneo, cuerpo cu­
bierto de plumas, con dos patas y 
dos alas aptas por lo común para el 
vuelo. Diurnas en su mayoría y muy 
móviles, son los animales superiores 
más conspicuos, es decir más fáciles 
de observar.

Cuando se advierte la presencia 
de un ave en un determ inado lugar, 
es evidente que puede ser incluida 
en la nómina de aves de este bio- 
topo; pero a priori no puede decirse 
que falten las especies no vistas. 
Las observaciones no pueden ser 
esporádicas; deben ser largas y me­
tódicas. Las afirmaciones de este 
trabajo vienen sustentadas por los 
datos recopilados de m anera siste­
m ática desde 1960.

N avarra es una región variada y 
rica en biotopos y, por tanto, reúne 
una gran variedad de especies de 
aves. Por otra parte, N avarra es, 
zoogeográficam ente, una región pri­
vilegiada, porque su situación en el 
Pirineo occidental le convierten en 
el corredor aéreo obligado para mu­
chas especies migrantes en prima­
vera y otoño, especies que cruzan 
nuestra tierra o vivaquean en ella.

En N avarra hay censadas 233 es­
pecies de aves, que en atención al 
lugar que habitan pueden clasifi­
carse en cuatro grupos. Avifauna 
atlántica, en la zona NO; pirenaica, 
predom inante en el N E; m editerrá­
nea, que cubre desde el Ebro hasta 
la N avarra Media, y esteparia, loca­
lizada en Bardenas Reales y zonas 
limítrofes. La movilidad de las aves 
impone que los límites de esas zonas 
no sean estrictos e infranqueables. 
Si se ubica una especie en un lugar o 
en un biotopo, quiere señalarse que 
es ahí donde desarrolla la mayor

parte de sus funciones vitales, pero 
puede hallarse en otro área, distante 
o próxima. Los cuatro grupos men­
cionados pueden repartirse en doce 
biotopos.

Avifauna de grandes 
biotopos

1. Zonas húmedas. Son las la­
gunas, balsas, parajes encharcados y 
palustres, pantanos y cursos fluvia­
les. Como se ha dicho en el capítulo 
correspondiente, en N avarra hay 
balsas naturales y artificiales, y al­
gunas llegan a secarse en verano. 
No abundan las especies nidifican­
tes, pero sí las que invernan y repo­
san en la migración.

E ntre las aves pobladoras de 
nuestras zonas húmedas destacan 
las anátidas, que viven y se alimen­
tan en el agua (patos y ánsares); las 
limícolas, que explotan el barro y 
limo de las orillas (agachadizos, an­
darríos, chorlitos, etc.); los paseri- 
formes inquilinos de la vegetación 
palustre (carriceros, carricerines, 
etc.); dos rapaces, una nidificante 
(aguilucho lagunero) y otra migra- 
dora (águila pescadora); las garzas y 
el avetoro -que  viven en el m edio- y 
la cigüeña- que busca en él su ali­
mento.

La verdadera im portancia de las 
zonas húmedas viene dada por su 
carácter de parada y fonda para las 
migrantes y de cuarteles de invierno 
para algunas especies. El 26 de fe­
brero de 1979 hubo en la balsa de 
Pitillas más de 2.000 ánsares o ansa­
rones y en la segunda quincena de 
diciembre de 1978 se contaron 2.200 
azulones o ánades reales, 1.250 fo­
chas, 2.400 porrones com unes y
1.500 patos colorados. Por otra 
parte, casi la tercera parte de las 
aves existentes en N avarra están
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distribuidas o ligadas fundam ental­
mente al medio acuático. Son 69 es­
pacies: somormujo lavanco, zampu- 
llín chico, corm orán grande, garza 
real, garza im perial, m artine te , 
ave to ro , avetorillo , ánade real, 
ánade friso, ánade silbón, ánade ra­
budo, pato cuchara, cerceta com ún, 
cerceta carretona, porrón com ún, 
porrón moñudo, barnacla carinegra, 
tarro blanco, ánsar com ún, ánsar 
cam pestre, cigüeña común, cigüeña 
negra, águila pescadora, aguilucho 
lagunero, rascón, polluela pintoja, 
polla de agua, focha com ún, chorli- 
tejo grande, chorlitejo chico, os­
trero, chorlito gris, correlimos co­
mún, correlim os gordo, com ba­
tiente, archibebe oscuro, archibebe 
común, archibebe claro, andarríos 
chico, andarríos grande, andarríos 
bastardo, aguja colinegra, zarapito 
real, zarapito trinador, agachadiza 
común, agachadiza chica, avoceta, 
cigüeñela, gaviota argéntea, gaviota 
sombría, gaviota reidora, gaviota 
cana, fumarel común, fumarel cari­
blanco, martín pescador, bisbita ri­
bereño, lavandera blanca, lavandera 
cascadeña, mirlo acuático, buscarla 
unicolor, carricero com ún, carricero 
tordal, carricerín com ún, mosqui­
tero musical, buitrón, pechiazul, bi­
gotudo y escribano palustre.

2. Campo abierto. Lo caracte­
riza la vegetación herbácea o arbus­
tiva, a veces con árboles dispersos y 
en muchos casos con setos que par­
celan y cierran campos. Tales setos 
poseen gran valor ecológico, porque 
ofrecen a muchas especies refugio y 
comida. En el campo abierto buscan 
su alimentación abundantes espe­
cies, como las rapaces, palomas, 
tórtolas, gorriones, pinzones, etc. 
Las aves típicas de este medio crían 
en el suelo o muy cerca de él, can­
tan desde el aire o sobre arbustos y 
elevaciones (piedras o montones de 
tierra). Son, en general, de tamaño 
pequeño.

En N av arra  viven en cam po

abierto 32 especies. En la zona me­
dia y Ribera, 25: esm erejón, aguilu­
cho cenizo, perdiz común, codorniz, 
guión de codornices, grulla, avefría, 
chorlito dorado común, mochuelo, 
abubilla, calandria común, terrera 
común, cogujada común, alondra 
común, tarabilla común, zorzal ali­
rrojo, zorzal real, triguero, pinzón 
real, graja, escribano soteño, pardi­
llo común, corneja, colín de Virginia 
(introducido) y urraca. En la zona 
atlántica, 5, que son alcaudón dorsi- 
rrojo, tarabilla norteña, colirrojo 
real, escribano cerrillo y curruca 
zarcera. Las dos últimas son repre­
sentantes de las praderas: bisbita 
común y lavandera boyera.
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Azulones, hembras _v machos, tal vez la más 
conocida y densa de las 69 especies verifi­
cadas en nuestros biotopos acuáticos.
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El bosque mediterráneo, el encinar, sobre 
todo, es el preferido por las aves. El águila 
culebrera, migrante y nidificante, llega al 
nido con su presa; el aguilucho espera su 
comida.

3. Hayedo. Es un biotopo mo­
nótono y carente de interés para las 
aves, por la juventud o corta edad 
de las hayas, consecuencia de la ex­
plotación forestal. Y el bosque se 
hace hostil cuando en invierno 
pierde las hojas.

Seis son las especies más caracte­
rísticas: cárabo, pito negro, pico 
dorsib lanco , carbonero  palustre , 
agateador norteño y halcón abejero.

4. Bosque m ed ite rrá n eo . En 
N avarra el bosque mediterráneo por 
excelencia, como ya es sabido, lo 
constituye el encinar. Este bosque y 
sus etapas seriales ofrecen a una 
avifauna variada el cobijo y protec­
ción que no encontrarían en otro 
medio. La hoja perenne camufla los 
nidos de cría tem prana. El sotobos- 
que espeso protege a las aves de 
matorral. Las bellotas y frutos de 
arbustos son alimento codiciado por 
palomas, arrendajos, zorzales, cu­
rrucas, etc. Cuando el invierno des­
nuda otros bosques, miles de pája­
ros acuden a dormir en el encinar.

Registramos en él 24 especies: 
águila culebrera, águila calzada, al­
cotán, milano real, milano negro, 
paloma zurita, tórtola, críalo, bisbita 
cam pestre, alcaudón común, toto­
vía, curruca mirlona, curruca ca­
rrasqueña, curruca tomillera, co­
llalba rubia, roquero rojo, escribano 
montesino, escribano hortelano, cu­
rru ca  rab ilarga, m osquitero  pa- 
pialbo, agateador común, chotaca­
bras gris, reyezuelo listado y rato­
nero común.
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Pareja de abejarucos , especie característica  
de sotos fluviales.

5. Sotos  f luv ia les .  Son casi 
siempre formaciones lineales de á r­
boles de gran porte -álam os, fres­
nos, sauces-, con vegetación herbá­
cea y arbustiva que form a un bosque 
galería (ripisilva). Las aves encuen­
tran en ellos un lugar propio para 
nidificar, próximo al agua y a los 
campos de cultivo, en los que co­
men. En prim avera, el soto es una 
abigarrada algarabía, sobre la que 
destaca, día y noche, el canto ini­
gualable y enam orado del ruiseñor. 
En la espesura de la orilla se es­
conde el ruiseñor bastardo. En los 
guijarros depositados por el río pue­
den anidar el chorlitejo y el anda­
rríos. En los cortados terrosos, li­
mados por la erosión fluvial, habili­
tan sus colonias de cría el abejaruco 
y el avión zapador. El autillo y el 
picatroncos habitan los agujeros de 
los viejos árboles.

Consignamos 18 especies, con la 
salvedad de que una de ellas, el ra­
bilargo, no es típica de este medio, 
pero la única cita existente en N ava­
rra se debe a una observación en un 
soto. Son éstas: autillo, pito real (pi­
catroncos), to rcecuello , ru iseñor 
común, ruiseñor bastardo, pájaro 
moscón, lugano (tarín), picogordo, 
gorrión molinero, oropéndola, pico 
menor, gorrión chillón, abejaruco, 
avión zapador, buscarla pintoja, 
zarcero com ún, rabilargo y acentor 
común.

6. Roquedos. Pese a su apa­
riencia inhóspita, los roquedos ofre­
cen condiciones suficientes para ser 
uno de los medios más poblados de 
avifauna. Las aves pueden criar sin 
miedo a predadores -incluido el 
hom bre-, viven en condiciones fa­
vorables todo el año gracias a los 
microclimas -som bra en verano y 
calor resguardado en invierno- y 
sólo necesitan buscar fuera del ro­
quedo la comida. Aun así, el trepa- 
rriscos explora las fisuras de la roca 
con un pico largo y curvo y captura 
pequeños invertebrados, así como
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larvas y huevos. De hecho, la mayo­
ría de las aves censadas en roquedos 
se distinguen por su carácter se­
dentario. Y en ellos nidifican ocho 
especies de rapaces.

Son 18 especies, 14 de ellas pre­
sentes sin interrupción todo el año: 
alim oche, buitre com ún, quebra- 
tahuesos, águila real, águila perdice- 
ran halcón común, paloma bravia, 
búho real, vencejo real, avión ro­
quero, roquero solitario, colirrojo ti­
zón, treparriscos, chova piquirroja, 
grajilla, cuervo, cernícalo vulgar y 
collalba negra.

7. Estepa. Poblada por escasa 
avifauna, porque su vegetación, 
herbácea o nula, -s i bien aum enta su 
cobertura en prim avera, se agosta 
con rapidez-, no ofrece recursos ni 
refugio. En este medio sólo subsis­
ten y prosperan animales muy espe­
cializados, buenos corredores en 
general y provistos de plumaje críp­
tico que les camufla. En N avarra las 
estepas son las Bardenas Reales y 
los planos próximos. Allí se ven 
ocho especies: avutarda, sisón, alca­
raván, ortega, ganga, chotacabras 
pardo, cogujada montesina y bisbita
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En la orla vegetal exterior de las balsas, el 
carri cero t or dal atiende a su pollada.
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cam pestre. Es m enester apostillar 
que avutarda, alcaraván y ganga vi­
ven desde hace años una franca re­
gresión. También disminuye la or­
tega, aunque no en la medida de las 
tres an te rio res . El cho tacab ras 
pardo sólo ha sido observado una 
vez, en el Vedado de Eguaras.

8. M ontaña .  La d u reza  del 
clima explica la escasez de la avi- 
fauna de este medio. Sólo dos espe­
cies, mejor dotadas, el gorrión al­
pino y la perdiz nival, invernan en 
las zonas altas cubiertas de nieve. 
Las demás descienden a cotas más 
bajas y favorables. El mirlo capi- 
blanco y el verderón serrano viven 
en los últimos bosques de hayas, 
pinos y abetos y zonas arbustivas y 
comen en las praderas próximas. La 
collalba gris, el acentor alpino, el 
gorrión alpino, el bisbita ribereño y 
la perdiz nival nidifican en las zonas

JEA

más altas cubiertas de césped y ro­
cas (Incluimos el bisbita ribereño, 
reseñado entre las aves de zonas 
húmedas, porque se desplaza a criar 
en las altas praderas). Las chovas 
piquigualdas crían en las fisuras de 
los roquedos altos. Los escasos uro­
gallos se recluyen en el alto Roncal. 
Son, pues, once especies.

9. Robledal atlántico y sus eta­
pas seriales. Biotopo situado en el 
NO de N avarra, rico en especies, 
pues a la benignidad del clima suma 
la vegetación exuberante, posible 
por la alta humedad. En general, las 
especies son de tamaño medio o pe­
queño. Muchas de ellas invernan en 
el robledal, cuya desnudez remedia 
el sotobosque.

La curruca carrasqueña, típico habitante del 
bosque mediterráneo.
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Instalado en un enebro, el nido del mito 
recibe las atenciones de la madre.

Son 21 especies, 16 de ellas pase- 
riformes: aguilucho pálido, perdiz 
pardilla, chocha perdiz (becada), cu­
rruca mosquitera, papamoscas ce­
rrojillo, papamoscas gris, trepador 
azul, pinzón vulgar, camachuelo, 
esto rn ino  p into , zorzal com ún, 
arrendajo, mito, petirrojo, mosqui­
tero común, bisbita arbóreo, cuco, 
palom a to rcaz , chochín , zorzal 
charlo y pico mediano.

10. Pinar pirenaico. Son las 
masas de pino albar o silvestre en el 
cuadrante NE de Navarra. Las es­
pecies, escasas, como ocurre en los 
bosque de coniferas, son perm a­
nentes todo el año. Suman ocho: 
azor, gavilán, búho chico, pico pi­
capinos, reyezuelo sencillo, herreri­
llo capuchino, carbonero garrapinos 
y piquituerto.

11. Antropófílas. Explotan y se 
benefician del medio humano. Unos 
-gorrión com ún-, de manera total. 
Otros -golondrina, vencejo común y 
avión com ún- utilizan las construc­
ciones para nidificar. También el 
estornino negro -que va colonizando 
Navarra, poco a poco, de sur a 
norte- cría bajo las tejas y en oque­
dades de construcciones, a la vez 
que se alimenta en campos próximos 
a las poblaciones. Sabido es que la 
lechuza común se instala en desva­
nes, ruinas, ermitas, silos, torres de 
iglesia, etc. Estas aves, en principio, 
nidificaban en roquedos y poco a 
poco se han hecho antropófílas. 
Pero aún quedan lechuzas y vence­
jos que crían en roquedo, en Fitero 
y Echauri, respectivamente. PMG
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Especies adscritas a otros bioto- 
pos m uestran cierta antropofilia, 
como la cigüeña -que  anida en 
nuestros pueblos riberos, hasta  
Puente la Reina, donde inverna-, el 
cernícalo -nidificante en torres y 
ruinas- y la grajilla, cada vez más 
introducida en los núcleos urbanos. 
Desde la prim avera del 1976, varias 
parejas de estas aves se han insta­
lado y nidifican en el centro de 
Pamplona.

12. Parques y jardines. Algu­
nas especies se han acomodado a 
este medio artificial, que les depara 
cobijo y comida. Son seis: verderón 
común, verdecillo, jilguero o carde­
lina, carbonero, herrerillo y mirlo.

La cardelina o jilguero se ha adaptado a la 
vida estable en parques y jardines.

Migraciones e invernada
Las migraciones son friuy impor­
tantes en la avifauna navarra y me­
recen que se les dedique un capí­
tulo. La invernada de aves en nues­
tra tierra tiene, por el contrario, 
poca relevancia, sobre todo com pa­
rada con la migración. Sólo en las 
zonas húmedas de la Ribera ofrece 
esa época cierto interés. Porque si, 
como hemos dicho, albergan pocas 
nidificantes, a partir de noviembre 
comienzan a poblarse de fochas, 
azulones, cercetas com unes, patos 
colorados, porrones comunes, pato 
cuchara y no faltan los somormujos 
y zampullines.

Fuera de tales zonas húmedas, 
cabe destacar dos casos: las grandes
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masas de estorninos -les llaman 
«tordos»- que se reúnen para dor­
mir en los carrizales de algunas bal­
sas riberas, y los dormideros de mi­
lanos reales en la Cuenca de Pam­
plona, entre ellos el de Badostáin, y 
en Sangüesa. En el primero se han 
llegado a contar 250 individuos. El 
segundo lo componen 85/100. Esos 
lugares son fijos, pero cambian de 
emplazamiento si el hombre molesta 
a las aves.

Zonas de interés y reservas
Dentro de los biotopos descritos 

existen zonas interesantes por su 
estación y estado o por su degrada­
ción. También áreas de reserva. Las 
primeras albergan la mayoría o la 
totalidad de la avifauna propia del 
biotopo.

Quien desee observar aves acuáti­
cas deberá acercarse a las balsas de 
Pitillas o de Las Cañas (Viana) o a 
cualquiera de las reseñadas en el 
capítulo correspondiente. La mayor 
variedad y abundancia la ofrece Pi­

tillas. Allí paran en febrero enormes 
bandas de ansarones, allí se observó 
-e n  marzo de 1965- las raras barna- 
clas negras, allí se anotaron datos de 
avocetas y allí crían -desde la recu­
peración de la balsa, tras su deseca­
ción- las cigüeñelas. En los días ini­
ciales de abril, la laguna se halla al 
completo, pues junto a las especies 
que nidifican en el enclave se regis­
tran numerosos migrantes, como 
cerceta carretona, chorlitos, corre- 
limos, com batiente, archibebes y 
andarríos. Nidifican el somormujo 
lavanco, el zampullín chico, la garza 
imperial, el avetoro, el avetorillo, el 
ánade real, la focha, el aguilucho 
lagunero, la cigüeñela, los carriceros 
común y tordal, el buitrón y la la­
vandera blanca. A partir de noviem­
bre Pitillas recibe a sus inquilinos 
invernales.

AGM

413



El buitre es un ave muy 
velera. Su vuelo, p la ­
neado, describe amplios 
circuios a buena altura, 
desde la que patrulla el 
territorio.

JEA

En vuelo, las plumas co- 
bertoras alares, pardus­
cas y claras, destacan  
deI resto del ala.

JEA

Aprovecha con sabia se­
guridad las corrientes  
térm icas a sc e n d e n te s , 
tan to para em prender  
vuelo como para mante­
nerse sin esfuerzo en el 
aire.

JEA
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PMG El buitre común recibe el calificativo de
leonado por el color del plumaje. Cabeza y 
cuello aparecen vestidos de plumón blan­
quecino y la gorguera es de plumas cremo-

El grupo cae sobre la carroña y siguen en el sa s•
festín  un severo orden jerárquico. FRH
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Otra zona de interés y digna de 
respeto y protección son los roque­
dos, en los que anidan las grandes 
rapaces, cada día más escasas. 
Existen varios en los que es fácil 
admirar las evoluciones de buitres y 
águilas -E chauri, Gallipienzo, pare­
des sobre el Esca, Monreal, Izaga, 
Codés-, pero destaca la foz de Ar- 
bayún, en cuyas paredes rocosas se 
reproducen todas las especies ca­
racterísticas, excepto el quebran­
tahuesos y la collalba negra.

Los planos de Tafalla, Olite y 
Carcastillo albergan avifauna este­
paria. De los abundantes sotos flu­
viales destacan los próximos a la 
desem bocadura del Aragón en el 
Ebro, porque no falta en ellos nin­
guna especie típica. También reúne 
el catálogo completo de especies ca­
racterísticas el pinar de Bigüezal.

El alto Roncal es la zona indicada 
para quien desee observar fauna de 
montaña.

Como ejemplo de biotopo poblado 
por una comunidad variada, hay que 
ponderar la cara norte de la sierra 
tendida de Tajonar a Góngora. En 
ese corto espacio se reproducen 
buitres, alimoches, águilas calzadas, 
ratoneros comunes, gavilanes, azo­
res, milanos reales, milanos negros, 
halcones abejeros, alcotanes, halco­
nes comunes, cernícalos vulgares, 
lechuzas, búhos chicos y águilas 
culebreras. Esta relación indica, por 
sí sola, la realidad de los estadios 
tróficos inferiores. En general, todos 
los bosques viejos son importantes 
desde el punto de vista ornitológico, 
pero los encinares y quejigales lo 
son en tal grado que deberían gozar 
de una especial protección.

Desde ese mismo punto de vista, 
la principal degradación sobreviene 
al sustituir los bosques autóctonos 
por coniferas. Es instalar un medio 
pobre donde había un biotopo rico. 
En este aspecto, destacan -p o r des­
gracia- las innumerables talas de ro­
bledales practicadas en N avarra, 
cuyo espacio han cubierto pinos la­

jtígfggtg V

PMG

ricios y de California. Este último ha 
originado zonas desoladoras en la 
N avarra húmeda.

Igualmente quedan degradadas las 
áreas donde se habilitan regadíos, 
incom patibles con una avifauna 
abundante.

La desecación o drenaje de una 
balsa acarrea la disminución de la 
fauna, como es el caso de Loza.

El polígono de tiro de las Barde- 
nas Reales es, asimismo, una zona 
degradada temporalm ente, pues si 
d esaparec ieran  las actuales c ir­
cunstancias, las especies esteparias 
se reestablecerían en él de seguido.
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Finalmente, amplias zonas de la 
margen derecha de Yesa no pueden 
albergar como permanente a nin­
guna especie, por carecer de vegeta­
ción.

Además de las reservas de la Foz 
de Arbayún y de la laguna de Piti­
llas, existen en N avarra otras ocho, 
creadas años a trás por ANAN  
(Agrupación N avarra de Amigos de 
la Naturaleza). Son fincas de pro­
piedad privada regidas por una re­
glamentación muy simple, la Carta 
de Eurel. Eurel es la Asociación Eu­
ropea de Reservas Naturales Libres 
que agrupa a entidades o personas

Los contrafuertes de Gallipienzo son el em­
plazamiento meridional de los buitres que 
desde allí parten a inspeccionar la Ribera.
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Obsérvese la postura del buitre que va a LFG
posarse entre el grupo arracimado en torno 
a la oveja muerta en Melluga.

Á

El vuelo batido, torpe, lento, y esforzado, FRH
aleja a las aves, asustadas. La res muerta 
queda en el prado de Melluga para mejor 
ocasión.
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La perfección  p lan ea ­
dora de esta especie es 
admirable en cualquier 
postura y circunstancia.

JEA

El buitre cae en picado, 
plegadas las alas y pre-- 
paradas las garras.

JEA

La disimetría entre el 
cu e rp o  y la c a b e z a  
monda y la línea de las 
alas facilita la vigilancia 
aérea del animal.

JEA
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Una bella especie al borde de la desapari- ASG
ción: la ortega. Este ejemplar fue fo togra­
fiado en Lerín.

comprometidas moralmente a res­
petar la fauna y flora de las fincas 
que les pertenecen. Para impedir el 
acceso de cazadores, estas reservas 
están clasificadas como coto privado 
de caza o terreno cercado.

Las ocho reservas son Sansoain 
(265 Has.), Olza (215 H as.), Mendi- 
nueta, Zuza, Beroiz, Muruzábal de 
Andión (350 H as.), Peña (1.500 
Has.) y laguna de Tafalla. Mendi- 
nueta, Zuza y Beroiz suman un coto 
único de 450 Has.

Sansoain, la prim era que se creó, 
es un bosque viejo -uno  de los me­
jo res- de encinas. En él crían todas 
las aves de bosque mediterráneo y 
mixto de la N avarra Media. En los 
últimos años ha descendido el nú­
mero de reproductores, sin duda a 
causa de la creciente afluencia de 
público, atraído por las buenas con­
diciones de acampada.

En Olza el roble alterna con pina­
res y campos de cultivo. En Mendi- 
nueta-Zuza-Beroiz -estupendo ob­

servatorio para la migración post- 
nupcial- robles y roquedos atraen a 
las rapaces de bosque y abundantes 
paseriformes. En Muruzábal de An­
dión destaca el pito real o picatron- 
cos, predominan las especies de 
campo abierto y crían varias rapa­
ces. La laguna de Tafalla, pese a sus 
reducidas proporciones, tiene la im­
portancia de todas las zonas húme­
das y es un frecuentado dormidero 
de golondrinas, estorninos, trigueros 
y gorriones molineros. En Peña, la 
mayor de todas esas reservas, pre­
domina la encina -e l «chaparral»- y 
el quejigo en la cara norte, y en la 
orientada al sur alternan los cultivos 
con monte bajo -enebros y boj- y 
pinar de Alepo: no falta ninguna de 
las rapaces de bosque, en los roque­
dos crían nobles especies y se ven, 
además de una notable población de 
mamíferos, aves de bosque medite­
rráneo, antropófilas, de parques y 
jardines, de huertas y de quejigal.

420



PMG El gran duque o búho real, odiado a muerte
por las águilas a las que de noche castiga 
con ventaja, muestra sus bellos ojos ana­
ranjados.
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